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KSTl IMOS I ILUSoriCOS 


EL CIUSTIANISMO. 

INTIIODUCCION. 


I, MOTIVO DE U 0101 A. — II. FUMIAMEMTOS DE CEHTIDUMUIIE MOllAI.. - 


I.—Al participarme la nccesidad que sentis de abando- 
naros cu brazos dc la Keligion, y al pedirrae que os la baga 
conocer, me babeis liecbo esperimentar, mi querido amigo, 
dos scntimicutos muy distintos. Mi alma se ba Ucnado de ine- 
lable dulzura al contemplar vucstro sincero retorno á la ver- 
dad religiosa, que es el bien soberano, yal entrever la futura 
y pacífica posesion que vais á toner dc este bien. Mas si con¬ 
sidero que desde este momento pesa sobre mi laresponsabi- 
lidad dc mostraros la luz y conduciros por sus gloriosos sen- 
dcros, una penosa ansiedad se apodera de mi, y temo que mi 
insuficiência debilite la importância dei objeto. 

/_Sabre trasmitiros esta grau verdad en toda su magnificên¬ 
cia, en toda su fuerza, tal como es en si, tal como yo misino 
la veo? j, Podré demostrar Ia Keligion cristiima, en laacepcion 
que se da ordinariamente á cstapalabra?.... ba buena le y la 
prudência mo obligan ã coiilesarns, que si por demostrar en¬ 
tendeis adquirir una evidencia geométrica , os digo ingenua¬ 
mente que no puedo demostraria í 1 ). t.rceis que liaya mtl- 

íl i */ Vim ilemoslrnciim e.riirlti! rslw es iiiwlm |.ciíít, Alisto. Os asegiin' 
T. i. t 
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chas verdades capaces de someterse ã semejante pmel)a, y 
<[ue las misnias verdades geométricas se sujetarian á ella, si sc 
interesase el corazon en conformarse ó suslraerse ãellas?(l) 
Si algiiuo crec haber demostrado la verdad religiosa hasta tal 
punto, cualquiera que sea el resultado de sus estuerzos, esté 
bieu seguro que no es cila la demostrada. Os daré con fre- 
cuencia razones sobre esto, á medida que se me ofrezca oca- 
sion de recordado. Entre tanto, bástame deciros que la 
verdad religiosa es una verdad pmcticn; que su objeto no cs 
tan solo satisfacer el espíritu, sino sobre todo y antes que todo 
reformar el corazon, que no sc rinde rauy fácilmente; que 
aun en los mcjor intencionados opone efugios y sofismas , á 
fin de retardar su derrota y colorear su resistência; y que para 
semejante adversado los mas poderosos argumentos no tienen 
sino una cicrta demostracion , dcpcndiendo lo demás de la 
propia voluntad y de la de Dios. En una palabra : no es nues- 
tra voluntad lo que se corrige, sino el cjercicio de nuestra vo¬ 
luntad, lo que no tendria lugar si pudiese adquiriria evidencia 
sin ningun esfuerzo de su parte. Por alii se concibe que el 
que está acostumbrado á meditar en las verdades religiosas y 
á practicarlas, tiene en el fondo de su alma una multitud de 
elementos de conviccion que le son inseparables, y que no 
pueden trasmitirse de repente al que liace muclio tiempo no 
se ha ocupado de ellas, y que acaso no ha iijado nunca su 
atenciou. 

No podré, juies, comuuicuros mas que una parte de esta 


que no In Itc ulcanzado nunca : al contrario, me parece que lengo una de - 
mostradon ejcacta de la impusibilidad dc semejante demoslraeion. Sin em¬ 
bargo, proettraos persuadir, que no fallan pinchas eierlas y capaces de di- 
sipar vuestras dudas.» (Mallcbranchc, 6.’ Conversado)/. 

(1) La verdad, cuya e.vacla demostracion diee Mallebranclic que nu puede 
ucontr.ir, es la relativa á la existência de los cuerpos. Mas adeluntc aiiade : 
Si los hninbres luvicseii algim inlcrés en (|uc los lados de los triângulos se- 
niejanles no fuesen proporeionales, y tpte la falsa geometria fitese UMi có¬ 
moda para sus inclinaeioiies perversas como la falsa moral, podrian liaeer 
paralogismos tan absurdos en geometria como en matérias de moral, porque 
sus emires les scrian agradahlcs, y porque la verdad les eslnrbaria é inco¬ 
modaria. I Mallebranclie, tndaqnriou de In verdad, lib. 4.) 
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verdad de que mi alma está lleua; y sin embargo creo que para 
eualquiera talento de bueua fc, que desea siiiceramente ser 
ilustrado, cuanto yo diga será decisivo para obligarle á mar¬ 
char por si mismo eu el descubrimiento de Ia verdad pura y 
entera. Insensiblemente se lo irán disipando las tiuieblas, y el 
acrecentamiento de la luz será resultado de la perseverancia 
de la voluntad en emplear todos los médios de ilustracion 
que son inherentes á la naturaleza dei objeto : lecturas, re¬ 
flexiones, reforma moral, las mismas prácticas religiosas si no 
se entibian, si se insiste en ellas, si la voluntad y la conducta 
siguen inmediatamente y sostienen paso á paso los progresos 
de la couviccion, las sombras acabaráu por desvaneccrse, la 
verdad saldrá radiante de entre las preocupacioncs que la en- 
i iibrian, el enteudimiento será penetrado, inundado por ella, 
el alma se dolerá de liaberla tan tarde conocido y amado, y 
le parecerá que empieza á vivir desde aqucl dia. 

Debo decíroslo, amigo mio : me disgusta toda discusion 
ociosa y puramente especulativa acerca de la Religion , por¬ 
que la miro como profanacion y peligrosa temeridad. Me lie 
obligado luice tiempo á no abrir inútilmente lo que llamaré 
aqui el santuario de mis convicciones; y si me decido á contes- 
taros, es por la seguridad que me dais de que al preguntarme 
no os ba movido sino un verdadero y franco deseo de ilus- 
traros. No me leais, pues, con esc espíritu contencioso de un 
controversista, jior cuyas manos no bacon mas que deslizarse 
los mejores argumentos, porque los recibo, por docirlo asi, 
de una manera oblicua : lecdiuc empero con la ingênua con- 
(iiUiza de un hombre que se creeria feliz si se le probase que 
se equivoca, y que quiere separarse de si mismo para irse á 
colocar en frente de la verdad. Si mis razonos os parecen 
Ituenas y piausibles, recibidlas sin resisfeneia; no fatigueis 
vuestro talento buscando cn ellas sutiles ilefeclos, porque al 
tin los enenntrariais en lo que no los tione. Porlaos con la Re- 
ligion como lo haccis con los negocios mas ordinários de la 
vida, en los que con frocuencia os decidis sin tenor pruebas 
fie rigurosa cerlidinnbre, dejando id tiempo y á la osperion- 
eia el trabajo de convenceres enleraim nte. (Iroedme : mas 
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adelante encontrareis mas certeza en la vcrdad religiosa, que 
en las demás; y cuando llegue á ensenorearse de vuestra al¬ 
ma, será cila el centro de todas vuestras convicciones. 

Finalmente, elevaos á la altura de tan grande objeto, y de- 

jaos absorber por el sentimiento de su importância.No se 

trata aqui de la luclia dei espíritu acerca de un interés factí¬ 
cio ni de una de esas vanas utopias que la imaginacion le¬ 
vanta y aterra impunemente en sus juegos : trátase de una 
deliberacion tardia y urgente, de la cual está como suspendido 
el interés mas capital de la vida humana, y el de todo ese 
porvenir indefinido, bacia el cual el liombre va precipitán- 

dose.; Qué interés tan poderoso, en efecto, para quien se 

detiene un instante en retlexionar que su objeto es un bien 
que no depende de los hombres, de la fortuna, ni dei tiem- 
po; que podemos inmediatamente procurárnosle por un sim- 
ple acto de nuestra voluntad; que subsiste y se hace sentir en 
nuestra alma cuando los otros bienes pasan y se nos escapan; 
que crece con nuestras perdidas; que se fortifica cuando 
todo para nosotros se debilita; que sobrevive eternamente 
entre los despojos de la muerte; y que, dándonos un medio 
infalible para satisfacer esa justicia misteriosa y formidable, 
que todas las convicciones humanas colocan mas allá dei se¬ 
pulcro, nos permite, en medio de las vicisitudes de esta corta 
vida, el goce tranquilo de una confianza superior, que sabe 
siempre donde ba de descansar! 

11.—Ensayémouos desde luego en la inquisicion de este 
gran bien, poniéndonos de acnerdo sobre algunos puntos 
esenciales, que scrán como los instrumentos para la investi- 
gacion. 

Como nuestras convicciones dependerán dei contenta- 
miento de nuestra razon, conviene saber, ante todo, hasta 
qué punto podrá esta ser exigente. Es esto una balanza, 
cuyo mecanismo importa comprobar antes de servimos de 
ella : los mismos intereses de la sana razon nos nconsejan 
esta desconlianza. Si en cualquicra matéria se encuentra la 
razon dispuesta á reconocer su debilidad é impotência, 
cuando se trata de Religiou da motivo á prcocupacioncs, que 


Biblioteca , 


Espana 






1NTR0DUCC10X. 


exagerándole incesantemente la magnitud de sus intereses, 
la obligan á repudiar á cada instante la verdad á fuerza de 
exigências. 

Me parece que vereis esas preocupaciones cuando os diga: 
—«El horabre no puede buscar la verdad en su corazon; 
•porque, i no vemos que todos nuestros errores proviencn de 
•nuestros deseos y pasiones, cuya raiz está en el corazon? 
•Las impulsiones de nuestro corazon deben, ante todas co- 
•sas, someterse al exámen de la razon.» 

Si por razon entendeis la facultad general de percibir la 
verdad, si entendeis por cila la certeza moral , estamos con- 
venidos; pero si por razon quereis significar la facultad de 
raciocínio, la lógica dei talento, no puedo concederle tanta 
importância. 

La facultad de que me hablais cs otra de las puertas por 
donde la certeza puede entrar en nuestra alma, y segura¬ 
mente no es la menos sospechosa. Hay verdades que son de 
su jurisdiccion, como las geométricas, por ejemplo; pero hay 
una infinidad de otras para las cuales es ciega é incompe¬ 
tente, y que dependen de facultades distintas, y en particular 
dei sentido íntimo y dei sentido moral. 

Hablemos en seguida de esta última, dei sentido moral. 
Todas las verdades morales dependen de esta facultad. El ra¬ 
ciocínio no puede ni demostrarias ni refutarias, dei mismo 
modo que el sentimiento no puede refutar ni demostrar una 
proposicion de matemáticas. Las nociones de justicia, de mo- 
ralidad, de deber, de conformidad con el órden y cl bien, 
son resultado esclusivo de los impulsos de nuestro corazon : 
cl órgano de estas verdades y la regia de su aplicacion es el 
sentido moral, que tiene en el corazon su asiento.—Desafio 
al mas afamado dialéctico á que me dcmuestre, por ejemplo, 
que no puedo defraudar los bicncs de nadic, aun contando 
con la impunidad y la ignorância de todos; que no dcbo 
aprovecharme de una secreta ocasion de vengarme de quien 
rnc ha insultado; que mi obligacion es volver bien por mal, 
y ser fiel en todas las cosas. Hay además otras verdades que 
portonmm al gusto ; y el quo al ver un rasgo de generosidad 
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ó unabella estatua preguntase, qué significa esto, j debilitaria 
acaso Ia bondad ó la belleza que de eilo resulta? 

Hay adernas el sentido íntimo, que es á la verdad intelectual 
lo que el sentido moral á la verdad moral. No son solamonte 
las verdades de moral y de gusto las que escapan al análisis 
dei raciocínio. Hay un gran número de verdades puramenle 
intelectuales, sobre las cuales nada puede el Iiombre; que 
son indemostrables é irrefutables ; y estas verdades son, en¬ 
tre todas, las primeras en el órden de las ciências : son los 
axiomas, los primeros princípios, sobre los cuales se lia edi¬ 
ficado todo el edilicio de los conocimientos humanos, y que 
el raciocinio se ve obligado á tener por ciertos sobre la única 
autoridad dei sentido íntimo, sin los cuales ni este mismo 
podria dar un paso, pues que de ellos desenrolla sin esfuorzo 
sus principales silogismos (1); por ejemplo, las ideas de os- 
pacio, de liempo, de movimieuto, de inlinidad, de ser, do 
libertad moral etc. Siento que no duermo, que rcalmeute 
estoy escribiendo, que soy libre, que todo esto no es una 
ilusion ; y sin embargo nada de esto puedo demostrarlo por 
el raciocinio. « Los princípios se sienteu , dice un gran géo- 
» metra, las proposiciones concluyen, unos y otras con eer- 
»teza, aunque por médios y caminos diferentes. Por esto es 
»tan ridículo que la razon pida al sentimiento y á la inteligen- 
» cia pruebas de estos primeros princípios para consentir en 

• ellos, como lo seria quo la inteligência pidiese á la razon 
» un sentimiento de todas Ias proposiciones que esta demues- 
»tra. • El mismo autor ha diclio adernas: « El entendimiento 
»tiene un órden peculiar que consiste en princípios y demos- 
)• traciones, y el corazon tiene otro. Seria una estravagancia 

• ([ue uno pretendiese probar que debe ser amado, espo- 
» uiemio por órden las causas dei amor. .lesucristo ha seguido 
» mas hien el órden dei corazon ó sea el de la caridad, que 
» el dei entendimiento (2;. » 

El sentido intimo y el sentido moral ocupan pues un lugar 

i I j Puíste ilcrirsc i|ii!' hay sfinimicillo cn la Ihis^ il* 1 UmIu inin. 

12) 1'aseal, h-nsfes, le" in. 
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muy preeminente en la organizacion cie uuestro ser moral. 
Son respeclo dei raciocínio lo que la simple vista es á Invista 
artilicial, y el ojo desnudo á un instrumento óptico. Demues- 
tran las cosas en si, las liacen evidentes; de modo que el que 
quisiese aplicar á estas cosas el raciocínio se pareceria al as¬ 
trónomo que se empeíiase en no ver mas que por su telescó¬ 
pio , y que lo aplicase igualmente á los astros y á los muebles 
de su hnbitacion. Por esto el amor y el genio, que son de 
vista perspicaz, se apoderan de sus objetos con una simple 
mirada, y abrazan á la vez todas sus partes y relaciones. Ven 
por intuicion las últimas consecuencias en los mismos princí¬ 
pios , y salvan de una ojeada todo el espacio dei raciocínio ; 
no se entretienen en discurrir : veny adivinan, lo cualjustilica 
aquellas bellas palabras de Vauvenargues : « Los grandes 
» pensamientos salen dei corazon (1 ). > 

Por otra parte, esta facultad de raciocinar, de que estamos 
tan envanecidos, se ve á cado paso obligada á admitir cosas 
que no solamente no se le alcanzarian, sino que la adelantan 
y la confunden. Hay algo, por ejemplo, mas iucomprensi- 
ble que la cternidad? jliay sin embargo nada mas cierto? Los 
que se la niegan á Dios, se ven precisados á concedérsela á la 
matéria. ; Cuántos mistérios no hay en nuestra organizacion 
física! ; cuántos mistérios en nuestra organizacion moral! 
j cuántos mistérios en la asociacion de ambas! j cuántos mis¬ 
térios iucra do nosolros, derramados con profusion por toda 
Ia naturaleza! ^ Será posible decirque, al través do tantos 
mistérios, debe solamente guiamos la razoa , la severa razoa, 
y que es necesario no admitir mas que lo que ella comprende? 
Esto seria repudiar casi todos los tesoros de nuestra inteli¬ 
gência; porque las certezas eu cl liombrc son incalc.ulable- 
rnente mas numerosas que sus comprcnsiones. 

(1) Mente eordis, ilicrii los lilnos santos en su Iciiguujc ciiiineitlcnunilc 
filosólico, l:m poro comprcndido por cl raciocínio. 1'iiedc decirse que cl sen- 
limimitu cs nu raciocínio implícito, ycl raciocínio un sciiUmiciiln rsplicito. 
I)c ahi so sigue <|uc cl scnüinienio precede sieinpre :d raciocínio y ipic lc con¬ 
de esle jnii in interne. 
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Y si eslo acontece con la razon aplicada á los couociiuicu- 
los naturalcs, ^qué no deberá suceder con cl uso que de ella 
se haga respecto á la Religiou ? La Heligion, que descansa por 
uu lado sobre el primero de todos los princípios y de todos 
los axiomas, Dios, termina por el otro en la mas sublime per- 
feccion de la moral, y se mauiiiesta por medio de estos dos 
términos, el sentido Intimo y el sentido moral, cuya jurisdic- 
cion es, como hemos visto, mucho mas estensa que la de la 
razon. 

Por esto en la escelente obra: Del uso y dei abuso dei espí- 
ritu filosófico, dice Portalis: «La Religion verdadera debe ser, 
>■ entre cuanto existe, lo mejor para inclinamos al bien. i Qué 
» cs empero lo mejor? Dificilmente puede contestarse á esta 
>• pregunta, juzgando de las cosas por el entendimiento : lo 
» mejor está casi siempre eu aquellas cosas de las cuales juz- 
« gamos esencialmeute por medio dei corazon. El entendi- 
» mieuto duda, inquiere, raciocina; es nuestra parte mas con- 
»tenciosa: el corazon siente, sus operaciones son mas simples 
* y menos complicadas, y su resultado rápido é inmediato os 
» la evidencia, la certidumbrc. Incesantemcnte cncucntro lí- 
»inites en las cosas que pertenecen al entendimiento : la per- 
» feccion y el infinito son dcl vasto dominio dol corazon. Por 
» esto, en las ciências relativas al entendimiento no conozco 
» uinguna verdad sin sombras: en lo moral, que está radicado 
»en cl corazon, tengo la intuicion y cl sentimiento de una 
» virtud perfecta. Por el corazon principalmente juzgamos de 
» la bondad y escelcncia de las doctrinas religiosas (1). » 

-- « Todos nuestros errores, decis, provienen de nuestros 
» deseos y pasiones, cuyo origen sale dei corazon. »— Con- 
venimos en ello; pero pensad que por esto mismo la Religion 
«lebe manifestarse al corazon : cila es el remedio para nues¬ 
tros errores y pasiones, y el remedio debe siempre aplicarsc 
a la causa, al origen dcl mal. Por mas que cl entendimiento 
demuestro al corazon los peligros y locuras de su pasion, no 
logrará curarle mientras no lc presente otro alimento que lo 


Portalis, t. a, |>. lOlí 


Biblioteca i 


1 Espana 



APROBACION MOTIVADA 


< Vstf;! •' 


JMmo. e$t. jPonnct, nriobisjio .Bnrtcos. 


Nos Fernando Francisco Augusto Donnet, por la gracia de Dios y la atilo- 
ridad de la Santa Sede Apostólica, arzobispo de Burdeos, primado fie Aqni- 
tania etc. 

Hemos lieclio examinar y liemos examinado por Nos mismo la obra titu¬ 
lada Estúdios filosóficos sobre el Cristianismo, que M. Augusto Nicolas , juez 
de paz y autiguo abogado en el tribunal real, ha publicado cn Burdeos y st> 
propone publicar de nuevo en Paris. 

Nunca recomendaremos bastante este cscelente libro, que estamos per¬ 
suadidos asegura á su autor un lugar distinguido entre los apologistas mas 
sólidos y mas elocuentes dei Cristianismo. Al emprender M. Nicolas los tra- 
bajos que debian producir una obra tan notable, no pretendia escribir para el 
público : queria tan solo resolver algtmas dudas que le babia propuesto uno 
de sus amigos; pero apenas se hubo ensayado en somlear las bases de la re- 
velacion, se le apareció en toda su magniiicencia el campo abierto delantc de 
la razon bumana por la maravillosa economia de la li;. Entró en él, y lo re- 
corrió condueido por el irresistible atraclivo qoe este objeto, el mas digno 
•le ejercitarla inteligência dei liombre, debia tciier para uu talento tan emi- 
nenlementc filosófico, para una alma tan buenn y tan religiosa como la suya. 
Por esto, despues de cualro afios de laboriosas ineditaciones y de eoneien- 
zudo exámen, ba Ilevado á feliz término una demoslracion de la verdad cató¬ 
lica, que será seguramenle uno de los mas bellos monumentos levantados en 
nuestros dias a la gloria de la Keligion. 

En Ia primera parte de dieba obra, despues de baber espuesto, bajo el 
modesto titulo de Pruchas preliminares, lodo lo que una sana filosofia, ayu- 
dada de las luces de la revelacion primitiva, nos hacc conoccr de las grandes 
verdades de la Religion natural, emprende M. Nicolas el estúdio de la revela- 
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ciou heclia al piicblo judio por el ministério de Moisés. Ucmuestra que Ias 
relaciones dei historiador sagrado, y en particular los dos grandes lieclios so¬ 
bre que descansa la base principal dei Cristianismo, la caida dei lioiiibre y la 
promesa de un reparador, se encuenlran confirmadas por todo cuanto la 
ciência, cn cl grado de desarrollo á que ba llegado en nueslros dias, nos en¬ 
seba como cierto acerca de la constitucion física y de las revoluciones dei 
globo, y acerca de las Iradicinnes primitivas dc la bumnnidad. 

En la segunda parte nos bacc peneirar cl autor hasta las enlraõas dei 
Cristianismo. Desenvuelve en seguida las admirables relaciones que existen 
entre los dogmas, la moral, el culto católico y todas las necesidades de la 
inteligência y dei corazon dei bombre. Estas oivinas armonias forman las 
pruebas intrínsecas de la Hcligion verdadera. 

Fitialmenlc, en su torcera y ultima parte espone M. Nicolas las pruebas 
estrinsecas é históricas de la divina mision de Jesucrislo, las profecias que lo 
anunciaron al mundo y los milagrus tpie lo manifeslaron. Examina los efec- 
tos sobrenatural es dc la predicaeinn dei Evangcli», la revolucion que este ha 
obrado, la manern con que ba modificado todas las condiciones de existência 
de la humanidad, y la perfeecion intelectual y moral, cuyos fecundos gérme¬ 
nes deposita incesantemcnle en el sono de las sociedades, para <pie las des- 
arrolle Ia mano poderosa de los siglos. Acaba esta terccra parte trazando el 
cuadrn prodigioso de la conservacion de la Iglesia en medio de las dolorosas 
pruebas y de las contrariedades de todo género, contra las cuales se hubiera 
uecesariamcnte estrellado una obra humana. 

Véase pues como estos Estadias sobre el Cristianismo abrazan un piau 
de defensa el mas completo y á la vez el mas apropiado á los tiempos eu que 
vivimos. La ejecucion corresponde porfcclnmcnle á la grandeza dei objeto. 
Este libro, que el autor babia empezado no teniendo â la vista mas (pie el es¬ 
tado particular dc una alma que le era querida, se ba terminado salisfaciendo 
las necesidades de grau número de talentos. La Hcligion se ostenta cn él 
hajo el verdadero puntn de vista que convicne en nuestros dias, refulgente, 
por deeirlo asi, con todos los rayos de la luz que las meditacinnes dc una 
sana filosofia, y los descubrimientos mas rceientes de la ciência baccn resal- 
tar sobre las bases divinas dc la unidad. 

Antes de concluir, no queremos dejar pasar en olvido un mérito mny par¬ 
ticular de esta obra, que, con preferencia á cuanto acabamos de esponer, 
prestigia el bien que está destinada á producir, y esplica el que ba obrado ya 
en minstra dióccsis. El libro ba sido escrito en fuerza de un sculimiento y de 
una iiispiracinn superiores á lodo elogio : una fe viva y una profunda piedad 
huii dictadn esas bellisimas páginas, en las que se ve pintada el alma, mas aun 
ipie el privilegiado talento dei autor. 

Dado en Hnrdeos, firmado por Nos y por iiuestro secretario, y sei lado 
con el escudo de nuestras armas, á los 25 de mayo dc 1845. —Fernando, 
armhispn de Hnrdeos. — Por mandato de mi scfior, II. ile Langalerie, canó- 
uigo honorário, secretario general. 
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DEDICATÓRIA 


A los Sres. abogados dei colégio de Burdeos. 


Senores nrios y antiguos colegas: 

Cuando emprcndl la presente obra tenia aun la honra de 
perleneccr á vuestro colégio. La primera idea fué hija de vn 
interés de particular amistad; pero el giro que fué tomando me 
condujo desde luego á dar mas estension á su objeto, y puedo 
aseguraros que el circulo de vuestra dulce confraternidad fué cl 
primer horizonte que se presentô á mis ojos. Troqué despues el 
ejercicio de vuestra profesion por cl de una magistratura de 
paz, en cuyo seno he podido dar á mi trabajo la última mano; 
pero siempre dominado por el espíritu que en su laboriosa com- 
posicion me habia alentado, hasta que, á fucr de navegante 
llegado á buen puerto, voy á cumplir, con dedicaros el fruto de 
mis tareas, el voto que hice en medio de la tormenta. 

Sea cual fuere la eslraneza que pueda causar el ver tratado 
scmejante argumento por la pluma de un jurisconsulto , esta cir¬ 
cunstancia, lejos de debilitar, presumo yo que avivará el interés 
que en vosotros escilaria, si se tratasc de objeto á vuestra pro¬ 
fesion mas análogo; pues no hay entre vosotros uno solo que 
no tenga aqui su propio lugar, y á quien no pueda dirigirse con 
aprovechamienlo : á los unos porque hiere cabalmcnte en la 
parte mas viva de su alma, y corresponde à una confraternidad 
mas indisoluble que la que depende de las relaciones humanas t 
la confraternidad de la fe; á los oiros, porque sondeando esa 
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ancha y sarda tlaga ilc In diulu </««* desatbre cn cllos nt estado 
de transidou dolorosa, reribirriu eon alyun aprecio vau obra 
eu que me lie proptteslo ofrecerles el romuelo que necesitun, 
animado como me hallo por vn reulimiento de confratemUlud 
mas poderosa todavia que la de la fe, la de la caridad. Y aun 
citando mi obra encontrase por acaso entre vosolros alyun ad¬ 
versário, no importa : A esc mismo elegiria yo jaez de la ver- 
dad, porque vadie mejor que cf se bailaria eu rituacinn de ma¬ 
nifestar lodo el poder de aquelln, ;/ le : acederia lo que ri aquel 
(joberuador tle Judeu, avie el atui jiu! S. Pablo acusado de 
enemitjo público, y que medio corrido // como espantado de la 
esposicion tie la naera dodrina, j-idió ai acusado ttn plazo para 
meditar < I 

Ademris, lo que eu oiro limpo intbiera sido escentneo cn la 
insta dislrilntdon y‘respeto comua tle los princípios y tle los de¬ 
botes, se lince altura oportuno y conveniente en medio de la ge¬ 
neral conjúsion y debilitUtd de. todas las iiistilucioncx, La fe se 
liallabu encerrada eo los fnndtmeulos tlcl edifício, desde donde 
dcmtmabn eon iguatdad sus faerzas ri latias las partes esterio- 
res ; Itoy em pero se htillti ttl desatbierlo por ejedo de la mina 
tle todo lo deintis, y por esto adqttiere ioda la importância y la 
generalidatl tle ttn último bien con relucion ti In pasado, y 
de ttn cimiento único eon rclacion á lo presente y ri lo futuro, 
liajo este eonreplo purtlc dccirsc que In rerditd religiosa absorbe 
aliora Iodas las itleas espeeiales, que esta mediou es la dei dia, 
que tratar tle ilustraria y defenderia es lralar tle defender im¬ 
plicitamente Iodas las demiis : atando la ploza eslti sitiada, lodo 
hubilanle tieue sit Itugar eu la muralla t2). 

Si esta obra no pnede hallaros indiferentes por razon tle su 
objeto, erro tom bien que por sus formas lia tle llamar vuestra 

(I) Disputante autcni illo de jnslitiS <•! cusliUitn cl de judicio futuro, tro- 
mefacliis Kclix . respondil: tjnod imtii: nlliert ; vadu : tempore aulem oppor- 
tiuio areersam te. I Acl. Apost., cap. xxiv, vers. 2.’».) 

(2i Nuestro coudiaic, cu efecto, iuictrsa á nuestros aliares, a mieslro 
tiogar, a micslrus Icuiplos, a los muros inismos dc Itoina, á estos muros 
juslamenle llamados santos por uueslros pontífices, tpiiencs mujor enn la Ite- 
liginii <ptc enu las fortalezas niaterialcs tienen pertreeliada la ciudnd. Causa 
es esta que mientras vivicre no podre ahaudonar sin lutcerme criminal.—Kst 
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lar todas las tradiciones, lodos los ejemplos que ate ha sumi- 
nis trado vueslra profesiun eu el aiic de discutir y de convencer, 
aplicando A la próbausa de la lleligi,ai :a/::el inismo método que 
tan elicazmenlc empleais cu dcfensa de los intereses de la tierra. 

Mi objeto quedaria eomplelnmenie Henudo si hubiese lenido 
la dicka de reproducir en mi inismo aqucllos grandes modelos 
de raciocínio y eloeueneu: qt:e nos ieijaron nuestros predeeeso- 
res, a de los que todavia :: Igunos se conservar, vivos en nueslro 
seno; esa duridud de esposition que desite el principio det dis¬ 
curso brilla como una antorchn ulumbrundo ioda s;i cslcitxion ; 
esa distribucion , esc enlace de pruehas que envolviendo ul ene- 
migo, no ledejait un puulo débil por donde pucda escapar; esa 
ciência A la vez- copiosa y circuiispee:n, que alimenta Ioda la 
argumentaeion, y que despues de ulimeniurlá descubre el re- 
puesto que aun queda de reserva; estilo, en jiu, apasionado 
en fuerza de la razoa y de! relo; esc Irnymyc iiw dlieo eu sus 
formas, lan elevado eu sit iuspiracion , que eu las grandes cur¬ 
sas se santi/ica hasta cierlo pauto, y logra imprimir cu los pa- 
sajeros intereses de este mundo algo parecido á la hnuortalidad: 
;prendas eminentes, que trasladadas eon freeuencia ti mas 
vasto teatro , .st* hun elevado italurahnenie A la aliara de los 
grandes intereses de la puiria y de la sociedud, g ítan engran¬ 
decido vuestro colégio hasta tal punlo, que para Irazar sa his- 
loria fuc.ru inenester escribir la de la iiurion francesa, aun en 
estos últimos eincuenta anus; porque inagolabie en este perío¬ 
do, nunca ha dejado de dar A la ciência jurisconsultos profun¬ 
dos y clocuentcs , A la magistratura respetables oráculos, A la 
carona ministros famosos , ti la tribuna g ul foro alicias esfor- 
zados, g lo mas maravilloso,senores, A todas las nobles cireneia- 
mártires generosos! 

Permitidme que me amja éi la sombra de tanta nombrudin , 
i f que aibriendo haja cila mi tiombre, tome ulli mi rredenrial 
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X DEDICATÓRIA. 

y mi ejeciitoria en este momento solemne para mi, enquevoy d 
lanzarme á la arena de la publicidad. Ayudadme, sefwres, y 
dadme ânimo en esta mi primeva salida, ypueda yo con vues- 
tro auxilio y por vuestro medio dirigirme á la juventud de mi 
patria , y declararle las grandes verdades, (pie si lastimou , es 
para sanar. 

Recibid, senores y colegas, cl tributo de mi inviolable afecto. 

Augusto Nicolas. 
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r.\ amigo unido á mi t:ou los mas liamos viuculos, afligido 
por la pérdida de mi fiijo único, me escribió que esta desgra- 
ria le traia meditabundo, que habia vuelto los ojos á la Reli- 
gion, y que jamás habia deseado con tanto ardor bailar la ver* 
dadera. Rogóme con este motivo que disipase sus duilas, es- 
poniéndole los fundamentos dei espiritualismo de la Religion 
eristiana, peticion que produjo en mi la mas viva ansiedad; 
pues bien conocia yo cuán imperioso y sagrado era el deseo 
do un padre afligido, que reclamaba de mi le volviese á su 
bijo en la esperanza, y cuánto debia yo á un amigo que 11a— 
mando á la puerta de la verdad me suplicaba que se la abrie- 
se. Mas por otra parte tembiaba á la vista de lo escabroso y 
resbaladizo dei terreno en que iba á entrar, espantado por el 
interés mismo de la Verdad y por el de mi amigo tlel riesgo 
que los dos corrian en que lucse yo su intérprete. Inlima- 
mente convencido dela Verdad religiosa, no me habia curado 
de reunir las razones de mi creencia, que se ballaban cspar- 
cidas eu mi espiritu; y aunque cilas cran el secreto pacto de 
mi alma, y hacian sentir en mi interior toda su fuerza, temia 
que comunicadas pudieran debilitarsc : cran para mi como el 
árbol de la divina ciência, cuyo fruto no me atrevia á eoger. 
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A lo mas se me prosentaba á manera de un sueno lejano la 
vaga esperanza de que cuaiido la edad mas madura me hu- 
biese acercado algo mas á los limites de la eternidad podria 
legar á mi familia la resena de la creencia de toda mi vida, y 
envolver mis últimos dias en este santo trabajo como en un 
honroso sudário. Pero ya me hallaba comprometido á espli- 
carme de repente, á usar de la palabra de Dios, atolondrado 
como me hallaba todavia por el ruido de las agitaciones dei 
siglo. Sometímc sin embargo, y en el conocimiento de mi 
propia flaqueza hallé la confianza de veria auxiliada por el Ser 
que la escogia para su órgano. Puse manos a la obra propo- 
niéndoine ser sobrio en mis esplicaciones, manteniéndome á 
la capa, sin abordar mi asunto, por miedo de estrellarme. 
; Vaua resolucion! El contenerme dentro de estos limites me 
hubicra costado mas esfuerzos que los que hube menester 
[iara entrar á velas desplegadas : mis rellexiones se reprodu- 
cian mutuamente y se dilalaban insensiblemcnte en mi plu¬ 
ma lí medida que las iba desenvolviendo : de todas partes me 
asaltaban los recuerdos de mis antiguas lecturas: y otras lec- 
turas nuevas que el acaso, pero un acaso inteligente, escogia 
al parecer y me ponta a la vista, conversaciones imprevistas, 
una palabra, un lance, lodo en fin concurria al parecer de 
propósito y se convertia á mi alrededor en matéria ó instru¬ 
mento de mi trabajo, que poco á poco creció hasta la esteu- 
sion que ya presentaba antes de poder apropiarme su plan, 
como si ya presintiese en mi espiritu, y una mano misteriosa 
hubiesc levantado el velo que lo ocultaba á mis propias mi¬ 
radas.—Tal es la historia de este tratado, que por consejo de 
algunas personas ilustradas, euyo juicio es para mi una auto- 
ridad, me decido hoy á publicar.—Por necesidad se resen- 
tirá de las circunstancias do su origen, que me atreveré á 11a— 
mar providencial. Dejo a mis lectores el cuidado de atribuir 
á esta causa una grau parte de las impresiones que puedan es- 
periinentar, y me bastará hacerla eonocer y colocarme bajo 
su garantia. 

Limitúndoine en esto lugar á entrar en ciertas esplicaciones 
uecesarias para la inteligência de mis intenciones y objeto. 
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diré que si bien nunca perdi de vista el fiu particular que ha- 
bia puesto la pluma en mis manos, la no prevista estension de 
mi trabajo me ha conducido dc paso á ponerme al nivel de la 
generalidad de las inteligências y á bablar á muclios en un 
solo indivíduo. 

Siguiendo esta idea, me lie dedicado á formar de nuevo en 
los espíritus el conocimiento de la Religion , cogiendo desde 
el principio todos los eslaboncs de la cadeua, desde las ver¬ 
dades mas simples, como las dei principio espiritual en el 
hombre, la de Dios, la de la inmortalidad dei alma etc., hasta 
las pruebas y documentos mas esplicitps de la fe católica, pro- 
cedÜendo sicmpre por inducciones filosóficas, y apoyando 
cada punto en argumentos y testimonios sacados cn lo posi- 
ble de las ciências y autoridades modernas mas estranas á la 
Religion, de suerte que la verdad resultante de la perfecta 
conformidad de todo con aquella pueda herir á los espíritus 
mas prevenidos. 

Muchas son sin duda las apologias de la Religion, y su ver- 
dadero mérito me hubiera reducido al silencio, si hubiese te- 
nido la necia presuncion de compararme con sus autores. 
Pero el tiempo ha corrido, han cambiado la disposicion y exi¬ 
gência de los espíritus, el progreso dc las ciências ha dislo- 
cado el antiguo punto de vista de la verdad; de lo que resulta 
que una obra inmortal, capaz en su tiempo de confundir la 
irreligion, no está ya en armonia con las actuales necesida- 
des, pues defiende los puntos ya abandonados por cl oneini- 
go, y no contesta á los ataques que sobre otros puntos le vie- 
nen dirigidos. La verdad es en si misma inmutable; pero 
cambiando á cada momento la posicion dei error, es preciso 
que le oponga distintos lados inespugnahles, y que firme en 
su asiento pare por donde quiera las asechanzas de tau in¬ 
quieto enemigo. 

El sistema que este ha adoptado en imeslros dias consiste 
no en atacar directamonte la fe, sino en pasar de largo pru- 
teiidiendo que ella nada tieiie que ver con la razon, ui la Re¬ 
ligion con la filosofia : que son dos potências completa- 
mente iudependicntes entre si, y auii iueoinpalihies: que cada 
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una dobe lencí sus coseiianzas, sus discípulos, sus verdades, 
y poder por ronsiguiento 1 legar á resultados opuestos, hasta 
el puiito de poder rcchazar eomo litósofo lo que dehe uno 
crecr eomo cristiano. 

; Peregrino error, pero funesto! ; Como si el fundamento de 
la fe, que es la verdad eterna revelada en una admirable pro- 
porcion eon nuestras neeesidades no tiiese el tnismo funda¬ 
mento de la razon renovado en la humanidad, esta tnisma luz 
que ulumbra al hombre que viene á ente mundo, pero mas bri- 
llante, y como si el destino natural de la inteligência y la filo¬ 
sofia verdadera no consistiese precisamente en asimilar este 
diviuo fundamento, y en sacar de él perpetuamente la maté¬ 
ria primera de sus operaciones y el gérmen fecundo de sus 
mas elevados conocimientos! 

i; No quiera Dios que seayo injusto ni ingrato ! — dccia un 
»ilustre sabio y gran filósofo, Bonuet: — Yo contaré con mis 
»dedos los beneticios de la Religion; y reconoceré que la 11- 

* losolia verdadera le debe tambien su uucimknto, sus protjre- 

• sos, su profesion » (1). 

Este sistema no es mas que una falsa intcrpretacion de la 
fumosa hipótesis de Descartes, y una cxagcracion impia dei 
respeto que movia á este grande hombre á dejar por un mo¬ 
mento á un lado como dentro de una arca santa Ias verdades 
de la fe, para no esponerlas en la butalla que su genio se pro- 
ponia dar cuerpo á cuerpo contra la impiedad de su siglo : 
eonfianza desdichada, que frustro su loablc designio, abriendo 
despues de él la sima dei espinosismo con los mismos instru- 
mentos de que se babia servido para remover la arena (como 
dccia) 1 1 cavar liasta (a pena; ; tan rápida corre al precipicio la 
razon humana, dosde cl punto en que se aisla sistemática- 
mente do la fe ó de la analogia de la fe, aun con deliberado 
propósito de volver á cila ! 

El buen sentido además recliaza esa distincion capciosa 
entre las verdades lilosólicas y las verdades religiosas. No es 
posiblc que verdades dirigidas á uu mismo iiii, cual es la 

• I - t l.HMWtliMIi'*. > ti 
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direccion «lc la humanidad, seaii diferentes : unas y otras de- 
ben precisamente encontrarse en su origen, y no ser rnas que 
una verdad misma y única, aunque presentada bajo diversas 
formas de ensciianza. 

Así lo reeonoció pcrfectamente un filósofo de nuestros dias, 
M. Francisque Bouillicr, profesor de filosofia de Lion : — 
i Esta distincion entre verdades dei orden filosófico y verda- 
» des dei órden religioso, dijo, ningun fundamento tiene en 
»la realidad de las cosas, no puede influir mas que cn la for- 
» ma, y de ningun modo en la naturalcza y origen de tales 
» verdades : distincion por lo mismo mas bien artificial y apa- 
» rente, que verdadera y profunda» il). 

Enhorabucna; pero entonces, — á menos que desechernos 
toda verdad revelada, ó lo que es lo mismo, toda religion, — 
fuerza será reconocer que la filosofia debe necesariamente 
venir á unirse á ella, no siendo otra cosa que cl movimiento 
ascendente de la inteligência en la esfera de la fe, asi como 
Ia fe es el reposo de la inteligência sobre la base de la auto- 
ridad. Son dos hijos de una misma madre, uno de los cuales 
descansa en su seno, mientras el otro juega á su vista: ó bien, 
para usar de una espresion mas filosófica, es la fe convertida 
en inteligência y modelada en comprension. Todo lo demás, 
aunque suele todavia ser llamado con el bello nombre de filo¬ 
sofia, no es mas que la ficcion de ella, y creemos que no nw- 
rece siquiera una hora de atencion, pudiéramos decir con Pas¬ 
cal , á escepeion de los casos en que deja de ser inocente, 
para estirpar entonces su error y senalar su peligro ; destino 
propio de la verdadera filosofia, natural auxiliar de la Reli¬ 
gion , cuyo apostolado esterno consiste eu confundir el error 
por medio de la ciência, y cn atraer á la razon por la razon 
misma conduciéndola á la fe. La filosofia, on una palabra, es 
una potência demostrativa, pero no reveladora de la verdad. 

Bien definidas asi las cosas, rcchazantos por lo que á noso- 
tros toca Ia censura fulminada por algunos contra una es¬ 
cuda que han dado en llamar teocrática, acliacándola qin 

I) Hiuoria <l<: la rrv'lu< i«m i-arU-sMiu. p '•311 
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quicrc aniquilar Ir lilosoiia: censura inventada esclusivamente 
por ülósofos de cicrta calafia, sin mas objeto que el de des- 
quitarse de otra censura que cou harto ntayor fundamento se 
les dirige, iujusticia seria y aun ingratítud, que á nadie se lia- 
brá ocuiTido, el negar los Servidos prestados por la ülosofiu 
y desconocer lo que todos los dias vemos y admiramos. Lejos 
fie esto, mo complazco on proclamar su ut ilida d, su impor¬ 
tância y sus derechos, que reclamo en este momento á mi 
favor por la eseasa parte que tengo ei» el ensayo que voy a 
emprender para onndurir los espiritus á la Religion. 

La Rcligion y la lilosoiia se pondrán asi para siempre de 
aeuerdo para el bien y la gloria de la humauidnd : la Religion 
dando á la lilosoiia los verdaderos gérmenes de la deitcia, y 
la lilosnlia ofreriendo à la Religion los frutos de su cultivo, y 
ambas elevando de concicrto las facultades dei hombre ada 
la Diviuidad. 

Tal liuí á biten seguro el pensamiento de Uescarles; talfué 
el de su mas ariliente discípulo .llallebranchc, esc gênio cs- 
traordinario, en quieu tau muravillosamentc se coneiliaba la 
osndia de la ra/.mi iilosólicaeoit lasumision delate. E! mismo 
espliea su idea en términos que mereceu copiarse y que for¬ 
mulai! en este puitlo el espirilu fie mi fibra. 

•t El uso mejor que tle nuestro eidemliinienlo podemos lia- 

• eer, diee eu su (>.' (aniversariou sobre la metalisica, es 
» pmeurar el conoeindeido tle las verdades que. crermos por 
» ia l'e y de Itnlfi lo «fiu; ronciimi á runiirmarlas. Ereeinos es- 
» las verdades, es rierlo ; pero la li; no mis dispensa a los quo 

podemos bacerlo de buscar todos los médios de convic.cion 

• que se hidlen á nueslrti aleauee; porque preeisumente Rios 
nos ba dado la fe para regular cmi ellii todas Ias nperacio- 

•• nes de uiiestrn espirilu y lodos los eoiiueimieiilos de nucs- 
Iro eora/on : nos la lia dado para guiamos a la inleligeiieia 
fie las verdades que rüa uiistna misciiseiia.... .Vo puedo por 
' lo mismo eoiiveiiir eu que la wrdadera lilosoiia scuopuesta 
» a la fe, y en que e| buen iiiósnlo pueil.t tener seiitiinienlos 
ilifereutes de los dei linen erisliaim; aules bien esloy per- 

• suatliiin de qi.e e - nee<‘sario ser buen liliisofo para elevarse 
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* :il conocimifiito do las verdades de la fe, y que cuanlo mas 
■ eslé uno penetrado de los princípios do la metafísica, tanto 
» mas iirnie estará ei» las verdades de la Religion.... Puedo 

> asegurar que me lie visto agradablemcnte sorprendido al 

> contemplar la admirable confonnidad entre lo que la razon 
»j>or estos médios me ha descubicrlo y las grandes verdades 
» que la autoridad de la Iglesia ordena creer á los hombres 

* mas seucillos é ignorantes, á los cuales quiere Dios salvar lo 

»mismo que á los lilósofos_ Es preciso puas no oponer la 

» filosofia á la Religion , como no sea la falsa lilosofia de los 
» paganos, la lilosofia fundada eu la autoridad humana, eu 
» una palabra, todas csas opiniones no reveladas quo no 11c— 
» van impreso e! sello de la verdad.... Hay tantos por otra 

> parte que escandalizau á los lieles con una metafísica exa- 
» gerada, y que con arroganoia nos pklen las pruebas de lo 
f que debieran creer en virtud de la infalible autoridad dc la 
*Iglesia, que si bien la iirmeza de uuestra fe nos Uace ines- 
» pugnables á sus arremetidas, nueslra caridad nos obliga á 
»remediar como podemos cl desórden y confusion que en 
»todas partes introducen. Aprueba pues, Aristo, el plan que 
»te propongo » (1). 

Este propósito, que en tiempo de Mallebranche pudiera 
parecer prematuro y meramente especulativo , ha adquirido 
en nuestros dias an vivo iníorés do aetualidad y de urgência 
por la verdadera anarquia en que hau venido á confundirse 

(t) No pnedo resistir al deseo de roprodncir aqui otro pasajo dc Mallc- 
liranclic, nolablc poraiptcl fondo dc cordura (|ui* sc dcscnlirc liajo los res- 
plandores dc su iftgcnio, y por a<piel ojo ccrtcro que dirige sus tiros al blanco 
preciso sin desviarse mi piinlo dc cl ui Iraspasnrlo. « Teiigo que coiifcsarlr* 

* IVaucaincnlc, Tcodoro, mi prcrciiriou. Antes dc nueslra conversarion opi- 

* nalia yn quo dc toda cucslimi religiosa dcliia ilrstemirse cl discurso como 
" cosa propia imicamculc para cmlimllarla. l’cro aliora riiuoxeii que si lo 
•• abandonamos á los rnemigos dc la fe, muy pronto nos veriamos acorralados 

* y silbudos como la ca/.a. Ijnien ticun dc su parti: la razon poscc armas po¬ 
ta derosisimas para dominar los espirilus; porque al ralio todos somos raciona- 
« les, y cscncialmcutc racionalcs; y pretender qnc nos liemos dc despojar dc 
» la razon como quien sc quita un vestido, cs liaeerse imo ridículo, y empe- 
ta fiarsp vanamonte en lo itnpnsiblc. Asi cs qnc euando afirmaba qnc en ntateria 
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las ideas y las eostumbres; y en ninguna parte puede tener 
aplicacion mas positiva que en la defensa y desagravio de las 
verdades mas fundamentalcs. 

Bajo este punto de vista el desígnio de aquel grande ltom- 
bre debe ofreccr aliora una importância universal, sea cual 
fuere el grado de incertidumbre de las convicciones de cada 
uno; porque todos somos indivíduos de una sociedad que 
perece por falta de princípios, y que á voz en cuello pide los 
que se han perdido para ella, pero que sin embargo existen, 
sino que escluidos de las instituciones humanas que en otros 
tiempos vivificaban , se han refugiado en el seno de la Reli— 
gion, su natural asilo, la única cosa que conserva la vida y el 
vigor, y que lleva consigo la paz ó la guerra, la vida ó la 
muerte de las sociedades, segun como por ellas se vea tra¬ 
tada. 

Por fortuna todas tienden á volver á su antiguo centro, y no 
hay por que estraiíarlo, porque aqui lo que obra es el instinto 
de la propia conservacion, que es una ley indeclinable. Esta 
conversion de los espiritus acia la Religion es un hecho que 
ha adquirido suficiente consistência para poder proclamarlo 
en alta voz, hecho que se verifica en todo lo grande por 
medio de un movimiento pausado, pero vasto, constante, 
poderoso, que arrastra á toda la sociedad y latrasforma sin 
que ella misma lo conozca. No se le siente obrar, tan dulce y 
tan natural es su fucrza, y solo por el espacio que ha recor¬ 
rido observamos cl cambio que se ha efectuado. La ola, des- 
pues do haber azotado vanamente cl firme peiíasco y de ha- 

de teologia no dehiamos raciocinar jamás, bien conocia yo que á semcjanle 
» exigência no se allanarian facilmente los teólogos. Pero aliora comprendo que 

• caia en un estremo peligroso, y que poco honraba á nueslra Religion santa, 

> fundada por la Kazun suprema, qm* se lia acomodado á nueslra inleligcn- 

• cia para hacernos mas racionalcs. Vale mas tomar el término que lias adop- 

• lado de apoyar el dogma sobre tas autoridades de la Iglesia , y buscar las 

> pmebas de estos dogmas en tos princípios mas scncitlns y mas claros que 
nos presta la ra/.on. Convienc lamliicn aplicar la metafisica à la Religion, y 

■ derramar sobre las verdades de la fe aquella luz que da seguridad al espi- 
» rilu y le pone en ronsonaneia con el coraznn.» (Vitima Convrnacbn sobre 
la metafísica . in line l 
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ber pasndo sobre él al soplo de la lempestud, se retira á es¬ 
pirar blandamente en su base, abrazándola comoá iin amigo. 
Cansada, rendida lasocicdad en Incha tan desigual, schabia 
dormido en brazos de la indiferencia, dudando de si la Rc- 
ligion’ era ó no una verdad : ahora despierta por lin dudan¬ 
do si es ó no una mentira. En semejantc disposicion de los 
espiritus todo se convierte en un rayo de luz, tanto las cosas 
tpas fútiles como las mas graves, las mas débiles como las 
mas fuertes. La verdad religiosa vuelvc a penetrar por todas 
partes : no se encastilla ya en los púlpitos donde se habia 
retirado, sino que salieiido de ellos y dei templo adopta todos 
los rnedios y lodos los órganos para estemlcrse : aun de 
aquellos que le fucron mas hostiles se apodera con cierta 
preferencia : la tribuna, los diários, las escuelas, lasconver- 
saciones, los hábitos, las modas, todo, hasta cl aire que se 
respira, se lialla impregnado de sus celestes emanaciones. 
« Dios, por leyes que nos son desconocidas, dice Montes(iuieu, 
» ensancha y dilata como le place los limites de su Religion. 
i> ;,Escóndese la fe dentro de los subterrâneos? Aguardad, y 
» la vereis ostentosa debajo dei dosei imperial. No son los 
» obstáculos de la tierra los que detienen sus pasos. Fomentad 
»en los espiritus la mayor repugnância contra cila : ella 
»misma vencerá estas repugnâncias. Inveutad costumbres, 
j'fomentad ideas, publicad edictos, promulgad leyes: ella 
»triunfará dei clima, de las leyes y de los legisladores (1). 

; Dignese esta Religion augusta no descehar el pobre es¬ 
crito que le consagro! ;Ojalá los que, fastidiados dei vacio 
(|ue en su alma encuentran dejaren caer sobre ella sus mira¬ 
das vagas y distraídas, las lijen de intento como forzados y 
atraídos por la fuerza de la verdad! Abandõnense á ella sin 
desconfianza; pues no tengo humos de doctor, no rne titulo 
teólogo, ni siquiera presumo de filósofo. Fácil mente lo verán 
todos cn la uaturaleza de mis argumentos y cilas, oasi todas 
estranas á las tradiciones de la cátedra y dei púlpito. Soy 
meramenle un liombre convencido, que habiendo lenido la 
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felicidad de conservar ilesa la fe cn medio dei general naufrá¬ 
gio donde tantos la han perdido, está pronto á comunicaria á 
los que se la piden, y la propone á esperiencia ajena, como 
testigo personal de que es tan persuasiva para cl entendi- 
miento como consoladora para el corazon. 
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cntretenga, pues es tan ditkil que el corazon deje de amar 
como de latir. La religion que se dirige al corazon y á la in¬ 
teligência es la religion por esoelencia; porque cstabloce en¬ 
tre el soberano bien y el corazon humano osn rclacion intima 
que le hace de repente comprender, esto es, sentir, la vnni- 
dad de todos los bienes caducos, por medio de una compa- 
racion esperimental, de la cual solo él puede ser juez soberano, 
y en cuyo conocimiento la inteligência se mira confundida. 

Si insisto tanto en este primer punto es por(]iie lie notado 
que hace mucho tiempo que vi vis en la preocupacion que 
estoy atacando, y porque esta preocupacion se hallasiu duda 
colocada á la entrada do vueslra alma para impedirle cl ac- 
ceso de la verdad. Podriamos decir que tiene miedo á vues- 
tro corazon, y que no quiere permitir que so comunique con 
vuestro talento, como esos legatários interesados que cercan 
el lecho dei moribundo, y no permiten que lleguft hasta él un 
honrado y celoso deudo. 

Además, semejante preocupacion nos la ha importado en 
gran parte la íilosofía dei siglo xvm, que en el dia casi ha ge- 
neríilmente caducado. Mas al examinar esa época encontra¬ 
mos aquella preocupacion siempre arraigada en las creaciones 
de su filosofia, ó mas bien en sus destrucciones. En efecto, 
el medio mas seguro para arruinurlo todo era cl exigir la 
razon de todo; pero era tamhien el medio menos filosófico, 
en la buena acepcion de esta palabra; porque ; t qué filosofia 
es la que empieza por hacer abslraccion de todas nuestras fa- 
cultades y por mutilar nuestra alma, ã iin de no dojarle mas 
que un solo órgano, el raciocínio?Xo debe cualquiera filo¬ 
sofia racional estar de acuerdo con la naturalezn, y mejorarla? 
; y no es en la verdad de nuestra naiurulcza que Iodas nuestras 
facultados se correspondeu, se sostienen, se compruehan inii- 
tuamente, y se confimden en fin en la simplicidad de nuestra 
alma? jjNo son todas cilas falibles y mcjorables? El desunirias, 
;,no es el medio mas á propósito par osíraviurlas? Semejante 
filosofia debió ser y lué cu cfeclo altamente corruptora. 

Uno de sus corifeos, en cuyti lecliira os hábeis imbuído, y 
que cediendo al movirniento dei espiriru de su época, le erha- 
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ba á veces lerribles reconvcnciones, J. J. Rousseau, alzaba 
con frecuencia su voz vigorosa contra esa preoeupacion. En 
una carta que escribia á un jóven incrédulo se esplicaba asi: 

« Todo esto, amigo mio, os parecerá poco filosófico, lo mis- 
)■ mo me parece ã mi; pero cuando me pongo de buena fe 
» conmigo mismo, sionto que se junta á mis mas sencillos ra- 

* ciocinios el peso dei asentimiento interior. l os quereis que 
» desconfiemos de este último, enliorabnona; mas yo no puedo 

• resolverme á pensar como vos en este punto : muy al con- 
»trario, encueutro siempre en este juicio interno una salva- 
» guardia natural contra los sofismas de mi razon.Temo, ade- 

* más, que eu la actualidad esteis confundiendo las secretas 
»inclinacioncs de nuestro corazou, que nos estravian, con 
»aquel dirlúnien mudio mas secreto aun, que se queja y re- 
» clama contra esas decisiones inlcresadas, y nos encamina, á 
» pesar nuestro, acia las sendas de la verdad. Este senti- 
» miento interior es el de la misnta naturaleza : es una apela- 

» cion que cila interpone contra los sofismas de la razon. 

» Y por otra parte,cuántas veces la misma filosofia, á pesar 

• de su inconmensurable orgullo, se ve obligada á recurrir á 
» este juicio interno que tanto afecto despreciar? jNo era él 
» el que bacia andar á Ifiógenes al querer contestar á Zenon, 
» que se empeíiaba en negar el movimienlo? Y sin necesidad 
» de ir tan lejos : cuando la filosofia moderna reebaza los es- 
» piritus, de repente aparece Derkley diciendo que no bay 
» cuerpos en la naturaleza. Suprimid el sentimiento interior, 
r y desafio á todos los filósofos modernos reunidos á que con- 
»testen á este terrible dialéctico.... ;Ah! ;,quien ignora que 

> sin el sentimiento interior muy pronto ni rastros de verdad 
» quedarian sobre la tierra ; que seriamos juguete de las mas 
» monstruosas opiniones, á medida que fuese mayor el talento, 

> la babilidad y el ingeuio de los que las sostuviesen; y que, 
v en fin, redueidos á tenor que aboebornarnos de nuestra 

> propia razon, llegariamos á no saber <pié creer ni qué pen- 
» sar ?— Pero ; y las objeciones?... es cierto, las bay insolubles 
» para nosotros; mas todavia, senaladme un sistema que no 
- las tenga, y deeidme romo dcho portarme en tales casos.... 


il 
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• haccdlo, querulo jóven, y me prestareis tm grau servic.io, os 
» lo suplico con toda mi buena fe » (1). 

Os dejo, amigo mio, bajo la impresion de esta palabra, que 
os es tan conoeida. Anadiré imicamente que si lie insistido 
tanto en revindicar la parte dei sentimiento contra la razon, 
no ba sido para abusar de él y arrojarmc á uu estremo opuesto. 
Guardémonos dei espíritu sistemático. No récurriré al senti— 
miento mas que en las cosas que sean verdaderamonte de su 
incumbência, yestoy en la confianzadc quevuestra razon no 
tendrá que quejarse do semejanto particion , porque lojos de 
encontrar en él un enemigo, será para ella un útil aliado. 

II.—Uu defecto bastante ordinário en los que quieren dis¬ 
cutir sobre matérias religiosas es el empezar por objeciones, 
y por objeciones sacadas siempre de la incomprensibilidad 
de los mistérios. Esta conducta es cómoda siu duda, mas no 
es confonne á las regias de una franca dialéetica. En la in- 
vestigacion de la verdad de una cosa cmpiézase siempre por 
el exámen de los motivos de credibilidad de su existência, y 
despues se pasa á las objeciones. Si las razones ó motivos 
de credibilidad son tan soberanamente satisfactorios que col- 
men la ccnviccion, ^qué importan algunas objeciones? Hay un 
principio reeibido do que, siempre que se pruebe una pro- 
posicion por medio de pruebus que le sean propias, cual- 
quiera objecion , aun ia insvluble, no debe importar nada, 
« menos que la conlradkcion este en los términos. Aderaás, las 
contradicciones entran comunmente en la misma naturaleza 
de la cosa que se examina : de ahi es que para apreciarias 
bien es necesario ante todo conocer la misma cosa por las 
razones de su existência , y sucede enlonces con harta fre- 
eueneia que se fundan y desaparocen en la esposieion. 

Tal es la regia que deboriainos invariableineiite seguir. Con 
todo preliero ceder en favor de una ó dos objeciones que 
parece os preocupan muc.bo, y que cu efeclo pueden con- 
siderarse como prejudiciales. 

« Pero ;para qué todo este aparato de discusion? me direis ; 

M) Rmissrim. l.cUro :i M.. éílit. in- IR. Hc 171'.”. I. r,T>. p 2tit 
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»;por qué una verdail destinada á regenerar el mundo, una 
> verdail segun la eual dobemos ser juzgados tan rigurosa- 
»mente, que de. cila dependeu nuestrafelicidad ci nuestra des- 
» dieha eternas, no es tan evidente como el sol á los ojos de 
»todos, y puede tolerar un solo incrédulo?» 

lie tocado ya esta réplica al principio de la presente intro- 
duccion , y ha llegado aliora el momento de contestarle mas 
directamente. Creo poderio liacer en pocas palabras; pues 
serán bastantes tres razones, que os suplico oigais con aten- 

La evidencia que pedis es imposible; implica contradic- 
eion.—Siendo la Religiou una rclacion dei liombre conDios, 
debe necesariaineute baber en cila uno de los términos de esta 
rclacion inacccsible, á lo menos en parte, á la razon humana. 
El liombre ni siquiera es evidente á si mismo : todo lo que 
naturalmente le rodea, lo mismo que supropia persona, está 
cubierto con los velos dei mistério : la evidencia, esta pala- 
bra tan familiar á nuestros lábios, es como la de felicidad, 
perpetuamente en el deseo y la esperanza, casi nunca en la 
realidad.Donde se baila en la tierra? ;Ah! solamente po¬ 
dre eontestaros scnalando donde no está. ; Estraiia ilusion 
dei hábito y de la iguorancia! A fucr de vivir en el mistério 
casi nunca reparamos en él t 1 i. Estamos sumergidos en él, 
le respiramos, le tocamos, lo removemos á cada instante; 
pero deslizándoTios rnaquinalmentc por la superfície de las 
cosas, nioTitados en cierto modo por la costumbre, no repa- 

(I) La mayor parle <le los liombres se imaginan conocer la causa de los 
efeelns uatnralos que sim cnmiines, y euanilo se les exige la razon de ellos, 
ereen que se debe quedar satisfeclin auiique no conlcslcti mas de lo que uno 
sabe ya tan bien eoiiio ellos. l'or quê de nu huevn sale un pollnclo ? Porque 
el huevn se eiiipolla rnn el calor do la gallina : es claro. Nada mas comun ; 
pero no espereis uiugiuia olra razon. ;.l'or ipuV un grano de Irigo germina y 
rompe la ticrr.i para esteiuler eu ella sus raives y sacar su espiga? Todo esto 
lo liace la llm ia : no es preciso saber mas. Si eslas respuesias no os agradan, 
iulerrogiid a los que pasan por lilósolbs, y os diran que la hiimrdatl y cl calor. 
palabras hien claras, snn los fecundos principies de la generacion y de la 
enrrupcion de Iodas las cosas. Siendo nifio ba oido uno deeir eslas lielías ro¬ 
sas y eiras scinejanlK a liombres graves que se llamaban sus maestros. Par» 
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ramos en los abismos do que somos el centro, y ;es menes- 
ter ser sabio para llegar á comprender que imo no es nada! Si 
las cosas de este inundo estuviesen al revés de lo que ahora 
están, nos pareccrian asimismo tan nalurales y evidentes, y 
las que existen en el estado actual se nos figurarian el cú¬ 
mulo de la oseuridad y dei mistério, i l*or qué las cosas de 
la Religion nos pareceu mas misteriosas que las de la na¬ 
turaleza? Porque estamos menos habituados á ellas. En si 
mismas no lo son; diré mas aun , ellas aclaran muchos mis¬ 
térios de nuestra naturaleza, y descorren sus velos donde dube 
haberlos mas tupidos, en Rios.—Despues de esto, como 
es que nuestra razon, no conociéndose á si misma ui nada 
de cuanto la cerca, quiere empezar por toner evidencia de 
Dios ? i cómo es que, citando el plan de la creacion mate¬ 
rial y temporal se lc escapa por todas partes, pretende abar¬ 
car el plan de los eternos desígnios de Dios en el órden es¬ 
piritual? Preguntar el por qué la Religion no es tan evidente 
como el dia, es preguntar por qué el mismo Dios no es mas 
comprensible al honibre en sus atributos y desígnios que la 
naturaleza en sus operaciones y secretos, y el liombre en su 
propia organizacion y hasta en el insensato raciocínio que as¬ 
pira á esta evidencia de Dios. i Tonemos acaso necesidad de 
la evidencia para reconocerle y dirigimos á él en su Reli¬ 
gion ? Ciertamente que no, puesto que on las cosas de la vida 
obramos sin evidencia, sin que por esto creamos enganar- 
nos. Hagamos con la Religion lo que haccmos con la natura¬ 
leza. Todo liombre racional cree ver á Dios en esta naturalc- 
za, y sin embargo esta en ella escondido, y no todos lo ven. 
I Vacilaremos por esto en reconocerle, y el eneuentro de un 
ateo nos dará ocasion u un argumento bastante fuorte para 
impedimos oir el himno general dei universo? Pues bien, 

dospiies. 1***1* «•oiis4{iili , lite. yã que ni*<* lia ereiilo y n taiilasveees eslas 

mas? Deberemos ilmlar? ;.<lelierenios examinar? ; Ali! yain> es tirlilpo. Se 
1 nos consulta, y ilehenvis responder y juzyar eun prontilud (Mallcbranche, 

| Trnitt de morttle, 1.1 , cliap. a. 
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£ por que liemos de obrar «leotro modorespectode laKeligion, 
y porque el oncucntro de algunos incrédulos sistemáticos nos 
ha do escusar de ver las cosas por nosotros mismos, cuando 
tal vez bastará que abramos los ojos para que quedemos con¬ 
vencidos ó al menos heridos por la luz de la verdad ? Sin duda 
hubiera Dios podido darnos una razon mas vasta y por este 
medio hacemos mas aptos para comprenderle; pero aun asi, 
no hubiera liecho mas que ensanchar los limites de la eviden¬ 
cia; porque siempre quedaria algo fuera de su dominio, digo 
mal, siempre quedaria velado el infinito, el infinito en su natura- 
leza y en sus desígnios respecto de nosotros, y en esto solo 
se cebaria la incredulidad, una vez que la incredulidad no 
quiere rendirse mas que á la evidencia. No depende de Dios 
el que suceda de otro modo ; pues es contradictorio que lo 
finito y limitado pueda comprendery abarcar lo intinitp é ili¬ 
mitado. Seria pues eontra Ia razon el í|ue la Religion no fuese 
en parte superior á la razon. Digo en parte (1), porque si no 
tonemos dcrooho ála evidencia, tampocolo tenemosá una cla- 
ridad determinante por medio de la razon. Si la Religion es- 
fmlnsc enleramente fuera dei alcance de nuestra razon, no 
seria para seres racionalos como nosotros, seria falsa; y si 
por olra parte fuese enleramente comprensiblc para nuestra 
razon,' no vendrin de Dios, y seria falsa tambien. Es pues in- 
dispensable qno se adapte por im lado á la inteligência hu¬ 
mana y que se pierda por otro en las profundidades de la in¬ 
teligência divina; que sea, por consiguiente, en parte lumi¬ 
nosa y en parle oscura, y que la proporcion de su luz y de su 
oseuridad este en relaeion con nuestra aproximacion á la Di- 
vinidad por la perfeccion de nuestra naturaleza.—Esto es 
cabalmente lo que sucede en la Religion cristiana, y que no 
sucede mas que en e.lla. 

La segunda razon que se opnne á la evidencia absoluta en 
Religion es esia : La Religion es nua relaeion de homenaje, 
de smnision dei hnmhrc para con la Divinidad. Por medio de 
este homenaje el liombre debe ofrecer á Dios lo nns distin- 

r.r i>ii |»<o qiTtiliini rl ia 1'uigiualc. I, Or. 15, 12. 
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guitlo de su naturaleza, lo que le separa do los brutos, de las 
plantas y de los minerales, es decir, su inteligência, su volun- 
tad, su libertad. Si este homenaje fuese obligado.por la evi¬ 
dencia, dejaria de ser el homenaje do un scr inteligente y li¬ 
bre, el homenaje dei hombre, es decir, que en seinejante acto 
no habria ya homenage, actividad humana, sino un movimiento 
pasivo de la naturaleza material. Si la verdad religiosa, el con¬ 
junto de todas las perfecciones, Dios, se presentase desde 
luego visible y radiante como el sol, no podríamos resistimos 
á su imponderable actividad: nuestra razon, nuestra voluntad, 
nuestra libertad se precipitaria», se anonadaria» repentina¬ 
mente en él; pero no habria cn ello mérito ui demérito, y 
nuestras relaciones con la Divinidad seria» mucho menos no- 
bles que las que tuviésemos con el último de nuestros seme- 
jantes. Hasta puede decirse que se trastornaria toda nuestra 
situacion acá en la tierra; que se cortaria» todas nuestras re¬ 
laciones naturalcs, y que estaríamos sumergidos en un ésta- 
sis continuo sin resistência posible, sin libertad, sin retlcxion 
ni retorno, es decir, sin vida; yque Dios, el origen de nues- 
tro ser, llegaria á scr su nada. Una religion que estuviesc poco 
conforme con la naturaleza humana, y que respetase tan poco 
sus derechos, no seria seguramente la dei Autor do esta mis- 
ma naturaleza que se los ha concedido. Al contrario, la Reli¬ 
gion que obra en el hombre por medio de sus facultados na- 
turales é iraprescriptibles, la razon y la voluntad, que deja en 
juego á la libertad humana, que se sirve de la inteligência 
para el culto de la inteligência, de la voluntad para el culto 
dei amor, es por esto solo una Religion que Heva un sello 
eminente de verdad. No cs preciso por esto que liaya eu ella 
evidencia irrcsistible ni oscuridad impenctrable : basta que se 
preste á la investigação», que liava motivo de mérito y posi- 
bilidad de ambas cosas. Eiitonees empieza la actividad hu¬ 
mana, el homenaje; piigase cl tributo; se establec.e recipro- 
cidad entre el hombre y Dios, y el hombre se posee á si mis- 
mo poseyeinlo á Dios. 

Por último, la torcera razon que procede naturalmente de 
la primera, pero que merece sin embargo un desenvulvi- 
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inienlo particular, cs que Ja Religion no debe ser ta» solo u» 
honienaje libre é inteligente dei hoinbre á Dios, sino un me¬ 
dio de pcrfcccionar y moralizar al liombre por el ejercicio de 
esle homenaje. El hombre es por naturaleza esencialmente 
perfecciooablc y mcritorio en todas sus facultades: el objeto 
de la Religion es desarrollar esta naturaleza y conducirla á la 
práctica cie todas las virtudes. Para esto es necesariamente 
indisponsable que la vohmtad lmmana esté en ejercicio, esté 
enlucha; conviénelc, no una posesion inmediatu dei sobe¬ 
rano bien c|ue la absorberia sin permitirle desarrollarse, sino 
una carrcra eu cuyo término se le aparezca como cubierto 
por la polvareda dei combate, y en la cual tenga esperanza 
de conquistarlo. (Jnien tiene esperanza está muy cerca de la 
felll. Xo hay inoralidad sin libcrlad; noliay libertad donde la 
evidencia dei bien no permite ninguna duda en su investiga- 
cion. Ver toda la naturaleza dei bien, es ver todo el interés 
dei bien; limitar la vista al interés dei bien es desterrar la 
virlud v sustiluirlo el egoísmo: do ahi aquella hermosa frase 
de la Santa Escritura : cl justo vice dc la fe. « Debemos amar 
la virtud por razon, d ice Mallebranche, y no por instinto. Dios 
quioro que le sirvamos por la fe, pero por una fe contenta 
con sus pmuiesas y asegurada en su palabra, á pesar de las 
dilieultades y de la aridez. El plaeer es la recompensa dei 
mérito y no su principio íái. <■ El principio dei mérito en to¬ 
das las cosas, aun las mas iuconexascon la Religion, es siem- 
pre la fe. Esperar contra la esperanza, abrazar el bien bajo la 
ligura de nu sacrilicio, y no reconocer con evidencia su delei- 
taeion sino cuando se ha bebido el cáliz hasta las heces, hé 
ahi ia virtud. Xotadlo bien : la misma objecion que haceis a 
la Religion podeis hacerla con muchu mas fucrzu á la con- 
cieneia, cuya leysin embargo no pôneis en duda. Los princí¬ 
pios y loseueaulos de Ia virlud no nos los revela la concieucia 
con evidencia irresislible. ;.('.uáutos hombres hay que la lienen 
ofuscada por los vapores dc su temperamento, por las preo- 

111 l.;i fe r» la Misl:ini'i:i ilc I» i<s(ii<rnnz:i, «licr Mlminitileiliente S. Palllli. 

-VMfs Mib.-hmiiii n riiiii xiêermuluritm. 
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cupaciones de la educacion, por las seducciones ó los desen¬ 
ganos de su condicion social? En una palabra, ;,no la tienen 
todos los hombres mas ó menos empanada por las pasiones? 
Y fuerza es que suceda así; si no, no seria una virtud. No obs¬ 
tante, i es por esto menos obligatoria, tarde ó temprano me¬ 
nos vengativa?...« Nada hay tan ainable como la virtud, dice 
Juan Jacobo; pero por reconocerla tal es preciso poseerla. 
Guando quiere el hombrc abrazarla, semejante al proteo de 
la fábula, toma al principio mil formas espantosas, y no se 
muestra al fin bajo su propia figura sino á aquellos que no se 
la hau dejado arrebatar (1). * Esta bella espresion pucde apli- 
carsc palabra por palabra á la fe, que es la virtud dcl enten- 
dimicnto, á la esperanza, (pie es la virtud dei corazon, y que 
convidándonos á mas noble desarrollo y á una felicidad ma- 
yor, deben asimismo convidamos á una lucha mas soste- 
nida (2). 

. Para reasumir pues en esta importante cuestion , diremos, 
que preguntar el por qué la Keligion no es evidente, cs pre- 
guntar i por qué Dios no cs enteramente comprensible? ;,por 
qué el hombre es inteligente y libre? ;,por qué es pcrfcccio- 
nable y meritorio, y por qué debe haccr uso de sus facultades 
en sus relaciones con el que se las ha dado, y mcjorar sus fa¬ 
cultades con este uso? ; Cosa rara ! El cristiaiio defiende de 
tal modo los intereses de la razon y de la libertad, que quiere 
hacerlas participar dei divino comercio dei hombre con su 
Autor, y el incrédulo quisiera que esta razon y esta libertad 
fuesen aterradas por la evidencia como una victima que un 
golpe inesperado derriba al pié dcl altar. Es vcrdad que la 
Religion exige que nuestra razon se le sujete ; pero es en fa¬ 
vor de nuestra misma razon. Invita á nuestra razon á que rc- 
conozca por si mismti que está en la alternativa «le someterse 
ó rebelarsc contra la razon soberana de Dios; y el incrédulo 
quisiera el sacrifício de la razon, sin que esta interviniese en 
ello, por desvanecimiento, por una fuerza irresistible, por la 


tt) Emitio. 

<2) Regmun Dei vim piitiliir et riolenli rapiunt tllittl. 
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fatalidad, couiu un cuerpo bruto que c.ae eu el centro de la 
lierra, y no como un astro que gravita al reiledor dei sol. — 

Cuál de estos dos sistemas liace mas honor á la dignidad dei 
hornbre ? cuál es mas conforme con su naturaleza, y por con- 
siguicnte con la verdad? 

< Enhorabucna, dccís vos; pero cs un honor que nos 
» cuesta muy caro, puesto que nos obliga á emprender un es- 
»tudio profundo de la Religion, so pena de ser eternamente 
>■ condenados; y ; cuántos hombres no tieuen ni la capaci- 
»dad, ni la oportunidad que exige un trabajo semejante ! 
»j Cuántos pucblos hay para (juienes no ha lúcido todavia el 
* sol dei Evangelio! ; Cuántos hombres miserablemonte per- 
»didos, ya qtie fuera de la Jglesia no hay salvacion! Mi con- 
» ciência y mi razon rechazan tamana injusticia, y atribuirselu 
»á Dios es hacerle un ultraje.» 

Sosegaos, amigo mio, y atended. Hay efectivamente en este 
movimienlo de indignacion algo de verdad, pero que dege¬ 
nera en sofisma por la confusion y la exageracion de las co¬ 
sas. —Esa viva solicitud por los pueblos que nunca han oido 
hablar dei Cristianismo, no puede ser acaso una ilusion de 
nuestra secreta resistência á la verdad, que nos hace oponer 
á la luz que nos deslumbra las nubes lejauas que la ocultan á 
otros? Coloquemos, en cl lugar de la Religion, la filosofia y 
la moral consideradas como hijas de la eivilizacion : se nos 
ocurrirá por ventura dudar de su verdad, porque los hoten- 
totes no las conozcan? No nos alegramos de encontrar en la 
máxima fnera de la ly leniu no hay salvacion , una tacha que 
nos lia de servir como de broquel para oponer á la verdad? 
No nos complacemos en exagerar su vigor, y ponderando 
escesivauiente, la severidad de la Religion, no le haccmos pro- 
nunciarse demasiado pronto contra los idólatras, con cl fin, 
sin (Ilida, de sustraernos á las decisiones que ha dado ya con¬ 
tra nuestra condurta?... 

Abandono estas cuestiones a vuestra buena fe, y os suplico 
que, la dejeis desenredar lodos esos meiiguados sofismas de 
vuestro corazon, hasta que yn conteste directamenle, y me 
atrevo á deciros de una maiicra satisfactoria, á la parte de 
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vuestra objecion relativa á los pueblos que estan en una igno¬ 
rância invencible de la ley evangélica. — Dcjómosla pues en 
la actualidad, y hablemos de nosotros mismos. 

Para los que nos bailamos inundados de la luz dei Evan- 
gelio, esta objecion es la mas fútil de cuantas pueden liacerse; 
aun digo mas : si ella impidc que la verdad cristiaiia nos con- 
vcnza, nuestra es la culpa. 

Todos nosotros hemos sido educados en cstaReligion, todos 
hemos poseidola fe en nuestra juventud : ;,de qué modo em- 
pero algunos ó la mayor parte de nosotros la liemos perdido ? 
— Dejándonos llevar en nuestra conducta á estravios vitupe- 
rables á los ojos de la simplc razon; apoyando en estos estra- 
víos razones interesadas para no crcer en una Religion que los 
proscribe y condena; buscando el error mas cómodo de una 
filosofia que coloca todas las virtudes en la imaginacion y to¬ 
dos los vicios en la práctica; en una palabra, dejando de ra¬ 
ciocinar para seguir las inspiraciones falaces de la pasion. — 
;No es esto exacto? — Encontrareis niuchos hombres , que 
conservando toda la integridad de sus costumbres, no hayan 
conservado al mismo tiempo toda la integridad de su fe? De 
aqui deduzeo yo, (|ue el ofuscamiento de la verdad religiosa 
que se ha obrado en nosotros lo hemos producido nosotros 
mismos, y que ella, no solamente hubiera continuado ilumi¬ 
nando nuestros ojos, sino que se hubiera acrecklo con los 
progresos de nuestra inteligência, si no la hubicscmns dejado 
estinguirse, y hasta trabajado en repudiaria. Es verdad que 
hemos atravesado dias infaustos, en que todas las tradiciones 
religiosas han sido quebrantadas, rotas todas las tradiciones, 
y en los cuales el sol de la fe ha estado cubierto por los va¬ 
pores de una impiedad sistemática. Nuestra gencracion ha 
crccido, ha andado á tientas en la noche de la ignorância y 
de la preocupacion , y sin duda la juslicia soberana se habrá 
salisfccho con las calamidades públicas que nos ha enviado, 
para tratar despues con indulgência á cada uno de nosotros. 
snpuesto que cada uno de nosotros no tiene poca parte de 
responsabilidad en la cansa particular que ho scfiaiado á la 
perdida dc su fe, es decir, los doarrcglos de su voluntad. — 
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Talvez algunos han abandonado ya esos desarreglos, esos 
estravíos, y sin embargo continua la ineredulidad ocupando 
su entendimiento; mas qué hay de raro en esto? Nada : el 
entendimiento toma á la larga los pliegues dei corazon, y acaba 
por retencrlos; y cl alma despucs de haber sido empobrecida 
y ofuscada por las pasiones, conserva cl vacío y las tinieblas 
en que ellas la han sumergido, y las preocupaciones y erro¬ 
res en que necesariamente lia sido envuelta. Anadid á todo 
esto, que el respeto humano por ima parte y la indolência 
moral por otra estan siempre en el umbral de nuestra alma 
para impedir el retorno de una fe que el hombre no puede 
volver á abrazar sin singularizarse un poco, y sobre todo sin 
abrazar con ella las sujeciones que son el precio que la mis- 
ma fe impone á su convcrsion y a las nuevas virtudes que 
forrnan su cortejo. Convengamos en que, si el sublime plan 
de la Religion no exigiese mas que la aquiescência de nues- 
tro entendimiento, si no fuese mas que un sistema filosófico 
ó cientifico propuesto tan solo á nuestra razon, sin pedir nada 
á nuestro corazon, j con cuánto entusiasmo le abrazariamos y 
seguiríamos, y con cuanlo menosprecio trataríamos á los in¬ 
crédulos ! Mas no es asi; el conocimiento de la Religion se 
baila de tal modo enlazado con la moralidad humana, que la 
debilitacion de esta importa la decadência de aquella y recí¬ 
procamente ; y esta perfecta armonia entre la doctrina y la 
moral es una prueba brillante do la verdad de esta Religion.— 
No es pues su oscuridad, sino su santidad lo que nos liace 
incrédulos. 

Pero ya que esta ineredulidad procede de nuestra conducta, 
y que por este lado no tonemos de que quejamos, ;serán ne- 
ccsarios largos y profundos estúdios para ilisiparla y resta- 
blecor la buena armonia entre nosotros y la Religion?La es- 
pcriencia contesta que no.—La luz se halla colocada en 
medio de nosotros : si le abrimos los ojos, se aviva mas pa- 
sado algun tiempo, y despido al rededor <le nosotros abun¬ 
dantes destellos de fulgor.—No se trata mas que de colo¬ 
camos en las condiciones necesarias para veria bien; y una 
de estas pritneras condiciones, que resulta de lo que acaba- 
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mos de decir, es, racionalmente hablando, poner órden en 
nuestras costumbres. En efecto, para tener libres los ojos dei 
entendimiento, conviene empczar por desembarazarle de las 
preocupaciones apasionadas dei corazon, reponiendo á este 
en una situacion de moralidad natural. Siendo por otra parte 
la verdad religiosa una verdad práctica, es claro que su luz 
no aumenta sino cuando se la sigue (1). Una vez tomada esta 
primera determinacion, lo demás se iráhaciendo por sí mismo 
sucesivamente, y la fe irradiará al fin en nuestra alma con 
todo su esplendor. En efecto, á la mayor parte de los hom- 
bres, esto es, á todos aquellos en quienes las preocupaciones 
de una falsa ciência no hayan ahogado enteramente el buen 
sentido (2), este buen sentido les dirá que una Religion que 
mejora tan eminentemente al corazon humano es digna de 
los homenajes de su entendimiento. Este scncillo argumento 
nos lleva sin violência á reproducir aqucllas palabras de Mon- 
taigne : «Nuestra virtud es la senal evidente de nuestra ver¬ 
dad. » Hé aqui lo que arrastra á las masas siempre electriza- 
bles con el contacto de la virtud; hé aqui lo que ha conver¬ 
tido al mundo, y lo que quita toda escusa á los que se obstinan 
en permanecer apartados de la Religion : la santidad de su 
moral, el espectáculo de las sublimes virtudes de sus verda- 
deros discípulos. jAh! á la vista de una sola hermana de la 
caridad... los cielos se abren, se abaten para contemplaria, y 
la tierra que la sostiene, sin conocer todo su valor, brota 

flores de bendicion por do quiera que pone sus plantas. 

,• Cuántos otros brillantisimos rasgos de verdad hieren de 
continuo nuestros ojos y solicitan nuestra fe !—La perpetui- 

(1) Qui facit veritalem venit ad Incem. Evang. S. Joan. 

(2) «Es preciso cnnfesnr <pic se melon à veros eosas miiy raras en las 
» cahom tln los linnilires, ilice Mntièrc en hnea de un liomlire seneiilo dei 
» pnchlo que está lialilnmln con un espirilu fiierie, y qui* con freeiieneia des- 
i> pues <le lialicr estmliailo iiiiieho se es menos sahin que antes. Yu . gracias á 
>■ Dios, no he estmliailo como vos, eaballero, v uailie poilrá etivaneeersi* de 
» hahernie ensonado nada; pero con la ayinla de mis polires sentidos y de mi 
» eseaso jnicio, cm» ver las eosas mejor que todos los lihros. ■ il.e fextin dr 
Pierre, aete ui. seéne i.) 
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dad de Ia Rcligion (1), siempre la misma en medio de las 
iustítucioncs humanas, las leyes, las costumbres, las doctri- 
nas y los impérios de la tierra, que ruedan incesantemente 
en la variacion y la inconstância. — Suindestructibilidad, que 
se fortalece con los mismos golpes que se la dan para des¬ 
truiria. —Su invariable unidad, que no ha tolerado que des- 
pues de su primera emision se haya anadido ni quitado un 
ápice á su doctrina, á pesar de la natural debilidad de sus de¬ 
positários.— Su universalidad, que nos la presenta primero 
como la reina de las primeras naciones dei mundo, y en se¬ 
guida como el centinela mas avauzado de la civilizacion entre 
los pueblos mas apartados y mas salvajes.—Su aptitud para 
todas las inteligências, que se deja comprender por el tierno 
nino que la aprende de memória y la esplica, y á su vez es 
encanto ó inagotable pábulo para el mas elevado genio que 
la contempla.—Sus recursos, en fin, tan inmensos como 
nuestras necesidades, y sus benefícios tan numerosos y tan 
variados como nuostras misérias, j Cuántos rasgos esplenden- 
tes de evidencia, sin que tengamos necesidad de trabajo n> 
dc estúdio para descubrirlos, y que masbien debe elhombre 
hacerse violência para no vevlos! 

Sé muy bien que hay algunos que no los ven ó que no se 
satisfacen con ellos, y que para esos cs preciso un estúdio 
mas profundo; pero quiénes son esos? Los que pueden con 
mas facilidad y drbon con mas juslicia emprender este estú¬ 
dio ; los que han llcgado ã esta exigência y á esta prevencion 
filosófica contra la Rcligion por el estúdio hostil y mal diri¬ 
gido que do cila han liccho ya. ;No es pues lógico y justo 
que sean castigados por donde han faltado, y que si han em- 
pleado cl estúdio para entorpecer su juieio y falsificar sus 
ideas sobro la Rcligion , sean condenados á buscar en un es¬ 
túdio mas profundo y mas coneienzudo el enderezamiento de 
sus falsos \ precipitados juicios? Es bien seguro que tienen 
menos necesidad de estudiar la Rcligion , que de desapren¬ 
der la irreligion. Pero por esto misino, jcuántos tesoros de 

Ip Nitriu cl tliii rn quç narirrnn lrs «lias 
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instruccion se abren delante dei que se aecrca de buona fe á 
la Religion para estudiarla! Entrad eu esas bibliotecas, y en¬ 
contrareis alimento proporcionado á todas las condiciones; 
ved como los mas grandes ingenios han tratado las ciências y 
han tomado todas las formas á fin de ilustrar, conmover, 
persuadir y encantar al entendiniiento y al corazon. No con- 
cibo por consiguiente ninguna diücultad en los hombres para 
conocerla Religion; lo que me admira es, al contrario, que 
cada cristiano tenga en su mano tal cúmulo de fácil instruc¬ 
cion , que hubiera debido bastar para convertir á todos los 
pueblos idólatras, y para convencer á todos los lilósofos de 
la antigüedad. 

De ahi se sigue que cuando se nos dice : sin fe no hay sal- 
vacion , no es raro que le cueste algunos esfuerzos á nuestro 
cntendimicnto cl comprendcrlo. Es muy racional y justo; 
porque si la Religion es á la vez uu hornonaje d<' nuestra vo- 
luntad inteligente á Dios, y un medio de mejorar la voluntad 
por medio de este bomenaje , es moralmente lógico que esta 
voluntad espie proporcionalmcnte la sinraznn de su rebeldia 
por un penoso trabajo en su arrepentimiento. 

IV.— Pero bastante nos hemos detenido ya debajo dei 
pórtico, y ha llegado la hora de penetrar en cl templo. Va¬ 
mos pues. 

Decís que á vuestros ojos el dogma de la inmortalidad dei 
alma es muy problemático. No lo estrabo : tal vez liace mu- 
cho tiempo que dudais de este dogma. *Es tan débil nuestra 
razon por sí, que cuando se separa de la fe no acicrta á en¬ 
contrar ningunpuerto en el vasto oceano de la duda. La ver- 
dad religiosa, aun en lo que tionc de mas familiar para el 
cntendimicnto humano, no selo aparece cntoncessino como 
aquella ilusion óptica que simulaba á la vista de Ulises, errante 
por los mares, las amables selvas de la patria. Siéntese en 
todas nuestms conviccioncs un sacudimicnto general; dege¬ 
nerai! primero en simples opiuiones, dospues en conjeturas, 
y en este estado se rehacon y desaparccen en nuestro enten- 
dimiento sin podorse fijar, y liaccn pasar perpetuamente a 
nuestro espirilu por todos los grados do afirmarion y <!<• ne- 
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gacion , desde la existência de un Dios hasta las verdades re¬ 
veladas mas sencillas, sin que se pueda detener en ninguna, ya 
para admitiria, ya para dcsccharla.—Nuestro entendimiento 
no puede contener la verdad, é incesantemente «aspira á re- 
cibirla, pero solo la fe puede proporcionarle laposesion de 
lo que busca. 

El mejor medio pues, para asegurarnos de todas las verda¬ 
des religiosas, será remontamos directamente á la Religion 
cristiana, que cs su centro y que las contiene todas en la fe. 
La prueba histórica dei bccho de la revelacion y de la divi— 
nidad de su autor traerá nccosariamente consigo todas las 
demás verdades dei espiritualismo y de la teologia. Teniendo 
abrazado el tronco serán nuestras todas las ramas. 

Mas este órden, seguido generalmentc, y que yo estoy le- 
jos de criticar, me parece que puede conciliarse con el órden 
inverso, que consiste en marchar de la circunferência al cen¬ 
tro , estableciendo sucesiva y progresivamente las verdades 
filosóficas y teológicas , y hacicndolas converger todas acia 
la divinidad dei Cristianismo, cuya prueba histórica viene 
en seguida en su ayuda, y las sella todas con el sello dela fe. 

Snmejante método me parece mas conducente, porque sin 
escluir al antiguo produce doble efecto : es mas nuevo y va¬ 
riado, y por consiguientc tiene mas atractivo y dirige mejor 
nuestra razon, demasiado recelosa para someterse de repente 
á nuestros mistérios por una simplcprueba histórica, y que 
tiene nccesidad do ser conducida paso á paso á la fe, demanera 
que pueda convnncerso por si misma y que encuentre, no 
tanto nn obstáculo en su vnolo como una espansion de todas 
sus facultadas, uo tanto un limite como una nueva carrera; y 
que se convenza que esa venda con que se la amenaza no es 
mas que una ayuda de su vista, que aclarándole y corrigién- 
dolc todas las verdades naturalcs, le liará descubrii al con¬ 
trario lodo un mundo de nnevas verdades. 

Preparada de este modo la razon, recibo las pruebas his¬ 
tóricas como una conlirmacion poderosa, que laadhicre con 
tanta mas fiierza á la doctrina, cuanlo esta sela ha liecho 
ya amable y aseiptible á la inteligência. 
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Conozco que este método exige desenvolvimientos infini¬ 
tos en el asunto , pues que va marchando de los argumentos 
generales á los particulares; pero no se crea que se convence 
siempre el entendimiento con la sencillez de las prucbas. Es 
verdad que le afectan con energia por un momento; mas muy 
luego se pierden en el vacío de la inteligência, y acaban por 
estinguirse en el fondo de la ignorância y de las preocupacio- 
nes. Es indispensable desarraigar primero estas preocupa- 
ciones, disipar esta ignorância ; desmontar, revolver en todos 
sentidos este terreno abandonado, y pasar en él muchas ve- 
ces el arado, en fin, liacer desearla verdad dándola á cono- 
cer antes de gustarla, y hacerla gustar por medio de la prueba 
mas persuasiva y mas duradera, el aspecto de su incfable be- 
lleza. No se compromete la verdad con una prueba semejante: 
solo pide que se la juzgue de buena fc. La verdad se presenta 
siempre sin temor donde la buena fe la espera para juzgarla, 
y dejándose interrogar y examinar en todos sentidos, ha- 
ciéndose fácil y popular atrae á si los mas orgullosos talentos, 
y acaba por remontarse y sentarse en el trono de su inteli¬ 
gência. 

Por lo demás, vase desarrollando actualmentc en los espi- 
ritus un gusto generalizador, una necesidad grandisima de 
comprender las cosas bajo un aspecto mas amplio y mas ab¬ 
soluto, resultado sin duda dei ansia por salir de la ignorância 
que les consume, y que busca un alimento tan vasto como su 
capacidad. En semejante coyuntura el mejor medio para in- 
teresar y satisfacer esos espiritus en el estúdio de la Religion 
es mostrársela en toda su magnificência, de frente, por de- 
cirlo así, á cuya exigoncia se presta la Religion mejor que 
ninguno de los sistemas dei universo; la Religion, que en- 
cierra en su seno cuanto hay de mas general y absoluto, que 
llena todos los tiernpos, todos los lugares y todas las esferas, 
que encierra en si la bumanidad enleia, y no es contcnida ni 
encerrada mas que por Rios, õ mas bieu que es cl iiiismo 
Rios, único y verdadero objeto al eual sin saberlo buscamos. 

Todas estas consideraciones me han liccbo adoptar en la 
presente obra el siguiente plan : Rividiráse en tres partes 
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principales, que reunidas y separadas tendrán por objeto pro- 
bar la divinidaddel Cristianismo, y formarán tres tratados en 
uno solo. 

1. ” PARTE. — Pruebas preliminares ó filosóficas. 

2. " PARTE. — Pruebas intrínsecas ó teológicas. 

õ." PARTE. — Pruebas esttínsecas ó históricas. 

Estas últimas denominaciones de filosóficas, teológicas é 
históricas espresan el matiz dominante en cada una de las 
partes; pero suplico que no se toracii demasiado íd pié de la 
letra y en un sentido harto esclusivo y absoluto. Encontraránse 
citas históricas entre las pruebas lilosóíicas ó teológicas, y 
reciprocamente. La dilicultad de estableccr y lijar divisiones 
absolutamente limitadas en ciertos puntos es de la misma 
verdail, que ã causa de su unidad y simplicidad no se presta 
ã semejante descomposicion , y se la halla siempre toda en- 
tera en cualquiera parte donde se presente.—Finalmente, el 
espíritu filosófico , en la acepcion racional de esta palabra, es 
decir, la penetracion respetuosa de las verdades y de los 
fundamentos de la fo por las luces naturales de la razon, rei¬ 
nará iucesantemcnte desde el principio al fin de la obra, que 
deberá justificar su titulo de Estadias filosóficos sobre el Cris¬ 
tianismo. 

Desarrollemos entre tanto detalladamonte cada una de las 
tres partes. 


PRIMERA PARTE. 


Se dividirá en dos libros, que se subdividirán asi : 


URRO I. 

Capítulo i. 
Capítulo ii. 
Capítulo m. 
Capítulo iv. 

Capítulo v. 
Capítulo vi. 


— El alma. 

— Dios. 

— Inmortalidad dei alma. 

— Una religion natural. — Refutacion dei 

deísmo. 

— Necesidad de una revelacion primitiva. 

— Necesidad de una segunda revelacion. 
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LIBRO II. 
Capítulo i. 

Capítulo h. 
§>• 

§ii. 

§ HL 


Capítulo iv. 

§«• 


Capítulo v. 
Capítulo ti. 


— Conformidad catre las rios rcvelacio- 
nes. — Esposicion. 

— Moisés. 

— Su anligüedad, su carácter y cl de sus escritos. 

—EI pueblo judio. 

— Moisés juzgado por las ciências en el siglo xix. — 

Dcmuéslrasc su inspiracion. 

— Moisés considerado en el relato de la caida dei 

hombre y en la promesa de su rchabilitacioii 
por Jesucristo. 

— La naturaleza humana.—Estúdio psyco- 

lógico sobre el hecho do la caida y 
dc la rchabilitacion. 

— Tradiciones universales. 

— Tradiciones sobre la caida dei hombre. 

— Estúdio de los sacrifícios. 

— Tradiciones acerca de la rebabilitacion ó acerca 

de la esperanza de im libertador. 

— La venida y el reino de Jesucristo. 

— Resúmen y conclusion. 


Tal será la primera parte. 

SEGUNDA PARTE. 


Versará sobre las pruebas intrínsecas, es decir, la prueba 
de la divinidad dei Cristianismo sacada dc lo que hay rio su¬ 
blime y de sobrehumano cn su moral y sus dogmas, con rela- 
cion al estado y las necesidades de nuestra naturaleza, y por 
oposicion á la impotência absoluta dei espirita humano para 
acercarse á ella. — Esta segunda parto so subdividirá como 
sigue : 

Capítulo i. — Preâmbulo. — Transicion. 

Capítulo ii. — Esposicion do la moral evangélica. 

Capítulo iii. — Estúdio sobro la divinidad do osta mo¬ 
ral consideraria i*n la scncillez rio su 
principio y en la fentnriidad de sus 
apliraeiones. 
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introducciov. 


Capítulo iv. — El dogma. 

Capítulo v. — Naturaleza y atributos de Dios. 
Capítulo vi. — La inmortalidad dei alma y el cielo. 
Capítulo vii. — El purgatório. 

Capítulo viu. — El iníierno. 

Capítulo ix. — La redencion. — Su ensenanza. 
Capítulo x. — La redencion. — Sus aplicaciones. 
Capítulo xi. — La Trinidad. 

Capítulo xii. — La Iglesia. 

Capítulo xm. — El protestantismo. 

Capítulo xiv. — Fuera de la Iglesia nadie puede salvar- 
se. — Demostracion de esta doctrina 


dogmática. 

Capítulo xv. — La gracia y los Sacramentos. 
Capítulo xvi. — La Confesion y la Eucaristia. 
Capítulo xvii. — El culto y sus ceremonias. 
Capítulo xviu. — La fe. — Conclusion. 


Tal será la segunda parte. El órden que en ella me he pro- 
puesto está calculado sobre el ponsamiento que preside á toda 
la obra, á saber, el conducir la razon por medio de suaves 
gradacinnes, desde los puntos que le son mas simpáticos hasta 
aquellos contra los cuales está mas preocupado; de modo que 
no le presenlaremos estos últimos hasta despues de haberle 
familiarizado con los primeros y de haber hecho que los con¬ 
temple libremente. 


TERCERA PARTE. 


Abrazará las pruebas estrinseeas ó históricas, y se subdivi¬ 
dirá como sigue : 


Capítulo i. — Prólogo. 
Capítulo m. — Jcsucristo. 



— Los Evangelios. 

— Las profecias. 

— Los inilagros. 

— Eslahlecimiento dei Cristianismo. 



vii. — Efectos dei Cristianismo. 
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§ i. — En el órden moral. 

§ ii. — En cl órüen intelectual. 

§ ui. — En el órden social. 

Capítulo vni.— Estabilidad clel cristianismo en la perpe- 
tuidad de su constitucion católica. 

Capítulo ix. — Conclusion. 

Capítulo x. — Resúmen. 

;Qué programa!!! Y i quién soy yo para desempenarlo dig¬ 
namente ? i quién soy yo para relatar todas estas grandezas dei 
hombre y estos sublimes abatimientos de Dios ? Seria necesa- 
ria para esto el harpa de un profeta, ; y yo no tengo en mis 
trémulos dedos masque una tímida pluma!... 

I Revelaré de una vez el secreto de mi fuerza, y dejaré co- 
nocer á mis lectores lo que ha pasado eu mi?.... Desde mi 
mas profundo abatimiento , cuando todo mi ser, retirado en 
el sentimiento de su impotência, liabia llcgado á hacerse en 
alguna manera casi vecino de la nada, senti que el espiritu de 
verdad se llegaba á mi, y tocando mi frente humillada, me 
dijo : 

« Levántate : ofréceme tu debilidad y te daré mi fuerza; 

» abandona tus pensamientos y recibo en cambio mis inspira- 
» ciones. Yo me complazeo en visitar á los humildes dc co- 
» razon, y cuando ellos creen que todo está perdido, me elevo 
»yo sobre las tinieblas de su ignorância como la hermosa es- 
»trella de la manana. En un instante les hago penetrar mas 
» secretos de mi verdad eterna, que no aprenderá el hombre 
» en diez anos de estúdio en las escuelas; y esto lo hago sin 
» ruido de palabras, sin mezcla de opiniones, sin fausto de 
» honores y sin contienda de argumentos. Pero tengo sobre 
»todo una inclinacion particular á todos los que entran genc- 
» rosamente en mis desígnios, que contribuyen con sus tra- 
» bajos á la pcrfeccion dei edilicio que estoy levantando , y 
» que colocan sobre los cimicnlns, que ya le lie puesto, oro, 

» plala, piedras preciosas ó lefia y paja, cada uno segun sus 
» fuerzas y las facultai les que mi ijrada y la naluralcza le han 
» dado. — Yo soy el que en otro tieinpo salia al encuentro de 
»Job en sus nocturnas visiones, el que murmuraba palabras 
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> misteriosas al oido de Sócrates, v le ensenaba esta frase, la 
»mas sabia y progresiva de todas las ciências humanas : Todo 
» lo que sd consiste cn saber que no sê nada. — Yo soy el que 
» para coitverlir y civilizar al mundo escogi y envie á su con- 
» quista doce pobres pescadores de Galilea. Yo soy el que 
» hablaba por boca de Pablo en el Areópago de Atenas, y el 
»sentimiento de mi asistencia bacia decir á este artesano, 

• doctor de las naciones : Guando soy débil, por esto mismo 
» me encuentro fuerte, porque lodo lo puedo en el que me forti- 
i /ica. — Yo soy, en íin, cl que lie guiado la pluma de todos 
i> mis apologistas, desde Justino basta Pascal, y el que acabo 
» de quebrantar la soberbia de un gênio estraviado, que que- 
» ria dirigirse contra mi, y cuyos golpes se ban tornado con- 

• tra él mismo.... Dcja que yo te sirva de guia , pero tiembla 

• al seguirine; porque si el convcncimiento en que estás de 
»tu insulicicncia me lia atraído, él solo podrá detenerme á tu 
»lado, y mis inspiraciones quedarian desvanecidas ante los 
» mas leves vapores de tu orgullo.,4 
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CAPITULO PRIME HO. 

El alma. 

No es preciso ir á buscar rouy lejos la prueba de esta pri- 
mera verdad, porque el primer fundamento de su demostra- 
cion se encuentra en su raisma enunciacion. Puede decirse , 
efectivamente, que por lo mismo que tenemos idea dei alma, 
es necesario que esta idea sea verdadera. 

No tenemos idea de nada que no suponga en si un principio 
directo ó indirecto de existência. Podemos formarnòs ideas 
falsas, pero no hay ni una sola idea falsa que no tenga sus 
elementos de verdad, y la falsedad no está sino en la agrega- 
cion de estos elementos. Por ejemplo, nada es mas imagi¬ 
nário que el animal fabuloso que llaman hipóyrifo, y sin em¬ 
bargo, nada es mas verdadero que los elementos de que con- 
vienen en componerlo, á saber : un caballo, una águila y un 
leon. Si nosotros no tuviésemos anticipadamente la verdadera 
idea dc estos tres animales, no podríamos tener la idea falsa 
de su compuesto; ó si estos tres animales no existiesen en la 
naturaleza, y sin embargo tuviésemos idea de su compuesto, 
seria necesariamente indispensable que este último existiesc 
por si mismo , porque no se puede cnn nada hacer ó repre- 
sentarse alguna cosa. 

Siendoasi, ^quién hubiera podido comunicamos la idea de 
alma? jCómo se hubiera introducido esta idea en el mundo 
si careciese de realidad? Para que fuese una mera suposicion, 
seria preciso que hnbiõramos tenido otras ideas anteriores 
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c.on que formaria. Poro nos hullnmos sumergidos eu un ele¬ 
mento material, y nuestros sentidos no nos comunican mas 
que irleas de matéria; £cómo bubiéramos podido pues ad¬ 
quirir la idea de una sustancia que nada tiene de matéria ? 
£Puede la matéria contoner cn su esencia una idea tan pura, 
tan simple, tan imnaterial como la dei espirilu? £ Como puede 
ser principio de lo que la niega y la escluye de su propio 
ser? £ Cómo puede ser ella en el hoinbre lo que piensa, es 
decir, lo que para el mismo liombre es el convencimiento de 
que su ser cs algo masque matéria? Entre la idea de matéria 
y la idea de ospíritu existe un .abismo insnndable, que no es 
capaz de salvar la mas fecunda imaginaeion : ambas se es- 
cluyen mutuamente. Pueden iuventarse las modilicaciones; 
pero no se lian inventado nunca las sustancias : y si no, £quién 
sc formará, porejemplo, la idea de una tercera sustancia que 
no sea ni material ui espiritual? Desde luego aseguramosque 
nadie, porque no se sabe de donde podria tomarse la idea. 
Pues bien, sucederia absolutamente lo mismo á quien no qui- 
siese usar mas que de su idea de la matéria para formarse la 
idea dei espirilu. Por consiguiente, si tonemos la idea dei es- 
píritu, es necesariamente porque esta idea es una idea-prin- 
ripio. 

Este argumento no tendria réplica, aun cuando la idea de 
alma no se encontrnse mas que en la cabeza de un filósofo, 
porque la imposihilidad de habérsela este forjado seria la 
mismu: pero £ o.uánta consistência no toma cuando se nota 
que todos los homhres, en todos tiempos, en todos los luga¬ 
res y en Iodos los grados de civilizaeion, llcvau en si esta 
misma idea, distinta y positiva, de tal suerte que se cncuen- 
tra en universal circuiaeion eu todas las lenguas, en todas las 
aceiones de la especio liurnana, y siempre y en todas partes 
se lia oido decir « mi alma, mi espirilu », dei mismo modo 
que se diee mi pié ó mi mano? » 

Itajo este respeeto, semejaide certidumbre es la mas fuerte 
de todas. Kl alma, por quien sentimos las improsionos de todo 
lo domas, se reeonoee a si misma y se ilistingue de estas im- 
presioues, raciocina sobro ellas, las une, las separa, las pesa, 
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Ias juzga, las combate y las domina, les preexiste y les so¬ 
brevive. El mismo sentimiento interior que nos hace afirmar 
estas proposiciones: Yo soy! a tvüedor hay objetos que ve o, 
que oigo, que toco, nos asegura al propio tiempo que este yo , 
que este mí son de distinta naturaleza que esos objetos, y que 
aun cuando estos objetos se manifiestan por todas sus rela¬ 
ciones de estension, de forma, de gravedad, de color, de clivi- 
sibilidad y otras, ninguna de estas cualidades conviene al alma; 
y que al contrario, el sentimiento, el deseo, la voluntad, el 
pensamiento, la simplicidad dei ser, que son sus atributos 
esenciales, cn nada pertenecen al cuerpo; y que el alma es 
incorpórea, dei mismo modo que son inanimados aqucllos ob¬ 
jetos. De suerte que el sentimiento interior que tiene el alma 
de si misina y de su distincion de los cuerpos descansa sobre 
lamisma base que el sentimiento dei sery de todos los seres, 
y que no puede negarse esta verdad, sin negar tambien las 
cosas mas palpables. 

Aun diré mas : creo que potlria el liombre sospcchar de 
todo, negarlo todo, mientras que esta verdad permaneceria 
libre de la mas lijera duda, y se cerncria como el espiritu so¬ 
bre el caos para iluminarln y ordenarlo una segunda vez. 
Todo cuanto nos parece dotado de existência á nuestro rede- 
dor, todo este mundo sensible que se agita á nuestra vista, 
podria no ser mas que un sueno ó una impresion fantástica. 
Semejante suposicion es tan imaginaria y atrevida como se 
quiera, pero no es absurda íl l. A veces orcemos estar viendo 
objetos y acontecimientos reales cuando nos dispertamos : 
la realidad aparente dei mismo dispertar y su distincion dei 
sueno podrian muy bien no ser sino otro sueno mas especioso. 
De este modo nuestra vida no seria mas que un prolongado 
sueno, durante el cual tendrian lugar oiros sueíios que en 
oposicion á los dei dispertar nos pareeeriau menos fantás¬ 
ticos sin serio en realidad ; y bajo este concepto no sc nos 
ofreceria en ninguna parte ni un solo asidero en la terrible 
pendiente de la duda. Felizinenle tamufia suposicion no po- 

II i La h m hisrlin S;m Ajínslii*. Ilrsrartes v '•!ros jjiandes ingriiios. 
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«Iria existir un instante sin ei maniiiesto absurdo de que el 
mismo vo que duda fuese dudoso , y de que la vida, como 
dicc Píndaro, fuese el sueno de una sombra; porque si yo dudo, 
Y0 soy , puesto que no se puede dudar sin existir. Además, 
dudar ^no es pensar? El principio pensador, el alma, es la 
sola realidad incontrastable donde van á replegarse todas 
nuestras certidumbres, la única que nos responde de noso- 
tros mismos y de todo lo demás que está separado de noso- 
tros, y á la cual la matéria se ve obligada á pedir continua¬ 
mente testimonio de su existência. 

Por otra parte, ; cuán vivos y pronunciados sonlos carac¬ 
teres de superioriclad que separan á nuestra alma de toda asi- 
railacion con la material La matéria, inerte en si, no hace 
mas que obedecer al movimiento que se le lia dado, y yo 
siento en mi un principio de espontaneidad, concentrado en 
la unidad mas indivisible, que manda ã todos mis órganos y 
por ellos á toda la naturaleza, y los hace servir á la satisfac- 
cion de mi libre voluntad. La matéria ni se da cuenla de si 
misma ni de todo el universo que llena; solamente yo pienso, 
reflexiono, me recojo cn mi interior, atraigo allí las impre- 
siones esteriores, las centralizo, me alimento de ellas, tí las 
combato y neutralizo por medio de una fuerza interior que 
las domina y que se basta á si misma. Colocadme en medio 
de un desierto; estoy alli rodeado de objetos materiales, gra¬ 
ciosos, agradables y movibles, los árbolcs, las aguas, los ani- 

males, y sin embargo siento que estoy solo.; que nada hay 

en rededor de mi que sea de la misma naturaleza que yo : yo, 
tau débil eu mis órganos, tan mezquino en presencia de esa 
cnlosal naturaleza, yo siento dentro de mi un principio de 
superioridad sobre toda ella. No soy mas que una frágil cana, 
pero una cana pensadora, como dice Pascal; conozco mi fla- 
queza, y cl universo ignora su fuerza, yhé aqui que por esto 
solo soy superior á esa misma fuerza. 

Mas no está todo alli : este mundo material no es el solo 
que se buliu bajo el domínio de mi inteligência. Tcngo cn mi 
interior oiro mundo intelectual, donde mi pensamiento se es¬ 
pana, se encii rra ó se eleva dei mismo modo que mi euerpo 
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en lanaturaleza. Lo verdadcro y lo bello habitan en este mun¬ 
do , que no es iluminado por la luz dei sol, sino por otra luz 
intelectual y divina, la verdad; la verdad sin formas, ideal, 
pura, simple, eterna é inmutable, que es constantemente el 
digno objeto de mis investigaciones, de mis trabajos y de 
todas mis delicias. Estoy embelesado, absorbido, abismado 
en ella, separado, muy separado de la parte corporal de mi 
existência; nada oigo, nada veo, ni nada siento de cuanto 
hay material en el universo, y sin embargo en esto mismo 
encuentro el placer mas puro de mi vida; y cuando salgo de 
este mundo intelectual para volver de nuevo al material, me 
parece que me arrancan de mi ser, y que entro en una oscura 
prision. 

Hay mas aun : cl mundo moral es otro de mis dominios, 
de mis palacios, cuyo trono es la conciencia. Entro en cila co¬ 
mo en un santuario, y me pongo en relaeion cou una justicia 
eterna y una perfeccion infinita, que el mundo corporal no 
conoce. Aqui siento mejor que en ninguna otra parte la dig- 
nidad de mi naturaleza; me reconozco dueno, libre y respon- 
sable, y veo que mientras todo lo que es matéria obedece á 
leyes precisas, yo solo soy el que me las impongo, aceptando 
ó desechando las que se me han dado. Aqui gozo, sufro, pero 
un gozo y un sufrimiento que mis órganos no pueden ni au¬ 
mentar ni debilitar, y que tienen su origen en cl uso que he 
hecho de mi libertad. Aqui, aun faltándome todo cuanto pue- 
de lisonjear á mi cuerpo, y hasta en la destruccion de mi 
mismo cuerpo, puedo ser feliz; y aqui mismo, aun nadando 
en !a abundaneia de todos los bienes sensibles, y hallándome 
en completa paz con la matéria, puedo tambien ser muy des- 
dichado. 

La scnsibilklad,—la inteligência,—la conciencia,—hé 
aqui pues los tres principulcs atributos de mi ser, que ningun 
contacto ni relaeion tienen con la matéria, y por medio de 
los cuales pcreiho y me eonvenzo de la existência de una sus¬ 
tância inmaterial que está dentro de mi y que es el yo. 

Hay inuchas otras pruobas luminosas dei espiritualismo; 
pero creu deberme limitar á las presentes , porque sin duda 
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dejarim satisícclio á cualquiora entendimionto reflexivo que 
solo desec la venlad. 

Digamos pucs con un gran filósofo : 

No cl instinto, no cl acaso 
Mueve cl lábio ni el pié mio, 

Sino mi libre albetlrio, 

Cuando yo liablo ó doy un paso : 

Yo sienlo cn mi un celestãd 
EspiriUi inteligente, 

De quieu cs siervo obediente 
Este cucrpo material. 

Y aumpic ocultas cn mi eslen 
Sus fumas, por cilas viro, 

Y mas claro las concibo 
Que cuaiilo mis ojjos ven (*). 


(’) La fontaike, Fábulas, Los Los Ralones. La Zorra y el Ilueiio .—'Todos 
los cmbrollados sistemas dc los materialistas caen ante esta esposicion sen- 
eilla dc una verdad tan ul alcance dcl sentido comun, y tan bien espresada 
por aquel autor, a quien llaman el Uombre de bien. A esto puede agregarse 
la rcllcxion siguiente, no menos natural y significativa, por babcrla puesto cl 
gran Molicrc cn boca dc un criado : « Lo que digo cs, scfior, que por mas que 
► te empenes, alguna cosa liay cn el liombrc tan maravillnsa, que ningun sa- 
» hio acerto á esplicarla. ;,.\o es eu efeclo la mayor maravilla esta quisieosa 
» que me anda cn la cabc/a, y que :i la vez piensa cn rien objetos distintos, 
» y que hace de mi euerpo todo citanto se lc antoja ? * (Convidado de piedra. 
acto 3. escenu -I. i 
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Tiuste cosa es verse obligado á probar esta verdad, cuando 
debiera bastar su simple cnunciacion para que el mundo la 
reconociese como la luz dei inediodía. Todas las verdades 
tiencn origen en esta verdad primitiva : el sentimiento de 
nuestra existência y de la de todos los dennis seres, Ia misma 
idea de existência, son inseparables de la idea de un prinier 
ser, que es su esencia, y por el cual todo vive, se inueve y 
respira. 

Entremos sin embargo en algunas esplicaciones.—Lasprue- 
bas de la existência de un Ser supremo son iniinitas en su va- 
riedad, porque cada ser particular la prueba á su modo. Rea- 
sumiendo empero las principales, las limitaremos á siete. 

I. Prtwba dei sentido coimin. — < Siento que bay itn Dios, 
» dice Labruyerc , y jamás siento lo contrario : esto me basta 
*para dcalii concluir que Dios existe. Todos los raciocínios 
»dei mundo no me llevarian tan logicamente á esta conclu- 

• sion, que está además en mi misma naturalcza. No puedo 
»sospechar falsedad en ella, porque lie adquirido sus princi- 
»pios con inuclia facilidad en mi infanda, y despues, en edad 
»mas avanzada, los be conservado muy naturalmente. May 
» no obstante algmios espiritas fiiertes que pretemlen baberse 

• desprendido de semejant.es princípios : dudoso es si efecti- 
»vamente lo ban logrado; pero en tal caso, esto no proburia 

• sino que entre los hombres bay algunos monstruos * (1 >. 

(t) I.abriiyiTP . rh:tp. tfi 
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Estas líneas lian sido dictadas por el sentido comun; de 
modo que si en vez de dejarnos llevar á argumentaciones sin 
término, supiéscmos conducir y detener en este sentido comnn 
á los espiritus fuertes, llegaríainos á abrumarlos con todo el 
peso de la verdad, de la cual se mofan. 

Lo que constituye todo el nervio de la reflexion de Labru- 
yère es que lo mismo que dice de si se puede aplicar á la 
humanidad entera. La verdad de un Dios es de instinto yde 
práctica universales; y como dice admirablemente otro autor 
afamado : « Desde el momento en que un raciocínio ataca al 
»instinto y á la práctica universal, puede tal vez ser difícil de 
• refutar, pero de seguro es falaz y sofistico, y cl hornbre dis- 
» ereto se libra de él siguiendo la opinion comun »(1). 

Los ateos, si cs posiblc que existan algunos, son muy au- 
daces ; porque no tan solo combaten al instinto universal, sino 
que lo liacen sin armas, sin raciocínios, y toda su fuerza con¬ 
siste en cl arte con que cambian el giro de los argumentos, 
y en la mania de querer persuadir al género humano que es 
este el que debe probarles que Dios existe. 

Para confundidos no se ncccsita mas que decides : la im- 
posibilidad que tcncis de probar que no hay Dios prueba su 
existência. 

La humanidad está cnposesion de la idea de Dios,—pro- 
bad que no le hay. Esta verdad descansa sobre el sentido ín¬ 
timo y el sentido comun,—echadla por tierra si podeis. Nos 
bailamos dispuestos á oiros y á dejarnos vencer por la fuerza 
de vuestros raciocínios : Iiacednos conocer pues la ijivencible 
razon que lia sabido convenceros á despecho de la razon 
rointin. Es verdad que Ilegais ya tarde : toda la especie hu¬ 
mana os aeosa, la misma naturaleza se subleva y va á vence¬ 
res, el universo entero reclama contra vosotros; pero no im¬ 
porta : por respeto á la filosofia queremos oiros ; liablad. 

\ semejunle interpelaciou, lati conforme con las mas se- 

1 1) IViisiVs «Ir Jimhert. I. i, p. HIS. — Ksle era lamliien el prnsnmiento 
de •'•ieeroii. rii;in«|n deeia : «C.tialquiera juicie de la naturaleza, <pie s«'a uni- 
” versai, es m'cr.taritimnilf verdadern. Es prerisn pues que liava dioses. • 
l>f natiiru Urnrum. lili. 1, cap. 17. 
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veras regias tio la controvérsia, creed que nada temlrian que 
contestar los pretendidos aleos, y su silencio, dejando de mie- 
vo el senliniiento universal eu todasu fnerza, produeirá la mas 
cabal (lemosfracion de la existência de Dios. 

No abandoneis minca esta primem prueba, porque es 
invcncible, cierm todos los caminos y aeorla toda vana y 
estéril arguinentacion. Tal es la prueba dei sentido couiun : 
todas las dcmús snn gratuitas y subsidiarias; pero vamos a 
recorrerías á pesar de esto, á lin de ediliearnos y satistacer- 
nos mas y mas. 

II. Prueba sacada de la uccesidad de una eaasa prhncra. — 
Existe el universo, por consiguiente existe tm autor que lo 
haya dado el ser. — Ocupémouos solamente dei heçbo de la 
existência dei universo, sin ocupamos todavia do su mancra 
de existir, y digamos con el sentido comun y la cspcriencia 
universal, «pio nunca lun/ efectu sin cansa. 

Nadie se atreve á impugnar direetamente este principio; 
nadic se atreve á decir que el universo se ba crendo por si 
mismo; porque esto seria decir que la nada ha produddo cl 
universo, absurdo soleume con cuya responsabilidad nadie 
quicre cargar. No obstante, algunos ülósolosdel siglo pasado 
dijeron que el universo lia existido siempre, y que si todos 
los dias nacen nuevos hombrus para rccniplazur á los que 
mueren todos los dias, y si sucede lo propio con todas las 
plantas y todos los animales, im liay ninguna rnzon para c.reer 
que no haya sucedido constaulemenlc asi, ni que pueda cam¬ 
biar eu adelante el órden de cosas existente. Segim este ra¬ 
ciocínio el mundo es eterno. 

Si á esto se le llama resolver ia diíicultad, contes! ire: que, 
á mi ver, es hundirla en una insolubilidad absoluta, y que 
esto no es masque desaímeiur y conliadccircapricliosamente 
á la razon. 

Mas antes de recunir a la inelafisira fieslruyauios por su 
base ose peregrino sistema. Los que le imagiiiaroii se dedi- 
caron únicamente á probar que el Imclm dei orígeu dei mundo 
se perdia en una aritigfiedad sin limites. Ituseuron Iodas las 
fábulas de la India y de la China: las examinar» n con ona 
t. i. 4 
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credulidad inuy impropia de espiritus ilustrados, y levanla- 
ron con ellas una especie de torre de cronologia fantástica, 
que se perdia de vista entre las sombras de la noche. Dicho- 
samonte ha aparecido en nuestros dias la ciência geológica, 
y colocándose como una reina en medio de los dos campos 
enemigos, ha derribado y destruído aquellos gigantes de la 
mentira, y mostrando á los contendientes de buena fe las 
pruebas autênticas, ba restablecido entre ellos la armoniay 
la paz. Ya es una verdad por todos reconocida, que el mundo 
no cuenta mas que cinco ó seis mil anos de existência; y la 
ciência, que despues de ímprobos trabajos lia llegado á esto 
por medio de los mas positivos resultados, vienc á tributar á 
la Religion este testimonio de gloriosa conformidad. 

» Lo que si es muy cierto, dice Cuvicr, es que la vida no 
»ha existido siempre sobro el globo, y es bastante fácil al ob- 
» senador reconocer cl punto en que la misma vida ba em- 
«pczado á depositar sus restos» (1). 

i Nada hay elerno sobre la tierra, dice otro geólogo, y todo, 
»tanto en las entraiias dei globo como en su superfície este- 
»rior, atestigua un principio é indica un fiu » (2). 

Mas adelante entrarê de lleno en detallesinteresantes sobre 
este punto; al presente contentaos con estas autoridades, y 
sabed que eri la actualidad es sola y unânime esta opinion en 
el mundo científico. 

llé aqui por consiguiente destruído de raiz el sistema de 
la eternidad dei globo. La armonia y el equilibrio que en el 
universo reinan no permiten admitir en cl lodo una cterni- 
dad que no se encuentra en una parte tan importante como es 
nuestro globo. Si no es eterno, ba lenido principio; si tiene 
principio, debe de haber sido licrlin por alguno, y si ha sido 
hecbo liay un Aktor. 

Por otra parte, aun haciendo abstraccion de esa nuevaan- 
torclia que nos suministran las ciências físicas, y dejándose 
guiar por solas las lures de la mas trivial metafísica, jpuede 

11) C.iivicr. Minuirx xiir Ir* ri'r»lntion* ihi globe, p. 24. R.' o<lii. 

(2) Nêrcr timihi r. Manuel tlr gfoUujie . p. 4, 3.* rilit 
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no verse que el sistema que escluye á Dios por la eternidad 
dei mundo es de todo punto iiiadmisible? 

I Sabeis porquê los autores de semejante sistemaniegan la 
existência de Dios ? Sin duda es que su razon no puede oom- 
prenderle; porque ^qué hay eu él de incomprensible mas 
que esa impenetrable eternidad, ese circulo de ser, causa y 
fm de sí mismo , que nuestro entendimiento, acosturabrado 
ã ver un principio en todas las cosas, no puede conocer por 
mas que lo medite? ; Pobres locos! no rcparan que traspa- 
sando la eternidad de Dios al inundo material, aumentan la 
dificultad y nos dan un Dios-materia en lugar de un Dios-es- 
píritu. Pretenden buir de lo incomprensible, y se precipitan, 
acaso sin advertido, en lo que nadie podrá nitncn concebir (1). 

i Como concebir, en efecto, que la matéria está dotada de 
la suprema prerogativa dei ser, — do existir por sí misma— 
y negar al espíritu esta calidad ? <, Como se concibe que el 
pensamiento dei hombre, que domina y abraza todo el uni¬ 
verso , que se conoce ã si mismo y conoce lo que le rodea, 
que tiene idea de lo infinito y de la eternidad, yque es indi- 
visible, haya tenido un principio, y no lleve en si la razon de 
su existência; y que este universo material, insensible, inerte 
y destructible sea el eterno ? Concíbese muy bien un espíritu 
superior dotado de esta prerogativa; pero el alma, que ve en 
el otro sistema un desórden , una contradiccion y ima impo- 
sibilidad, disputará siempre á la matéria una eternidad de que 
ella misma se ve privada. 

«Apuremos todavia mas este sistema. — El universo es 

(1) * Concebir una cosa os toner idea «le su existência : comprenderlu os 
» conocer su manera de existir. Cuamlo nuestro cntcndiiniriito puede supo- 
» ner existente una cosa , tenemos idea de ella. la conccbimos : para enm- 
» prenderia es preciso conocerla á fondo, conocer sus diferentes modifica- 
» ciones, y saberei j>or quê se lialla eu tal estado. |'ara concebir una cosa basta 
» no descubrir en ella repugnância ni ronl radiccion : no rmicilm un Iriângtdo 
• de cuatro lados, pero ptteilo muy bien concebir habitantes en la luna. > 
(Dulauro-Duhez, 1,'Allice redevetm chrélien, p. 14,2.' edil.) Ibiede concc- 
birse una cosa sin coniprenilerla : pero citando ui se conipreiide ui se con¬ 
cilie , es inadmisible. Concilio que liay un Dios, aunque no le comprendo; 
pero no concibo ni comprendo que pneda liaber un mundo sin Dios. 
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eterno, lia rccibido do si inisino elser, y lleva consigo la 
causa do sn existência. Tonemos iin medio infalible de eom- 
probar Ia v.-rdad de esta suposicion.» 

El sor que lleva consigo la razon de su existência debe ser 
inmutablc.—La immitabilidad es la piedra de toque de Ia in¬ 
dependência y de la eternidad dei ser. 

Siento perícctamentc que no está en mi la razon ó la causa 
de mi existência; jmes si la luviese, mi existência bubiera 
sido sicmpru causada , es deeir, permanente por igual, y mi 
ser bubiera estado libre de sucesion y de cambio. Estando 
inccsanfcmoute funcionando la causa de mi existência, esta 
cnnlinuidüd de funciones produciria eu mi una conlinuidad 
igual de sor. Cualquiera cambio , no siendo mas que un au- 
rnonlo o una disminucion dei ser, es ineonecbible, aun por 
un solo instante, en cl ser que lleva siempre consigo la causa 
de su existência; porque ;,dc donde podria vcnirle el au¬ 
mento, no rcconociendo fuera de si mismo ningnna otra causa 
de existência ? Como podria esperimentar disminucion lle- 
vando siempre eu si su causa incesanteyel principio siempre 
presente do su inlegridad? Un ser semejante no puede sufrir 
nunca variacion. Un cambio en él implica contradiccion , y 
su existência es necesaria. 

I.o que acabamos de clecir de la existência de tan privile¬ 
giado ser debemos deeirlo do todo cuanto le conslituye, y 
por eonsiguiertlfi dei modoy de la sustancia; porque la exis¬ 
tência de una cosa no se concilie sin un modo 6 una manera 
determinada de existir que le es propia, peculiar, y que cons- 
tituye las circunstancias actuales de su ser. La inmulabilidad 
de existência debe pues llevar consigo la imnutabilidad 
en la numera de existir. Por lo drmás, parliendo siempre dei 
supneslo de que el ser en cuesiiou liene en st toda esta causa 
de exislem ia. esta inisma caustt ba de arreglar preeisamente 
el modo y la suslaneia, y el raciocínio que hemos lincho 
debe por cotisigiiieule anliearse a entramboscon igual fuerza. 
Cualquiera inodiKearion eu ese ser y cualquiera deterioro en 
su suslaneia han de envolver contradiccion. 

Apliquemos nliora la regia el universo. Este es la reunion 
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ideal de todo cuaiito vemos. Lo que liay de real en él son las 
diferentes cosas que se presentan á imestra vista; y su con¬ 
junto ó personilicacio::, que cs á lo que damos ol nombre de 
universo, no es mas que una abstraccion, un ente de ra.wn, 
acerca dei cual dobemos evitar el preocupamos. jQué hay 
en todo enanto vemos, cuya existência seanecesaria é iumu- 
table, cuyo menoscabo ó simplc modilicacion sea inconcebi- 
ble y cnvuelva contradiceion , y que no sea indiferente bajo 
tal ó cual forma, y attn siendo ó dejando de ser? Pero jqué 
digo! i Hay algo en la naturaleza que no varie sin cesar y <[ue 
no este constituído en una senda de perpetuo cambio ? jQué 
es cl universo entero mas que un agregado de. cosas oliineras 
y contingentes, un continuo vaiveu de existência siumpre em- 
pezada y siempre vencida, sin reposo v sin independência? 

Coneluyamos pues que el universo no lleva en si su cau¬ 
sa y por eonsiguiente que es uccesnrio buscar fuera de él su 
causa primem // ereatrix- , esc Ser supremo , en quien única¬ 
mente residen la plenitud, la inmutabilidad, la independência 
y la eternidad dei ser, esto es, Dios. 

III. Prueba sacada de la existência dei movimiento. — Hay 
en el universo material un fenómeno particular que nos con- 
duce muy rápida y sencillamente á reconoccr la existência de 
un primer principio. Hablo dei movimiento. 

Vemos que nada es movimiento en la matéria, y que todo 
es movimiento en el universo, y en seguida preguntamos, 
4quien ha üitroducido este movimiento? No procediendo de 
la matéria de que el universo se coinponc, es absolutamente 
preciso que provenga de un principio de movimiento inma- 
terial, superior al universo. Todo movimiento, en último aná- 
lisis, indica un motor, que no puede ser sino una voluntad. 
Dosarrollemos este argumento, y démosle mas fuerza y cla- 
ridad. 

Es un axioma en ciências fisieas que la matéria es inerte.— 
La matéria no se nmeve nunca, y siempre es movida : la in- 
rnovilidad le es eseucial, de maneia que el movimiento le 
llega siempre por comuuicacion. Ponedla una vez eu movi- 
miento, y sc moverá perpetuamente en la niisma direcejon y 
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(*ii el misitio grado dei impulso, si no la para ni la desvia al- 
gun obstáculo. Si el movimicnto le fuese propio y esencial, 
no sucederia asi; ella por si lo emprenderia, lo dirigiria , lo 
moderaria ó activaria; pero no : una vez impulsada, sigue 
matemática y servilmente su ruta, y detenida una vez, se 
queda para siempre parada; de modo que su inércia se hace 
en alguna manera raas palpable cuando se halla en movi- 
miento que cuando está de reposo. jCuán eiega é inerte, cuán 
destituída de movimicnto propio debe de estar la matéria 
para poder ejecutar con tanta precision y puntualidad movi- 
mientos tan vastos y tan complicados en el universo! 

Es verdad que las distintas partes dei universo se mueven 
por la accion respectiva de las unas sobre las otras; pero 
el principio de este movimiento se encucntra cu ellas como 
en las ruedas de una máquina montada por la mano dei hom- 
bre; y si los planetas vau marchando segun las tangentes de 
su órbita, ba sido precisa una mano que las arrojase alli y les 
diesc cl primor impulso. Por mas que se trabaje en simplifi¬ 
car la ciência de las leves dei movimiento y en descubrir ge¬ 
neralidades, no se litigará jamás á la causa primera hasta des- 
pues de liabcr atravesado onteramente los domínios de la 
matéria, y habor descubierto csa mano, esa voluntad sobe¬ 
rana, superior al universo, y que ejecuta por si sus propias 
leves. Asi lo conocia el autor dei bello deseubrimiento de las 
leves de atraccion, el grau Nevvton; pues nunca quiso espli- 
ear su sistema por las propiedades materiales, limitándose á 
sentar el heclio de la potência atractiva, y diciendo que las 
cosas sucedian en el universo como si existiese una atraccion, 
porque la naturaleza, en su concepto, solo funcionaba por 
similitud y dependência como un autómata, y que él no re- 
conocia mas potência que la de aquel en cuyo acatamiento se 
liiiinillabu al uoiiibrarle. De modo, que todas las causas natu- 
rales dei movimicnto, de la atraccion, de la alinidad y de la 
eleclricidad son para la ciência mistérios que no pueden ser 
uetualmciilc aclarados sino para ceder el lugar a otros misté¬ 
rios mas profundos, puesto que en último auálisis los hechos 
dei movimicnto son nialcríalnicnlf inesplicables, y que siem- 
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pre se ha de venir á parar á estas palabras de Rivarul : Dius 
esplica el mundo, el mundo pruebu la existência de Dios.ysolo 
la niega el ateo. 

IV. Prueba sacada de la armonla dei universo : refutacion 
dei panteísmo. —Vcd ahi otra cosa mas admirable todavia: el 
universo no solamente se mueve , sino que se mueve con un 
movirniento regular, uniforme, armonioso; esta armonia y 
esta regularidad son el resultado de unavoluntad inteligente, 
sabia y providencial. Y como la matéria carece aun mas de 
inteligência y de sabiduría que de simple movirniento, de aqui 
se sigue con mucha mas razon, que la matéria debe recibir 
las perfecciones que ejecuta de otro ser inmaterial como es¬ 
tas perfecciones, y que las posea eu su esencia. 

Mas antes de adelantarnos en estas consideraciones, diga¬ 
mos algunas palabras que, sin serio, parecerán una digresion. 

El panteismo, que hace de la Divinidad una inmistion dei 
ser y de la vida en todas las partes dei universo, inlus alil 
venis et magno se corpore miscet, es un ateísmo disfrazado 
aunque mucho mas inconsecuente. Hay algo mas que la vida 
en todas las partes dei universo; pues se descubre siempre 
en las cosas un pensamiento espresado, leyes observadas, 
pensamiento y leyes no de detalle tan solo, sino de conjunto; 
se destaca en todas las partes de la naturaleza una unidad 
tan perfecta y un órden tan constante, que la infusion de la 
Divinidad en cada cosa nada esplicaria, porque cada cosa 
se reíiere al todo, y el todo necesita por consiguiente una 
preconcepcion que le domine y que presida á su armonia y 
conservacion. 

Pero el vicio dei panteismo es mas radical. — jQué en- 
tiende por vida? El movirniento organizado. Si analizamos estas 
dos palabras, veremos que movimienlo en su principio envuelve 
una volunlad en su aveion, y que organizado signilica dispuesto 
con inteligência, de suerte que la vida, en su mas lata acop- 
cion, podrá delinirse : una volunlad inteligente en aceionenel 
universo, que es venir ú parar otra vez á la delinicion que el 
antiguo panteismo claba de la Divinidad : un cspírilu que mueve 
al universo. Mons agilans molem. Es decir, que no conside- 
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rnmlo cl panleismo al universo y á la Divinidíui mas que como 
im solo lodo, y segun Spinosa, como uu solo tronco, se os- 
tcnta cn ima doble y palpablc contradiceion. Desde lnego 
progimtaremos : porque cl autor de la vida, el menu, fué mez- 
clado con la matéria universal y forrnó con cila uu todo soli¬ 
dário, era preciso que estuviese compuesto do partes como 
ella sin que corrieso poligro la solidaridad? Pero como se 
concilie que mia voluntad, ima inteligência, uu espiritu esté 
compuesto de partes y les seu usimilablo? Quitarle la simpli- 
eidiid que le distingue ;.no es quitarle la espiritualidad, y 
deeir que uu espiritu no es espiritu? — Eu segundo lugar, la 
iirrion que el panleismo no puode recusar á la Diviuidad, el 
mjHnu * tnvh‘m, como Ioda acciou, supone neccsuriuineiitc dos 
cosis, el snictoyel objeto, el nwns y el matem; en cuyo caso, 
*quó iiace el panleismo mezeliindolo y confundiêndolo todo? 
Aniquila y rednce á la nada la nirinn y el espiritu, y deja unu 
espeeie de naiuraleza-monstruo á la vez engendrante y en¬ 
gendrada, untura niilunins et untura nuturutu, como dice Spi- 
nosa, eu la cnal lo iudivisible degenera eu divisible, lo nece- 
sario en contingente, la eausa en efeelo, en una palabra, Dios 
en criatura. Mucbo luejor seria deeir quo esta existe por sí 
misma y negar á Dios, y asi se evjlaria oiro absurdo mas. Hé 
aqui el caos de e.ontradicciones eu que se lian abismado los 
pauleistas : Mallebratiehe los piutaba con muclin exnctitud 
cuamlo deeia de ellos : « Verdaileramente que hay gentes ca- 
" pae.es de furjarse iin dios sobre una idea bien monstruosa : 
>■ ó no quicren ver nada, õ bau uacido para buscar en la idea 
i- dei circulo todas las [impiedades dei triângulo »lll. 

Es preciso pues negar la existência de Dios, <i coníormarse 
a deiinirle como cl Catecismo : Dios es uu espiritu infinito 

• que ba eirado el ciclo y la lierra, y que es el soberano So- 

• iior di* Iodas las cosas i á >. 

i 11 !l.' Ilavlc, dicr Vollaire, cMedeidra ta iliirlrina de S(>i- 

M">.( roclr.idiolorf» ; lidinda. KlVelivalie-nle, en (|iié iiliagniaeinii calienn 
!*i”s ilel rnal lodo». li»! seres ftieseu ueiililieaeiiiues. y que por lo uiisnio 

• seria a la \ci ja; , ilin na y |i!aiila, ii.eilieo y enferme, asesisio y vielilliu, des— 
Irnelor y dcMrtédoV / .V«/c* vir Ir* Siislrniex.t 

láial'|i|iei”l de ta> (•••qiueMas dol C.alcrisMHi. luii ceuiplelas, tan senci- 
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Pero i como puede el hombre negar esc cspiritu infinito 
sin uegarse á si inismo, y como puede negar la inteligência 
que brilla en el órden de todo el universo sin negar su propia 
inteligência ? 

Xo exige esta prneba grandes esfuerzos de talento : basta 
ser capaz de rellexion y de racionalidad en el mas sencillo 
grado, para ver la manifestacion de un espíritu infinito en 
todo cuanlo es olijeto de nuestros sentidos. 

Todas las cosas que vemos son de tal inanera el reflejo y la 
espresion de la inteligência, dei órden, dei poder, de lasa- 
biduria, de la bclleza y bondad infinitas, de Dios, en una pa- 
labra, que parece que el único objeto de su creacion ha sido 
el que nos contasen estas maravillas. La matéria toma ince- 
santemente la espresion de unaenlidad inmalerinl; no cambia 
sus modificaciones sino para variar do lenguaje, y es como 
un sublime geroglilico en movimienlo incesante para trasini- 
tirnos cl conocimiento de su autor. El mundo , segun la admi- 
rablc espresion de S. Pablo, es un sistema de cosas invisibles 
visiblemente manifestadas í'1'i. 

Y sin embargo ; hay ateos! ; Alt! el hombre cs capaz do 
todo, no reflexionando, ypuede decirsc que c-1 hábito dever 
las cosas nos impido el considerarias. Qué seria de esos 
pretendidos ateos si parasen un momento su rellexion, no 
diré sobre si mismos, sino sobre la mas comiui de las obras 
de Dios, una boja, un grano de trigo, un solo mosquito? Pero 
han visto desde ninos estas maravillas, estos prodígios, y se 
han acostumbrado y familiarizado con ellos antes de poder 
pensar ordenadamente, reflexionar y examinar con delibera- 
cion. Han llegado á mirarias con desprecio , y han vivido 
rodeados de portentos sin siquiera reparar en ellos. Kllos mis- 

l):is y lan claras, «pie liemos aprendido sentados solire las rodillas de inieslias 
madres, liiiliirran encantado á los IMaluuos y à los Ana\:i(p>r:is. ;(.u:iida luz 
liuliiiTa saliilo |iaru ellos do la Imcn do uno do itiioslros liiõos, si pro-pudado 
por ol moiivo do su poruiaiioMoia ou ol iiniodo, los liuliiosou oonloslado : 
«Cara conocor a Ilios, amaiio, sorvírlo, y olilonor por oslo medio la vida oe- 
■> lostial! • 

11 ) liitctlir/iittiis iiptniii esse urnila irrbo Dei, ul c-r inrisibililiNs nsibitia 
firrent: ad llohr. xi. õ. 
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mos son la obra maestra de las manos de l)ios, y de lo que 
menos se ocupan es de su propia existência. 

Supongamos hombres que hubiesen constantemente habi¬ 
tado debajo de tierra, en hermosos y brillantes palacios, 
bien provistos de todo cuanto abunda en esas esplendidas vi- 
viendas de los que se llaman felices; que sin haber salido 
nunca de semejante mansion , supiesen sin embargo que hay 
un Dios omnipotente , y que abriéndose de repente el abismo 
saliesen de aquella tenebrosa morada para venir donde esta¬ 
mos nosotros. Al contemplar la tierra, los mares y el cielo, 
la inmensidad dei firmamento, la violência de los vientos y 
ese sol tan brillante, tan hermoso, que por la emision de su 
luz hace nacer el dia en el espacio; y al cubrirse la tierra con 
las sombras de la noche , al ver esos innumerables astros de 
que la bóveda celeste está tachonada , esa melancólica luna, 
símbolo de la inconstância dei ser, el nacimiento y ocaso de 
los astros, su invariable regularidad y sus eternos movimien- 
tos; al ponerse esos hombres en frente de semejante espec¬ 
táculo, i podrian dudar que efectivamente existe aquel gran 
Dios en quien ya creian, y que todo lo que ven es obra suya? 

« Si uu reloj, dice Voltaire con su estrano buen sentido, 
»presupone un relojero, si un palacio indica uu arquitecto, 
» i por qué el universo no ha de demostrar una inteligência 
» suprema? i Cuál es la planta, el animal, el elemento ó el 

• astro que no lleve impreso el scllo de aquel á quien Platon 
»llamaba el eterno geóinetra? Soy de parecer que el cuerpo 
•• dei mas pequeno animal prueba tal inmensidad y tal unidad 
» de desígnio, que deben á la vez admiramosy espantamos. 
» Ese miserable insecto no solo es una máquina cuyos resor- 

• tesse liallan perfectamente ajustados entre si, y no solo ha 
» naeido y vive por medio de un arte que no podemos ni imi- 
» tarni comprender, sino que su vida está eurelacion imne- 

• diata con la naturalcza entera, con todos los elementos, con 
v todos los astros...; y quien no descubra en él inmensidad y 

unidad de desígnio que pruebe la existência dc un artitice 
> inteligente, ininenso, único, es preciso que estecompleta- 

• mente ciego. Xtinrn nos hnn (indo una prueba satisfac- 


Biblioteca Nacional de Espana 




S011RE EL CRISTIANISMO. SI 

»luria de la no existência de una inteligência suprema • (1). 

« Organizar eu una matéria informe todas las maravillas de 
» un cuerpo viviente, dice un sabio naturalista, disponer los 
» músculos, losnervios, las vísceras, losórganos de los sen- 
»tidos con profunda sabiduriay admirable prevision; dar vida, 
» movimiento é instinto á esta carne inanimada, héteos ahí la 

* irrecusable atestacion de un Dios : es necesario que la in- 
« tencion preceda á la obra, es necesaria ma inteligência para 
» crear el instinto j (2 ). 

Para juzgar basta qué punto es positiva la verdad de un 
Dios, bastaria pasar la vista por los absurdos sistemas á que 
se ha recurrido para recmplazarle. ^Puede acaso imaginarse 
nada mas insensato que el sistema de Epicuro y de Lucrecio, 
que hacen nacer el mundo dei acaso por medio de átomos 
mezclados y confundidos, que á fuerza de chocarse, adhe- 
rirse y repelerse, han llegado al fin á formar las plantas, los 
animales, el hombre, la tierra y el cielo ? Este sistema, que 
ha tenido la insigne gloria de ser refutado por Ciceron y por 
Fenelon, no merece en nuestros dias mas honor que el re- 
producir aqui contra él la siguiente anécdota. 

En la sociedad dei baron de Holbach, despues de una co¬ 
mida muy sazonada de ateismo, propuso Diderot nombrar 
un abogudode Dios, y la eleccion recayó en el abate Galiatii, 
que se sento y dijo : 

«Hallándome en Nápoles, asisti á unos juegos de manos. 
» El charlatan que los dirigia tomo una vez seis dados, y me- 
»tiéndolos en un cubilete prometió que liaria salir parejas 
» de tres. Saco los dados, y efectivamente salieron como él 
» habia prometido. Yo dije ; va! esto cs una casualidad. Ile- 
» pitió la misma operacion, y yo reproduje tambien igua- 

* les palabras. Volvió á meter los dados en el cubilete tercera, 
» cuarta y quinta vez, y siempre los dados dabati idêntico re- 
» sultado. / Dor vida! esclamé yo entonces, los dados serán 
» falsos , y lo eran en cfecto. 

»Sehores, cuando considero el ordnn siempre renaciente 

(I) Vültairp, imlrs sur les Cabales. 

< 2 i. Vircy, Dicl. d’llist. natureUe. 
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• de la naturaleza, sus leves inmutables, sus revoluciones 
» siempre constantes en una escala infinita, esa suerte única 

* y conservadora dc un mundo como el nuestro, que repro- 
» duce siempre los mismos fenómenos , á pesar de tantas ca- 
» sualidades, tantas perturbaciones y dcstrucciones, no puedo 
t menos de esclamar : seguramente la naturaleza es falsa !» 

Esta agudeza en nada liizo mudar las convicciones de aque- 
llos liombres burlones, pero tampoco tuvieron motivo para 
envanecerse con su ateísmo. 

Hay adomãs otro argumento que pone la locura dei ateo en 
un desprecio completo. Platon lo espresa bien en estas pa- 
labras, que lince decir á uno de sus interlocutores : «Si creeis 
» que tengo una alma inteligente porque notais órden y con- 
» cierto eu mis palabras y acciones, al contemplar el órden 
» y artnonia que reinan en el inundo debereis tambien decir 
» que hay en el una alma soberanameute inteligente. » 

La mas sencilla coordinarion en la esfera de las acciones 
humanas revela la inteligência que la lia presidido. Nuestras 
mas sublimes concepcinnes, nuestras artes é industrias, y 
cuaiito priieba mas vivamente nuestra inteligência, no es em- 
pero mas que una imitaciou, un plajio de la naturaleza, cu- 
yas inimitables perfecciones quedaráu siempre fuera dei al¬ 
cance de todos los osfuerzos humanos.; Rehusarcmos pues á 
sus supremos y divinos modelos la inteligência que concede¬ 
mos á Ias que 110 sou mas que copias groseras? Mas; qué digo! 
el conocimiento de esos modelos, su sola penetracion es el en¬ 
canto y la gloria de las mas elevadas inteligências, y nossirve 
para medir el genin de un Newlon y de un Cuvier, y - t habrá 
sido formado sin inteligência lo que os objeto de este estúdio? 

Pero por lo mismo que lia sido formado con inteligência es 
penelrable á nuestra inteligência, cs decir, intcligible, pues 
lo intcligible implica iiecesariainenle en si la inteligência , 
como la palahra indica el pensamienlo. Causa un verdadero 
asombro el ver que el gênio dei liombre liava llegado ;i cotn- 
prender el mecanismo de la naturaleza hasta el pnntn de po¬ 
der lijar con aiiticipacion por minutos y segundos la reapari- 
cjon sobre nuestro horizonte de un cometa desaparecido hacr 
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muchossiglos, y querccompongaexactamente lodo un animal 
antidiluviauo y dcsconocido, solameute con que longa el pe¬ 
queno luieso de un diente. De ini puedo decir, que mienlras 
los demás admiran esos prodígios cie la humana ciência, yo me 
prosterno dnlante de esc grande artífice que ha impreso en su 
obra la inteligência y ia armonia con tanta preeision, que un 
ser tan limitado, tan pequeno, tan miserable como es el 
hombre en medio de la creacion, haya podido conoccr sus 
leyes y calcular su curso a través de tan insondahles abismos. 

Y i qué sucederia si obscrvásemos que el mismo gcnio dei 
hombre, por el cual se dejan penetrar las leves de la ítalura- 
leza, es lambien obra, pero obra mas pcrlecta de aquella 
mano que no solameute iia fabricado el espectáculo de tan¬ 
tas maravillas , sino que ha fabricado además ul espectador ? 

Si no existiese una razon soberana quo ltuhie.se creado y 
ordenado el universo, seria preciso decir que no hay nada 
que sea superior al hombre. jQun habria cfectivameutu en 
todo el universo mejor que él, que es el solo dotado de ra¬ 
zon, calidad que á nada puedo compararsc, y que tiene sobre 
la naturalcza la vcntája decisiva de conoccrla cuando ella 
misma no llegará nunca á comprenderse ? Y por otra parte, 
;no seria locura pensar que nada hay superior al hombre 
cuando todo atestigua su fragilidade impotência, y cuando 
la perfeccion de las obras de la naturalcza está en una des- 
proporcion tan gigantesca con todo cuauto él puede pro- 
ducir? Preciso scliacc puos reconocer que por encima de 
las leyes de la naturalcza y de la razon dei hombre que las 
contempla, y por el lado dei espectador y dei espectáculo, 
está el espiritu soberano que los ha crcado cl uno paru el 
otro y á onlrnmbos para st; y que el universo no es superior 
al hombre sino precisatnetilc en prosenlar á su razon el rellojn 
de una razon superior que lo confunde. 

«.Convengarnos, esclaina Diderol ili, en que. seria un grau 
> desatino negar á niteslros seinejanles ht limillad tle-pensar. 


Hl Diderol, citado por cl editor de la linznn ihl crislitinisnio, y por d d< 
la ot>ra de Dulaitro>Rnhc7. 
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» Pero i qué se sigue de aqui ?—Que si el universo, digo maí, 
» si el ala de una mariposa me presenta rasgos mil veces mas 
» pronunciados de una inteligência que vos no conoceis sino 
> por la facultad de pensar que veis en vuestros semejantes, 
» seria mil veces mas estravagante negar que hay un Dios que 
» negar que vuestro semejante piensa. Confio esta reflexion a 
» vuestra conciencia. £ Hábeis advertido alguna vez en losra- 
» ciocinios, en las acciones y en la conducta de un hombre 
» cualquiera mas inteligência, mas órden , mas seguridad y 
«consecuencia que en el mecanismo de los insectos? jNo se 
» ve tan claramente estampado el sello de la Divinidad en el 
» ojo dei arador como la facultad de pensar en los escritos de 
» Newton ?; Y qué! el inundo formado ^probaria menos inte- 
»ligencia que el mundo esplicado? jQué locura! Pues bien, 
» pensad que no os lie presentado mas que el ala de una ma- 
» riposa, siendo asi que podria aplastaros con todo el peso 
» dei universo.» 

I Quién, en efecto, retirado á la vista de la naturaleza, solo 
con ella, al contemplar la bóveda dei cielo y el rodar majes- 
tuoso de los mundos sobre su cabeza.... al admirar una sim- 
ple flor, no sorprenderá, por decirlo asi, la mano de Dios en 
su obra, no reconocerã la filiacion de la inteligência dei 
hombre con la inteligência que la lia formado, no descubrirá 
a Dios en la naturaleza, y no conocerá que solo él es la fuente 
de la inteligência y dei pensamiento , de la sabiduria y de la 
hermosura ? 

« He visto á Dios de paso y por detrás, como Moisés, es- 
» clama el ilustre Linneo, le he visto y me líe quedado mudo, 

• herido de admirarion y de asombro. He acertado á descu- 

• brir las liuellas de sus pasos en las obras de la creacion, 
» y he visto que en estas obras, aun en las mas pequenas y 
» en las que pareceu nulas, hay una fuerza, una sabiduria, una 
» perfec.cion inesplicables» (11. 

(11 l.inneo, citado por cl editor de la fíuzon drl Cristianismo. — He aqui, 
adernas, eu oiro órden de inteligência, una sentencia no menos nolable que 
la de l.inneo : — Prcguntabnu un dia a un pobre árabe dei desierlo, ignorante 
como casi todos rllos, cóino se liabia asegnrado de la existência de Dios.— 


Biblioteca Nacional de Espana 



SUBUE EL CRISTIANISMO. 


V. Pracba sacada de la existência de los espíritas. —Si Dios 
hace sentir su presencia cn el órclen físico, no lo hace con 
menos fuerza en el órden metafísico y morai. 

Cerrando los ojos para todo lo dei universo, y concentrando 
mi atencion al interior, en la parte mas íntima de mi ser, siento 
que soy espírita , es decir, sustancia inmaterial dotada de es- 
pontaneidad, de sensibilidad, de inteligência, de conciencia, 
y de una simplicidad de existência que se reasume en la in- 
divisibilidad que llamamos yo. — Me es igualmente fácil re- 
conocer que este yo no ha existido siempre, que no me he 
dado yo mismo el ser; que no depende de mi el conservarle; 
en una palabra, que yo no traigo cn mi mismo la causa de 
mi existência, y que esta causa, cualquiera que sea, de la 
cual provengo y de quien dependo, existe en alguna parte se¬ 
parada de mí.—Hasta aqui es imposible oponerse á este ra¬ 
ciocínio , y por consiguiente debe existir un ser que liaya 
creado mi alma y que la conserve. 

Pero quién es este ser ? No lo sé todavia : sin embargo, 
aunque no sé lo que es, sé positivamente lo que no es; sé 
con toda certidumbre que no es esta matéria universal en que 
mi cuerpo se baila sumergido. Esta matéria puede muy bien 
haber servido para la formacion de mi cuerpo, porque ambos 
son de igual naturalcza; pero es imposible que haya entrado 
para nada en la creacion de mi alma, cuya sustancia escluye 
la suya. Imposible es que lo compuesto haya producido lo 
simple, que lo inerte haya heclio lo espontâneo, que lo que no 
puede pensar haya creado lo que picnsa esencialmente, que lo 
que no sicnte ni conoce haya engendrado lo que no vive sino 
de sentir y conocer y dc distinguirse á si mismo de todo lo 
que le rodea. Seria preciso que la matéria no solo estuviesc 
dotada de inteligência, sino de una inteligência muy superior 
á la nuestra para que hubiese podido producirlu; y palpamos 
claramente que no la posee ni siquiora para si misma en el 
mas ínfimo grado. Véase puos como el principio originário 
de mi espirilu no ha podido ser osa matéria universal. 

• De la misma manrra, enntesló, qur roiiozco por las Imcllas impresas rn la 

• arena si ha pasnrto por pila an homhrp o una bestia. 


Biblioteca Nacional de Espana 




ESTIDIOS FILOSÓFICOS 


.‘ir, 

Este priucipio, por consiguiente, dobo ser inmaterial ó es¬ 
piritual como yo. Es nocesario que esa cosa que me lia lioclio 
alma y ospiritu sea tambien ella misnia alma y ospiritu. Y si, 
como liemos visto ya, ba dobido preceder inteligência para 
dar á la matéria movimiento y armonia, y si ha sitio precisa 
inteligência para criar el instinto, con mucha masrazon dobe 
haber liabido inteligência para dar la inteligência á los seres 
humanos. Hé aqui como este raciocínio llega al estado de evi¬ 
dencia. « El ospiritu humano, dice Ciceron, debe remontar- 
» nos á otra inteligência superior que sea divina. ilJc dúnde 
» hubicra meado el hombre cl cntcndimicnlo dc que catá dotado ? 
> dice Sócrates. Vemos que <t mi poco de liorra, de fuego, de 
» agua y de aire dobemos ias parles sólidas de nuestro cuerpo, 
» cl calor y la humedad que on él se encuentran y cl niismo 
» viento que nos anima; pero ^dóiule liemos encontrado, de 
» donde hemos tomado la razon, es dccir, el espiritu, cl jui— 
» cio, el pensamiento, la prudência y todo cuanto en nosolros 
» es tan superior ã la matéria?»( 1 ). Es pues indispensabie 
que exista algun ser que tenga en si mismo y haciendo parte 
de su esencia todas csas cualidades que me hau sido comu¬ 
nicadas, y que sea como el tipo do mi estirpe espiritual. Asi 
pues, ya que esc ospiritu dobe de ser eterno por si mismo, ó 
haber roeihido inmedintnmento y como en última apelaoion 
la existência de algun oiro espiritu superior que posea todas 
estas perleccionos en el mas inlinito grado, se sigue natural¬ 
mente que ltay un Criador inmaterial de quien toda inteli¬ 
gência procede, y al c.nal llamaiuos /tias.—En resúmen, si se 
puede docir : vo piexso, luego yo soy, puédesc tambien aha- 
dir : yo soy, luego iiay mos iái. 

VI. Prucba sucatlu dc la idea dc lo infinito. — Hasta aqui 

1 1) luroro, De aahira Üeonini, lit». ” 

lí) ■ l.uandolevanto al ciclo los ojos, dice cl itii|iio, creodeseubrir scõalcs 
ilc la l»i\iniilatl: pero mando miro a mi redednr... Mirad ã vneslro interior, 
»lc contestaríamos: y ; dcsgrai iado dc vos si esta prmdia no os hasta! No cs 
* mciicsler, cn i recto, sino bajar al fondo do nosolros mismos para rooonocrr 
“ cn nosolros la ohni dc ona inteligência soberana que nos lia dado la exis¬ 
tência \ la conserva. Ksla existência cs un prodígio que casi no nos cansa 
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nos liemos remontado ul conoeimiento de la Divinidad sola- 
mente por medio dei raciocínio : aliora este conoeimiento va 
á presentársenos espontaneamente por si mismo, y vamos á 
adquirirlo sin otro auxilio que la simple percepcion. 

La idea de Dios es inseparable dei entendimiento humano; 
es el elemento dentro dei cual se mueve nuestra inteligência, 
el molde en que se vacian nuestras ideas, hasta tal punto que 
los mismos que le niegan no pueden encontrar argumentos 
contra su existência mas que en aqucllas nociones primitivas 
que necesariamente la suponen. 

Esta prueba exige grande atencion, porque es dei todo me¬ 
tafísica : sin embargo, voy á presentarla de un modo muyper- 
ceptible. 

Borremos en primer lugar el nombre Dios , que no dicicndo 
nada por si mismo, y siendo de mera convencion, ha llegado 
por la costumbre á ser como un velo que cubre lo mismo que 
espresa. En vez dei nombre, tomemos la idea. 

No es verdad que todos tenemos Ia idea de alguna cosa 
infinita? Esto no admite duda; porque poseemos el nombre, 
y el nombre presupone infaliblemente la idea. No digo toda¬ 
via desde ahora que la idea supone la realidad, y me limito 
aqui á establecer el hecho de que esta idea existe. Tenemos 
la idea de cierta cosa infinita en todas las condiciones dei Ser : 
infinito en duracion, infinito en espacio, infinito en poder, 
infinito en toda clase de perfecciones. A cado paso usamos 
los nombres im-pcrfecto , iks-ordenado, in-justo, de-fectuoso, 
im-potente, lo cual da por sentado que las ideas que de las 
cosas tenemos se derivan de la idea primera de una cosa ab¬ 
soluta en perfeccion, en òrden, en justicia, en santidad, en 
poderio : de un Ser que no puede medirse, y por el cual se 
miden todas las cosas, que existe por si mismo y sobre todo 
lo demás : Seii necesario, sin restriccion, ixfixito, para decirlo 

»imprcskin porque cs continuo, y sin embargo a cada instante nos rccucrda 
» un poder supremo dei cual dependemos. Cuanto mas sensiblc es ia marca 
" de su aceion en nosotros y en lo que nos rodea, mas ubligudos estamos a 
» buscaria en los objetos minueiosos y frívolos.. ICAIcniberl, de V Aluis de In 
critique en matiére de religion, ehap. 7. 
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de una vc/.. Los nombres relativo, limitado que usamos á cada 
paso se refinren sin remedio al absoluto y al infinito. Si todo 
fucse relativo y limitado, nada dejaria de serio, ó por lo me¬ 
nos no repararíamos en ello. No se concibe lo limitado, sino 
poniéndole un término que es una pura negacion de otra es- 
tension mayor, dice Fenelon, como si dijéramos la privacion 
y ausência de lo infinito. Y no pudiéramos concebir la priva¬ 
cion de lo infinito si no se concibiese antes el mismo infinito, 
á la manera que no podriamos formar idea de lo que es cnfer- 
medad, si no concibiésemos primero la salud, de queaquella 
no es mas que una privacion. — No se diga que la idea que se 
liene dei infinito no es otra que la dei indefinido, y que por 
ella entendemos un objeto cuyos limites nos son desconoci- 
dos, pero que sin embargo existen, sin otra diferencia que la 
de ser mas ò menos esteriores, y siempre determinados. No es 
esto ciertamente : si fuera esto así nos bastaban los nombres 
finito é indefinido; y no bubiéramos acudido á un tercernom- 
bre, si no tuviésemos tambien una torcera idea. Lejosdeesto, 
la voz indefinido liaoe mas significativa y vigorosa la voz in¬ 
finito, reservándolo para espresar la idea de una cosa que no 
tiene tin, sea este conocido ó desconocido, lijo ó vago : en 
una palabra, una cosacuyo lin no existe. Indefinido alejay 
suspende el limite, infinito le escluye totalmente. Tal es el 
sentido propio y usual de esta palabra. En las ciências, por 
ojemplo, la perpetuidad dei movimiento, la infinita divisibilidad 
«le. la matéria se conciben y demuestran un infinito verdadero 
en lieinpo õ en estension. No se infinita con esto significar 
que no se lin encontrado aun el término de la divisibilidad 
de la matéria, antes se quiero decir que no tiene término po- 
sihle. Tal es el concepfo dei nombre infinito en todas las apli- 
raciones que de él hacemos. El espirilu se pierde sin duda en 
semejanle idea, no la entiende, pero la concibe, y tan bien 
roneebida, «pie nada puede sin ella concebir. La idea pues 
dei infinito existe inseparableineulo en el espiritu humano. 

Y esta idea, pregunto yo : j; liene una realidad «le la clase 
que lluman objetiva, <i es meramenle una quimera? Existe 
de positivo nu Ser que sea infinito en todo? 
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Bastariam» contestar que íuera mi absurdo decir que por 
una quimera medimos todas las realidades, ó sean todas las 
cualidades relativas que atribuimes á las cosas. Si la suprema 
perfeccion es ima quimera, serán sin remédio quiméricos 
tambien todos los juicios que formemos sobre los diversos 
grados de perfeccion de las demás cosas, y todo desaparece 
ante una indiferencia completa ó una negacion absoluta. 

Voy á dar á mi demostracion una ilacion mas matemática. 

La nada no es visible : donde nada hay absolutamente, nada 
se ve. 

Cuando pues teneraos idea de algun objeto, una de dos: 
6 la recibimos de la impresion que este objeto produce en 
nuestro espíritu, y entonces la idea es verdadera, ó bien la 
forjamos dentro de nosotros mismos á semejanza de otro ob¬ 
jeto que nos la sugiere, y entonces no es mas que una imi- 
tacion, una idea prestada y por lo mismo falsa. 

De aqui concluyo que si existe una idea que no pueda ba¬ 
bemos sido sugerida por algun objeto estrabo, preciso es que 
venga directa é inmediatamente de su objeto propio, y que 
este objeto exista y sea verdadero. 

Tal digo yo que es la idea dei infinito : solamenle lo infi¬ 
nito puede representarse á si mismo: si no existi ese pues no 
tendriamos su imágen en nuestra mente. Si no tengo á mi al¬ 
cance otra cosa mas que lo limitado, i cómo puedo sacar de 
ello la idea de lo infinito ? Esto es matematicamente imposi- 
ble; porque enlo menos nunca puede verse lo mas, no pue- 
den verse cien realidades donde no hay mas que cuarenta; 
porque entonces se vierau sesonta que no existirian, y la nada 
ni es visible ni inteligible. 

I Me direis acaso que aiiadicndo lo limitado á lo limitado se 
llega al fin hasta la idea delo infinito? Este es cl punto donde 
os aguardo. Sumad cuanto quisiereis, pues en el total nunca 
encontrareis mas que las partidas que lmhjercis acumulado; 
y como solo babeis ecliado mano de lo limitado no obten- 
dreis mas que nua suma limitada tambien. Agregad cuanto se 
os antoje, y todos vuestros osfucrzos conseguirán todo lo mas 
haber alejado mas alia y ensanchado los limites de lo finito. 
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La diferencia entre lo limitado y lo infinito no es una diferen¬ 
cia de eslensiou, sino dc naturaleza, y como la estension de 
un objeto limitado, por grande que fuere, solo consiste en el 
ensanche y no en la supresion de sus limites, resultará que cn 
cualquier punto adonde la lleváremos nos hallaremos siempre 
tan lejos de lo infinito como lo estábamos cn el primer punto; 
es decir, que no hay punto de partida de lo limitado á lo in¬ 
finito. 

iO direis que para formar esta idea de lo infinito por lo fi¬ 
nito suprimireis los limites de este último ? Entonces llega- 
reis, no á la idea de lo infinito, sino á la nada. Porque £qué 
es suprimir los limites de una cosa finita? Suprimir la misma 
idea de lo finito : y siendo esto lo único que teníais, ya nada 
tendreis, si de otra parte no teneis una idea con que llenar 
esta sima, y esta idea es la de lo infinito. 

Lo que en esto nos engana es el no observar que lejos de 
poder formar la idea de lo infinito por lo limitado, es cabal¬ 
mente lo contrario, y que como ya hemos visto, solo por la 
presuposicion de la idea de lo infinito venimos á concebir la 
idea de lo limitado. Aplicada esta á cualquier objeto que sea, 
al espacio, al tiempo, á la perfeccion de toda especie, presu- 
pone ya la idea dei espacio, dei tiempo, de la misma perfec¬ 
cion tomada absolutamente y sin restricciones, tipo al cual re¬ 
ferimos y ajustamos el movimiento do lo finito, segun aquella 
magnifica definicion dei tiempo sacada de Platon : el tiempo, 
múvil imágen de la inmnhle eteniidad; de suerte que cuando 
de la idea de lo limitado nos remontamos á la de lo infinito, 
no hacemos mas que volver á la fuente primitiva en que he¬ 
mos bebido la idea de lo finito. 

i Pero por donde hemos concebido la idea de lo infinito?... 
Esto es lo que no puede csplicarsc. 

Resulta pues que hajo cualquier lirdcn de ideas lo limitado 
no puede ser el tipo generador de lo infinito, lo cual en nin- 
guna cosa puede ser comprendido, y por íiinguna otra repre¬ 
sentado, sino que ello es modelo de si mismo. Y si la mente 
ve lo infinito, preciso es que ello exista en realidad, porque 
no siendo la nada ni visihle rii inteligible, lo que se ve sin ob- 
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jeto preexistente y sin velo intermédio existe necesariamente 
por si mismo : es lo que es. 

Y este Ser infinito, existente, actual y esencial como la 
idea que le representa á mi espiritu, ó por mejor decir, este 
Ser cuya idea no es mas que la presencia, la vision inmediata 
de él mismo, es precisamente lo que llamamos Dios. 

«Este Ser, dice Newton, es eterno é infinito : todo lo puede 
y todo lo sabe », es decir, que existe desde la eternidad, está 
presente en todas partes, desde lo infinito hasta lo infinito, 
todo lo gobierna y todo lo conoce, lo que es y lo que puede 
ser. No es la eternidad ni la inmensidad, pero es eterno é in- 
menso; no es la duracion ni et espacio, pero dura siempre y 
todo lo llena con su presencia, y existiendo continuamente y 
donde quiera, constituye el tierapo y el espacio. Como todo 
punto indivisiblc dei espacio existe cn todos los instantes 
dei tiempo, y todo instante dei tiempo existe en todos los 
puntos dei espacio; él es el autor y el árbitro de todas la co¬ 
sas en todo tiempo y en todo lugar (1). 

Nuestro espiritu no puede abarcar esta idea do Dios, es una 
verdad; y todo el genio do Newton, al quereria definir, no hace 
mas que tartamudear su nombre; pero es cabalmente lo que 
mejor la define, segun este bello pensamiento de Tertuliano. 
—«Nada nos da una idea mas magnífica de Dios, que esta 
misma imposibilidad de deiinirle : su infinita perfeccion le. 
descubre, y al mismo tiempo le oculta á la vista de los bom- 
hres (2). 

VII. Prucba sacada dc la existência de las verdades necesa- 
rias. —Esta última prueba depende dc la precedente, y no es 

11) listrado inédito publicado cn una revista, cuyo titulo no recuerdo, 
aunque de ella lo copié fielmente.—Esta profunda detiiiicion de ia Divinidad no 
supera con todo á la dei Catecismo, dei cuul solo cs uu magnifico comentário. 

(2) Tertul. Apologct. 17.— Esta bella prucba dc Dios, deducidn de la idea 
de lo infinito, de la cual se atrihuyc el honorá Descartes , no cs suya cicrta- 
mente : esde los primeros padres de la Iglcsia, y entre eitos de S. Anselmo. 
— Por lo dentas tlebo advertir que esta prueba no presnponc ipie la idea de 
Dios sea innala en el alma de cada nnn de nosotros, poro si en cl género hu¬ 
mano. Me esplicaré con tnayor estension en el capitulo : Dc In necfíidad dc 
nna rtrelacinn primilim. 
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mus que su consceucncia. De cila siu embargo la idea de 
Dios va a resultar mas perceptible, o por ntejor deeir mas pal- 
pable para miestra mente. 

Verdades liay que han permanecido inmóviles desde el 
principio dei mundo, y que cicrlamento permaneccrán [dei 
inismo modo hasta el iin de él por mucho que tarde : hablo 
de aquellos princípios primitivos, de aqucllas leves eternas de 
la razon y de la eonciencia que gobiernan el mundo intelec¬ 
tual y moral. 

En el mundo intelectual, por ejemplo, todos los primeros 
princípios geométricos, tales como la naturaleza y propieda- 
des dei triângulo, dei cuadrado, dei círculo, ó las propor¬ 
ciones de las tiguras, se hallan en el mismo caso. Siempre han 
sido y siempre serán ias mismas : ni concebhuos siquiera que 
huyan podido tener algun principio, ni que en tiempo alguno 
ilos a ilos no huyan sido tuulro. Deeir que esto ha sido un 
trato convencional entre los hombres seria un absurdo; pues 
es evidente que esta vordad no depende de ellos : cllos de¬ 
pendeu mas hicn de esta verdad, que han encontrado ya 
establccida, y que asimismo la dejarian aunque todos desa- 
pareciesen. Lo mismo acontece coy las demás verdades pree¬ 
xistentes y necesarias que se hallan á la cabeza de todas las 
ordenes de ideas. Elias son la piedra de toque de nuestros 
juicios, y por cilas en todo tiempo y en todo lugar distingui¬ 
mos lo íalso de lo verdadero. 

En el órdeit moral nuestras acciones y pensamientos no son 
indiferoRtemente buenas ó inalas : ã unas llamamos justas yá 
otras injustas, distiucinn que nunca varia ui cede á los tiem- 
pos ni se acomoda a los intereses particulares, ni ha sido ja- 
inas escrita, ni ba tenido uecesidad de serio. Cada uno de 
uosotms la trae escrita en el fondo de su eonciencia privada, 
y todosjuntos la traemos en la eonciencia pública : cila es la 
que domina y regula de su propia autoridad asi las naeiones 
como los indivíduos, y asi los sigloscomo los dias: los histo¬ 
riadores de e.iialquiera pais que scan no tienon uecesidad de 
caracterizar los hociios que refieren : bástales esponerlos y 
•ibandou.iilos ;i rs,i comiencia universal dei género humano. 
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que niiigun poderpuude destruir, romo diee Tácito, para que 
la uuánime posteridad dejc do darles Ia rnroiiu de! ajdauso 
ii la marca infante dei vitupério. 

Ahorubien, estarazon universal, esta verdad perduraldc, in- 
creada, eterna, infinita, iniiióvil, donde vienen ú encontrarse 
todas las sendas de nu ostra inteligência y de nuostro senti- 
luiento conto en «1 puído ciai tricô de lodo el inundo moral, 
supone por necesidad una inteligência suprema, iguahucntc 
infinita ir increada, que es el asiento donde aquella reside, la 
mente que la concibe, la fórmula eterna que la espresa, el 
rerbo que le comunica toda su fuerza y divinidad. « El rey 

* dei Olimpo es un padre (dice mi poeta aníiguo hublando de 
»esta lcy dei humano entendimiento i: no procede dei liom- 
»bre, jamás se borrará de su alma, es un Uios, es el lJios su- 
« prento que nuncaenvejece»(!).« Esta ley verdadera y pri- 
»iniliva (clice Ciceron), i|ue es nuostra regia y nuestra defonsa, 
«cs la recta razon dei Dios Todopoderoso (2 1 . Universal, in- 
■ variable, eterna, nosenseua el bieu y nos aparta dei mal, no 
» puede ser derogada ni alterada : ui el pueblo ni el senado 
»pueden dispensar á nadie de su obediência; ella es intér- 
«prete dc si tnisma, y no es una en Roma y otra en Atenas, 

* una hoy y otra maftana; ley iumulablc y santa, que regira en 

* todos tiempos y en todas partes, y con ella el Dios que la 
» ha lieclio, discutido y sancionado, el Dios que es el árbitro 
»y el soberano dei universo » (3). 

La única objecion especiosa, para concluir, que se ha 
opuesto contra la existência de Dios, la que se saca dei des- 
órden moral de este mundo, desaparece unte esta ultima pruc- 
ba, y no solo desaparece, sino que se convierte con toda su 
fuerza á favor de la verdad que se empena en combalir. 

Porque ^quién no vi que paru tomar ei argiuueiilo dei des- 
órden, es preciso temer previamente la idea positiva dei órhkn 
ininulable y neeesario? 

Si no existo el principio dei órdon. no pwd<- existir ni si- 

M| SofiM-lrs, tlili|in, rey. vers. Wtt. 

Í2) t><* la? leves, lih. ± 

I3l l»r Rr|iiil»lira, lili. 5. § 17 
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qoicra concebirse la idea dei des-órden, y entonces la argu- 
montarion se dcstruye por sí rnisma, pues con solo decir que 
liay des-órden se reconoce desde luego la existência de un 
óiiDEX lijo é inmutable que acusa y condena lo des-ordenado. 
Y este órden preexistente y no sujeto á mudanza es el mismo 
Dios, de donde se infiere que el argumento dei ateo se apoya 
«n Dios para combatirle, y lo demuestra cuando le impugna. 
— < i Ah! i estos hombrcs (dice ingeniosamente Mr. de Mai- 
trc ) saben que ese Dios, que para ellos no existe, es justo por 
esencia: conocen los atributos de un ser quimérico , y son 
capaces de decirnos ã punto fijo como seria Dios, si por acaso 
hubiese uno! «A fe á fe, que entre todas las locuras esta es la 
mas peregrina» (1). 

Lo que por el contrario es realmente portentoso, lo que 
prueba irresistiblemente la Divinidad, es que el desórden mo¬ 
ral de este mundo, este océano siempre borrascoso no haya 
llegado jamás á sumergir la conciencia dei órden : que al tra¬ 
vés de sus mas horrorosas tormentas se hayan mantenido 
siempre firmes é inflcxibles las columnas de lo justo y lo in¬ 
justo, y que el tiempo que se lleva siempre tras de si los er¬ 
rores y las pasiones humanas no haya hecho mas que dar 
nueva fuerza á la virtud y nuevo lustre á la verdad. 

Además, si el desórden es la consecuencia necesaria de la li- 
bertad moral, tambien lo es la responsabilidad; y á no ser que 
neguemos el libre albedrio, hemos de convenir en que ella es el 
inayor correctivo, ó por mejor decir, lareparacion dei desór¬ 
den producido; responsabilidad inexorable que sigue los pa- 
sos dei perverso, protesta incesantemente contra sus delitos, 
y levanta hasta por encima de las testas coronadas los prepa¬ 
rativos dei suplicio que se anticipa durante la vida por medio 
dei remordimienlo. Scan lestigos de esta verdad las palabras 
de un soberano dei mundo, que domuestran cuán persuadido 
estaba de la existência de otro soberano superior áél. « Qué 
» podria yo oscribiros, padres conseriptos, ó cómo os cscribi- 
« ria? O mas biendeberia yo pensar en escribiros cn este mo- 
* mento? Si yo lo sé, deume los dioscs una muerte mas cruel 

■t> Veladas <le San IVt.-rsharK", I. xi. 131. 
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»que esta que me tiene en perpetua agonia» (1). ;Tanto lc 
utornicntaba (aíiade este grave liistoriador) el recuerdo de 
sus infames atentados! ; y tanta razon tenia Sócrates en afir¬ 
mar que si se abriese el pecho dei perverso veriamos su co- 
razon traspasado y destrozado por mil agudos dardos! 

; Qué prueba mas viva de la existência de Dios que estos su¬ 
plícios de una conciencia culpable, esos cardenales impresos 
por un azote invisible ! Así dice el poeta. 

....Et surdo verbere coedil 
Oecultum palienle animo tortorc Oagellum'? 

Puma autem veiienicns.(2) 

l Quién no conoce este fiscal^formidable que dia y noche 
llevamos en nuestro seno? jquién no ha oido esta voz delicada 
é incorruptible que previene todas nuestras acciones con sus 
consejos y las persigue con su censura, que liabla á los mis- 
mos que no la consultan, que suena cuando mas queremos 
sofocarla, á menos que á fuerza de crimenes hayamos dejado 
de ser hombres, que en medio dei tumulto de las pasiones 
nos dirige palabras severas, amenazadoras, terribles, mas pe¬ 
netrantes que una espada de dos filos, y nos dice : b adúnde 
vas ? detente b qué lias hecho? ; prevaricante! 

Voz eterna, independiente, universal, que no necesita in¬ 
térprete, y que entienden todos los pueblos : voz en lin que 
consuela á los buenos en su miséria, y espanta á los maios 
en medio de su opulência, y que en su imperioso tono descu- 
bre una autoridad inmutable, infinita, que es la de Dios. 

Asi pues, en resúmen de este capitulo, vemos que todo 
prueba la existência de un Dios. 

1. " El sentido intimo le revela, y el sentido eomun le pro¬ 
clama. 

2. ° Su necesidad resulta de la inisina existência de todos 
los seres contingentes que pueblan el universo, como causa 
primordial de todos ollos. 

(I) Tácilo, Analfs, lili. 0, 5 ü. 

(5) Juvenal, sátira 13. 
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El movimieuto universal es el testimonio completo dei 
impulso recibido de su omnipotente voluntad. 

4. ° La armonia dei mundo entona un himno de gloria á su 
inmeasa sabiduria. 

5. " Xuestras almas vuelven a él como los rios al mar, y se 
mucven en su seno como los cuerpos en el espacio. 

0.° Se nos aparece constantemenle en el fondo de todas las 
cosas, y en esta idea de lo infinito que nos atrae y nos sigue 
donde quiera. 

7." En lin, cl mora y platica con nosotros en el recinto de 
iiuestra eonciencia, y se muestra igualmente á los indivíduos, 
á las famílias, á las sociedades, á los impérios, ã todo el gé¬ 
nero humano, por una ley imprescriptible é inviolable. 

Por lo mismn toda inteligência, sin esccptuar la mas os- 
ciira y atrasada en la carrei a de la civilizacion, reconoce el gran¬ 
de espirito, y si una razon ciega en las cabezas de cierlos filó¬ 
sofos eslraviados ha podido negarse á si raisma, negando su 
autor y su modelo, no les ha sido posible abandonar el mundo 
sin legar á la humanidad la confesion de su error y sin dejar 
de levantar el grito sublime de la verdad que toda su vida se 
liabia empenado en sofocar. 

Dos materialistas famosos han sido en el espacio de ciu¬ 
menta anos los fundadores y jefesdesus escudas : el doctor 
Cabanis y el doctor Broussáis; y los dos al morir han dejado 
una retraclacion motivada de su lúgubre sistema. Concluiré 
copiando las dos. 

Uetractacioii rtc Cabanis (1). 

< El alma, lejos de ser cl resultado de laaccion de las par- 

• tes, es una sustância, un ser real, que con su presencia 

• inspira en los órganos todos los inovimientos que constitn- 
>• yen sus funciones, inautienc mutuumcntc unidos los ele¬ 
mentos empinados por la natiiralcza en su combinacion, y 

los abandona ú la descoinposicion desde el momento cuque 

de ellos se separa para siompre. 

111 C.arla a M. K.. inseria eu lodos t»s diários ilc su lieinpn, y en la Itr- 
■ ista francesa en dicieiuliro de IH3S. 
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« EI espiritu humano no está destinado á entender que to- 
»das las opcraciones de la naturaleza se verifican sin pre- 
» eision y sin objeto, sin inteligência y sin voluntad. Ninguna 
» analogia, ninguna semejanza le conduce á semejante resul- 
i» tado : todas por el contrario le haceu mirar las obras dc la 
»naturalaza como el efecto dc operaciones comparables álas 
»de su espiritu eu la produccion dc las cosas mas sabiamente 
* combinadas, las cuales no se diferencian de aquellas mas 
. que por un grado de peifeccion mil y mil veces mayor : lo 
»cual le hace concebir la idea de un ser inteligente que las 
»ha concebido y de una voluntad que las ha ejecutado; sabi- 
»duria altisima y voluntad eficaz y atenta á los mas minuciosos 
» pormenores, dotada la una de un poder inmenso y la otra de 
» una proligidad la mas estremada.— Lo conlieso : parcccme, 
» lo mismo que á muchos filósofos á quieues no se puede acu- 
»sar dc sobrada crcdulidad, que la imaginacion se resiste á 
»concebir como una causa ó causas privadas de inteligência 
»puedan crear tantas maravillas ; y creo como cl gran Bacon 
»que para negar con formalidad la causa primera, es preciso 
» ser tan crédulo como para dar asenso á todas las patranns 
»dei Talmud.» 

Retractacion de Broussais (1). 

Esta retractacion no cs tan esplícita como la anterior, pero 
cs acaso mas significativa ; porque descubre la tortura moral 
dcl espiritu dc sistema Inchando con la fuerza dc la verdad, 
siendo por lo mismo mas fuerte cuando cs mas violento el hc>- 
tnenaje que rinde Broussais á su última conviccion. 

Á MIS AMIGOS , Á MIS ÚMICOS AMIGOS. 

IIESEXA DE Ml OPIXION Y DECGAItACIOX DE Ml KE. 

«Tengo, lo mismo que otros muchos, cl snntimicnto intimo 
» dc que lodo lo t[uc existe lia sido ordenado por una inleliijcncia: 

(t) Kslo ilocumcnt» sn insorlõ integro ou 1K3111*11 la Cmu-ta médica ilr 
Paris, y se repiliô por estrado en 1841 en et periódico lindado cl Uerech». 
con ocasion dc un pleito entre su secretario y sus herederos sol*re la propie - 
dad dei inamiscrilo. 
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»procuro indagar si clia cs la que todo lo lia criado ; pero no 
» puedo alcanzarlo, porquela esperienciano me ha represen- 
k tado un liccho de creacion absoluta... Pero sobre todos los 
»puntos debo confesar que en mis facultades intelectuales ó 
»no intelectuales no tengo mas que conocimientos incomple¬ 
tos, y siento una inteligência ordenadora, que no me atrevo á 
«llamarcreadora, antique tal debeser .» 

Triste es á la par que consolador para la humanidad el ver 
cómo dos liombres tan eminentes como Cabanis y üroussais, 
campeones dei materialismo en todo el curso de su vida, mu- 
riendo en toda la fucrza de la edad, borran con una plumada 
todos sus famosos escritos, para no dejar á la posteridad mas 
que tres ó cuatro palabras de aquella eterna verdad por la cual 
einpezamos todos. 

Se ha erigido una estatua á Broussais : no sé qué inscrip- 
cion se ha grabado en su base; pero yo quisiera leer en ella 
esta retractacion, como una grande leccion dada al espiritu 
humano para cnsenarle que por soberbias que sean las olas 
de su arrogancia hay un nombre escrito en la playa, ante el 
cual todos debeii doblar la rodilla. 
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Inmortalidad dei alma 


Nos bailamos en frente rle una verdad decisiva.— El alma 
;,es inmortal?—La respuesta á esta pregunta deberá influir 
poderosamente en nuestros sentimientos y creencias. Si nues- 
tras convicciones traspasan alguna vez los limites de este 
mundo, nos detenemos á la vista de un porvenir misterioso, 
donde podremos ser felices ó desgraciados, segun el uso que 
habremos liecho de nuestra libertad en el tiempo presente. 
Todos nuestros pensamientos, todos nuestros deseos, todas 
nuestras acciones se enderezan y ordenan entonces bajo la 
impresion de esa perspectiva de inmortalidad, y desde este 
momento se establece una inevitable relacion entre las dos 
vidas, ó mejor entre las dos edades, la juventud y la vejez, 
la vida y la muerte. Este es el motivo por que sentimos á ve- 
ces la necesidad de saber qué es esc otro mundo dei cual 
podemos hallarnos habitantes el instante menos pensado, y 
por que queremos examinar lo que en él nos espera, y lo que 
debemos hacer para que nos quepa en él un sitio dichoso. 
Cuando nos encontramos en tal estado, ya no se nos prcsenta 
la Religion como una importuna enemiga de nuestros placc- 
res, sino como una benévola y compasiva mensajera que nos 
trae la buena nueva de nuestros intereses eternos, y (pie desde 
esta vida recoge y traslada á la otra los sacrilicios y virtudes 
que nos inspira, para «pie seau como las provisiones de nues¬ 
tra inmortalidad. 

Esta verdad es por consiguiente de grandes consecuent ias, 
y por esto misinn nuestra razon es mas tarda en recibirla 
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y creerla que eu recibir y creer las simples verdades pre¬ 
cedentes dei alma y de Dios. Es clara como ellas, pero el 
peso de sus resultados escita on nueslro entendimiento mas 
resistência y mas dudas. Tal es, en efecto, la suerte de la 
verdad: el homenaje que le rendimos no está siempre en ar- 
monía con la luz que despide, sino con las consecuencias que 
importa; y á veces cúantos mas derechostiene sobre nuestro 
corazon mas se le opone nuestro entendimiento. A medida 
que vayamos adelantando en la serie de verdades que nos he¬ 
mos propuesto esponer, se nos ofrecerá ocasion de notar ese 
secreto vicio de nuestra voluntad, de la cual es preciso que 
desconfiemos, y que desembarazando nuestro juicio de las 
preocupaciones interesadas dei corazon, consideremos cada 
cosa en si y con ojos verdadcramente filosóficos. 

Pertrechados ya contra este obstáculo, entremos de lleno 
en la gran cuestion de nuestra inmortalidad. 

S I. 

I. Desde luego quiero reproducir aqui el primer argumento 
por cuyo medio empezamos á reconocer en nosotros la exis¬ 
tência de un principio espiritual. 

Por lo mismo que tenemos idea de la inmortalidad dei 
alma, es necesario que esta idea este fundada on la realidad : 
es imposihlc senalarle otro origen que no sea la misma tusín 
de esta inmortalidad existente en nosotros. Es una de esas 
ideas que no pueden formarse, por dccirlo asi, sino sobre 
cl original y segun su naturaleza. De otra suerte, ;,adónde 
Imbuíramos ido á buscar esa idea de inmortalidad, y de dónde 
nos lmbiera venido ni la simple conjetura de ella, ya que 
todas las aparieucias sensibles y esteriores están en contra de 
ella? Todo nmoro en este mnndo : unicamente se conservan 
las especies, y los indivíduos pereceu para no volver á exis¬ 
tir. No hay ejemplo de un solo ser cuya individualidad haya 
escapado a la general destruccion, ó haya revivido despues 
de nniquilarsc. Todo nos Inibia el longuaje de la inuerte, por 
esto en todas las cosas no sabemos ver sino sn idea. 

Por otra parte, nada hay pn el esterior de nuestra humana 
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iiaturaleza que pueda haccruos sospcchar una derogaciou 
de la ley general en favor suyo. Guando el hombre mucre, 
cuando está rauerto , nada dice á uuestros sentidos que esta 
muerte no es lan completa y tan definitiva como la de una 
bestia ó la de una planta. El fenómeno natural es identica¬ 
mente el mismo, y continuamente oimos repetir entre noso- 
tros y leemos hasta en los libros sagrados, que el hombre 
pasa como la fior de los campos y muere como la verba de 
los prados. 

iQué sois, inorlalcs? Hojas que en cslín 

Desde lu copa que se eleva al ciclo 

Gubris la lieira so tm dnsel sombrio, 

V al cansado viandante dais consnclo; 

Pero los soplos dei noviemhre frio 

Os barrerán ya secas por cl sucio , 

Y cuando fuercis pasto dc la llatna 

Con nuovas bojas sc ornará esa rama (1). 

I Como pues la idea de nuestra propia inmortalidad ha po¬ 
dido penetrar, germinar y florecer en medio de tantos estor- 
bos, en el seno de esta destruccion universal en que respira¬ 
mos , en el centro de este sepulcro de nuestra vida mortal en 
que nos bailamos encerrados? i Por qué no ha habido nadie 
que liaya pensado en unir esta idea al principio orgânico ó 
vital de la planta ó de la bestia, y todos sin titubear la unen 
al principio vital de cse otro mortal que llamamos hombre? 
Y i de donde provienc que solamcnte á si mismo se da este 
el adjetivo mortal, que es lo que parece contrariar en el mas 
alto grado la idea de su imnortalidad ? ; En un mundo donde 
lodo cs mortal, el Itombife reserva para si solo la calificacion, 
como si todo fitese inmortul menos su propia persona! 

Pero no ; la verdad está en la parte inversa dei cuadro, y 
vamos á ver el motivo por que tioue el hombre precision tle 
decir que en eierto modo y en su cuorpo mortal. La 
muerte para ól es nn accidente; para los demás seres es lodo 
su destino. Se da el hombre la calificacion de mortal, por¬ 
que en el fondo y sustantivamonte lodo «1 «;stii diciendo que 


il > lmila/iwi i|i> Home:'», p»v Atuíres ('.héuicr, Kb g. 
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no lo es: la muerte no le toca mas que adjetivamente cn la esen- 
cia de su ser; y se llama mortal , porque tiene necesidad de 
ello, pues continuamente toda la naturaleza se lo grita. In¬ 
venta pompas y ceremonias sensibles que le recuerden que 
es polvo : Memento homo qwa pulvis es , et in pulvercm rever- 
teris; y es seguro que sin esto se desvaneceria y se creeria in- 
mortal hasta en su cucrpo ; ; tan innata é instintiva le es la 
idea de la inmortalidad! 

Asi, lejos de venirnos dei esteriory de haberse engendrado 
en nosotros en fuerza de alguna ilusion estrana, la idea dela 
inmortalidad nos ocupa enteramente contra toda apariencia é 
ilusion. A pesar de que todo nos está diciendo que somos mor- 
tales, que nosotros mismos nos lo repetimos, y que hacemos 
de ello una calificaeion vulgar, la idea de nuestra inmortali¬ 
dad subsiste en- nosotros vigorosa é imperecedera. i Donde 
puede pues fijarse el orígen y la persistência de semejante idea 
mas que en el sentimiento intimo y en la vista inmediata de 
su realidad ? 

Esta conclusion adquiere un valor infinito si se observa que 
la idea de nuestra inmortalidad es además una de esas ideas 
consagradas por cl instinto y la práctica universales; que el 
corazon de todos los hombres se baila uniforme en este punto, 
y que despues de haberla visto altamente profesada por los 
mas eminentes ingenios cn el seno de las naciones civiliza¬ 
das, la encontramos tambien venerada entre los pueblos mas 
salvajcs. Puede decirse que forma algunas veces el solo carác¬ 
ter distintivo entre el liombre y los animales, y que imprime 
nun cn su frente envilecida cl sello de su raza (1). 

En la esposicion de vuestras dudas me decis :«que el hom- 
»bre busca en la idea de su inmortalidad consuelos para esta 
»vida y esperanzas que le preserven dei horror á la nada. 

* Pero solo la razon, aiiadís, debe guiamos.» 

(I) t)o nlii i'l culto tan universal y tan constante por los sepulcros, cuyo 
almso ha siilo una ilc las principalcs raiccs de la xuiievxlicion , como lo in¬ 
dica la niisma palahra, snper-xturv , sobre-vivência <le los espirilus. — »lii 
» padre, dieo la Kscrilura, a Ilidido por la prematura muerte de sn hijo, man- 
. d6 fabricar la estatua dei (pie Inhia perdido : nmy pronto empezo a adorar 
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Podria rcspomleros que ese horror á la nada, esa gran ne- 
cesidad de consuelos, que vos seualais como principio do 
nuestra ilusion, son una pruebn do nucsíra inmortalidad. 

Podria afiadiros, que la idea de la inmortalidad no sicinprc 
se presenta tau consoladora á nuestro espiritu, para quo nos 
sintamos inclinados á hacornos ilusion sobre cila. Al contra¬ 
rio , es terrible para inuchos ó inquictante para todos, ilay 
algo que atemi en ese qué sc t/o que, que sigue ã la muerte, 
y no nos somelemos á él sino á despeebo de nuestro cuorpo, 
por decirlo asi, inuebo mas cuando la Religion no determina 
cl objeto que en él nos espera, y no nos aclara sus dislaucias; 
de manera que no puede decirse que sea esta una idea gratuita. 

Pero quiero contestar mas direclamente á vuestra objecion, 
y haceros observar que es viciosa en la mistna base dei ra¬ 
ciocínio que le constituye : ipor qué la razon á que apelais 
exige saber cómo se puede dar espcraiixa de una cosa de que 
no se tiene idea, y cómo se puede tenor idea de una cosa tau 
inconciliable con todo lo que nos rodea en este mundo pe- 
recedero? 

La razon, por lo mismn, se ve obligada ã confesar con cl 
seutimiento universal, que esa idea no estan solo una ilusion 
estrana; que nos ba sido infundida por el inisino Rios; que 
lleva en la sola realidad de su objeto la causa de su existên¬ 
cia, y que se baila garantida en nosotros con títulos iguales á 
la de la verdad de nuestro ser y de su ospiritualidad. 

II. Porlodeinás, esta espiritualidad de nuestro ser im¬ 
porta necesariamente la idea de su inmortalidad, ó mas bien. 
estas dos verdades no forman mas que una sola; de modo que 
el que baya admitido la espiritualidad dei alma, ba admitido 
al mismo tiempo su inmortalidad. Nada es tan fácil do de¬ 
mostrar como esta proposicion. 

» coiun Mies :il c|in* lialiia muniu |tncn antes eniiiu Itunilire, y estalileeió en- 
» li'e sus ilnniêsliens mi etilln j' saeiilicins en su lumnr-. lSa|»ienlÍ!e, e:i|i. 2<t. 

nn delie confuiulirse con la Iteli^inu verilaileni, srpin nhserva laiuliien lü- 
eernn (De natura Deoruni, lil». 2, níim. 2S». es una gran |imelia dei jnnlor de! 
sentimientn fie nuestra inmnrt.llidad. de la eual es un eMravin y nu altusn 
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Lo que llamamos muerte no es una aniquilacion. Nada se 
aniquila nn la naturalcza, y la razon no es capaz de compren- 
der cónio podria suceder lo contrario. Para la aniquilacion de 
un solo átomo seria preciso poner cn accion todo el poder 
que lia creado el universo, y hacerse superior á todas las le- 
yes de Ia naturalcza que este rnismo poder ha establecido al 
crearla. Aniquilar y crear son dos actos iguales : lo mismo 
comprendernos cl uno que el otro. Sacar algima cosa de la 
nada, y reducir alguna cosa á la nada, son un solo milagro y 
el mas inconcebiblo de todos los milagros. Diré mas aun : la 
aniquilacion de un ser seria un milagro mucho mayor toda¬ 
via que la creacion dei universo, porque tendria adernas en 
contra de si la existência de ese ser y la tendência de Dios, 
soberano liberal y fecundo, en crearle y conscrvarle. Por 
consiguiente, no se debe admitir, sin razon, aquello á que se 
oponen la csperiencia, las lcyes de la naturalcza, la com- 
prension dei entendimiento humano y hasta la naturaleza de 
Dios. 

Lo que llamamos muerte no es pues un aniquilamiento; es 
una descomposicion, una disoludon , una eorrupdon, palabras 
que indican solamente una separado» de partes. Por consi¬ 
guiente, cuundn décimos que cl alma carece de partes, déci¬ 
mos que no está sujota ã la muerte. Y sabemos que carece de 
parles, porque la llamamos espiritual y siinple, esto es, alma. 

La idea de alma envuolve pues en si misma la idea de in- 
mortaliuai) , y a menos que queramos dccir que no tenemos 
alma, es preciso convenir en que somos ixmortales. 

Esto es precisamente lo que hace que esta misma idea de 
íNMOtiTAUDAD sea en nosotros tan instintiva, y que de la idea 
de nuestra propia existência salga inmediatamente la idea de 
una alma que constituye su ser. 

N’o tenemos conciencia de nuestra existência sino por la 
pcrcepcion inmediata de una cosa en quien ella se reasume 
csencialineutc, y á la citai llamamos vo. Es asi que este vo 
no lo concebimos sino como un ser simple, luego es inma- 
terial. Esta es la mas sublime espresion de la individualidad 
y de la unidad. Si décimos que el vo puede dividirse en mu- 
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chos Yo, liabrú contradiccion entre la idea y el senfeimiento. 
Todo, hasta el lenguaje, se opone ú semejante pluralidad, y 
es preciso que el yo subsista ó se aniquile todo entero. Mas 
liemos visto ya que el aniquilamiento de un ser es natural- 
mente imposible, de donde se sigue que la cosa on quion mi 
existência se baila radicada debe subsistir seguu su natura- 
leza, tal como es en si, cs decir, indivisibte, incorniptible, m- 

MORTAL. 

La verdad de la inmortalidad dei alma se destaca asimismo 
dei sentimieuto reflejado de nuestra propin existência; se 
confunde en la misma percepcion, y de ambas puede sacarse 
la consecuencia siguioiite: Yo sov, luego vo sov ixmortal (1). 

III. Bajo este pimto de vista no puede liabur ninguua ana¬ 
logia entre cl destino de mi alma, en la cual reside el vo, y 
el de mi cuerpo, por mueha que liaya entre ambas naturalc- 
zas.—De esta profunda distincion entre la naturaleza y lfts 
operaciones dei alma y las dei cuerpo resulta que su asoeia- 
cion, lejos de ser ima necesidad, es cl mas grande de todos 
los mistérios de la razon humana, y que su separacion se 
comprende mucho mejor. 

En la misteriosa socicdad que liga el alma al cuerpo, re- 
cibe el alma por medio de los órganos las advertências y tras* 
mite las voluntades que le ponen en contacto con el muudo 
esterior, ó mejor, que la sujetan á este contacto; pero cn si 
misma lleva constantemente un principio de actividad, que 
se liace sentir con tanta mas fuerza á medida que se coloca 
mas aislada de sus órganos. Tiene el alma un órden de opera¬ 
ciones intelectuales y abstractas que funcionan con tanta mas 
soltura cuanto cila mas se separa y olvida dei cuerpo, de 

(1) Hay seres que duran poco, dice Lahrnyèro, porque se cnmponon de 
cosasmuy distintas enlre si, y se pcrjudicnii uinliiameiile : luiy oiros «pie 
dnran mas, porque son mas simple s, pero al lin pereceu, porque no dejaii 
de cunteiicr algmias parles, segun las cmiles puedeti sor dhidiilos ó separa¬ 
dos. Esto que denlro ile mi pionsa ilehe durar mucho, porque cs mi ser puro. 
sin mozrla ui composicion , y uo voo iiiugiliia razoo por que delta perecer 

Quién pntlrà corromper ó separar tm ser sirnple y tpie carece de partes? I.o 
•pie dentro de mi pionsa es el alma : por consipuienie. ; eómo potlrã ntiiica 
dejar de ser lai ? IC.riap. >-■) 
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donde provienc esc fenómeno psycológieo que llaman distrac- 
riim. Sc diria que ou este estado cl alma se lialla dis-traida, 
separada dei cuerpo, ó al menos que ousava una separaeion 
mas completa que. comprende se podrá efectuar mas ade- 
lante. El cuerpo, al contrario, tiene necesidad de la no in- 
terrumpida presencia dei alma para subsistir, pues por si 
mismo tiende siompre ;i suruina y disolucion. « El alma, dicc 
» Cabanis, es quieu inspira á los órganos todos los movimien- 
»tos que componen sus funciones, que retieno ligados entre 

> si los diversos elementos emplcados pnr la naturaleza en su 

> composieion regular, y los ubandom libremente á la des- 
v composieion desde (d momento que se separa deíinitivumente 
»deellos para no volver n asoeiãrseles mas.»Conservando cada 
cosa su naturaleza, rl cuerpo, <ibaiidouado ix si mismo, se di- 
suelve; y el alma, quedando complctamentc sola en si mis- 
ma, se desprende y sobrevive. En la asociacion dei alma y dei 
cuerpo, las dos naturalczas están unidas por medio de condi¬ 
ciones inversas, el alma se lialla rebajada y el cuerpo real- 
zado : esto es precisamente lo que constituye cl mistério de 
su union; lo que liaco que su desunion se comprenda muebo 
mejor, puesto que la iiiclinacion de sus opuestas naluralezas 
tiende mas á la .segunda que ã la primera; lo que liace, en 
fm, que esta desunion sea toda en perjuicio dei cuerpo y toda 
en proveclioy ventaja dei alma, cuya inmortalidad es tam- 
bien mas eomprensiblo que su asociacion con el cuerpo, y 
que su aniqiiilamiento. 

Si no sueediese asi, se trastornarian basta los ciinientos Io¬ 
das las nociones que tonemos acerca de la naturaleza de nues- 
Iro ser; porque aconteceria, loque nunca es concehihle, que 
mienlras todo nos está diciemlo, durante la vida, que la parle 
intelectual de nnestro ser, lo que en nosotros piensa y quiere, 
es mi principio superior al cuerpo, —euamlollcgasela muerle, 
no solamente seria es|c principio relmjado ú igual condicion 
que el cuerpo, sino que seria mas Immillado todavia y seria 
mueiio | i or su último destino. En efeclo, los elementos de 
mieslro cuerpo no se nniquiluii, no haceii mas que desunirse; 
y aun esta fnm ion d.' la naturaleza tarda nlgun tiempo en 
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electuarse, como si la inuerte rospetaso su prosa; poro iiues- 
ira alma, nuestro iju , nuestra personaliilad inteligente, seria 
desde luego despojo de la nada, do modo que hasta tendria 
el cuerpo sobre el alma la prerogativa de sobrevivirle (1). 

Procuraremos pues completar la demostracion de su in- 
mortalidad con pruebas muy superiores à todo lo dicho y pu- 
ramente psycvlúfjicas, es deeir, sacadas de la niisma natura¬ 
leza dei alma. 


x n. 

1. Todo en la naturaleza tione un principio de existência 
análogo á lo que le sirvo de alimento. Cientificamente llaman 
á esto ley de asimihichm, y el principio llcva en sí misiuo la 
evidencia. Siendo ln principal ley dei sor el conservarse, la 
naturaleza no puede enganarso en Ia cleccion de los médios 
de conservacion que le inspira, y su existência dobe participar 
de la sustância que entra en su dcsnrrollo y conservacion. 

Examinemos pues cuál es la sustancia de que el alma se 
alimenta. iQué busca entre los hombres, qué contiene? 

La respuesta no puede ser dudosa : una sola cosa hay que 
el alma quiere y que busca de continuo con afan, con amor 

(1) El suicídio, esc lerriblc abuso ilc la dominacion dcl alma sobre cl 
cuerpo, iiio cs una grau pruoba de ta disUnciou de sus destinos? £ 1’ucde cl 
poder que inala ser el mismo que es niuerto, y nu debe necesariamciite ser¬ 
ie superior y sobrevivirle ? £ Puede el aclo dei alma, que eu esc fatal ins¬ 
tante es, eu cierlu sentido, un acto estiaordiuaiio dc puder, ser al mismo 
ticnqio el aclu de su aniquilniiiionlo? La voluutail mata. peru qiiièn mata a 
la voliuitad? Eslmliad este problema : lo abandonou vueslru bnen sentido. 

Adernas, atra de las cosas que liaeen resallar de una maneia muy sensible 
la dislineiuii y la sohrerirenria dcl alma, es esa pleiiitml de espiritil que no¬ 
tamos en algimos euerpos ya decrépitos, y esos ustraoidilinrios rayos de luz 
que se ohservaii eu easi todos iiosulrus eu el supremo iuslaute de la inuerte. 
llu coiixemtdo todo el iixa de ruzoii , deeimox , haslu el lillimu momento. 
Ilaee ya algilll tiempo que el ein-rpo esla ilestruidn por la Vejez n la enfer- 
iiiudad, y el alma llega Pala enlera. y mas peiieiranle qite mines, basta los 
iillimos eoidiiies de la vida : se eierne. por deeirlu asi, mi momento ili , s|>lles 

■ le la inuerte sobre la frente y los lábios dei que acalia de dejar.l.m ntase 

que r.uvicr exaiiiinaba y eonLilia los pi.Sos de la mucrle en sus postreros 
ilislantes, y soitclia a sus calcules los ultimes golpes que ella le ilaba. C.ucn- 
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(•ntranalili;, la verdad.— La verdad bajo todas sus formas y 
rn todas sus aplicarioncs, la verdad eti las ciências naturales, 
la vcrdad rn las ciências inoralcs, la verdad en las artes : lo 
verdadero, lo bueno, lo bello, hé ahi su invencible afmidad. 
No está rn si ó no sc si ente á si misma sino cuando se ocupa 
do cllo, y su desenvolvimiento está en razon directa de su 
aplicacion ã estos grandes mauantiales de su vida. Como una 
llama lijrra que está revoloteando en la superfície de este 
inundo material, podria decirso que tieiule sin cesar y á pe¬ 
sar «le todos los obstáculos á jiintarse otra vez al foco de ver¬ 
dad de donde procede y acia cl cual incesantemontc gra¬ 
vita. No parece sino que reconquista su patrimônio cuando 
la descubro, y que respira su aire natal cuando la conoce y 
la goza. Nada rs oomparable entonces á su alegria, á su or- 
gullo, á su delirio en cicrto modo : —es Arquimedes cor- 
riendo por las calles de Siracusa, gritando como un loco : 
/i/n la he encontrado! —es Pitágoms inmolando una hecatombe 
i los dioses en reconocimiento dei descubrimiento dei cua- 
drado dela hipotenusa; — es Galileo, que no pudiendo aban¬ 
donar su sistema astronômico á pesar de la bastarda indigna- 
cion de su siglo contra nl, pinluba el globo en las paredes de 
su cárccl, y decia á aquella figura animada por la verdad : 

laso igiiatniciitc de (luillrrmo «lo Ibnubolt :— <■ Qno <lió la mejor prueba riel 
» poilíT tranquilo dcl pcnsaniicnto sobre las enfermedades de nuestra natu- 
» raleza. y que al instante de niorir mostro Ioda la inlluencia que cl genio 

■ pnede rjcrcrr sobre tina vida larga y meditabunda, liaria muclio liempo 

■ ipic lialiia amuiriado á sus amigos la iutciirion dc coniponcr, como su úl- 

■ timo rndirilo, un tratado muy conciso acerca dc la rdosofia dcl Icnguajc, 
y cu los pcslrerns momentos dc su vida, rcdttcido por la enfermedad á un 

. i-siado dc (tcbiiidail tal, que no pmlia ui siquicra tener cn la mano cl libro 
•• ni la pluma, reclinado cn su bnfi-tc, coum un litmibrc cucorvado bajo el 

• peso dc los anos. parecia que rcconccnlralia cn su interior aipicllas facul- 
, tades lau enérgicas y variadas que , cn mejores tiempos , lc dcjaltan dedi- 
i' rarse igiialmciilc á tas niodilaciuiics lilosnlicas y á los Irahajns dcl liomlirc 

• dc estado, lut esta sitiiariou diclõ una obra profunda acerca dc tau dificil 
» asiiuto, obra «pie. cuando sc publiipic. dara al mundo cl noblc cjeniplo, no 
i> dc ima pasiou ipir domina la imi .lr, sino dc un i inteligenria dircctiva, 
» ijiic saca d" cila sn mayor fiicr/.a. . i Nirolas Wiseinan, Discurso sobre lus 
rchtrionex «••//!r la riciiria u la rrrrturion). 
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/ pero sin embargo, tú das vudtas! — es Sócrates, es liégulo, 
es Traseas, es Mateo Molé, inmolándose por la verdad mo¬ 
ral y el deber;—es cl artista, bajo la tigura de Pigilialion, 
animando cl mármol con todas las inspiraciones de la verdad 
en lo bello.—-La misma generalidad de los hombrcs eu todos 
los desconciertos de su cspíritu y de su corazon no puede 
permanecer á sabiendas en el error; pues cuando estáu cn él, 
lo disfruzan y sistematizan, es decir, lo liaceu verdad para alu- 
cinarse mejor. 

jLa vehdad! hé aqui pues cl principio nutritivo dei alma. 
—«Esta carne de lus esptritus , como dice admirablemente 
»Mallebranche, os tan deliciosa y da al alma tal vigor cuando 
» la gusta, que no nos cansamos nunca de desearla y bus- 
» caria : parece que hemos sido criados para ella » (4). 

La verdad cs inmortal, subsiste inmutablemente , es co- 
eterna conDios, como dice Orfeo. 

I Se querrá pues que lo que se alimenta de inmortalidad sea 
mortal ? i que el alma, que no viviria en tal caso mas que un 
dia, que no liaria sino pasar de la nada á la nada, se anegase, 
durante esta corta travesia, en ese amor inmcnso por todo Io 
que cs eterno? que emplease todas sus potências en asimi- 
larse con lo que seria contrario á su naturalcza, y que el pen- 
samiento dei hombre atraido , absorbido en el seno dei ser 
por esencia, encontrase en él la nada, y se estinguiese eu la 
misma fuentc de la vida? No, la razon se subleva contra se- 
mejante contradiccion, y esclama con La Bruyòre:—«No con- 
» cibo como pueda ser aniquilada una alma que Dios ha 
»llenado de la idea de su ser infinito y de sus eternas vcr- 
» dades > (2). 

Además, ; si el alma no se ocupase sino de las verdades 
necesarias á sus limitados destinos en la vida presente y dei ar¬ 
reglo de sus negocios tcinpnrales! Pero niuylejos de esto, des¬ 
cuida todo cuanto es material y perecedero, y se abandona á sus 
dtdces abstracciones; agota , consume las iiicrzas dei cuerpo 
en la investigncinu de la verdad , á la ctial ama i*n si misma, 

(1) Convcrsarion 5.* 

• 2) C.liap. 10 
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y por grandes y estensas que scan las conquistas que sobre 
ella liaya alcanzado, su ambicion se estiencle inmensamente 
mas allá, su capacidad se crece con sus descubrimientos\ y al 
fin conoce que mientras esté en la tierra no le será dado 
nunca gozarse en su entera posesion.—Escucliad estas ad- 
niirables palabras de Newton moribundo.— «No sé lo quepen- 
»sará cl mundo do mis trabajos; pero á mi me parece que 
»hc sido siempre un nino jugueteando cn la orilla dei mar, 
»encontrando á \eces una china algo mas torsa que las co- 
»munes, á veces una concha algo mas brillante, mientras 
»que el grande océano de la verdad se estendia inesplorado 
x delaute de mi. > 

El alma que ha sido bastante grande para concebir idea tau 
vasta de la verdad, para sentir tau insaeiable sed de su pose¬ 
sion, y á quieu ha sido permitido entrever la existência de 
vcctmti, creedlo, no dobe quedar siempre sobre 
la orilla. Desde que ha tenido conciencia de si misina ha as¬ 
pirado, aspira incesantementc á ella, porque siente que su 
destino es vivir en ella como en su elemento, y el instante de 
la muerto no es mas que el instante de su partida, de su sa- 
lida ile la cárcol tenebrosa en <pic se hallaba encerrada. 

Conchiyamos pues aseguramlo : —El alma vive y respira 
eu un elemento inmortal, por consiguiente no puede morir. 

II. Ilay una segunda ley no menos invariable que la que 
acabamos de csplicar, y es la siguieute : — Iodos los seres se 
piyfecciouau eu cuanto obedeceu á su naturalcza : —esta 
es la h‘H ilcl pcrfecdniiainiciito, ih'l pnujmo . Basta enun- 
ciarla para que se conozca su exactitud. No puede un ser 
darse ú si inisuio el desarrollo de suvidn, si no ha podido 
darse la vida misma, y si se desarrolla maniliestamente por 
mi medio cualquiera, puêdese alirmar sin temor, que este me¬ 
dio está eu su naturalcza, que liene ima realidad de acrion y 
por consiguieule de existência que se maniücsta do dos ma¬ 
neias, ya en el desarrollo dei ser mando esc medio se le 
aplica , ya en su deterioro cuamlo se le separa. Esta es una 
evidencia ii.rinniúlirn. 

I.a humanidad saca evidenlemente de la aplicacion dei 
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principio de la inmortalidad dei alma el mas poderoso velií- 
culo de su perfeccionamiento. i Hay quien dude de esta ver- 
dad?/Si hay al gun freno sobre la tierra, si existe entre nos- 
otros algun raóvil de elevacion y de virtud, es por esta con- 
viccion. Suprimidla coinpletamente si podeis; sustituidle la 
otra conviccion de que todo nuestro ser va á estrellarse con¬ 
tra las puertas dei sepulcro , y que toda nuestra vida está li¬ 
mitada á lo presente, único campo de nuestra felicidad, de 
nuestra responsabilidad; — vereis cómo se desmorona todo 
el edifício, cómo desaparece el órden de la sociedad, y reina 
luego en ella la confusion mas espantosa. ; La verdad! j el 
deber! ; la justicia’! Entonces no scrán ya mas que estorbos 
de los cuales se librará mas pronto el que sea mas diestro : 
todos los afectos, todas las esperanzas se tijarán en la pose- 
sion de los bienes terrenos; su mayor fruicion posible será la 
ley suprema dei mundo; todas las inteligências estarán ab- 
sorbidas en el afan por procurárselos; la fuerza se einplcará 
solo en conseguirlos; el órden intelectual y moral se abismará 
en el interés carnal y físico, que tambien se agotará á fuerza 
de escesos; y en medio de la majesluosa é imponente eco¬ 
nomia dei universo, la humanidad, que es su centro, ofrecerá 
el espectáculo de la subversion y dei caos, y retrogradará 
hasta la nada. 

Recordad ahora la idea de que nuestra vida no es mas que 
un momento de prueba, y que dei otro lado está el término 
de nuestra felicidad; que nuestros bienes y males son provi- 
sionales, y que menos que bienes y males, son médios dis¬ 
tintos para obtencr ó evitai’ los bienes y los inales reales de la 
otra vida.—Vereis entonces que la resignacion y la paciência 
levantarán el corazon dei pobre y dei <|ue sufre, la moderaeiou 
y la teinplanza cnsancharán el dei rico y dei poderoso. Cada 
uno procurara bcneiiciar sn situacion en el sentido mas mo¬ 
ral y mas meritório, y desenvolverse en la parle de su ser que 
debe sobrevivir á la ilcslruceinn, cs dccir, cn su iuleligcncia, 
cu sn vohmtad. La mas poderosa ley será el deber. El nie- 
nosproeio de los bienes ile mi inundo que liemos de dejar, la 
sed de los bienes de tiu mundo donde liemos de vivir [tara 
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siempre absorberán todas las almas; y como ála inversa de los 
bienos sensibles los bienes morales son inagotables y tienden 
ã reunir á los que los buscan y poseeu, lu paz y la benevolên¬ 
cia descenderán á la tierra, y la humanidad se elevará por 
ellas á una pcrfeccion ilimitada. 

Los dos cuadros que acabo de trazar nunca han tenido so¬ 
bre la tierra modelo completo. Nunca ha sido la humanidad 
ni tan perversa ni tan perfecta, porque la creencia en olra 
vida no ha sido jamás ni tan uuivcrsalmcnte destruída ni tan 
universalmente profesada : todos losmovimientos morales que 
el mundo ha presentado han estado sierapre eu razon directa 
de la elevacion ó dei abatimiento en que se ha hallado esta 
creencia en los corazones. 

;,Se querrá todavia que este principio de la inmortalidad 
dei alma, por quien la humanidad se eleva y engrandece, y sin 
el cual se envilece y desorganiza, no esté en su naturaleza? 
I Sc querrá que sea una contra-verdad, una mentira? 

En tal caso, jesta mentira seria preferible á la verdad, la 
criatura que la hubiesc inventado seria en el mundo mejor 
comprendida que el Criador, la nada se hubiera dado el ser! 
El homhre que en el órden fisico no puede ahadir una sola 
linea á su estatura, i se habrá dado la figura de un gigante en 
el órden moral, y sustrayéndose á la ley que le condenaba á 
no ser nunca mas que polvo, le habrá dado alas para escalar 
el ciclo ? j Irrision ! 

Otra cosa dicc la razon cuuudo despues de este exámen 
eonliesa que la humanidad crece y se desenvuelve por me¬ 
dio de su adhesion al principio de la inmortalidad dei alma. 
Por consiguiente, esta inmortalidad, principio vital de la hu¬ 
manidad, es un heclio existente, rierto, revelado por sus 
efectos y por cl concurso de todas nuestras facultades para 
apoderarse de él como el nióvil de su cnnoblccirniento y de 
su progreso. 

III. llay todavia una tercem ley que nos garantiza esta 
verdad. 

Todo liene. un objeto eu la naturaleza. Cada ser se lialla 
organizado en vista de un determinado destino. Seria preciso 
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negar la naturaleza entera, en su conjunto y en sus detalles, 
para ilejar de veren todo impresaesta constante ley; y es tau 
exacta, que con mucha frecuencia por medio de la organiza- 
cion de una cosa conocemos fácilmente su destino, y al revés, 
por su destino su organizacion. Si no ha sido siempre com- 
prendida la marcha de ésta ley, no lo achaquemos á falta de 
fidelidad en la naturaleza, que ha sido la ciência dei hombre 
la que no la ha alcanzado. Pero cuando conociendo ya el 
hombre la organizacion de un ser se ve obligado á deeidirse 
entre dos hipólesis sobre su destino, y que una de estas dos 
hipótesis combate la organizacion y la otra está perfecta- 
mente acorde con ella, entonces no puede caberle ninguna 
duda acerca de la exactitud de esta última solucion, porque 
la tiene garantida con dobles títulos, ya por su ecuacion con 
el primer término de la referencia establecida, ya por la es- 
clusion de la sola hipótesis que podria disputaria esta certi- 
dumbre. 

Apliquemos esta regia á nuestro asunto. 

El destino dei hombre es desconocido. Establezcamos dos 
hipótesis solamente :—El destino dei hombre es morir todo 
él cuando mucre el cucrpo ? El destino dei hombre cs que 
su alma sobreviva y que sea llamada á otra vida?—Interro¬ 
guemos su organizacion moral, que es el primer término de la 
eomparacion y que está á nuestro alcance, y veamos lo que 
nos contesta. Conocemos esa organizacion por la esperiencia 
de las operaciones y afecciones dei alma : se compone de 
hechos que llevamos en nosotros mismos, y que formau la 
historia y como el tejido de nuestra vida. 

El primer rasgo dominante y universal de esta organizacion 
es un indeiinible hastío, un profundo mal estar, un inexora- 
ble enojo, que constituyen el fondo coinun de la vida hu¬ 
mana. Notadlo bien : hastío, mal estar, enojo, que sc auinen- 
tan á medida que se va bailando cl hombre mas favorecido 
por la fortuna y mas en el colmo de la posesion do los hie- 
nes mundanos. — Si huhiera sido creado unicamente para 
lo de la tierra, si fuese esle su esclusivo destino, i por que su 
satisfaccion y sus deseos no se habrian de limitar á su destino? 
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l por que no habria ele estar tanto mas satisfecho, cuanto 
mas y niejor los pudiese gozar?— Pero no, sucede todo 
lo contrario. Mostradme el liombre mas feliz segun las íala- 
ecs aparicncias dei mundo ; yo os liaré ver el mas desgracia- 
do, y tal vez será el mismo que me habreis senalado. Cual- 
quiera que sea, es seguro que os Tepetirá muy altamente 
aquel grito forinidable que se han trasmitido unas á otras 
las generaeiones de la tierra : jToilo cs vanidad !—Eu esta 
vida no hay masque princípios y bosquejos de felicidad. Que 
se escoja el liombre la suerte mas apropiada á sus gustos 
é inclinacioues; que obtenga la satisfaccion de los deseos 
mas sabiamente concebidos y mas hábilincnte combinados; 
desde aquel momento fatal renuncia á su felicidad, y citando 
liava llegado ul término que se proponia, liabrá inclefectible- 
meiile consumado su ruina. Que desenganado una, dos, cien 
vcces, vuelva á empezar de nuevo su tentativa; que pueda 
disponer de un genio poderoso, de un talisman inlalible que 
le liagati pasar sucesivamente por todas las esferas de la vida 
humana, siempre y eu todas partes la felicidad buirá de- 
laule de sus deseos, y su última palabra será: —; Me equi¬ 
voque l (1) 

Solamentc en cl liombre tiene lugar este inconcebible fe¬ 
nómeno. Ni un solo ser hay á su rededor que no se contente 
á proporeion que ve satisfeebas las necesidadcs de su vida: 
unicamente él, el liombre, que parece debiera gozar mas, 
jmesto que su genio domina toda la naturaleza, unicamente 
él es el tpie siempre desea, el que de continuo gime, cl que 
iiicesanlomente liace sentir sus quejas en medio dei bieuestar 
universal.—Parece un ser que está fuera de su elemento y 
que no piensa mas que eu volver á él. No hay equilíbrio en- 

(\) lie :ilii |iroviein‘ esa solieiluil tle los liombrrs para las cosas cslraonli- 
narias. y <pie licnilrii al ililiiiitn. v al mismo lioiupo su aliciou á las <|iic sou 

rati ciicoiil ror cu cilas cl bico que ilcscau, ya <|»c cslán seguros que á la luz 
ilcl sul no jiiiciIc ui siquicra luiscarsc, porque im se lialla cu la tierra. Aqui 
esla la Incute ilc lo sublimo. Parccct|iica la sola mirada «Icl alma se abre (lo 

huir <lc la (Icccjiciou. 
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tre él y el inuiulo : se adelanta infiuitamente mas allã por una 
exigência, por una tendência de descos y de coneepeionos 
que nada en la tieira es capaz de moderar y que se proyec- 
tan por todas partes fucra dei horizonte de la vida. 

Hé aqui cl primor rasgo de la nrganizacion moral dei hom- 
bre, y por decirlo asi, todo su residuo. Es un licclio posi¬ 
tivo, universal, constante; ha pasado á provérbio en la es- 
pecie humana, y todas las bocas prolieren alguna vez eon 
amargura : ;.Xo huji feUculad acá en lu lierra! 

;,Cómo se esplica esto? 

La lcy que hemos establccido de que los médios de cada 
ser están en relacion con su liu, lcy que liene á su favor la 
auloridad dei universo entero, nos conduco rapidamente al 
siguiente resultado : Siendo el fin dei hombre la fdicidad, y 
no encontrándose esta para él en la tierru, su liu debe pre- 
cisamente estar mas allá de. esla vida; y lan solo la inmor- 
talidad dei alma y su vocacinn á un órden de concepcioncs 
y de sentimientos mas conformes con su naturaleza pue- 
den esplicar y resolver el mistério de su organizacion. 

Es esto tan verdadero, que si por contraprueba abrimos 
á esta alma la perspectiva de la inmortalidad, la persuadimos 
de cllo, la damos fe, y cesan todas las oseilaciones de su ser. 
En tal caso, la paz, el contento, el aplomo interior hasta en 
el seno de los sufrimienlos y de la muerte, nos atesliguan 
altamente que hemos deseubierto el secreto de la naturaleza 
dei hombre y la clave de su nrquitectura intelectual. 

La objeeion de que el hombre procura linreive consuelos 
para esta vida y esperanzas que le preserven dei horror á la 
nada, mas bien robustece ipie debilita esta conclnsion, por¬ 
que esta necesidad de consuelo y ese instintivo horror á la 
nada son precisanienle resultado y no causa dei senliinienlo 
de uuestra inmortalidad. Somos inconsolables, porque somos 
imnortales : tenemos horror á la nada, porque, la nada es 
contraria á uuestra naturaleza.—Por olra parte, / quereis una 
sólida declararion de la exactitnd dei presente raciocínio? 
Héla ahi. 

Ilubo un hombre que eu nada creia ó que al menos se ha- 


Biblioteca , 


Espana 





ESTIDIOS FILOSÓFICOS 


SÓ 

bia declarado contra todas las crcencias. Para él no liubia 
Providencia, y sobre todo, no habia inmortalidad. T,ejos de 
hacersc csperanzas, se procuraba á toda costa la desespera- 
cion. Ya se conoccrá que hablo deM. de Senancour, el autor 
dei (Jbcrmann. Pues blen, reparadcómo, á pesar de si rais- 
rao, brilla el senthniento de su inmortalidad en el seno de su 
naturaleza, y se da á conocer por medio de gritos lastimeros, 
y como rompe y arroja de si las cadenas dei sistema que quie- 
ren cautivarle. 

« Aunque es apacible mi situacion , llevo una vida triste. 
»Vivo, como no puede menos, libre, tranquilo, bueno, sin 
»negocios, indiferente sobre el porvpnir donde nada espero, 
» y recordando sin pena lo pasado en el que de nada he go- 
izado...; pero siento en mi una inquietud que no me dcja 
»nunca, una necesidad que no sé definir, que no concibo, que 
»mc domina, me absorbe y me arrastra masallá de los seres 
»perocederos... Os engafiais, y yo mismo me habia enganado 
»á mi mismo creyendo que era la necesidad de amai’. Existe 
»una distancia inmensa entre el vacio de mi corazon y el 
»amor que lie deseado tanto; hay el infinito entre lo que soy 
»y lo <|ue tengo necesidad de ser. El amor es inmenso, pero 
»no es infinito. jYo no quiero gozar; quiero esperar, quisiera 
»saber! Me liago ilusiones sin término que se desvaneceu para 
» dejarme siempre mas enganado : ;,qué me importa lo que 

> puede toner íin? Ya no anlielo lo que va prepanindose, acer- 

• cándose, llega y desaparece para siempre.Quiero, deseo 

» un bien, un suefio, en una palabra, una esperanza, que si 
»es posible sea mas grande que mi misma esperanza, mas 
»grande que lodo lo transitório, mas grande que todo lo ima- 
iginable; ipiiero, deseo ser muy inteligente.Couozco con 

• asombro <|ue mi idea es mas vasta que mi ser, y si consi- 
» dero que mi vida es ridícula á mis propios qjos, me pierdo 
» entre tiiiieblus impenelrables. ; Mas feliz es sin duda el po- 

> bre leiiador «pie toma agua bendita cuando oye sonar la lor- 
»menta, y despues canta alegremente en medio de su tra- 
« bajo! j Nunca conocoré yo su paz, y sin embargo, mi exis- 
»tem ia pasará como la suya!» (li 

(I) P. 85, en la edioion de Char|>emier. 
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; Cuán convincente es esta atestacion de inmortalidad es¬ 
capada de la boca dei incrédulo! He aqui nueslra naturaleza 
vcngándose y rebelándose cuando se la quiere contradecir y 
sofocar. Es el Sanson hebreo llevándose sobre sus espaldas 
las puertas de la cárcel en que querian sujetarlc. 

Otro rasgo de nuestra organizacion moral, junlándose al 
precedente, acaba de corroborar la deduccion de nuestra in¬ 
mortalidad.—Elhombre imprime en todo lo que le perte- 
nece la idea de lo infinito. «Tiene el hombre un cuidado 
»escesivo por dilatar su ser, dice Montaigne. Todo lo lia pre- 
»visto, para todo ha tomado disposiciones : para la conser- 
» vacion dei cuerpo bay sepulcros; para la conservacion dei 
*nombre hay la gloria. Impaciente por su fortuna, ha cm- 
»pleado todo su poder para reconstruirse, y para afiauzarse 
»por medio de sus invenciones. » A cada instante se le esca- 
pan de entre las manos los bienes de este mundo; no im¬ 
porta, él quiere imprimirlcs un sello de inmortalidad. Seino- 
jante al rey de la fábula que trocaba en oro cuauto tocaba, 
el hombre quiere dar la inmortalidad á todo lo que es suyo 
cn el mundo, yestá dotando de ella todos los objetos de sus 
pasiones. Se diria que las eleva á su capacidad, que pretende 
igualarias á su estatura, á su necesidad, (pie consisto en amo¬ 
res eternos, en dolores perpetuas, en glorias ininortales. Se 
conduce absolutamente como si nunca debiese morir y no 
estuviese muy próximo á dejar todo cuanto le rodea. —Bajo 
este aspecto, todas nuestras aceiones argumentan en sentido 
inverso de la esperiencia, y los moralistas se rien de esta es- 
travaganeia de nuestra especie : no importa; somos incorre- 
gibles. La muorte no es mas que un lijero obstáculo á nues- 
tros projectos, casi nunca la hacemos entrarem nuestros cál¬ 
culos, y no os porque no la vcainos, sino porque hacemos 
saltar el pensamiento por ella, como si no fuese masque una 
insignificante nube en nueslro horizonte. Se desliza por mies- 
tro espirita; y mas todavia : edificamos sobre •ella, de modo 
que nuestras concepriones, nuestras esperan/.as y nuestros 
proyectos nos entusiasman tanto mas, cuanto su realizaeion 
promete estenderse mas allá dc la tumba. Pasamos toda nues- 
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tra vida privádonos de gozar, con la mira dc esperar ona 
época en que ya dc nada gozaremos : preferimos esta ilusion 
á la realidad, y morimos trabajando para lograria. 

ftCómo puede no descubrirse en este instinto de la especic 
humana, y al través de tantas ilusiones á que da origen, la 
manifiestn rcvclaeion de nuestra inmortalidad?—Es necesa- 
rio que sea muy fuorte este seutimiento para que tan violen¬ 
tamente nivele á todos los hombres. Los que creen en una 
inmortalidad real en la otra vida eneuentran enesta creencia 
una espansion natural á las superabundâncias de su ser, que 
los pone en armonía con la verdad de cuanto les rodea; juz- 
gait con acierto de todo lo de este mundo, lo ven tal como 
en si es, y no haciéndose ninguna ilusion, dan ã cada cosa 
su justo valor. Al contrario, los que se eierran este camino 
natural dc inmortalidad, son condenados por la nnturaleza :i 
abrirse uno artificial en la tierra, cambiando todas las condi¬ 
ciones de su ser en sus verdaderas relaciones con las cosas de 
este mundo, y alimentándose toda su vida de quimeras y de 
ilusiones.—Puede decirscque todos los hombres sin escep- 
eion obran como seres inmortales, de modo epie la única 
diferencia entre unos y otros solo consiste en la trasposicion 
dei asiento de su inmortalidad. 

Este es el hombre: cs preciso negar su naturaleza y des¬ 
truir su organizncion para borrar cl principio de que la in¬ 
mortalidad es el primor instinto de su ser. Sin esta verdad 
todo en él es inesplicable. Concluyamos pues diciendo que 
el Dios que nos ha criado no ha podido enganar á nuestra 
naturaleza dàndole un instinto que seria á la vez invencible 
y enganoso. 

IV. Existe en liii en nuestro sor moral otra ley, de la que 
se desprende iguahuente esta verdad, y es la concidicin. 

La conciaiàa en efecto es nu hecho de nuestra organiza- 
cion moral indostruclible : negaria seria locura; y afiado yo 
que es mencster ó negaria, ó creer eu la inmortalidad dei al¬ 
ma. Vamos á la prueba. 

I <Jué cosa os la eonciencia? Es el seutimiento que cada 
uno llova consigo misino dei bien y dei mal. do lo justo y de 
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lo injusto, dei merecimiento y cio la culpa, eimicnto clc aque- 
11a justicia universal sobre que descansa la humana sociedad. 
Es la ciência intuitiva de nuestras relaciones con una lcy na¬ 
tural é imprescriptible, á la cual nos creemos obligados á dar 
mas pronto ó mas tarde cuenta estrecha dei uso que hieimos 
de nuestra libertad. Todas las leyes, todos los derccbos hu¬ 
manos procedcn de esta ley natural, de esta justicia oculta, 
cuyo órgano es la conciencia, y de cila sola obtienen el pres¬ 
tigio y la sancion moral que uccesitan para liacer rcspetar su 
autoridad. 

Y esta justicia original, tipo y norma de todos los derccbos 
de la ticrra, exige una sancion mas alta, sin Io cual careceria 
de la existência que á sus obras comunica. — La idea de jm- 
ticia y de ley solo se concibe por las ideas de pivcepto y de 
prohibicion; y las ideas de precepto y prohibicion no se con- 
ciben sino por las de sancion y de fuerz-a. —La justicia que 
puede indefinidamente ser violada puede dccirse. que no exis¬ 
te, es una quimera; y segun antes hemos observado seria im 
absurdo que una quimera fuese la regia y medida de todo lo 
cjue es real.—Por lo raismo, ya que hay una justicia original, 
es necesario que tenga su ejecucion cn alguua parle, y que 
emplazándonos ante su tribunal, tome alli una salisfaceion 
completa é infalible, tal como Ia reclama su inisma natura- 
leza. 

Y i esta satisfaccion la toma siempre en este inundo ? Es 
claro que no. 

Es claro tambien que las leyes humanas no siempre tomau 
esta satisfaccion, pues estas solo tienen jurisdiccion sobre una 
parte muy débil de nuestra existência: casi todas nuestras ac- 
ciones no lo pertenecen ó están fuera de su alcance. Adeinãs 
la justicia humana no liar.o masque castigar, y no premia: es 
una justicia manca, comodijo Charron : tuia justicia artificial, 
una vara de plomo sujeta al aulojo dc los que la fuudcn ti la 
aplican, y algimas vcces llega hasta ser una iufracrion de los 
princípios mucho mas escandalosa <|uc todas las infracciones 
que se propone reprimir. 

«Vi debajo dei sol ii la inipiodad sentada sobre el trono dei 
t. i. 7 
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juicio, y á la íniquidad cn cl tribunal dc la justicia» (4). De 
aqui esc dcsórden que desfigura las sociedades humanas, y 
por el cual vemos á la desgracia siguiendo los pasos de la 
viríud y á la prosperidad alhagando los delitos.—iQuién será 
capaz do restableccr el equilíbrio, y vengar las ofensas de 
aquella justieia suprema, que protesta perpetuamente contra 
semcjante dcsórden, y bajo cuya sombra protcctora nos aco- 
gemos todos?—Diremos acaso que la estima ó el desprecio 
de la opinion pública acuden á consolar al justo y á cubrir al 
protervo de ignominia? —Esto es positivo basta cierto punto; 
pero ; cuántos crimones se ocultan á su vigilância! ; cuãntas 
virtudes modestas no aparecen en la escena dei mundo, ó que 
perderian todo su mérito si pidiesen recompensa! Y luego 
cuãntas equivocaciones, cuãntas injusticias comete la opinion, 
y cuántos rigores aliado á los ciegos caprichos de la fortuna! 
—;Diremos en fin, que al cabo el aprecio que uno liace de 
si mismo, la tranquilidad dei espiritu, la ausência de todo 
romordimiento compensa todas las contrariedades dei bien 
obrar?—; El romordimiento! cuanto mas lo merece uno, tanto 
mas lo sofoca, y el crimeu llega á endurecer la conciencia 
hasta hacerla insonsible, y á granjearse una calma espantosa. 
;La tranquilidad dei espiritu! Pero ;en quê consiste que na- 
dio con e.lla queda satisfeeho? De donde proviene que el 
mismo que dc cila disfruta Hora sin embargo, sufre y es tc- 
nido por infeliz? La tranquilidad dei espiritu es á la verdad un 
dique contra la dosesperaeion ; pero no destruye los motivos 
de ella. Es como el lastre do la virtud, que la salva dei nau¬ 
frágio, pero ninguna recompensa le ofrece.—Y j quê! El 
varon justo bajará al sepulcro sin verse vengado, el criminal 
sin reeibir castigo, y el uno y et oiro sin dejar siquiera me¬ 
mória de si ? Y la insultante. injustiein de su suerle ;,vendrá 
todavia á perpetuarse en sus hijos, y á seutarse sobre la losa 
que cubro sus cadáveres? 

Asediado, encerrado en esta última trinchera, el que se 
niega á reennneer la inmortalidad dei alma, no tiene mas re- 

< 11 KrUsbO.-s. III. ver. tc. 
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curso que renegar igualmente de la justicia, de la moral, dei 
deber, de la conciencia, de la bivinidad, y arrancai’ de cuajo 
todo el fundamento de la socicdad humana, porque la con- 
ciencia y la justicia social no tienen otro valor ni otra solidez 
que la conviccion de una justicia infalible y suprema que es 
su orígen y su modelo, esta justicia no se concilie sin la cer¬ 
teza de una satisfaccion completa; y está demostrado que tal 
satisfaccion no existe en este mundo. 

Abrid aliora las puertas de la otra vida, y al momento se 
descubre esta justicia augusta que al bueno y al perverso re¬ 
parte con igualdad su merecido, justificando su tardanza cnn 
el poder incontestable de sus decretos, el dcsórden moral 
con la accion nccesaria y meritória de nuestra libertad, y es- 
tablecieudo con su rectitud el órden de este mundo inferior 
turbado por la inobservância de sus leves. 

Preciso es dar esta solucion á la conciencia, ó de lo con¬ 
trario ahogarla dei todo : asi es que no me maravillo cuando 
oigo al mismo autor de Obennann pintar con negros colores 
la agonia de un anciano abandonado por su hija única, y es- 
clamar:«jUn anciano vencrable espirar de esta numera! ;Acu- 
»bar así un padre dentro de su propia casa! ; y nuestras le- 
»yes son insuficientes para impedido ! Fuerstt cs que un tal 
í abismo de misérias este lindantc con los confines de la in- 
> mortalidad > (!). 

La tranquilidad dei espiritu y el rcmordimicnto cpie se nos 
preseutan como una satisfaccion bastante do la justicia ter¬ 
rena , son en resúmen la prueba mas irrecusable, y por de¬ 
cido asi, el pleno testimonio de nuestra inmortalidad. 

I Qué es en efecto la paz de la conciencia, sino el senli- 
mieiito intimo de nueslro mérito y Ia conlianv.a de que reri- 
bira su rclrihucion? i (jue es el remordimieiilo mas que la 
previa iiotilicaciou de nuestra conqiarec.encia ante la divina 
justicia y la sorda aiuenaza de nueslro castigo? Mas todo 
presentiniieillo supone un objeto futura como termino do 
nueslro temor ó dc nuestra cspcraiiza, y corno discrctamculc 

(I) l>. 131. 
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dijo Soneca, merecer cs esperar (1). Y la paz y el remordi- 
miento, la conlianza y el temor nos siguen, nos acompanan 
hasta elejamos en brazos de la inuerte, y alli (j cosa maravi- 
llosa!), alli mismo, al borde dei sepulcro, cuya losa debiera 
ser nn refugio contra los tiros de la humana justicia, si otra 

mas alta no existiera.alli, repito, en aquel instante terri- 

blc, cs donde cl remordimiento clava sn puhal con mayor 
encono , y la eonciencia gastada por el crimcn y la desgracia 
cobra su antiguo vigor entro las ruinas de los intereses tem- 
porales. Es puos imlisponsable que este objeto de nuestros 
temores y esperanzas, do nuestra conlianza y do nuestro re- 
mordiniiento estó situado mas allu dei sepulcro, y que cl alma 
llena de lai idea sobreviva para veria realizada (2). 

Vamos á resumimos y á concluir. 

La certeza cie la inmortalidad dei alma está radicada en 
nuestro ser, y no puede arrancarse do el sin destruirle. 

La primora idea de aquclla procede dei sentido intimo, es la 
voz interior de la naturaleza ratificada por el instinto univer¬ 
sal, contra toda apariencia esterior, y por consiguiente fuera 
de toda ilusion.—La niuerto no es mas que una doscompo- 
sicion ; y siendo el alma simple no puede ser mortal.— Su 
esencia y sus operaciones son de tal mancra distintas de las 

(1l Qiiisquis nieniil spcelat. Kpist. cap. .‘i. 

12) Si |Misilile lucra cn la cilait ilu la ra/.nu Imiiiesc vo Inllndo gravo- 
mrrile á mi |inilrc, seria iles^raeiailo Ioda Ia vida, porque no cxislieiido ya cl 
ofendido autor do mis dias, mi culpa seria inrparahlc. Podria decirse cier- 
laincuti* quo dano causado a qiiicn no lo siciitc ya cs arltialmcnlc quimérico, 
como sou Iodas las cosas pasadas. Ks nua verdad, y sin cmliar^o yo (|iicdaria 
incmisolaldc. I.a razon do esto scnliiniculo os liion difioil do osplicar. Si no 
fttora otra cosa quo ol sonlimionlo do nua calda qnc onvilcco, y do Ia Cllal 
no piiodr uno levautarse por lialior perdido la ocasion do hacciiii, encontra¬ 
ríamos alium rosarcimionto ou la uiisnia vordad do nuestra intonciou. Kspe- 
riinoiitanios con lodo quo la idoa do esta injiislioia, eiiyos efoolos no oxiston 
ya, nos osla siompro porsijinioiido, nos martiriza, nos avorsiionza y nos dos- 
Iroza como si filorau eternos sns resultados. Parece que cl ofendido sc lialla 
ausente por pocos dias, que va a volver mafiana, y que lendrenios quo reno¬ 
var eon el miestnis relac iones en uu estado que no admitirá nuidnir/.a ni ro- 
paracion , sino que el mal sera perpetuo a desperho do niiostro arropcnli- 
mioiilo. Obrrionmi . p. t."il 
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dei cuerpo, que la separacion de sus destinos se concibc aun 
inejor que la de su asociacion.—No puede adiuitirse la su- 
posicion de que el alma, reina dei cuerpo, tonga mi destino 
peor, cual seria cl de quedar reducidaá la nada, al paso que 
el cuerpo sobrevive, no solo eu la sustancia, sino tambien en 
su fornia anterior que resiste á la inucrte por algun ticinpo. 

Las leyes mas constantes de la naturalcza y de nuestra or- 
ganizacion se vcrian violadas si el alma no sobrcviviese al 
cuerpo. —Si es cierto en efecto que cada uno de los seres 
participa de la naturalcza de aquel de quicu recibe su ali¬ 
mento , el alma es inmortal, porque lo es la.yerdad. — Si la 
perfeceion de los seres es en razon de los princípios que los 
constituyen, el alma lleva en su seno tui principio de inmor- 
talidad; porque su mejoru y su degradacion sou en razon dei 
culto ó dei abandono tle este principio.—Si es verdad que la 
organizacion de los seres está en relacion cou su destino, el 
alma no ba sido formada unicamente para esta vida, porque 
las cosas do esta vida no pueden satisfacorla, y todos sus ins¬ 
tintos la conducen mas allá. — Si es cierto, por fin, que hay 
una justicia y que la conciencia nos la revela, como una ver¬ 
dad, y no como una fábula, cl alma ha He ser inmortal, por¬ 
que esta justicia no está en la tierra, y el buono y el maio de- 
jan de vivir antes de ltaberla encontrado. 

Es preciso pues que nos penetremos de nuestra inmorta- 
lidad si no queremos chocar ciegamenle con la razon y la na- 
turalcza. Es preciso creer que tantos y lan poderosos argu¬ 
mentos no pueden seducirnos, porque nslãn sacados dei fondo 
de las cosas, yel órden admirable que reina eu este grande 
universo, á cuya cabcza nos bailamos colocados por razon de 
nuestra inteligência, descubro una sabiduría inlinita que no 
puede liaber querido enganamos, iiiditcieudonos á nu eiTor 
que seria eiitonees solo silvo, dcsmiiitiéndose ási uiisma eu su 
obra maestra por mi caos de coiilradieeiones. 

i Es necesario, conio diee 1'lalon, creer a los legisladores 
i v a las tradieiones auligiias, y partieularnieiite por lo que 
> respecta al alma, ciiamlo nos dieeuque es cosa cnleramente 
distinta dei cuerpo, y que es lo que cada uno llaiua vo : que 
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» cl cucrpo lio os mas que su sombra que la sigue : que este 
»Yo dcl hombre es positivamente inraortal: que es lo misnio 
»que llamamos alma : y que ha de dar cuenta de sus accio- 
»nes á los dioses, segun lo ensenan las leyes patrias, creencia 
»tan consoladora para el justo como terrible para el perverso. 
»No crcais que esta masa de carne que enterramos por acá 
»sea el iiounnE, y sabed que este hijo, este hermano, á quien 
»creemos dar sepultura ha pasado á otra region despues de 
»haber cumplido en esta lo que aqui tenia que hacer.—Bsto 
»es lo cierto, aunque la prueba de ello exigiria largos discur- 
»sos, y es menester creerlo bujo la palabra de los legisladores 
»y de las tradiciones antiguas, como no luii/amos perdido ente- 

* rumai te eljuicio »(1). 

* (I) Platciii. Do las Icyes 12, n{>(>., t. 11, uilidon hip., pp 213, 213. 
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Una Religion natural. 


Tememos ima alma, hay uu l)ios, nuestra alma os inmortal. 
liemos probado ya estas verdades, y de la imiou de las tres 
vamos aliora á dedueiv la existência de otra cuarta verdad, la 
existência de ima Iteligion natural, es decir, la existência de 
las relaciones naturales y obligatorias enlre ol liombre yDios. 

§ 1 . 

1. La primera sensacion de nuestro ser es el placer de go- 
zarse á si mismo, ver y contemplar este hennoso universo, la 
imponente armonía de su conjunto y la inagotable profundi- 
dad de perfeccion que reina cn sus mas pequenas partes. Sen¬ 
timos que nuestra alma ha sido creada para este placer, para 
este sentimiento de órden, y que cuanto mas se entrega á él, 
mas se siente á si misma, se dilata mas, vive mas. 

Es de la csencia de nuestra uuturaleza el darnos á nosolros 
misinos razon de todas las cosas, y senalnr uu objeto y un lin 
á nuestras ideas y sentiinientos. Ese éstasis vago y llolanle, 
que esperimentamos al aspecto dei universo, se lija y deter¬ 
mina luego que damos lugar á la simple rellexion de tpje uu 
órden tau grande supone de neecsidad un primer ser csen- 
cialmentc dominador é imlepeudieiite, de quieii todo procede 
y por quien lodo vive. 

Desde eutonces, sieitlo ya que no soy esfraiio á ese grau 
Senor de Iodas las cosas; porque yu tamliieii esloy compren- 
dido en sus obras y le. perteuezeo como todo lo drmás. Para 
ver su criatura, no tengo necesidad mas que de mirurme á mi 
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mismo. El es cl que ha ordenado todas las partes de mi euerpu; 
el que primero me lia preparado como una leclie que se cuuja ij 
condensa, despues me lia revestido de carne y piei, me ha asetju- 
rado con huesos y nervios, me ha dado cn fin cl espiritu y la ri¬ 
da, y continuando cn socorrerme me conserva el alma y el cuer- 
po(l). 

Por esta scncilla reílexion descubro yo una primera rela- 
cion de dependcncia, que me complazco en reconocer y con¬ 
servar como cl fundamento de mi ser, y el que me adhiere á 
esc autor de mi existência como ú mi principio y mi apoyo. 

H. En seguida observo que no solo liun presidido á la for- 
inacion dei universo cl poder y la sabiduria, sino que además 
una bondad inagotable se ba complacido en proveer á cada 
cosa de los médios de existência; que entre todos los objetos 
de esta providencia yo soy la criatura de predileccion, colo¬ 
cada sobre todas las demás por la facultad que me ha dado 
de sujetarlas y de coustituirme su rey, porei don de la inte¬ 
ligência que me liace scíior de la uaturaleza, por el don dei 
libre albedrio que me permite gobernarme á mi mismo y es- 
cogerme nu sefior, que no puetle ser otro que aquel de quien 
lie recibido tantos bencücios y acia cl cual me siento siem- 
pre atraido por una dulce reaccion dei don acia el donador. 
— Iló aqui una segundarelaeion de reennocimiento acia Dios, 
que domina mis sentimientos, porque se los debo todos, por¬ 
que el corazon que los csperiinenta y los objetos que los es- 
eitan procfiden igualmente de cl. 

III. Pero mi pensainieiilo se lija muebo mejor en Dios, y me 
siento mas atraido acia él citando considero todo lo que me 
rodea. Los objetos que escitan mis sentimientos no tienen 
atrac.tivo sino en euantn los veo bellos, buenos, armonizados, 
nobles, sábios, graciosos y sublimes; pero estasperfecciones, 
que no sou mas que accidentales y pasajeras en las criaturas, 
linii sido derramadas sobre cilas por el que las lia criado, y que 
dcbc ser, por c.onsiguicnlc, como el sustuntiro de. todas estas 
perfecciones, es decir, la belleza, la bondad, el órden, la sa- 

<l. J..I. 
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biduría, el poder infinito.—« Las perfecciones de Dios son 
» las de nuestras almas y las de toda la naturaleza, diee Leib- 
»nitz, pero él las posee sin limites: es un océano dei cual no 
» hemos recibido sino algunas gotas. Hay en nosotros algim 
»poder, algunainteligência, algunaboiidad; pero todas enteras 
» están en Dios. El órden, las proporciones y la armonia, que 
»nos encantan, la pintura y la música, son pequenas muestras 
» de aquel gran todo, Dios, que es el órden por escclencia, 
»que guarda toda la exactitud de las proporciones y consti- 
»tuye la armonia universal, y que por la dilataeion de sus 
» rayos forma la bcllcza de todo » (1). — (luiado por esta reíle- 
xion descubro á Dios en todas las cosas bellas y amables, se 
las subordino, selas dirijo, y formo con cilas un hermoso 
conjunto al cual dedico todo el amor dc que soy capaz; y al 
conocer y sentir que mis facultados me Uan sido dadas para 
gozar de esas perfecciones y encontrar mi dicha en cilas, in- 
liero que debo dirigirias todas á Dios como á la plenitud de 
su satisfaccion. À él retiero la admiracion y el amor que en 
mi despierta cl aspecto de tantas maravillas, y me considero 
feliz por saber á quién pagar cl tributo de mi inteligência y de 
mi corazon; rnuclio mas cuaudo rccouozco que pago este tri¬ 
buto al mismn que me ha dado este corazon y esta inteligên¬ 
cia, que los atrae ási por medio de sus demsis obras, haeién- 
dose de esta manera el principio y el liu de mi destino, el 
alimento infinito de mi felicidad.—Tenemos pues una tor¬ 
cera relacion de amor, que se compono de todos los amores, 
como Dios se compone de todas las perfecciones, y que me 
obliga ã amar en él ála supremabclle/.a, la soberana bondad, 
el órden, la sabiduria y el poder mas adinirables, el tipo ab¬ 
soluto delbicn. 

fV. Esta considcracion toma mi carácter mas sublime y per- 
SUusivo cuaudo observo que por mi ralidad de hoiubre soy 
el único ser en la naturaleza capaz de rmidir seiiiejaute lio— 
menaje. Desde entonces me sionlo mas eu la nceesidad de sa¬ 
tisfarei' á Dios Ia detida dei rernnorimicuto y dei amor, no 


Tnulice», prólojz'*. 
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. solainente por lo que á mí atafie, sino por todas las criaturas 

que han sido colocadas bajo mi dependcncia, por todo este 
grau inundo que se reasume en mi pensamiento como en un 
santuario, y que me recuerda la gloria de su Criador para que 
yo le tribute su reconocimieuto con el mio. Entonces conoz- 
co, que si lie sido constituído rcy dei universo lia sido tam- 
bien para que fuese su pontiiice, y que soy cu la tierra como el 
vicário de Dios. Esta facultad religiosa que me distingue entre 
■ Iodas las criaturas liacc de mi el lazo que une al mundo con 

su autor, y dejarla ociosa seria sin duda faltar á mi carácter 
mas esenciul. De este modo mis primeras relaciones de de¬ 
pendência, de rcconoeimiento y de amor por Dios, tienen 
su complemento en otra relacion mas solemne de adoincion. 

V. Del estúdio interior de nuestro ser se deducen relaciones 
| mas intimas todavia. Como liemos visto ya, nosotros pertene- 

| • cemos por el pensamiento á otro mundo que no vemos, á un 

mundo intelectual y moral. En él se baila cl asiento principal 
de nuestro ser; en él no se nos comunica ya Dios por la iu- 
terposicion de las criaturas, sino directamentc y por los rayos 
que einunun iumcdialnmcnte de su sustancia; es elccir, que 
j' se comunica á nuestra inteligência por la verdad, á nuestra 

i conciencia por la justicia, y á nuestro corazon por el senti- 

miento dol órden y por la belleza moral. Esta verdad, esta 
justicia, esta belleza moral, que no son otra cosa que las di- 
ferentes aplicaciones ile la iiAzorí suprema, rcclaman un culto 
perpetuo en nuestro interior, y no la desconocemos sin con¬ 
fundimos, desordenamos y hacernos desgraciados. Esta iuzon 
suprema cs como el aire y la luz dei alma, que tiende sin cé¬ 
sar á asimilársele. Es el foco dc donde cl alma emana y al re- 
dndor dei cuul gravita hasta que pueda entrar otra vez en él y 
dilatarse en la absoluta posesinu de su principio; es la matriz 
de todas las inteligências; es Dios. — Ks una ilusion grosera 
cl liaremos de la uazox un ente abstracto en si, que no se 
apoya en nada, y que es como nu fantasma forjado por uues- 
Ira imaginacion; muy al contrario, nuestra iinaginacion es obra 
suya, nuestra razon es hija de esa uazox, ó mas bien no es mas 
que la aspiraeion instintiva dc nuestro espiritu ada Dios, que 
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segun la bella espresion de Mallebranche es el lugar de los 
espíritus, como el espado es el lugar de los cucrpos. 

Se ha diclio que la nobleza es uu -prolegómeno de la so¬ 
berania ; podria decirse que el alma es un prolegómeno de la 
Divinidad. Tenemos, en efecto, algo de Dios, y remontándo- 
nos hasta él no hacemos mas que volver á entrar en nosotros 
mismos y reconstruímos. Es verdad que está lo infinito entro 
Dios y nosotros; pero es un infinito en perfeccion que tende¬ 
mos eternamente á igualar, y no un infinito en nuturaleza; 
mientras que hay el infinito en ualuraleza entre el alma y el 
cuerpo donde esta sc halla encerrada, y todo cl universo mate¬ 
rial donde nos bailamos metidos. De suerte que por medio dei 
alma estamos mas cerca de Dios que de nuestro propio cuer¬ 
po (1), y somos mas parecidos á él que á todas las criaturas; 
y siendo la proximidad y la semejanza de los seres la base de 
su sociedad, nnestra sociedad con Dios, la Religion, es mas 
conforme á nucstra naturaleza que todas las relaciones que 
tenemos con el mundo csterior y sensible. 

De ahi aquellas bellas palabras dei Génesis : llagamos ai 
hornbre á nnestra imágcn g semejanza, es dccir, inteligente co¬ 
mo nosotros, amante de la verdad y apto para poseorla, como 
nosotros. Existe en efecto entre Dios y el hornbre la seme¬ 
janza de que ambos aman la verdad y son aptos para poscerla, 
con la sola diferencia que Dios la posee en si mismo, y que 
uuestra alma tiende á poseerla en Dios y beberia en él como 
en su fuente. Ciceron en la esquisita sencillez de su razon filo¬ 
sófica participa admirahlemente de este pensamiento cuando 
escribc estas notables palabras : «La ley moral es el espiritu 

» de Dios, cuya soberana razon obliga ó prohibe.; la ley 

»verdadera y primitiva es la justa razon de Dios.; cuando 

» esta razon lia entrado g se ha desarndlado en el espirito dei 

» hornbre, es la ley.Y supuesto que la razon está eu llios g 

• en el hmnhre, debe existir una sociedad de razon entre el 
»hornbre y Dios, una semejanza dei hornbre con Dios, de 
< modo que podriamos llamarnos la família, la estirpe ó el li- 
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»naje de los seres cclestiales. De aqui se sigue que para el 
»hombre, reconocer á Dios, es reconocer y recordar cl orlijen 
»de donde ha salido »(1). 

El culto de esta iuzon , que es el objeto único de nuestra 
alma, es pues el culto de Dios en espirita y en verdad, culto que 
doja de ser verdadero y que se convierte en una ciega y esté¬ 
ril idolatria, si en el lugar de Dios, que es la bazon única, co¬ 
locamos y divinizamos nuestra propia razon, que no es de 
aquella mas que un destcllo; y si absorbcmos y limitamos en 
nosotros mismos la actividad moral que nos ha sido dada para 
que podamos andar en Dios : amhnlarein Domino. 

Ví. Este argumento toma ann nueva fuerza y da lugar d una 
relaeion mas esplicita entre cl hombre y Dios, si sondedndo- 
mc d mi mismo mas profundamonte llego d descubrir que 
hay eu mi una insaciabilidad de espiritu y de corazon, una 
sed ardiente de conocer y de amar, un disgusto profundo de 
todo lo que pasa, una tendência invencible acia lo infinito, 
que energicamente atestiguan que, d diferencia de todas las 
fleinds criaturas, yo no lie recibido todavia cl complemento de 
mi ser, sino solamente las facultados para conquistarle; que 
en la tierra no bago mas que preludiar mis futuros destinos; 
que la perfeccion y el mas indefinido progreso son la ley im¬ 
pulsiva de mi nnturaleza; que para mi no hay en esta vida 
mas que princípios y bosquejos de conocimicnto y de felici- 
dad; que mas alld.de cila me espera algo infinito y eterno, y 
que ese algo, que ha de llenar esta capacidad ilimitada de 
conocer y de amar que me atormenta, dobe por consiguiente 
ser tainhieu infinito eu verdad y en amor, y como tal el con¬ 
junto de todas lasperfecciones :—Dios. 

Hay una evidente desemejanza entre el hombre y todas las 
domàs criaturas, que nos comluee inseusibleimmte d la in- 
morlalidad de sus destinos y de su último fiu en Dios; cs de- 
cir, que Iodas las criaturas, compremlido el hombre, pero so- 
lameiite en su enerpo, llegau con rapidez al último grado de 
dcsarrnlln y perfeccion de que son cnpaccs, y en seguida se 
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paran y dan vueltas, por decirlo así, en ol circulo de suor- 
ganizacion ó de su instinto hasta que los vuelven á conducir 
á su origen la estension y la decadência; al revés sucede en 
el liombre, quiero dccir, en el hoinbrc inteligente, que se di¬ 
lata y desenvuelve sin cesar todas sus facultados; que siguo 
una carrera indefinida, una línea perpctuamenle ascendente 
de ilustracion y de virtud; que es siempre ignorante é iniper- 
fecto, porque está siempre llannulo á conocor y a merecer mas. 
Es un edilicio cuyo teclio no se cubrc nunca. Una sola inte¬ 
ligência devora en poco ticinpo todos los tesoros de ciência 
adquiridos en todos los siglos por la liumanidad entera; y 
como si este inmenso botin la hubiese heclio mas eodiciosa 
y ágil, se precipita con mas ardor que nunca ucia cl campo 
do los descubrimientos, ensancha el limite de los conoci- 
mientos humanos, y cuando llega la muerto y le sorprende 
dentro dei cuerpo eu <|ue reside, apenas ha formulado él su 
proyecto, ni ha concluído su primer eusayo; y cuauto ha re- 
cogido, cuauto ba trabajado no cs comparable, como dice 
Newton, sino al juego do unnino sobre la piava con rospcclo 
al oceano de la verdad que lc queda todavia por recorrer. Lo 
que décimos de la verdad en las ciências, podemos asimismo 
decirlo de la virtud en las acciones, dolabelleza y perfcccion 
en las artes, y de la íclicidad en las afecciones : por todas 
partes nuestra alma concibe, aspira, codicia un oceano ilimi¬ 
tado de perfecciones. No se considera infeliz sino porque se 
siente siempre llamado á cosas mas grandes, y cl eterno plu- 
nido de su indigência no es mas que el grito orgulloso de su 
destino. 

De ahi se sigue que la Kcligion, en el mero heclio de esta- 
blecer nuestra comunicacion con la iiilinila perfeee.ion de 
Dios, está csenciahuente concorde con la primera ley de nues¬ 
tra naluraleza , que es capaz de una perfeccion iiideliuida ê 
inmortal. Nuestra alma se lialla en cl estado de creacion em— 
pezada; todavia está sobre ella la mano dei Criador; todavia 
no ha terminado la obra de su perfeccion, y es seguro que no 
terminará jainás, puesto que su destino es ser seinejanle al 
inismo Dios. Sustraeruos á esta accion ))(‘iferrioiutiih' de Dios 
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para poncrnos límilos á nosotros misinos y á las criaturas, os 
abrõgamos indignaincute los olicios de la Divinidad, liacer 
traicion à sus desígnios, y suicidamos raoralmente : buscar á 
Dios on todo, dirigir y mantener incesanteraente nuestra alma 
bajo su mano creadora y paternal, y adherirse á él con todas 
las fucrzas dc nuestro espíritu y de nuestro corazon, es po- 
scernos ã nosotros mismos, es caminar á nuestro íiu, es diri¬ 
gimos á nuestra verdadera felicidad. 

VII. Finalmente, hay una última relacion entre el hombre 
y Dios, que pone cl scllo á todas las demás, y que es como el 
complemento de todo lo que llevamos diclio.—Es el vinculo 
que nos sujeta ã su justiria y nos hace responsables á él de 
nuestra vida, vinculo incvitable que nos ticne siemprc debajo 
de su dependência y que no se afloja aun cuando sehayan ya 
relajado todos los demás lazos y todos los viuculos voluntá¬ 
rios.—En vann procuraríamos desconocer esta relacion y este 
vinculo : si somos libres es con la condicion de que seamos 
responsables; y si por la libertad de que gozamos nuestros 
pensamientos y acciones pueden burlarse de lhos en esta vi¬ 
da, por la responsabilidad que nos es inbcrcnte contraemos 
con él compromisos eternos para la vida venidera. Cuanto 
mas libres somos dc negamos á reconocerle y lionrarle acá 
en la tierra, menos ilebemos liacerlo, porque la libertad es la 
justa medida de la responsabilidad, con la sola diferencia, 
que la libertad dei hombre es temporal y su responsabilidad 
es eterna. Creemos baberlo demostrado ya : la justicia abso¬ 
luta no se ejerec anu eu esta vida; deja Ilotar, por decirlo asi, 
las riendas dei mundo moral á merced de nuestras volunta- 
des, y basta tolera que empleemos contra cila las fucrzas que 
hemos recibido de su poder. Si no sneediese asi, no seríamos 
libres ni poliriamos aspirar ú ser semejantes á Dios. Pero II»'— 
ga un momento en que su brazo se encoge de repente, y en— 
lonces nos obliga por la espiacion y el terror á tributário el 
homenuje que le liabiamos reliusado por voluntad y por amor. 
Tambieii es nienester que esto suceda asi; de otra manera 
Dios no seria Dios: seria menos que nosotros. De esto se si- 
guc foimsamcntc, que siendo la primera lcy de nuestro ser 
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un tributo de liomcnaje á su autor, la priínora cucnta que se 
nos exigirá despues será la de nueslra conducta con respccto 
á esa primera ley : los intereses mas vitales, mas infinitos es- 
tán ligados con nuestra iidelidad ó nuestra rebeldia, con nues- 
tra negligencia ó nuestra sincera y fervorosa adliesion.—«j Ab, 
»Teodoro, Teótimo! Dios tan solo es el vinculo de nuestra 
isooiedad. Procuremos que ya que es su principio soa tam- 
»bien su fin. No abusemos de su poder, y ; ay de aqucllos 
» que le hagan servir para satisfacer á sus criminales pasio- 
»nes! porque nada es mas sagrado ni divino que esc poder. 

> Servirse de él para usos profanos es un sacrilégio, cs ser- 

> virse dei justo vcngador dei crimen para consumar la ini— 
»quidad» (1). 

Véase pues como todo eu mi y eu derredor de mi proclama 
la verdad de una Religion natural. de un culto necesario de 
todo mi ser á solo Dios : rclacion de existência y de depen¬ 
dência,— de reconocimiento,—de amor,—de sacerdócio na¬ 
tural y de adoracion, — de semejanza y de filiacion original, 
desociedad de razon y de destino,— de responsabilidad y de 
interes eternos. 

De todo esto resulta, que para el liombre, reconocer y ado¬ 
rar á Dios, es, como dice Ciceron , recordar y reconocer el 
origen de donde lia salido, la fuente de donde todo le prn- 
viene, el ser á quieri todo se le debe, el objeto de su.perma¬ 
nência en el universo, y el término á que ba de dirigirse : es 
adbcrirse á su principio, á su centro, á su iin; es, ou una pa- 
labra, el liombre completo. 

Nadic vacilaria en reconocer esta grau verdad , si Dios se 
nos manifestara en toda labrillanlez de sus perleocionos. En- 
tonces nos precipilariamos en su seno como en cl oceano de 
la bellcza y de la vida; peru ballandose aluira oculto detrás 
de sus obras y no bridando sino por los rasgos de bermostira 
que sobre cilas ba esparcido, nos baceiuos ilusimi, limitamos 
en las criaturas el conocimiento de amor que Dios nos ba iin- 
preso para encaminarnos á cl, y derramamos sobre (dias los 

; I; Mullchrimrlir , 7.‘ Omverstuion sobre In metafísica, iiiuii. 14. 
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inmcnsos tesoros do nucstra inteligência y de nuestro cora- 
zon. Y como entre todas las criaturas somos nosotvos, por 
nuestras facultados, las mas ricas y las mas semejantcs á Dios, 
convertimos nuestros obséquios é idolatrias acia nosotros mis- 
mos, y las prodigamos cu seguida y sin reserva á todo cuanto 
puedc cmbelesarnos. El sentimiento de adoracion y de amor 
que el Scíior nos ha infundido para que podamos remontar- 
nos á ól no se estingue jamãs; se estravia, si, algunas veces 
dojándose llevar csclusivamonte por cl atractivo que Dios ha 
esparcido eu sus obras, y que cs como un rayo de su belleza 
que las ilumina y está jugueteando en la superfície de los se¬ 
res. En vez de servimos de este atractivo para remontamos á 
su vordadero principio, para pasar do la obra al artiíice, dei 
rayo do luz á su foco y de las criaturas al Criador, se las sus- 
tituimos y las convertimos en instrumentos dcnuestra infide- 
lidad, para que sean tambien dentro de poco los instrumen¬ 
tos do nuestro infortúnio, de nuestra indigência y de nucstra 
nada (1). 

Ucpugna al orgullo de nuestro ospiritu y á la impaciência 
de nuestro corazon esperar aquclla vcrdadera felicidad, cuya 
fruicion, aunque imperfecta, vale inlinitamentc mas que el 
gusto aetual de todos los bienes transitórios; nos negamos á 
las pruebas de la fe y de la virtud para obtenerla; queremos 
poseerla desde luego, y forjárnosla nosotros mismos; preten¬ 
demos cefiir la comua antes de empezar el combate, y tener el 
ciclo en la tierra; invertimos el órden y cl uso de nuestras fa¬ 
cultados, las pervertimos, y empleamos todos nuestros es- 


(I) >. Todos los iinniliros que m> eonoeeii á Dios no sou mas que vn- 
i. oidad : |m ir medio de los hieiies sensildes no liau podido eomprender al 
» soberano Ser, y eu el esludio que liau lierlio de sus obras, lodo lo liau ;ul— 
» mirado menos la mano dei nrlitiee. ■ 

* Si la liermosura que les lia sedueido es lau eslraordinnria, que liau lo- 
" mailo las erialuras poriliuses, liiiúreiise ciiátilo mas liermoso será aquel 
v que es el dominador de Iodas, slipuesto que es el autor mismo de la ber- 
■ loosura el que la lia eonumieado a bulas estas cosas». — Quorum ui, xpecir 
ili’lirliiti . /)(•,).« iiulilirrmit, xrinul i/umito Ith (lominnlor ronim spcciosinr 
i‘*/. fi/uu iri i ‘111111 grucrutor lure vmnin eoiixtiluit, Sapioutiie, 13. õ. 
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tucrzos en falsiücar nuestm destino y i*n precipitamos lejos 
cio nuesíra órbita. 

Una inujer, que esperimciUó imiy fuerloinentc este estr.ivio 
do nuestru yatwraleza, ha trazado nua página ilivina en una 
obra infernal, página que roasume muy eloeuentcmente mi 
pensainiento. — lléla aqui. 

«El amor, Stenio, no es lo que vos orceis : no es osa vio- 
»lenta aspiracion de todas las facultadas aeia uu ser croado; 
»es la santa aspiracion de la parle mas pura de nuesíra alma 
» aeia lo desconocido. Seres limitados, procuramos satisfacer 
» esos agudos é insaciablcs deseos que nos consmueu, los bus- 
» cumos objeto cerca de nosntros, y á pesar de ser tau po- 
«bres, nos baccmos pródigos y adornamos nnestros ídolos 
» perccederos con todas las bellczas inmateriales que hemos 
»visto eu nnestros ensuehos. Las emociones de los sentidos no 
»nos hastau : la naturalcza nada tiene eu cl tesoro de sus sou- 
»cillos goces capaz de apagar la sed de felieidad que sen- 
» timos ; seria preciso ol ciclo, y ol cielo no le lanemos.—Por 
»eslo buscamos el ciclo en una criatura semejaute á nosotros, 
j. y gastamos eu ella esta sublime energia que se nos diõ para 
»mas noble uso. Pielmsamos á Dios e! seutimieiilo de ailoru- 
»ciou que se nos infundiu para que le dirigiéseinns á solo 
»Dios, y le colocamos en un ser débil é incompleto que a( 
» fm llega á ser el ftios de nuesíra idolatria. — Eu nnestros 
i dias, para las almas poéticas, el seutimieuto de adorai ion 
»entra hasta en el amor fi ico. — jUrosero error de una gene- 
» racion codiciosa é impotente! Asi es que rua.ido se descorre 
»el velo divino y aparece la criatura mc/.qnina iniperfccta 


detrás de 

usas unhes de hirioa 

so, d Iras d - 

e .a aureola de 

amor, nos avergnnzamns de n 

iiosira iliisim 

i, aterramos et 

ídolo y lo 

pisoteamos eoii rabia. 

; Mas, poen i 

iiv.piies jitisea- 

■ mos oiro ! 

! >>'os «' s l» - ' 1 en.a 


name ; todavia. 

■ basta que 

al lio. desenganados, 

ahmdirados 

\ purilieados. 


» abandonamos las e<;>. rao/.i * • m.a afeerem permanente so¬ 
mbreia lierra, y elevam ..altio^el imiu ;«.ij«-eri!i: .i ypiiro 
• que nunca tjubiéram ■■■ ueiiid.i dirigir ousqucá elsnln! ■ i! ■. 
• li Jorge Si.iui. /.»•/»«. 


Biblioteca Nacional de Espana 






ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


í 


JOlj 

Es!.; homcnajo está en nucstva naturaleza, todas nuestras 
relaciones con ilios Icrminuu cn cl, todos miestros inlereses 
lo reclamai), y cs cl primor articula de la loy natural:— Ama- 
is.vs vi, Si:.vo!i tu lhos cox toda tu alma, cox todo tu espíiutu 

Y COX TODO TU COitAZOX. 

VIII. El medio de ejereer esto lioinonajc, yalcual debe rc- 
lerirsc toda la ileligion, cs la oracion. 

A este elodo cs mciicstcr crearso uu retiro y una ospccie 
de santuario cn cl fondo de la concicncia, donde podamos 
sin cesar tencr encerrados todos micstros pcnsamicnlos cn 
presencia de la itivinidad, hasta llegar a haver por medio dei 
hábito esta presencia tan scnsible, que jamas la perdamos 
cnlcriimcnle de vista cn i.icdio de los cuidados y de la con- 
fusion esterior de la vida, y que la encontremos fácihncutc cn 
los momentos de roengimiento interior ipic dehemos dedicar 
periodicamente al examen y reforma de nuestra alma. — En 
este retiro, en este santuario debemos dirigir todas nueslras 
acciones al ciclo, inmolar micstros mulos deSCos, olrecer en 
espiacion nueslras contrariedades y sufrimienlos, y armamos 
de fuer/a y de jirudencia para observar siempre mas porfee- 
tamenle las leves de la justicia y de la vevdad. Siendo incon- 
cehible la idea de semejanlc culto sin la palahra interior, nos 
acoslumhraremos à conversar con lhos por medio de la ora¬ 
cion, que es la espansion dei alma con todas sus debilidades, 
sus misérias y necesidades en presencia de la absoluta per- 
ieccion de su autor, no para qun l*ios cnnozca estas misé¬ 
rias y necesidades, sino á lin do que las sintamos y conozea- 
mos mejor al recordarias, y nos penetremos do las divinas 
perfeecinncs al contemplarias. Acnstumbrámlonos á haver 
uso de tales médios, se llcgará ã eslablecer una relacion in¬ 
tima y permanente entre cl ciclo y nosulros, se formará tin 
mislico himeneu entre nuestra alma y lhos, y la o.spcriencia 
nos enseíiarã hiegn que semejanlc himeueo no es vano y es¬ 
téril, porque lhos lo enriquecera con la ahundancia de sus 
inefahles dones, h. 

111 l'.s nepesariu liacev <>nicieii Imtes 1i.s ilios, lijar uiieslm i«’iis:iuiieiilfi 
cn r*a limiUiv i|iic puriliiM. cn esc fucei. ,|u,. consume imuslru e.«TU|>ci»n. 
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IX. Para afirmar y robustecer micstras rolaciones con Pios 
hay otro medio, que forma el segundo articulo de la ley na¬ 
tural, y es el amor dei pnijimo. 

Por lo mismo que somos todos el objeto dei amor de nues- 
tro Pios, criados á su imágeii v destinados á poseorle, dobe¬ 
mos ver en cada uno de nuestros semejantes cl objeto de este 
mismo amor, mi líijo de Pios, un bennano.—El mejor medio 
pues de agradar á Pios, á quien no podemos directamente fa¬ 
vorecer porque cs el maiianlial dei bien, es favorecer ã aque- 
11os por quien cl se iutcresa, y ser los unos para los otros ins¬ 
trumentos yliniosneros de su providencia; es deeir, servimos 
de una celestial subrogacion para pagar en los liijos las dou¬ 
das que teniamos contraídas con el padre, y ser para ellos lo 
que queremos que sean ellos para nosotros, haciéndolcs todo 
cl bieu que deseamos se nos baga. Estalienelicencia univer¬ 
sal que lia de tenor el amor de Pios por principio, el amor 
propio por medida y el amor de nuestros semejantes por ob¬ 
jeto, forma el complemento de lareligiou natural:— Amarás 

Ã TU 1’RÓJIMO COMO Ã TÍ MISMO. 

Asi cs como de la soberana y única paternidad de Pios de¬ 
riva la fraternidad humana : estrceliar los vínculos de la pri- 
mera es apretar loslazos de la segunda, hasta poder deeir con 
toda propiedad Padre ncestuo, cu c.uyas dos palabras esta 
contenida toda la Religion. 

X. Pero seria onganarse muy lastimosaiueiite y caer m mi 
escollo, que voy á indicar, juzgar de la facilidad de la prác- 
ticade esta Religion natural por laseneillez de su teoria. 

Anitir d IHiix ji ui está diebo muy pronto, pero no 

se cumplc con tanta presteza. Xo diriamos demasiado alir- 
inando que para llegar á elio no bastau Iodas Ias literzas hu¬ 
manas; y se comprendera facilmente si se observa que este 
» i ii ese mmlelii i|tu' uns re<:iilu, eu esa |ia/ i|iie imIiiisi iiiiiMbs a^ilaeiiuies, 
» i ii ese |H'iia i|ii<> ilel mt i|iie reanima noi-slm yírlnil, ■ /V«.aVx <lr JuiiIhtI. 
I. i,|». 130. 

«Sulameuie eslaii fl«-j-|iMTt«'s. Iliiis ioi*>. In* «pie |<ii*i!s-i»i ■ n \. \ i,,saiitan, 

• imlns tu* ilema- ilnermeii > se lial!a!i •■uia mi •íin* y fantasma*. .Nu 
hay Rias leaiiilail ipir \ns : ; ilieli* -• i- |ns ijue eiir r lemi mi enr.ixiin y su e»- 
Im; íIII el! (iillpaise ile Viis, eu llac l lo Imli) |mr Viis >' eli <llfiiiir*•- luila* SUS 
■ aeeiiuies., lilein, 1.1, (■. 107. 
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miior ii‘‘ /í/i».';, que untislitiiye Ioda la susiuiiein «I<* la Ileli- 
giou, ili lic absnrher eu si lodos nueslros sontimienins, y eu» 
vm.lve por ciiKsiguienle cl ilcsmmir de cuaalo nos rodea, y eu 
parlieitiar de nosolros uüsmns, que nus amamos hm csclusi- 
vaiiieiiim 

i)e este modo llega á ser esla ima cuestion de vidaó muerlc 
para el amor propin y l;:s pasiones, esdreir, para el alma que 
Ioda ella esjusioi! y amor pvopio;— cueslion que el alma no 
pnede resolver porque le Jnlhm la lt:z y fuoua que para ello 
son absolitlameule indispeiisaldes. 

;i>e diíiide provieiie esla eslraíia oposieion enlrc el alma y 
só bico supremo? £Í’or quê i-oiirurriondo lodo, en el órtleu 
de !a razoo y de la verdail, úcomlueiruos a llios, lodo cons¬ 
pira, en el órdeu de mioslras iiiclinaeiooesy voluulades nsilit- 
rales, á separamos de el ? Üay aqui nu abismo donde se halhl 
sumergido el secrelo de mieslra organizai ion moral, y no nos 
es dado todavia el somiearlo. Kl constante resultado de todo 
es que la oposieion entre nueslros gostos y nueslros dobrres 
en el órden de la lloligioii es iuuy cierta, pero se manlieiic 
iusuperable ã |a sola naíuraleza abandonada a si misma. 

Vease pites eiimo llegamos sin violeneia á la ceiicUlston que 
yo biiseaba, como nu eorreeiivn á todo cuauto precede; es 
de: ir. que esta caüíieaeion aulmil que damos a la iieligion, 
euaudo .e eoiisitieranios especelativaineole, deja ya de cou¬ 
ve, lirle eu el moiicnto eu que deseemiemos á la práctica.— 
Kiitmiees para liabíer coit prepiednd es preciso llamarla xa- 
bmiuiitrul, y por esto mixiao «'s impruetieable, si no se cuenla 
para ei!o e ei Ia aytidade air.üios sobrenatural.s. 

Kmu grau verdail de e.iperi mia es ei eseollo dei mcisjio y 
la piedra angular dei er.i^riANisjio. 

Kseliiyvmio toda i*e!i::i'iu iv velada, el deisino eseluye a la 
vez Ioda tvligioH namn.l; piles esta no pueili* soslenerse por 
si misma sobre im fendo de liniehlis y misérias eomo el de 
mir-lre alma. »i ;<i.<íeei,;:i Sõer.tles y Pialon. 

;>ios xv d;;/», . .niiirno- ui ia •' isaj «•/•»* siniu i/m' <’U sil iinih- 

Inr :u-irir-ti! •! . 


1 I. 
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fioral y cio la razoa : Ibos, que no rngaiia nl inslml 
inrmiga; cpie la diriga y la inspira snsleniendo o.slo 
insta ol iiu, jpodriu enguíinr «1 instinto religioso de la < 

uimaiia. '! Esto seria supriurr «|ih* *•! lioinbro no liar 

Ir la creaeiou, que lia sido deshrredado õque Su mis 
irno parte rn cl patrimônio de la grau lamiliu. — Al 
Virente de Paul y de 1'enclou, contestai! á tan nions 
suposicimios nianifeslándrmos, <*n el grado de perlei 
|ue Degusteis, que la mano dei buen padre se halla s 
jstendida sobre sus liijos. 

Sin embargo, la religion natural, tal eonio acaba 
razarla, permancee siompre especulativaniente como 
le la religion primitiva y como la scfial que mas adida 
ia do baeer reconoeer la verdad de la lleligiou crisiiat 
io es otra cosa que sit restaurarem práclira. l r na ivlig 
ciada lia podido miiy birn desenvolver y larililar la i 
natural; pero no hnbiera podido de iiingmi modo eonlr 
a. Si balilo llios mia ve/, paraalraer los liombres a si, 
tido liaeerlo mas eqilieilinnenle la .o-gmida ve/., prro 
m sentido dis:in!o. Eu ia r\.e !:i roiileniiidad < nlrr I 






HO ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

Mqjamns va probada la vcrdud do una roligion natural, y 
vamos á ponor fin ã la esposirion procedente anadiêndole el 
sello dol consontimionto universal. 


Al través <le todas las altoracionos que el estravío dei espi- 
rilu Immaiio ha ocasionado en el homennje rendido ala Di- 
vinidad, este ha constituído sieinprc y on todas partes cl fondo 
do imestra naturuloza. La primera piodra do toda soeiedad ha 
sido un altar, y cuaiulo esta piodra ha desaparecido, la socic- 
dad ha desaparecido tambien con ella. Juinás so lo ha permi¬ 
tido id hombro poderse conservar sin este elemento indcleblc 
y primordial de su especie. Xo solamonte el hombre civili¬ 
zado, sino tambien cl hombre perdido on los últimos confi¬ 
nes de la natnraleza social, el bombro salvaje, el hombre on 
fin, por el moro bcebo do ser hombre, ha llcvudo constantc- 
inente on su seno este fnego dei ciclo. Machas veres no ha 
lenido mas que esto de la humana natnraleza, pero nunca ha 
dejado de teuerlo, porque es el instinto mas profundo, mas 
radical, mas universal de mantos liayen êl. 

* Xingun animal, escepto el hombre, dice Cicoron, tione 
» eonoeimienlo de Dios,—y entre los hombres no hay nin- 
»gima nacioii lan feroz y salvaje que si ignora cuãl es el Mios 
■ que tlehe Jiaber, no sepa al menos que es preciso que liava 
• uno » i \ 

■I 1'odreis encontrar, rlice lMularco, ciudades sin tmmillns, 
f sin casas, sin gimnasios, sin leves, sin rnoneda y sin letras ; 
«pero mi puchlo sin Dios, sin oritrimws , sin juramentos, sin 
rilos ixHi/iosos a sin snrrijirios, — nadie le viõ jamás» (ã). 

í’.n los iici.qios modernos los descnhrhuieutos de la nave- 
gaeion li.iu ahierto un vasto campo á la espericucia de este 
lieelio. que no se ha encontrado desmentido en uingim punto 
dei glnlio. — Kn todo el continente americano se ha notado 
que la existência de Mios y la inmortalidad dei alma erau 

111 /V Irtiiluis. titi. 2, r;tj>. S 
‘2< A.K.t, l...|.,lcn. 
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como las primevas bases de la religinn de los salvajes ^ I).— 
Todos los viajeros atestignan ignalmontc cpie estas ereencias 
sou universales en toda el África (2 i; los negros creon lirme- 
mente la existência do Dios, en cuya bondad eonlian , cuyo 
poder adoran, y ti (piieii ofreceu una parte de liados sus ali¬ 
mentos ( 5 i. — Finalmento, en todas partes donde se ban en¬ 
contrado liuellas humanas, se han visto tambien seiiales de 
religinn. 

Es preciso que soa muy constante este liocho para que cl 
autor dei Sislma ilc la ntüuraleza sehaya visto obligado á es¬ 
tampar la siguionto declaraeion, que protesta altamente con¬ 
tra todo el resto de su obra:—« Es imposible poder snponer 
v ra/onablomente (jue haya en la tierra nu solo pueblo (pie no 
»Leiiga uociones de algnna diviuidad > (1). 

De aqui inferimos tambien que se pualc razonablcnicnlc sn- 
junur, que imauocion tau universalmente reeibida debe de 
ser natural y verdadcra; que cs imposible que sea resultado 
de un hcclia espremi universal; que es tan absurdo negar la 
voz dc la naluralo/.a cuando ilice iguahnonte á todos los lioin- 
bres que bay un Dios que dobemos honrar, como cuando nos 
dice que somos superiores á los brutos porlarazon; y que el 
iustiuto religioso es tau natural y universal en lodos los hom- 
bres como la razon; de modo que parti delinir al iiombre lo 
mismo se le pueile llanuir un animal rclii/inso (pie un miinuil 
racional. — .Vo ser capaz- th’ rcUtpan era entre los anllguos 
una de las scfiales características de ser irracional í'il. 

Pero los hombres, ya unânimes sobre el piuito de la exis¬ 
tência de estas relaciones necesarias entre el Iiombre y Dios, 
se pnnen en divergência sobre el modo de existência dc se- 

I ti ('.tirli. Curtes ttmerie. , 1.1, p. 115: ti:immM<i. Stnei/tirimi ii"f <'! Xe et « 
Mtwtlo : l.'.th<inl:iu. Viaje li Iti Aiitée. se/H. , I. li. p. 125, Jos. Ai u.s|ti, titi. 5. p.t- 

i ’\ Heliteimi He tu t.ni.n u, pui' S;i!m> n: liclttriati He hesiuiireliuis , p. liti; 
Viaje He I shifi , p. 17; fii.^i in. 1 .1 , p. |xn; íi.ppir. ftvri/niii# »/. I .t feira, 

■)i Viaje ti SnrintfKi !l ui inteeine He lu tintura , por el rnji. Strilinini. 

( D Tiimii II, e;ip. 15. 

t’-i i Jiiulieil. 1.1. p. I i5. 
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mqjanlesrolaeioncs, siri calcular quo st esta divergência acerca 
«1<‘I iiumIu ilt* ser importa el error, la mianimidad acerca tlrl 
principio !il.‘ >:igiui la verdad. 

Es preciso pues gunrlarse «lo esío lazo tendido porei utois- 
iin» dei sigln XYiii, y pviiiripalineute pny Volney rti sus Ihrítia s, 
que consisto en prmer «lo nmuiflesfo las contradieciones 
y eslravaganei t; de las «lifcr *iites rcligomes nu o liatt cxisliilo 
entre los lu-obros, jiara voinr á parar ã quo Mus xoii fiihm, 
y quo por eoiisiguiiuUe no bay Ildigion verd adera, porque la 
verdad no pitode pvrimlir I. tuias mníradictriones, y porque no 
se revela mas que por la iiuidiitl. 

Este idlimn principio es justo, pi ro la aplicacion quo lo da 
Volitey es vi.-.ililcmeiilc falsa. 

Es iiiuy juslo dccir que la verdad solo eslã eu la unida:?. 
Sitscribiiuus niiiv guslosamenlo ã est<? principio, y Jtasla lo 
aplicaremos á mtesiro olijelo reconociendo «|tte de la eontra- 
«liccion que reina cnlre las varias religionos se debe inferir 
que a ti liulii m rllw; smi lynlttiliTiix. ;Es lo ntisnio tlecir esto 
«pio tlecir que Iodas smi filhas '! Aqui está oculto cl sofisma. 
Husqticmosle. 

El iceii •nlo nnivorsal, que se eomplaee Volney en hacer dc 
todos los grandes desatinos en reiigion, prueba precisamente 
y eu el mas alto grado cl «-ouscntimicuto unânime y universal 
arerea dei principio y de la verdad de ima Ilcligiou.— Si eatla 
tma «!«• las religioues que. lian existido entre los hornbres ha 
prelenilido ser la iYrdad<‘ni y ba podido bailar ospiritus «lis— 
puestos a ereerla, ba sido nceesariantenle porque eon antici- 
paeion todos los bombres estaban «le acuerdo eu quo dobe 
baber tina Ihliijinii trrilutlmt. — En esto punto bay eoulornii- 
dad universal, y por e-uvãguionle, segiin la regia sentada por 
el itiisiuo Volney, bay lambi si viaui.ut. Todos los ebarlaianes 
en reiigion lian esplolado e- ta propieilad nnuiin; pites nunca 
se Inbiera podido inlrnducir una sola reiigion falsa, ui nadie 
bubi- ra podido ser enganado por ias siiperslieiones, sin la 
previa verdad de mia üeligion. Asi pites, si se lia conseguido 
liitcer reeibir entre los bombres tio solumeulc tma estrava- 
g.meia religiosa sim» eieuto y mil, esto prueba mil veres mas 
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solidamente la fuerza de la persuasion universal acerca de la 
verdad de una Religion y su crédito, y esta conformidud es 
tanto mas concluyente, cuauto la division universal que se 
ha introducido sobre el nwilotle- ser de la religion maniliesta 
(pie los limnbres entregados á si ntismos son incapnces de 
coneiliarsc en ningun punto, y por esta misma razon si al- 
guna vez coneuerdan sus pareceres sobre un estremo único, 
como el dei principio de una Religion, es precisamente por¬ 
que los reune la fucrza de la naturaleza y de la verdad. — Kl 
error, diceBossuet, esun abuso de la verdad. Hay religioues 
falsas dei misnio modo que bny moneda falsa, remédios fal¬ 
sos, falsas influencias atribuídas á la lima. Poro es iiiuy nece- 
sario, lo repilo, que en el fondo de todo esto liava nu vor- 
dadero culto, una Religion verdadera, sin lo cual nadie bu¬ 
lhem imaginado suponer é inventar todas csas religioues 
falsas, de la misma manem qup nadie se hubieru dejado per¬ 
suadir á creer en ellas, si el espirito dei liombre no se bubiese 
bailado pmlhpncsto por la misma verdad de una Religion á 
ser cl joguete de tantas falsedades, dei misnio modo que sc 
inclina, por la osperiencia de la buena moneda, de la elicacia 
de cicrtos remedios y de algunus verdnderas iiilluencias sidé¬ 
reas, ã creer en la falsa moneda, eu los falsos remedios y en 
las falsas iiilluencias. 

Por olra parte,;.es cierto que anu eu el caos de todos esos 
cultos no liava sido fácil á los corazones sencillos y rectos 
descubrir la verdad '! Siempre y en todas parles lia Inibido, 
como disemiuiulos en el seno delas iiacioues, algunos subiu: s* 
que liau guardado el sagrado fungo de la religion natural y 
que liau protestado contra las loc.tiras supersticiosas de sus 
conlemporárioos, sin caer por esto en cl ateísmo, y tributando 
un piadoso y forvieiilo culto al llios verdadero.— (lê aqui lo 
que debe buscar siempre la luiciia fé>: In* aqui lo que no cs li¬ 
cito ignorar porque se lialla atesligiiado por los mas recouieu- 
daides inoiiuncntos de la filosofia y de la historia. 

Recordemos algunos. 

ba primem tentativa para cslahlerrr los idolos, dicr un 

.mligiio libro llamado de la Snbitlnriti, fuécl principio de la 
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» prostitudon, y su establecimiento causo la cntcra corrup- 
»ciou (ir Ia vida humana. — Los ídolos no han existido desde 
»el prinripiu, ui los luibrú para siempre » (4). 

Al principio no tenian los egípcios, dice Luciano, ninguna 
estatua (íii sus templos iâi. — Lo mismo acontecia entre los C4- 
rios, los lidios, los arcadios y los pelasgos, que segun He- 
rodoto adoptaron mas tarde cl culto de las divinidades egíp¬ 
cias iõ|.—Hasta entonces el culto y las creoncias se habian con¬ 
servado puros. «No se adnraba, dice Teofrasto, ninguna ligura 
t-sensiblc; todavia no se habian inventado los nombres de csa 
dunumcrahle genealogia de dioses que despues fucron tan ve- 
«nora dos; trilmtãbausc homenajes inocentes al primor prin- 
>-cipio de todas las cosas, y se le ofrccian yerbas y frutos de 
via li erra en roconoeimienlo de su domínio soberano» i ii. 

Varron asegura que los romanos, por espado de mas de 
dento setenta anos, no tuvieron ninguna inuigen de los dio¬ 
ses, y que los que introdujeron el uso de losidolos eslableeie- 
ron nu error desamiwido anleriormenle i5i; lo cual continua 
de mi modo esplirito Ia autoridad de 1'lutarco di). 

St; Iialla demostrado por los monumentos históricos, (pie 
la religion primitiva de los celtas y germanos estuvo siempre 
exenta dr idolatria, hasta que empesto á corromperse cuando 
abandonando estos |iuebIos las Iradidones antiguas, adopta- 
ron las supersticimies egipeiasy romanas ü). 

Los habitantes dela América'fb,—dela Pérsia(íb—y de 

111 Sii/iieiifiir, ca|». I f, ver. láy 13. 

lá) l.iieiano, di' lh'tt Syr. 

(5i llcritiliii», lilt. á, iiiini. «. 

( I) Triilhisiit, a/I. Piirpliiir. de iiMiu. loiimnl. 

t.'í) Varreu, rilado )>•>■- S. AgiiMiu i*n I» ('.iiiilnil de liius, lilt. 1. 

(lil 1'hitairo, Yidn de Xioiiii. 

(7) \nliijiiediideit de Vesmil etc., |mr rl ronde Wilgrim de Tiiillefi' 1 ’. 

(Ni Carli, C.iirliix inuerieiiiins, I. i, |t. llC».— (óireilaso de la Vrga dire 
ijue ■ ante* ilr la Negada de los itieas al IVril, los anligilns lialiilaiiles ile es- 

liei riaíioiie-i rn-ian ijtie lialiia mi Dios supremo, a ijllirii ilalian el liomlire ile 

• l‘nelin i.iiiniii li ( el Criador dei liinndoi, t|iie lo vivilii-alta lodo, ([lie conser- 
■■ vufat id mundo . y era invisilde, y «|ne levantamii nn lempln en mi honor eu 

• nu silio llauiado el Vnlle de PitrliH-CimiMrl;. ■ 

'■'i Sir John Malcoliii. llhtorut de la 1‘ersiit, l. i, p. 273.— ‘La reli- 
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la índia (11, on su orígcn no daban culto mas que al solo Dios 
verdadero. 

Sucedia lo mismo en todos los países de la China (3j. 
Todos los sahios modernos «pie liaii estudiado con deteni- 
miento punto tan importante proclaman unánimemente esta 
verdad. Llenaríamos un libro con la abnudancia de materia- 
les que las ciências nos ofreeen en corroboracion de lo que 
vamos esponiendo, por cuyo motivo nos limitamos á indicar 
tan solo los nombres dei sahio y juicioso Mignnt iõi, dei 
doctor Sbueklord (-4), de Leland (5i, dei mismo Voltairc (11) y 
de Iíoliugbrnke t7i. 

Mignot, Shuekford, Leland y milotros sábios estan confor- 
mes sobre este puuto, que constituye el ciinieuto histórico de la 

« giun primitiva de la Pérsia, dioo, sogun Mimsin Faiii, lúé una lirniocreon- 
» eia eu uu Dios supremo, que lia creai lo el luumlii por su poder, y que por 
>. su saliiduria lo gnhícrna y conserva; nu piadoso temor á este Dios, mc/elado 

■ de amor y de adoraeion ; im profundo respelo á los padres y a los aiieiauos, 
•) y una afeetuosa fmlernitlad eon todo (d género humano.» —Vease lamhicit 
la Bibliolcca orienta! de llcrlielot, t. i, p. ISO. 

(1) «El leixrno, diee M. de Sainte-taoix, lia sido la rcligion primitiva dei 
o género liumaiio. I.a marelia progrosiva dei politeísmo alcsliguarin esta ver- 
>. dad, si por otra parte los lieelios no lo demos Ira seu laiuldeu. Kiilro los in- 
» dios, lo niisuio que entre Iodos los demás pueblos de la lierra, á través de 
ii las fábulas y de las mas oslra vagantes liiviones, se veconoria un culto pura 
'i eil HM orfgeu, corrompido despues en su curso... Kl Comercio eon las naeio- 
» nes altero el culto público de los Índios, y aniiqne bastante separados tlel 

u Kgipto, no se puede dttdar que eonoeierou la roliginn de este pueblo.» 

Obsiur. prelimiuarex sabre el Emir Yétlam, t . i, pp. 15 y 11. 

(2) 1 u escritor, que parece liabrr estudiado eiiiiladosameiite la historia de 
la ('.bina, asegura « que los eliiuos desde su nrigen basta el liempn de t .on- 

■ rucinno fucruii idólatras; que no adorarou mas que al C.riadnrdel universo, 
á quico llamabau \auti, y en cuyo lionor levauló ou templo su torcer eni- 

■ perador lloam-ti ••. (Moral í/e Coufucio , advertência, p. 15./ Ksla opioion 
se eueueutra eoulirmada en «d libro lindado ; Mulirux que ha teaiito cl prín¬ 
cipe Sua» pura ubruzur ta lleliifau rrixliaua. Earlax cli/b aulrx , I. xx. 

1 5/ Memórias tlc la .Uuilcutia ile lax luxrripeiaiies , l. t.st. 

(1/ ('.oitfonuitlatl rairc lax ilux hixlorhix xot/ratla u profana, t. i. 

(5/ Murra ileinoslraehni tlel Erauycliu, I. ui. 

t<i> Véanse ias liarias ilc ahjuuux jnilius purtmjucxex, t. ii. 

(Ti Tonto v, p. 277.- I.a doelrinu de uu Itios, de la iiituoil.didaildel alma 
y de uu estado futuro de recompensas y castigos se pierde eu la linche do 
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huiuauidad. Todos eoiivienen— < ou que, citando, despues 
»dol diluvio, los bombees se dispersaron para rcpoblar la 
»tierra y habitar sus diferentes rogiones, los jefes ií condtic- 
»tores tio cada horda llevaron consigo al pais donde ihau á 
sostableeersclas principalcsnocinnesde roligion y de moral: 
das conscrvaron al menos por algun tieinpo, v las Irasinitie- 
>ron á las genorariones sucesivas.... La autoridad les servia 
»de Tdosolia,y su único argumento era la tradicion. Annncia- 
»ban y ensenabait pnes sus máximas mas importantes como 
decrionesque babian aprendido do sus padres y estos de sus 
»prcdoeesores, romonláudose asi hasta á los primeros hom- 
dires á quienes Dios babia baldado. Su creenr ia estaba pvin- 
Mdpalmentft fundada eu una autigua tradicion que ensenaba, 
»que al principio dei mundo cl misino Dios babia dado su 
dey á los bombres» HL 

De todas estas citas, euyo número liemos abreviado inlini- 
lamente, se sigue que en el orígen de todos los pueblos se 
encuentra sola sobre la tierra una lleligion pura, que sale dei 
fondo dei coraram y dei espíritu dei hmnbrc; se dirige á uii 
solo Dios y le lionra por medio de im culto interior de virtud 
y por medio do cetvmonias públicas estraordinariainentc sen- 
eillas y exentas de suporstirion ; y que esta lleligion se apo- 
yaba prineipalmente en Ia autoridad de los autepasados y en 
la Iradidon que subia hasta á la ensenaiiza divina. 

X.» apoyándoso esta tradieion, que. es la base de la religion 
primitiva, eu niuguna autoridad precisa é imnutable, sino 
solamente en la irasmision oral de padre á liijos, la corrup- 
eion de costumbre.s llegó eou el tiempo á levantar algimas 
inibes que oliisearmi la verdad de la doelrina, y en lo suce- 
sivo se iiilrodujeioii en el culto primitivo errores y supers- 
lii imies, que insensibleuicnte lucrou susliluyeudo las pasio- 
nes á Ias virtudes, los sentidos al espiritu, la fornia al ponsa- 

I"' liciKpos anliglUis. v cs anlfiinr :■ imi:iiiIh rr<IS .siImt ■ l<■ rierlii. llcsile 
■ <|iii* ;i c:ic I-II cl rans ilc l:i lii>t(iriil plimiliva i'iii'<MilOillli>s 

e-ta ■■-lalttci itla cim la major Miliilc/. eu cl rspiriludc las (trililcras 

li l.elalltl, lii el lugar eUail». 
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niiento, cl hombrc ã liios; y Ia religion natural a cal ui porlum- 
ilirsc uuiversalmentc ca cl caos de la idolatria ti i. 

Sin embargo, nunca la tiorra se vió rntiiiilcliiinciilc privada 
dei precioso depósito que ltabia reeibido. Adernas dei pue- 
blo judio, que parece no liaber lenido en la anligiiedad oiro 
destino que cl do conservar puras las nociones de la Itivini- 
dad, y quo por esta razon podriamos llamarlc im /iiir/dn-/inn- 
íi/iir, hubo eu todos los punlos dei globo alguuos sábios que 
protestaron contra los desatinos idolatras do sus contempo¬ 
râneos, conservando en cl seno de la noelie que cubria el 
mundo no poços destcllos de la verdad primitiva. Voy ã 
apoyar esta asurrion ctm algimas autoridades. 

Al principio la idolatria no borró compleiamentc el dogma 
dc la verdad de llios; no ltizo mas que cubrirlo, de modo que 
este dogma era ensebado por los sacerdotes egipeios, que lo 
liabian aprendido probablemenle de los judios. Solon, Tales, 
Pitiigoras, Eudoxio y Pintou, que lo eonsignaron eu sus es¬ 
critos, liabian ido á Egipto, segtm Plutarco (ât, para instruirse 
en las auliguas tradiciones religiosas. 

El mismo Plutarco asegura que eu el pórtico dei templo 
de Sais se leia la siguiente inscripeion : 


Vo soy el ([iie tia siilo,—el «jiip cs—y cl que será. 

Niiii;ut! mnrl.il se alreva muita a levantar mi velo (õi. 

Semejanto dcfiiiieinn no puede couveuir mas que á la so¬ 
berana y tinira inteligência, y recuerda aquella de la itiblia : 
Yu soí/ (•/ tjue mg. 

A la entrada dei templo de Delfos se leian lambien estas 
palabras : Tti m*s,—jimlatncnlo cou la célebre sentencia 
EnwínVe d li iiiiswn ,—eon cuyo motivo abade Plutarco : «Me 
«parece que esta escritura no significa ui uimiero, tó órdeii, 
»ni coujimcioii, sino mia eulera saliilaeiou y njtcliirinn iL 

í! ■ i:i iirigcii ile la idiit.ilri» •»• iiatta admin.ldem ele es:>li«:<<|.. 
j.itnl.. i I dei tiluii de l.il ,S uiiiil)ii'iii. 

■■ ■ /!.• Isht H tlxirin 

íã| Idetll idem 
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»Dios, qui; ui pronunciar las palablas iniluce al lector á pen- 

»sar eu aiiiwl * (D. 

rilimainontc, en la misina Atenas, la célebre inscripcion 
.1/ Dios desconocido grabada en el frontispício dc un templo, 
y á la cual S. Pablo hi/.o alusion cn su prcdicacion en me¬ 
dio dei Areópago, espresaba la noeion dei verdadero Dios, sin 
me/ela de idolatria, por la ingênua confesion de su ignorân¬ 
cia.— «Tenian los atenienses en tanta veneraeion á este Dios 
«desconocido, (|ue jurabao por él cn las ocasiones mas im- 
«portautes. En un dialogo do Luciano, titulado Dhilopotris, 
«Gritias jura por el Dios desconoeido de los atenienses, y 
«Tryplion exliortn á los domas ã adorar á este Dios. .Yns- 
totrus, diee, adoramos j/u til Dios desconocido de los alenicn- 
*ses, ipie liemos dcscnbicrlo; p levantando las manos ui ciclo 
tlc ihimos ipacias por luihcnios hcclio diijnos de estar sajelos 
»« semejanle poder. Esto prueba que aquella inscripcion es- 
»taba dedicada á un solo Dios, y que se le creia superior á 
idos demás iâ>. 

Todos los autiguos filósofos dela Grécia, y particularmente 
Tales, llerinoliiiio, Anaxágoras, Jleráclilo y Arclielao, reco- 
uoeiaii á Dios como el mas nnlipitn de ias seres, ponpie no Ini¬ 
bia lenido nunca principio |Õ . — lil alma, deeiau, el espirita 
es el principio de todo, la cansa ;/ el senor dei universo (4i. 

«Dios, diee Solou, concede bnena fortuna al que obra bien : 
»rey y seíior de todas las cosas visildes y de los seres ininor- 
I.tales, nailie le es igual eu poder» loi. 

«Sahed, diee Sócrates, que nuostro espirilu gobiorna á su 
«voluutad el cuerpo mieiilras leesta unido. l*or consigniente, 
«es preciso creer lainbien que la sahiduria que resplandece 
»cu cuaiilo existe gobierua este grau lodo de la uianera que 

(lt l'ltil:ilru en el lial.eln que liene |nir liUilit: i .que sigiiitieii la |«llii- 
Ihii le? 

iJi l.'altlié Anseliiie, Meinerias ilc hl Anolcmhi tlc his Imcriiieioiics. 
I. n. \>. 1. 

lãi lliii/icne* Ijicrt., iii Thulcl. 

(ii hl. iit .\ioi.rtriiiiril*. 

liii Stilmi, SculcHt. ha cr gnnmic. uni'''.. e<l. vei. 
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«íncjor lc place. Este Itios, <jue Io ve y ordena lodo, os 
»el ([uc al principio creó al boinbre ( 1 ). 

«Si cl universo lia tenido principio, alicc Platnn, dobe no- 
x esariamoiUe tenor una causa : esta causa os i tios, croador 
»y padre de cuanto existo, buouo, eterno, soborauamenlc in¬ 
teligente y todo poderoso : el mundo, «pie oncierra todos los 
«sasres mortalos é imnortalos, es imtigen do este itios intoli- 
«gible, único epie existe por si inismo » c 2 i. 

Y si so quiere un simbolo completo do la lloligion vorda- 
dera, óigaso todavia á Platon. 

«Mortales, bay un Itios que los padres do nueslros padres 
«llamaron principio, medio y lin do loilos los soros. A sn 
«lado íuarclm eternamonte la justieiu que castiga las iulVac- 
«ciones do la divina ley. El bombre predostiuado á la Iblici- 
»dad so lc adbicre y siguu con buniildad la liuclla augusta do 
»sus pasos, mienlras el insensato, cegado por sus pasionns, 
i>se encuoatra luego sin Itios y sin virtual, lo trusiorna lodo, y 
xdospues de babor gozado instanlaneauiouto de una falsai 
«gloria, víctiina rcserv.ula á los golpes ile la iucviladjlc jusli- 
«cia, sc pierde á si niisinn y pi«*i*<l«* ã su fainilia y ai $u pa- 
«tria.— 4 Que debe pues pousar y bacor el sabia»?— Dirigir 
vloilds sus ith-iis a csfiu‘l'Xos iiriu Itios, porqua- ala- f! i's ale 
«quion dobe bacerso amar y á quien neccsita seguir. .No bay 
«mas que un camiuo que uns baya trazaalai la razon ale los 
utnliijuos jntebios : cada amo se complace onn su seniejaiilc. 
«Itios es el soberano bien y cu su presencia alosapiu , ooa , n l<>- 
«iliis Ias pa*rleeeioiies buniaiias. Para agradurlc os paios in- 
«ilispauisiiblc procurar parcciTsclc obrando bien. El que obra 
«mal se adeja d<‘ < 1 , queda solo y ultraja ai la iitefaible jnsli- 
«eiai.—Esta distineion nos eoiidiico a nua ijvuuilr // lurnimii 
bvrnhiil: El boiiibn: jiasto, uccrcàiidosc ai los altares, y «•«»— 
«iilimieaunlo a , on los din-.es por la nracinii, las aitivnalais y Inalai 
«la pompa dei culto religioso, liaee una aeeioii linhlr, sinilii, 
«lí/i/ ii su 1'i'Hriiliul a roufunui' a n Imlo ú su iiiilunih xii - (■"><. 

(li , nirmnriih. Samil. , lila. t, a-i|i..J. 

Í2| IMaalaiia, Ur hm Ic.irs, lili. (, 

(T>; Del iiwnih, «ap. 7. 
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ESTCDIMS FinnSÔFICOS 


Ilé alii la Itcligion verdadcra tal como nosolros la liemos 
puesío; nada Ic falta : Mios, i;l culto, la oracion. 

Si liay algo mas significativo todavia que este pasaje de 
IMatoii, son las palabras quo le afiado Aristóteles : «; lliclio- 
►sos, dice, bicnavenlurados los que hayan guardado esta ley 
‘desde el principio de su vida! * r|i. 

Mas la alluencia de riquezas me agobh, y no sé quê eseo- 
ger entre tanta mullitud de esclarecidas atestaeiones en favor 
de la Hcligion verdadera, produeidas en todas las épocas. 

«;t)U tii! esdamalia clllierolimlo en un liitmio que sc re- 
»monta á los tienipns mas lejanos y que se cautabu en los 
*mistérios, j«»li lii, Museo, liijo de la brillante Silena, presta 
i> alento nulo á mis acentos, porque vov á revelarte secretos 
»sublimes! (Juo las preoeupaeiones y las vanas afeccionos de 

• tu corazon no te desvien nunca de la vida dic.liosa! 1’ijale 

• en estas verdades augustas, abre tu alma á la inteligência, 
e y m-irc.liando por la senda de la justieia, contempla nl rey 
»del mundo, que es uno en sí mismo, do rpiien ban nacido 
» lodos los seres, está en ellos y es superiora lodos, tiene los 
> ojos lijos sobre, todos los mortalcs y ningim mortal puede 
k verle rJ>. 

Estas atrevidas verdades no sola mente salian (lo la lira de 
los ponliliees, algunas veees se oian tambien en los teatros, 
fleslaeáudose energicamente de entre los enadros mitológi¬ 
cos. Se diria que estos acentos de Sólucles liau sido arrebata¬ 
dos al arpa de Ilavid : 

ijOjala pueda yo gozar la dielia de conservar siempre la 
jsautidad en mis arcioncs y palabras, segim las sublimes le- 
>■ ves bajadas de la eminência de los ciclos! El rey dei ( llimoo 
i> las ba engendrado, pnes 110 hun salido dei bombre, ni el ol- 
vido janiás las borrará. En ellas liay un llios. el grau llios 

• que no envrjere itiiiiea_ ; llios mio, yo os invoco! Ince- 

ks.mlemenle pondre en llios mi ■•sper.mza. Soberano Seíior 

• dei universo, ruyo império es eterno, mo^iredine ipie nada 

• escapa a vueslr.is penetrante* miradas- ói.. 


■ Ji 1'Wi* l.ri-t OM-lcrii.liaiii, ilt' l‘<n'xi Oijiltio), |i. KM}. 
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Euripidcs, cl amigo ile Sócrates, ó mas bien el mismo Só¬ 
crates bajo cl noinbrc de Euripidcs, echaba á veccs los ras¬ 
gos de la mas pura verdad en medio de los errores y locuras 
do sus contemporâneos. 

«El poder divino se cjercc con lentitud, poro su cfecto cs 
»infalible. Persigue al que por un deplorable estravio se 
«subleva contra el cielo y le rcliusa su homcnajc, y su mar- 
»cha secreta y como desviada sorprcmle al impio en medio 
» do sus vanos proyoctos. ; Oh ncoio orgullo, que pretendes 
»ser mas discreto que las sabias y antiguas leves! ;por qué 
»deberá ser violento para nueslra dcbilidad coidesar la fucrza 
» de un ser supremo, cuahpiiera que sca su iiaturalc/a, y ro- 
» conoccr una ley santa anterior ã todos los tiempos?» (11 

De este modo vemos siempro y en todas partes elevarso 
sobre las debilidades y locuras de la idolatria sublimes y pu¬ 
ros acentos, que se encaminau á una region espiritual donde 
adoran al Dios verdadero con un culto digno, el culto de la 
inteligência, dei corazon, de la virtud, un culto en espirita i/ 
en verdad. 

Otra notable particularidad que justiüca muy bien la exis¬ 
tência de esta Itcligion primitiva y verdadera, es que los apos¬ 
toles do semejante Religion, cada vez mas obligados y como 
ahogailos por el progreso siempre crecienlc de la supcrsli- 
cion y dei ateismo, que se siguen de cerca, luchaban igual- 
mcntcyá la vez contra estos dos demonios do la inteligência, 
y se esforzaban en desprender y salvar de su liga la pura y ver¬ 
dadera Religion que se ballaba colocada en el centro. Y esto 
no era solamente por su parte una guerra contra la snpersli- 
cion, sino unaluclia enérgica contra el ateismo. 

En una carta rle Platon á Dionisio «lo Siracusa se leen es¬ 
tas significativas palabras : < Me piden que les escriba inuchos 
»con quienes no puedo esplicarmo nbierlamenle. Notad esto : 
>• mis cartas graves y sériiLs empiezaii siempre por esta pala- 
t bra: Ww«, y las dmiás por estas olras : In. s hinses., (2i 

Haciendo Ciceron una reseha de las prác.ticas superstieio- 

(t) Eunpiili.s, Illinii , vr-is. 70. 

(3) Oliras de IMaton, l. n, p. 177, edieiou ile lliponl. 
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sus do sii ticmpo, no puede contener cl secreto impulso que 
fia la verdad á su alma, y se espresa asi : 

«Para baldar coa verdad, las almas de casi todos los liom- 
tbroseslãn oprimidas bajo el peso de la supersticion, que es- 
«parcida por todos los pucblos tiraniza la debilidad humana, 
>y nosotros crecriamos prestar á los demás y á nosotros mis- 
unos un siTvioio iiiny eminente, si cnnsiguiésemos destruiria 

> dei todo. Pero al decir esto queremos que se comprenda 
>bion lo que desçamos : destruyondo la supersticion, no se 
»toca on nada si la Ueligion. El deber dei sábio es conservar 
» el culto do sus padres. ;,Xo nos obligau la bclleza dcl mundo 
»y el órden do los eielos ã reconocer que existe una natura- 
*loza porfecla y eterna, á la eual dobon todos los bombresad- 
»mirar y adorar, ofrocióudole su espíritu y su corazon? Debc- 
»mos pues esmeramos on propagar la lleligion por lo útil que 
» es al mundo estirpar la supersticion que en todas partes nos 
■ persigne y asediu.» ( I i 

Plularco so condolia tambion de ver ã la Religion verda- 
dera como ahogada entre la supersticion y el ateismo, y en su 
acostumbradn estilo tan vigoroso y conciso esclamaba : «May 
Mjuien lmyendo do la supersticion cae y sc precipita en la 
» cruel impiedad dei ateismo, saltando por encima de la fíe- 
« lifiinu rerdadera , que so baila colocada entre las dos.» (2) 
El ateismo se enmascaraba á veccs, y principalmente on los 
últimos tiompos, con las aparienoias do un culto vago á la na- 
turaleza, y de mia admiraeion estéril por sus maravillas. Este 
fiié precisamenlo el mismo culto qi.e roapareciõ on el si- 
glo xviii, y que Sénoea liabia ya perseguido on sus escritos. 

«; (jué es la naturaleza, decia este ilustre filósofo, sino Itios, 
»la razon divina derramada por todo el universo?... Porcual- 
ipiiera lado que mireis, siempre se os presentará delante; 

* porque llona enlerainente toda su obra. Desagradecido mor- 

> tal, lo eugaiias nmclio ciiando dices : Xada debo á Diox, // 

* lodo ti la naluraleza ; porque sin Dios no puodo liaber natu- 

»rale/.a.I.lamarle naturaleza, destino (i fortuna, cs igual: 

111 C.irern, Ur tlhitml., til». 2. ca|>, 72. 

i2i Httbrrn, Ur In . Ohm» iiuirnlr», 1.1. 
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# son nombres dei tnismo Dios que usa indistiutamente de los 
»atributos de su poder.»(1) 

En liu, dejemns ya Ias citas, y basten las ya aducidas, que 
serán sin duda suficientes para continuar la venlad de que 
existe una religion natural, primitiva y verdadera; que nunca 
ha sido licito confundiria con las estravagancias humanas que 
le Iian usurpado el nombre; que en lodos tiempos ha lenido 
adoradores; yque ademásdcl pueblo judio donde principal- 
mente se conservo como cn su foco, se arraigo tambien en¬ 
tre los demãs pueblos, aun cn medio de las tinieblas de la 
idolatria, alimentãndose de las tradiciones autiguasy de las 
inspiraeiones reunidas de la conciencia y de Ia naturalc/a.— 
Por esto S. Pablo pudo decir con razon al pronnnciarse con¬ 
tra los paganos, — quo no tenian escusa por liaber doseonn- 
cido la verdad, ó mejor, como él rnisino dice, —«por habcrla 
» defenido caulim cn injuslicia, piiosto que lo que se puede 
9conocer de Dios les es nianiiiesto á ellos; porque Dios 
» misino se lo manifesto. Porque las cosas de él invisibles se 
»ven despues de lacreacion dei mundo, considcrándolas por 
»las obras criadas, aun suvirtud eterna y su divinidad; de 
> modo que son iuescusables. Pues aunque conocieron á Dios, 
»no le gloriíicaron como á Dios ó dicron gracias : antes se 
»desvanecieron en sus pensamicnlos, y se oscurceió su co- 
»razon insensato : porque teniendose ellos por sábios, se lii- 
»cieron necios, y mudaron la gloria dei Dios incorruptible cu 
«semejanza de figura de hombre corruptible, y de aves, y de 
»cuadrúpedos, y de sierpes. Por lo cual los entrego Dios ã los 
9deseos do su corazon, á la inmundicia, de modo que des- 
«honraron sus cuerpos en st misinos : los cuales mudaron la 
«verdad de Dios en la incutira, y adoraron y sirvieron á las 
» criaturas antes que al Criador, el cual es bendito por lossi- 
»glos ». t'2) 

;.Qué remordimientos no dobou disperlar en nosotros csas 
reconveuciones, tau lorribles ya contra los paganos? .No nos 

(I) Sóne a, Ur ltrnrf., lil». i, ca|i. 7. 

ít) E/thlula (le S 1‘iil‘ln « lo* cap. I, vers. 1* y siguicalcs. 

Traduccion ilel P. Sc*<». 


Biblioteca Nacional de Espana 



KSTLDIOS IILOSÓKJCOS 


lá 4 

reqnieron sohuncute la voz de la creackm y el grilo de la cou- 
cioncia : no nos acusa unicamente csa universal confonnidad 
do la mas noldo porcion dei género humano, aun en cl seno 
de las mas densas sombras do la idolatria; es la Yeiuud en 
persona quevino á iluminar el mundo, á colocar suantorcha 
en medio do nosotros, y epie hace mas do diez y oclio siglos 
se maniliosla á nuostra vista por medio de immmerables por¬ 
tentos, entre los cunles el mayor es el do su consorvacion. 
Temblenms tk detenerta tnmbien nosotros e.uutiva en injusticia, 
y dejemos qno nuestros lábios, cerrados tal vez por muclio 
lioinpo para la oracion, olovon al ciclo este homeuaje anti- 
guo, (pio ol género humano ofreec desde sus primoros dias á 
la gloria do su autor. 

« Glorioso rey do los inrnortalos, adorado bajo nombres tan 
«diversos, eterno y omnipotente, autor do la naturaleza y 

> gobornador dei mundo, yo to saludo. Todos los mortales 

> puoden invoearto; porque somos hijos tuyos, tu imáíjen, y 
*como uu débil oco de tu voz, nosotros que vivimos un ins- 
»tanto y arrastramos por ol suolo. Siempre to celebraré, 
» siempre eantaró tu gloria. Tú diriges la razon comuu, tú 
» penetras y fecundas todo cuauto existe. El universo ontero 
»to obedece como uu súbdito dócil. Rey supremo, nada su- 
» cede siu ipie lo quieras tú, nada ni en el ciclo, ni en la lier- 
»ra, ni en las profundidades de la mar, escepto el mal que 
«cornetim los insensatos mortales. Concordando los prinei- 

• pios contrários, mezelando los males á los bienes, y seiia- 
»laudo limites ã cada uno, manliencs el conjunto, y de tan- 

• tas partes heterogéneas formas un solo todo somelido a un 
»drden constante qne los eidpables y míseros mortales per- 
«turban eon sus desatentadas pasiones. Los homhres apar- 
>■ tan sus miradas y pensainienlos de la luz de Rios, luz uni- 
- versai qne hace feliz y arregla á la haz.on la vida de los que. 

la obedeceu; y precipilandose segun sus pasiones en estre- 
«iiios opneslos, unos huscan la gloria, oiros codician rique- 

• zas y placeres. Autor de lodos los bienes, padre de los hu- 
» manos, líbralos de tan triste ignorância, disipa las linieblas 
»de su alrna, luizles eonocerla sabiduria eon que gobiernas 
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»el luuiulu, ú lin de <|uo te honremos sin césar y cantemos 
«sicmpre lus maravillas, tu gloria iuinortal.» (I) 

Los últimos acentos cio esta hermosa súplica revelau la iii— 
suticiencia humana, y piclcn socorro al padre eonnin de los 
Uombres para cpie los libre- ik‘ tim triste iijiwnnicia, disipe lus ti- 
nieblas de su alma y /cs hatju conocer lu saiuuhua que <j obierna 
al inundo, ti fui de que le honremos como cs debido. Estos sou 
los postreros suspiros de la religion natural, que thruuui como 
el sello indelchle con que se ha dado á conocer cu todos los 
tiempos. 

H) liste lirllo liiniim, t|ii<: se remontaá la mas alta aiRifíãeilail. y que iiirl» 
Çancli algniKis á Clennlo, lia skl» ••onsnvailn |kii- Slolien. I'nlüii. . lili. lá. 
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CAPITULO V. 


Necesidad de una revelacion primitiva (i). 


Temo que esto titulo vaya á concitar en algunos do njis lec- 
tores eierta deseonlianza y prcvencion injusta, contra la cual 
tcndré que lucliar antes de todo para hacer mas franca y es- 
pcdita la marcha dc mi esposicion. 

Tanto lia declamado, tanto ha intrigado contra el dogma dc 
la revelacion la filosofia dei siglo xvni, que lagencracion ac- 
tiud lia llegado á contraer ciertos hábitos de desvio, de ce- 
guedad, dc irrellcxion, de injusticia, y aun de irritabilidad 
contra todo lo que ataiie á la doctrina de la intervencion di¬ 
vina en el destino de la ospeeie humana. 

Calmado el primor furor liau calmado ciertamente estas re¬ 
pugnâncias; pero esta reaccion, como todas las demás, ado- 
lece tle equivocaciones y abusos. Los reveladores sc hallan 
cu todas partes; pero el verdaderorevelador en ninguna está. 
Sn espiritu divino no es olra cosa que un manto bajo cl cual 
se cubren los sistemas mas desconcertados. Si su doctrina re¬ 
cibo dc parle dei público bueiia acogida, no se le ofrece 
asiento co cl hogar domestico, ui se le confia la dircccjon de 
los aclos de la vida civil. Xo sc la admite mas que bajo el 
cnncoplo de In inaravilloso, para puliry dorarlos caprichos de 
las artes y de la moda, y para liaoer mas palpable por la pu- 

11 • l.a mal cria qne dcliicra >er cl ulijctii ilcl capiluln llrfiilacitiii rirl 
ih'hniti >i' lialla refundida'cu li.» capllulns que anleeetleii y que sigllcn* pnr 
!<• cual l»e Mitiriiiiiilc cl cii|Ti'S|iiriiilic!ile a esle Ululo. 1’ur cf la uiisma raznn 
lic prclWíáe c.iiitimiar per cl mctniln <le espaniriiiH, Itaju rtiyu rnnccpto Inile 
I’* rcilan!" la elira seva una centinua refutarir.n de! deism» 
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reza de sus contrastes el juego de Ias pasinncs, dúndolc mas 
intensklad, y sensualizando, por decirlo asi, las místicas rela¬ 
ciones dei alma con cl cielu.—Eu esto no sc descubro la 
razon ni la verdad; y casi casi preferiria yo una hostilklad 
franca contra el cristianismo á esas apoteosis de teatro y de 
tocador que hoy se le prodigan. 

Voy á tratar estas grandes cuestiones con grarodad, con 
espíritu lilosólico, sin preocupacion y sin capricho.—Muclio 
tieinpo bace no ha sufrido el cristiauismo este género do cxú- 
men, que no debe temer, y que por el contrario debe provo¬ 
car. Sigamne los que quieran entrar eu eslaliza , y los que no 
se sujeten á tales condiciones detenganse enhorabuena en la 
última verdad de la religion natural, ó retrocedan mas bien á 
la duda tenebrosa, de donde liemos arrancado para elevar- 
nos al conoeimiento de la Religion, de la inmortalidad, de 
Dios y dei alma; porque no hay en estos puntos uno solo de 
descanso para la inteligência, desde el momento en que se 
prescinde dei cristianismo, que á todos los abraza y los com¬ 
pleta ; y fuera de él os necesario avanzar ó volver á caer en el 
abismo (1). Trepamos por una pondionte muy rápida, y desde 
el principio de la subida nos vamos agarrando á verdades de 
mas cá mas escarpadas, pero sostenidas mutuamente de ma- 
nera que de unas á otras no hay oscahrosidad ni protesto ra¬ 
cional para detonerse ála mitad dei camino.—Niiigmi sacri¬ 
fício exijo de la razon; exijo, si, sobre el puuto de la necosi- 
dad de una revelacion, un exámen mas atento y prolijo que 
sobre el de la existência de Dios y cl de la cspirituaiidad dei 
alma; y en cambio ofrezeo por mi parte dar aqui csplieacioiies 
mas satisfactorias y convincentes; pues si las prhneras verda¬ 
des soslienen á las que le son superiores, estas á su vez por 
una útil reaceion las complclan y cousoliduit, basta que euaudo 
uno llega á la cima contempla desde cila toda la eadeua cou 
ima sola mirada, gozando dei armónico conjunto de todos los 
puntos que lia recorrido. 

Esta es, por lo deimis. la coiidicn n de todas las ciências 

(I ) (Juii-ti im> |iiU'il<' |>ei -iisiitiisc ilc (|iu* lia ii.iliiilii it-vcladen. naijii cc<o- 
ilc lijn y cmi ccrlcza. Juitbi rl. l , i‘nx<t»iírHlois, l. i, )>. III 
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para el liombrc degenerado (1), tjuieu sc ve en la necesidad 
de salir gradualmuntc desde el abismo de su ignorância, pa- 
sandrt de lo simple á lo compuesto, de lo general cá lo parti¬ 
cular, de lo conocido á lo desconoeido, de la sintaxis de la 
duda al análisis de la observacion, hasta llegar á la sinta¬ 
xis dei sabôr. Aeepteinos esto método para el estúdio de la 
Rcligion como lo adoptamos por necesidad todos los dias en 
otros ordenes do conocimicntos : no sigamos, en una palabra, 
como dice Portalis, una filosofia para las ciências y otra filo¬ 
sofia para la Rcligion. 

Los dos capítulos de la ncrcaidmidc una lleligion primitiva 
y de la necesidad de una segunda revelacbn, deben presen- 
tarse el uno inmediatamente despues dei otro. En mi con- 
cepto no debian formar sino uno solo dividido en dos párra- 
fos: la cstcusion é importância dela matéria me han inducido 
ã dislribuirlos en dos capítulos; pero siempre se resisten de 
su union primitiva y exigen que esta se conserve. 

Entremos en matéria. 

I. I.a renlail, decia Zoroaslres, no es una planta de ta tierra. 
En efecto, si queremos espliear la genoracion dclaverdaden 
la tierra, partiemlo de uuestro espiritu donde ha peneirado 
m is o menos, y bajamlo de rama en rama hasta su tronco y 
sus raices, la veremos separarse mas y mas dei elemento hu¬ 
mano é individual, descansar en seguida eu el consentimiento 
unânime, seguir los senderos de la tradicion y reducirse por 
último â la primem accion dei Ser Supremo, que despues de 
liaber sacado el inundo de la nada y de liaber formado al 
liombrc capaz de inteligência lia debido ecbarcn esta inteli¬ 
gência dei priuier liombrc las semillas, y por decirlo asi, los 
alimentos de la verdad que debian inanlener Iradicionabnente 
a toila su raza. — Eu efecto, uosolros al iiaeer no traemos en 
miesira alma iiinguua idea de verdad, sino únirameiite fnc.nl- 
ludes para recibir y cultivar las verdades que se nos bati de 
ofrecer. 

La bimiaiia soeiednd. en la ciial nos vemos desde luego 
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mezclados, nos ofrece eu todas partes el íesoro de las verda¬ 
des, de las ideas, de los conociinientos que lia ad(|uirido por 
el espacio de niuchos siglos. Las aspiramos con mararillosa 
facilidad, las asimilamos á nuestra inteligência ya predispuesta 
á recibirlas, y poriaelaboracion á que las sujetamos en nucs- 
tro interior las fecundamos, derramando sus frutos á nuestro 
alrededor con mas ó menos abimdancia. 

Pero esta fecundacion no se verificaria si la sociedad no nos 
lmbicsc proporcionado de antemano cl primor elemento de la 
verdad, que no liubiéramos podido encontrar, abandonados á 
nosotrns mismos. Carecemos dei poder d(! jmnhicir la verdad 
de nuestro propio fondo : podemos unicamente, si me atrevo 
á decirlo asi, criaria y alimentaria en nuestro espiritu. Los 
gênios mas elevados que han enriquecido el domínio de la 
verdad en la tierra, — Newton, — Boussuet, — Pascal, — no 
tenian una sola idea en su vasta inteligência, que de cerca d 
de lejos no proccdiese do su comuuicacion con el género 
humano; diré mas : su vigorosafccundidad dependia en grau 
inauera de mil circunstancias de la época y de la posicion en 
que vivicron; tanto que aislados de estas circunstancias no 
bubieran producido obras tan admirables, asi como privados 
de todo contacto con el género humano nada bubieran pro¬ 
ducido, y bubieran quedado sumergidos en el vacio natural de 
sus facultados intactas. 

De aqui se deduce que recibimos de la sociedad una ver- 
dadera uevelacion de la verdad, á medida que penetramos en 
su seno. 

Y esta sociedad de bombres á su voz ; como ba podido ad¬ 
quiriria posesion dela verdad?—Aqui es mcucstcr no darnos 
por satisfec.hos con equívocos y subterfúgios, perdiemlo el 
bilo dei raciocínio que liemos comenzado.—Si, conforme 
liemos probado, nadie eu particular trae al nacer la menor 
idea de verdad, y no lince masque fecundar el fondo de cila 
qno eiicuenlra dentro de si niisnin , es necesariamenle impo- 
silile compivnder ciiiuo la sociedad, no sieiido mas que la 
reunioii de estos mismos indivíduos, que no aportau ninguii 
capital al fondo coimm, licim sin embargo acumulado un co- 
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pioso tesoro; y debemos inferir que una inteligência superior 
se Io ha anticipado como se lo anticipa todos los dias á cada 
uno de nosotros. 

Que el genio de un hombre solo ó de muclios, de un pue- 
blo ó de un siglo, avance acia la verdad con pasos de gigante; 
que su dominio se estienda ó se limite, segun el movimiento 
liei espiritu humano, segun la eventualidad de sus descubri- 
mientos ó segun la revolucion de los sucesos, todo esto no 
esplica otra cosa que cl progreso de la verdad en su carreia; 
pero nunca su origen y puiito de partida: y aplicando á un 
pucblo el mismo discurso que á un indivíduo, podemos deeir 
sin titubear que este pucblo no se ha dado á si mismo la ver¬ 
dad que no ha creado, sino que la ha recibido de sus ante- 
pasados ó de sus colindantes, por algun canal ó infdtracion, 
como estos la han recibido á su vez; de suerte que si pudié- 
ramos suponer una solucion de continuidad completa y sin 
posible contacto entre una generacion de hombres y la que la 
prccedió, por mucho que aquella se esforzase en trabajar so¬ 
bre si misuia, quedaria cternainente sumida entre las som¬ 
bras do su nmerte intelectual, privada eternamente de todo 
elemento de civilizacion, sin otra vida que la de su instinto y 
de sus sentidos corporales, y condenada a perecer muy pronto 
do municiou moral entre los desordenes de su brutalidad. 

La observacion de los hcchos viene en apoyo de este ra¬ 
ciocínio, pues auiiquc la hipótesis ([uc acabamos de sentar no 
se liava visto jamás de todo pimto realizada, es constante sin 
embargo que las tribus salvajes dcscubiertas en lo interior 
de África y de América y el estado estacionário de emhrute- 
cimiento en que vivieron por muclios siglos á consccuencia 
de su aislamieuto, demuestrau que la sociedad, lo mismo que 


el indivi 

llio, no puede darse á si 

nismo la verdad; y por otra 

parte el 

progreso de las Inces en 

•1 mundo civilizado nos pa- 

tentizae 

imo de generacion en gem 

racion, de pucblo en puehlo 
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ma y á las naciones actuales de la Europa Occidental; desde 
donde las luces han reflejado sobre todo el globo. Por esta 
succsion y regularidad de su marcha la verdad se nos presenta 
como una viajera celeste que se comunica á la tierra, que se 
revela á los pueblos y á los indivíduos, pero que no ha nacido 
en su seno; pucs de otra manera la hubiéramos visto apare¬ 
cer á un mismo tiempo en diversos puntos aislados y sin mu¬ 
tua comunicacion (1). 

Esforzando ahora el último resultado de nucstra investi- 
gacion y aplicando inmediatamente nuestro raciocínio y ob- 
servaeiones á la primera generacion de hombrcs que vivió 
sobre la tierra, podemos preguntarnos: jcómo esta primera 
sociedad, que trasmitió y revcló la luz de la verdad á los que 
han venido en pos de cila, pudo rccibirla en su origen?— 
Aqui la ditícultad retrocede hasta sus últimos atrinchcramien- 
tos, y es menester que se rinda. —No puede haber dos solu¬ 
ciones en una cuestion tan precisamente formulada, porque 
es evidente que no habiendo podido los primeros hombrcs 
recibir la herencia de la verdad en el estado que nos la tras- 
miticron, y siendo por otra parte, lo mismo que nosotros, in- 
capaces de crearla, ellos mismos debieron esclusivamentu re- 
cibirla de aquel Ser que les dió la vida y la inteligência, y que 
ha debido existir originariamente una alianza entre los pri¬ 
meros hombrcs y Dios, como la hubo despues entre bom- 
bres y hombrcs, en una palabra una primera rkvklacion. 

Por lo demás el raciocínio que nos conducc á este resultado 
puede rcducirsc á términos muy seneillos. 

Toda la cuestion consiste en saber si las verdades necesarias, 

(I) Todo dcinucslra historicamente qm* cl Oricnlc fué l:i cima ilcl i'õiiern 
liiimaim. \ arias ciilonias emigradas ilc la primem lamilia ó iiaciim sc espar- 

vili/.ai jim y dc verdad, <|iic kc agolaroii al iiiKlanlc cu cl ai>lainiciiln, at pasu 

oienle origen dc la lamilia liimiaiia sulirc la lieira, su imidad primitiva dc raxa 
y de Icugua, sou licrlms averiguados y di fciuliiliis Imy por la delida no nicuos 
que por la fe. Volvcremoj mas addanlç á ejte arguinciitn. 
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las ideas unieersales, sou innatas en cada uno de nosotros; 
porque si no lo son, han sido importadas, soeialmente á los 
indivíduos, y divinamente á la soeiedad. 

El sistema de las ideas innatas generalmente abandonado 
no se lia fundado, segun sus principales partidários, como 
son Descartes y Leibnitz, sino eu ciertas nociones previas, 
pero tan oscuras que casi se confunden con nuestras faculta¬ 
dos, sin la rirtuaüdad suficiente para separarse de ellas, para 
elevarse á la altura y especialidad de una idea (1). 

Esta doctrina, aun interpretada en este sentido, no hubiera 
inspirado tanto entusiasmo a sus secuaces, si nohubicsc sido 
por su bien fundada repugnância á la doctrina opuesta; á 
saber: «que no hay idea en el entendimiento sin que haya 
antes existido en los sentidos .» Xihil esl in inlelleclu qiioil 
prius mm fuent in sCnsn, doctrina que, como es sabido, liau 
profesado Locke y Condillac, y que ha dado origen al mate¬ 
rialismo de Cabanis y de Broussais. 

Pero no cs preciso abrazar el sensualismo de Locke y de 
Condillac, por la sola razoo de no aeeptar el idealismo do 
Descartes y de Leibnitz.—El vicio general de estos dos siste¬ 
mas y de (tiros muclios cs el de liaberse fundado « jiriori, sin 
descansar sobre el sólido terreno de la observacion; —su vi¬ 
cio particular, el de atribuir al hombre-individuo pro pieda¬ 
des que correspondeu al liombre-cspccie. 

De lieelio la observacion desmiente que las verdades ne- 
cesarias, tales como las de la Divinidad y de la moral, se des- 

1 1 1 'i CiKitiilo ilijc ijtii' l:i itlea ile Dins esiimata (oscriltia Descartes) nn lie 
- i|ilflitlu sijjuilirar iin.t rasa ilifcrenlc la eutiemle mi ailviTsaríit, á 
• salicr, <|(i<- la iialtiralc/.a nus lia rimccilMn mia furnUud |nir la cnal puiiemos 
» enmieer a Din>: |m*i*«» nunca lie eseriln ui nu: iia pasailn por la iiiia^iiiaciiui 
i|iic lalcs Meas tiiricseii mia cxislcm ia aclual ú i|ite liicscii esfieries ilistiu- 
las ilc miestra lacullail iln |ieusar.» ( C.nrtus, I. u. |t. 177.) 

Dcliciiiiii sin emltaraii cniilesar (iliec l.eiliuilzi i|lle la |irit|>i.'iisioii (|iie le- 

■■ iiciims a reemi.. la Mea ile la liivíniilail se lialla ca la imtnrnlrm humana, 

> ciiaiiiln uliihtivesemns sil primera cuseiiaiizu a la revelariím, veriamos 
siemi|re <|iie la lacilMail emi *jm* |ns liumlires liau aliraziulu esta iloelriiia 
prneeile ilet IuiiiIii ile mi alma. • tXnerosensai/psxidire el eulendiniienlo hu¬ 
mano, lil». I.i 


Biblioteca Nacional de Espana 





SOBRE EI. CRISTIANISMO. 


prendan de espcrimentos sobre el mundo sensible.—Y la 
misma observado» desmiente igualmente que nos scan inna- 
las y que la sola rellexion puedã sacarias de una inteligência 
solharia. Eu fin, es tainbien inexacto decir que provengan do 
la accion dei espiritu sobre las impresiones sensibles, como 
lo ha pretendido M. Laromiguiòrc.—Estos tres sistemas que¬ 
da» refutados con solo observar que un hombre educado siu 
el menor roce con su especie quedará en una completa des¬ 
nudez intelectual, por mas que se baile provisto de todos los 
instrumentos, con euyo auxilio se opera eu nosotros cl tra- 
bajo de las ideas. 

Las verdades necesarias en que estriba todo el edifício de 
nuestros conocimientos tienon todo su orígen en nuestro con¬ 
tacto con la socicdad donde fueron infundidas, donde exis- 
ten de lieclio, y donde todo se trasmite y se adquierc, hasta 
la virtud. — Hé aqui lo que se baila fundado en la observa- 
cion, y lo que, á tenor de todo lo que liemos diclio sobre el 
progreso de la civilizacion y de las luces, se baila elevado á 
la altura de un licvlio evidente. 

De esto resulta que cl rico patrimônio de verdades que po- 
see la socicdad no lo ba heredado de los hnmbrcs, supuesto 
que estos no lian becho mas que ser participes de la horoii- 
cia; y no viniendo de los hombres no puede venir mas que 
de Dios.—Así, este programa de princípios á que damos el 
nombre de razon, este código de moral quo llainamos lami- 
eiencia ,— la ley natural, en una palabra,—no son tales leves 
sino con respccto á una rcvelacion posterior y a las aplica- 
ciones positivas que de cilas bacemos; poro ou si mismas y 
con relacion á nuestra naturaleza propia é individual, la ley 
natural no es mas que una ley revelada, mia ley aprendida, 
una ley trasmilidu; y solo por medio do una roaeeioii se liace 
natural, porque posccuios facultados predispiieslas á reei- 
birla (1). 

II. l’or solidamente cstablccido que eslé el importante prin- 

; Cuanlns ideas se liaii coiiiiuliiralizailn en iiosnlrns y se vau eoimaliiralizaiidn 
mas y mas ludys Ins dias. sieuiln asi ijue era» nmy estraii»> á nuestra creeneia 
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cipio de una rcvelacion primitiva en virtud de las reflexiones 
que acabamos de fundar sobre la gencracion de la verdad en 
la tierra, podria sin embargo quedar en nuestro espíritu aque- 
11a lijera eluda que dejan siempre en él las verdades mejor 
demostradas, en cuanto lo han sido por un solo género de 
prueba. Pero un segundo exámen, que si bien de los mas lu¬ 
minosos no será todavia él último, le servirá de contraprueba, 
y ensanchará la base de nuestra conviccion. 

Ilablo dei origen dei lenguaje. 

El orijen de la palabra humana es absolutamente inesplica- 
blc si no suponemos una primera rcvelacion. 

Detongámonos sobre este punto interesante. 

Qué es la palabra? Es sin duda la espresion sensible, y 
como si dijéramos corpórea dei pensaraiento. Por lo mismo 
el pensamiento debe preexistir á la palabra. Es preciso saber 
pensar para poder hablar, y en suma, los primeros que habla- 
ron. si literon realmente los inventores de la palabra, solopu- 
dieron serio con cl auxilio y á impulso dei pensamiento.— 
Esto es incontcstable. 

Pero este pensamiento que ha debido asistir al acto de la 
invencion do la palabra i qué puede ser mas que una palabra 
dei interior dei alma que habla consigo misma? Y si esto es 
asi, ;cómo tué posible pensar, si ya no se sabia hablar? jHabria 
pues la palabra precedido al pensamiento ? Pero acabamos dc 
ver que la invencion de la palabra cs inesplicable sin el au¬ 
xilio y la preexistência dei pensamiento. — Circulo fatal, en 
que se hubiera visto encerrada la humanidad y dcl cual jamás 
hiibiera podido salir, á no ser á semejanza dei nino que salc 
de él Iodos los dias recibiendo á la vez la palabra y cl im¬ 
pulso de la razon, de una autoridad amiga y anterior á él(4). 

Iiiicc die/.y opIhi si}jlos! tinido tio Imhis las ideas iiilrodmddas rn cl mando 
|mr oi crisliauisuiti, las rilatcs rcrlia/adas al |>rim-i|iiit conto anlinatiirnles y 
anlisncialos |mr la sociedad pauana, liati voiiiiln á sor las liasos do la razon 
puldira y las regias mtivorsalos dcl sciilimiciilo moral, liasta tal piiiilo (pio 
ou id dia un las ilisl inanimos tio la Icy natural. 

I li lis cosa notaldc i|itc ol uiiitt a|tronda á lialdar antes quo á pensar, 
j r.iiaulas pal.dnas so acumulai) cu sti momnria antes quo sti ciitondimiontú 
liava tauircliidti la sinoilicaciou tpio á cilas corresponde! Hal.da por mticho 
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Esta consecuencia no ticne réplica desde cl pimto en que 
reconozcainos que el pensamiento, sin cuyo auxilio no pode¬ 
mos concebir la invencion de la palabra, tampoco puede con- 
cebirse sin el socorro de una palabra preexistente, ó siquiera 
coexistente. 

Todo depende pues de este punto; y por lo mismo importa 
muchisimo aclararlo bien. 

Las impresiones que nuestro entendiraienlo rccibc de los 
objetos sensibles no dejan en él mas que imágenes ó sensa- 
eiones. Por la accion dei pensamiento adquirimos la concien- 
cia de estas scnsaciones é imágenes : en seguida meditamos 
sobre cilas, las comparamos, las analizamos, las calilicamos, 
y dcducicndo consecuencias alirmativas õ negativas delibera¬ 
mos sobre el conjunto y forníamos nuestro juicio. Este es cl 
mecanismo dei pensamiento; mas para meditar, para analizar, 
para deducir, para deliberar, para juzgar, en una palabra, 
para pensar, nuestra inteligência necesita indispeusablemente 
tener á la vista un vocabulário para nombrar, distinguir y re- 
tener los objetos y elementos diversos de sus operaciones. El 
pensamiento es la razon que se da el espiritu à si mismo. En 
el acto de pensar, parece que nuestras facultades se dese.n- 
vuelven para obrar cada una de ellas dentro de la esfera de 
su atribucion y que las convocamos como en consojo privado 
con nosotros mismos : para esto empero es menester que se 
entiendan entre si por medio de signos interiores y conveni- 
dos, asi como lo verificamos úsleriormentc comunicándonos 
con los demás, sin lo cual las referidas facultades quedaritui 

tiempo lo que piensa su madre, de cnya voz la snya no es mas qite el eeo; y 
solo al calio de anu-lio liempo se emam-ipa su pensamioulo individual y se 
apodera por medio de la iuleligeucia dei terreno que liaitia ya oeupado por la 
palalira y por la fe. 

Te lialilo, y no me oyes.Diterines, liijo mio? 

Veo la liilaza de lu mente oscura 

Kumaranada anu. ; <>li I eleja, ileja 

(Jue de tu alma devam- la madeja. 

(iWsias t/r rjulililt t/r Siirnllr, versos .. primer liijo.) 
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cn perpetua inércia : de suortc que uo hay pensamicnto siu 
monologo, y el monólogo «*n este caso no es mas que un co~ 
loquio entre nucstras facultados. Asi es que cuando nos lialla- 
mos absortos, solemos freeuentemente liablar en plural õ on 
torcera persona como si liubiese en nosotros muclios indiví¬ 
duos : misterioso abismo dei alma, en que sentimos ã un mis- 
mo tiempo la unidad de su nalurale/.a en la diversidad do sus 
facultados, y la diversidad de sus facultados cu la unidad de 
su naturaleza; y por esta analogia con lo que la lloligion nos 
cnsetia sobre la Trinidad «lo las personas en un soloDios, 
viene á quedar comprobada aquclla grande espresion dei 
Criador on el Gcitcsis : — « Hagainos al liombrc á nuestra 
imágeii y scinejanza. » 

Pero reduzeamos á mas soncillas proporciones esta consi- 
deracion tal vez demasiado atrevida. Es un hccho constante 
que á toda bom podemos comprobav la imposibilidad do 
(larnos razon de una sola idea sin el auxilio cie esta palabra 
interiurde que acabo do liablar. En vano Descartes deseribió 
<■1 euteiiduiiienln bajo la forma de una tabla rasa y llegó á 
porsuadirse do «pie podia borrar en cila los caracteres alli 
impresos, a lia do no ser demíor do sus cnnocimientos á na- 
die mas que a si misino. Su primor acto de indopondonoia y 
do invenoion : i/n piensa, Incijo existo, uo es mas que una co¬ 
pia y ropelicion de la palabra de su nodriza, sin la cual ja- 
másbubiera podido adquirir la conciencia dei pensamicnto ui 
dei sor. 

Esto liizo doeir á Jí. do Bonald que es preciso pensar la 
palabra tnilc* ilr liablar cl pnisamiaih (I), y á Platon que cl 
pensamicnto cs la ronrersacion ilcl espirita ronsiijo misino ( 2 ). 

aqui la razon por que los bebroos dieron al liombrc el dic— 
lado de almaparUmtr, y porque el loijos do los griegos signifi- 
«•ubu priiiiiiseuaineiite palabra y pcusamicnlo. Entro los lati¬ 
nos la aeeio» <lo ia iiiloligeneia ( inlcHiijcre , írcrirs legeiik) iio 

■ 1 1 Kl nottilirc eselarreiilii <l«* >1. ilr llnualii exige ui|m un liilmlo «te lioiiw 
> ili* :ilj|i:nr/;i, | • .r IkiImt siilo el |>iiinen><|iie ile>1iiiilú y {<<>[■i«l:>iÍ7<i la (Inelriiia 
ijtle e-any es|itii)ieielH. 

I-> pialiill, ill Tlliert, , 0|t., l. III, ||J|, loll. Kit. 
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significiiba otra cosa quo la nccion dei alma cuando Icc den¬ 
tro do si misma la esprcsioii do su pensaiiiinito. Y ou liii, en 
el lenguaje eminenteinento Jilnsólirn drlKvangelio, cl pensa- 
micnto ctorno, el pensamienlo por esoncia, ;i([uel de donde 
emana Ia verdadera luz, que ilumina al liombre eu las puertas 
doeste mundo, se llaina ptiiubra , verbo : como si el liahlar 
fuera tan osencial al pensamiento que ia mas alia ospresion 
de su poder fuese cl rofumlirso conqdetamenle en la palabra, 
siendo mas bien palabra que pensamienlo. - - Adonias, una 
vulgar esperiencia va á liacornos mas palpablc esla verdad : 
cuando baldamos en una lengua quo nos es ostrana. ;,qué 
hacemos? Antes de proferir en cila nuestro pensamienlo lo 
formulamos en nuestro interior con arreglo á la lengua ma¬ 
terna, y luego lo traclucimos en la otra. Por rápida que sea 
esta operacinn, nunca deja do veriticarse el femítneno do este 
doble lenguaje. Kl francês piensa en francês y luego bablaen 
inglês : prueba evidente do la nceesidad de una palabra para 
la aceion dei pensamiento il). 

No insistamos mas sobre un liccho tan patente, y eonven- 
gamos en que para poder pensar ba sido preciso dirigimos a 
nosotros misinos la palabra, asi como ba sido preciso pensar 
para dirigir la palabra á los domás; circulo vicioso, dei eual, 
segun liemos observado, jairnis lnibiera salido el género hu¬ 
mano; porque implica neeesariamente cl liccho primitivo de 
una palabra suprema para el liombre, quien no lia heclio mas 
que repetir el eco de cila en sus ideas primeras. — Si cl pen¬ 
samiento debió preceder ã la palabra y lia sido necesario 
para la invcncion de esta, por oiro lado el pensamienlo para 
salir á luz ba tenhlo nceesidad de una palabra ya formada, sin 
la cual jamás bubiera dado un paso, siendo como un niolrle 
primitivo, en el que filé variado para amoldar eu seguida el 
bmgiiaje esterior y seiisible que debia servirle. de espresinu. 

.1. .1. Rousseati, ese deisla iuiraiable que tanto se eslbrziien 
atribuir á Dios la parte mas pequena que fuese posihle en el 

' 1» F.slo esplir.i la rxaetitiui ile la i*qtrr«.ifni *lr* Cuüi-aii: 

l.o f|iie liii-ii se rom-iUí», ltiéi» se <>S|>re«a. 

T. I. 10 
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destino do la razon humana, y para quion la palabra rerdit- 
rimi era una especie do blasfêmia contra la naturaleza, se vió 
obligado por la sencilla fuerza dol razonainionto á confesai' 
quo ol origen dol lenguajc es inosplicablc sin una primora re- 
velacioii.— En.su célebre discurso stibrc d origen y funda- 
mento de In desigualdad entre hm hnmbres plantea dol modo 
siguionic cl problema on su cnnccpto irsoluble:—«Si los 

• iiombros b.m tonido nccesidad do la palabra para aprender 
»a pensar, mas nccesidad tuvicron todavia de saber pensar 
«para inventar el arte do la palabra; y aun cumulo pudióra- 
» mos comprondor el eómolos sonidos de la voz se ban apli- 
» cado á sor interpretes convencionales de nuestras ideas, nos 
» quedaria aun por averiguar cuãles ban podido ser los intér- 
»proles primoros do esto convênio oon respeeto á aquellas 
»ideas quo no roiiriendoso á un objeto sonsible, no podian 
> indicarse ni por ol gesto ui por la voz; do suerte que ape- 
»nas podemos formar conjeturas aceptablos sobre ol naci- 

• uiiouló de este arte do comunicar los pensamientos y de es- 
< tablccor un comercio entre las inteligências. » 

Esta opinion do Rousscau os tanto mas notnble cuanto que 
es dol todo desintoresada, porque no era necesaria para el 
propósito do su discurso; y la reserva verdaderamente filo- 
sólioa rpie la distingue ofrecc singular contrasto oon la cos- 
lumbre y la nccesidad que aquel ingonio inventor tenia de 
dar razon do todo. Aqui cnníicsa que el origon dei longuaje 
es humanamente ineoncebible.—No le convonia ir mas lejos; 
pues so bubiora perdido cn la opinion de su época, compro- 
motiondo la posioion atrevida que tomaba on su discurso, si 
se bubiora distraído basta ol punto de soltar de su pluma esta 
verdad de la Escritura: «quo on el principio el Criador habló 
á lo criado». Sin embargo, esto era cl fondo dol pensamionlo 
do Roussoau, porque on oiro escrito mas modesto que dos- 
puos publico sobro ol oriijen de las leinjuus , volviendo á tra¬ 
tar la misma cuestion, so atrevió á dar la solueinn verdadera, 
aumpio tomando la voz dol P. Lnnii. — «En todas laslou- 
guas, dice, las osclamaciones mas enérgicas son inarticuladas, 
los gemidos son simples omisionos doaliento. lossordo-nm- 
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dos no da» mas que sonidos inarticaludos : el l*. Lami ni 
concibe siquiera que los lioinbres hubiora» podido inventar 
otros si Dios no h's hubicse cnstyiudo adrede d baldar» (I). 

Otros testimonios mas autorizados que el de Rousseau pro- 
clamaron antes y despucs de él esta opiniou como la única 
satisfactoria. 

Platon, despues de decir en su libro de las leves que todo 
hombre conocedor debe grandes alabanzas á la antigüedad 
por el gran número de nombres de singular exactitud que im- 
puso á las cosas (2), deduce una consecueneia incontesta- 
ble : « Lo que es por mi, dice, tengo por verdad evidente que 
» los nombres primitivos no ha» podido aplicarse á las cosas 
»sino por u» poder superior al hombre, y de aqui provieuc 
»que son ta» exactos» (5). 

El célebre Guillclmo de Humboldt, que habia reconcen- 
trado todas las fuerzas de su ingenio e» cl estúdio compara¬ 
tivo de las lenguas y sus relaciones gramaticales, filosóficas é 
históricas, y que á la mas vasta erudicion afiadió una peuetra- 

(t) Ensayo sobre d origen de las lenguas, cap. 1. 

(2) De lèg. 8, 0/»., t. vm, 579. 

(5) Los que piensnn, dice un sabio autor anônimo, que las lenguas son 
obra humana, y que dehen sti origen á cicrtorniivenio arbitrário que li.in he- 
cho los hombres para dar cierlns nombres á las rosas, no lian meditado liien 
lo que aseguran ; pues para que liava convênio eu algun puulo arbitrário, es 
menester baldar y ser escuebado : es preciso adenuis que el sonido formado 
por un hombre estú relacionado á nua cierla idea existente eu el espirito dei 
de su interlocutor; es preciso en lín que se liava establecido por medio de la 
palabra cierto comercio |iara atribuir á palahras nuevas uuevas siguiliracio- 
nes.—Sin esto los hombres serian todos mudos, cada uno cim rcspecto al oiro, 
ynadatendrian de comun mas que aqucllos gritos univeisales que oHpresan 
las pasiones y fuerles movimieiitos dei animo, y que sirveii para unir a los 
hombres pordisposicion dei Oiadory no por un convênio arbitra rio.—Am> des¬ 
pucs de ballarse eslablecidas las lenguas, no pndrà mi aralie eoiiveuir eon un 

entiende :d otro; y sin einliargo las pa la) iras signilicalivas eslán ya iiivenladas 
por una y otra parte, y solo se trata do que las aeepte el que ignora su sentido. 
—Los princípios dei lengiuqr son muyseurillosy natnrales; pero nunca se Ini- 
bieran hallado ni pucslo en nso, si Dios no luihiera preparado para el hombre 
un lenguajcqtie le sirviose de medio para espliear su pensamieiilo. (Kxjtliru- 
einn tlel Génesis, Paris, 1752, 1. íi, p. 5i7. i 
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ciou maravillosa, no pudo llojíar á concebir la formaciou hu- 
mana y progresiva dcl lenguaje : y no cs que adople la cspli- 
cacion que dc o lio nos da la fe, sino que á fucrza do ingenio 
y trabajo porfia en encontrar una csplieacion cualquiera «á este 
fenômeno : halila do una fucrza divina , do nn ycnio cretulor, 
do un mislcrioso procedimiento do In nalurulcsa , do una causa 
prinuru; poro no pucdc dolotiorse on osle puiilo, y de analogia 
ou analogia, la lmoust lo quo lo anima lo eleva al seno do esta 
vordail ipio parecia á Plaloii lati evidente. Hé aqui sus espre- 
siones : — < Sogiinini intima conviccion, dobe Ia palabra con- 
«siderarso como inherentu al liombre; poripie si se la consi- 

> d ora como la obra de su ciiLondimioiilo on la sencillcz do su 
» primitivo estado, os do todo ponto iucsplirnblc : ol lenguaje 

> piles no lia podido inveiitarso sin un tipo preexistente on cl 

>• bonibfe.Por algiin procedimiento misterioso do la natu- 

» ralczn las looguas lian sido on ciorla numera variadas eu un 
«molde, poro moldo viviente, dei cual salon con todas sus 
»bollas proporciones, y este molde len que se vaciau por al- 
»gun misterioso procedimiento de la naturalcza) es el alma 
i liuniaiia 1 1 1 . — Esloy iutiinannmte convencido de que es 
«preciso no desconocer esta fucrza verdaderameute divina, 

> que se baila oculta bajo las lueultades dcl liombre, este ge- 
» nio ereador dc las naciones, cspecialmentc cn el estado pri- 
kinilivo eu que Iodas las ideas y anu las facultados dei alma 
»adquiercn ima fucrza mas enérgica cn la novedad de las im- 
«presiones, on que cl liombre puede presentiry adivinar com- 
"binacioncs á las males jamás llegaria por medio de la mar- 
«cha lenta y progresiva de. la esperieneia. Eslc ycnio crcador 

> pucdc salvar la barrera prescrita al resto de los mortales; y 
»si es imposible trazar sn carrera no es menos maiiiliesta su 
» presencia vivilicante. Antes de prescindir, cn la csplieacion 
«dcl origeu dc las lciiguas, dcl iiilliijo doesta causa poderosa 
!• a primem, y de seualar ã cada una dc cilas ima marcha uni— 
«forme y mecânica que las arraslraria paso á paso desde su 
» rústico princijiio hasta su pcrfeccion, nbrazaria yo el pnre- 

11) Memórias dc la real Scndcmin dc llcrliu, cl ase histórica y filosófica- 
182(1-1X2! 
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• oer de aqucllos que atribuycn cl origon de las lenguas si una 

» ItEVtXAClOX IXMEÜIATA DE I.A DtVtXIDAU » li!. 

Xo tieno en eleclo otrsi ssilidsi esc laberinto ilcl orígcn de la 
pulabrti; y tampnco tiene otra, segun hemos visto, el dei ori- 
gou de la verdad en la ticrra. Por yueltas y revueltas que se 
den, veudrcinos siempre si parar en este puuto. Estos dos 
problemas se cotifuudcucn cierta manera entre sí, para des¬ 
esperar al espiritu humano, cuando relmsa la llsivc que parsi 
salir le presentó lsi fe, y que en suma es la misiuu que le ofrccc 
la simple razon. 

Esta nos dice que el don tle la verdad y de Iss palabra con 
rospecto stl alma humana es taii necesario como el don dei 
alma para el cuerpo.— El cuerpo pronto si recibir la iuteli- 
gcncia y si obedeceria estaria siu embargo condenado para 
siempre si uu estado cadavérico si pessir de las visibles sensi- 
les de su destino, siu haber podido jaimis darse si si rnistno 
la mas leve chispa de vida, si Pios no le hubiese inspirado el 
alma. El alma ;i su vez pronta si recibir la verdad y si servireis 
de la razou por sus diversas tacullades, yaceria eternamente 
en la nochey en la inactividad iutclectusil, si Pios no hubiese 
venido á encender en ella el pisnsamiento y a hacer vibrar la 
psdabra. Pe suertequela primerarevelacion aparece eu nos- 

(I) Harla ii M. .t/W IIi l mnsnl, subrr la ualaralrza <1? las fnrmaxuramali- 
atles, |im' .V. (1. do llnmlinlill. paris, IK27. p. 13. Ksisi ulLitiia snlucinu es en 
CfCCtn la única ipie purilc satisfarei' a uu espnitu positivo, <|Ui' se propooga 
iuilagarsi la forioaelon ile las leii^uases abril ilrl baiiiaiio rlitCHilluiiruto rtt 
su semillrz primi tira.— ICsla rausa pnitrrusa // iiriiiirra, rslr i/ciiíu rreailar, 
cx/c mislrriusu /irarriUniírnla ria la iiiiliiriilr;ii, ile ipir lulila a<|iiel sábio es- 
eiareeiilii, mi sim mas ijue stiprrfclarionrs praluilas, si nu mui veiiltuleins 
simuumos de la lliviiiiilail. I.a .seerela resisleiieia i|iie le iiu|iiile eoiilesarla 
francauiellle iprocotlerta acaso ile ai|iiella ilrliiliilail propia ile la iiiisma furi/.a 
itet rspirilll liuiiiauii, propenso siempre a atriliuirsr loilas la> iuvriiriours, a 
faliriear causas a -u anlojo paia adorar»' a si iiiisinu adoiaudntas a cilas? Se- 
oiejatile, c<iinii iliee MalloliruiiHie, a I e. niiiu. ijne lieitililati aiile los rompa- 
íiems ile sus juep;iis ilcspues ile li.i|> -rios meltdo m uu lo.|a*al, u si s,> i|iiiere 
ima roínpararioii mas imltle, aim<|llc lai vrx li» lati ovaria. semejaiile a aipie- 
ll»s rulliaiius >|Ue l'c.sp> , talian emi ivlúdovi vriiiTueiou l;.s iuvem-iiiiies (tc su 
fantasia y que ailiit-ahau ueriameiile a sus fiiiprrn<lui’e.s, despiir- de |t»l>f«r 
soltai lo el aguda en su-apoteiois. i imlai/at imitir lairnlail, palie 3.’, eap. ~>.j 
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otros como cl complemento necesario de la creacion y el 
desenlace de la obra divina, con la esencial circunstancia de 
que este último acto de la mano de Dios no se renueva como 
el don dei cuerpo y dei alma on cada indivíduo, sino que se 
mantiene en la especie : y al paso que debemos el cucrpo y 
el alma ininedialaineiite á la naturalcza, quiso Dios que la ver- 
dad y la palabra no llegasen á nosotros sino mediante y por 
las tradiciinicx do la sociedad, rcvelándolas á su cabeza y no 
á sus tnieinbros. ; Economia admirablc de la Providencia, que 
deja entrever el desígnio que se propoue de una unidad uni¬ 
versal, hacieudo de la verdad un palrimonio indivisible entre 
los liombres, justificando y esplicando anticipadamonte, por 
las mismas leves de la naturaleza y contra las exigências dei 
deista, el modo y la conveniência de la segunda rcvelacion 
que nos tenia reservada! 

En la primera rcvelacion debió Dios enscíiar al liombre lo 
que mas le importaba saber y lo que con mayor urgência re- 
clamaba su çondicion intelectual; y como su necesidad pri- 
mera es la verdad, eslarazon, es cl amor, que no pueden en¬ 
contrar su verdadero centro mas que en Dios (verdad eterna, 
raznn por esencia y suma de todas las perfccciones), lo pri- 
inero que debió Dios revelar al liombre fué el conocimiento 
de su propia Divinidad, atrayeudo y encaininando acia su seno 
todas las nacieutes facultados de su criatura predilecta. 

El descubrimiento de otras verdades de órden inferior pudo 
dejarse como pábulo ã las investigaciones dei espiritu huma¬ 
no, una ve/, lanzado en el campo de su propia reflexion (1), 
pero la verdad rrliijiosa , es dccir, el conocimiento mas indis- 
pensable, y al mismo tiempo el mas dificilmente accesible 
para la ra/.on humana, debió necesariamente serei primor ob- 
jelo de la rcvelacion : el liombre debió reeibirla pero no en¬ 
contraria por si mismo tá'. 

11' Tntiliilil iHiiiitliiw ilix/mlHl/iiuiliii.*. 

<-• tliiis :i| liiM!|Mi cl niiilailn ile engendrar las delirias tisiras; 
* se st tiiisaio d ilr |,i gencrarinn «le las (lemas: d fui'* <|iii<-u 

eteii la moral. I.i |un'>ia —Kl fnr i|nirn erlió las |it'imer.is seiiiillas reririi- 

teiiieitte (iniiluiMas .mi- su mano en las almas y en los escritos de los |ui- 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOlUíK Kl. CllISTLYNlSJlO. liõ 

ill. Todo iu que liemos dicho sobre Ia verdad eu general 
tieiie su exacta aplieacion á la eerdtttl rcliijioxii, eon una ftierza 
particular, cuyo conorimiento es eu estremo importante. 

La verdad religiosa en todos tiempos y en todas partes ha 
estribado sobre tres ó cuatro puutos fundamental es, a saber: 

— que bay en nosotros un principio inmaterial, — que hay 
im ser superior á nosotros en inteligência y en perfeeeinji, — 
que entre este ser y nosotros exislen relaciones obligatorias, 

— que la nmerte no es masque un trânsito á otra vida, en Ia 
cual nuestra alma conservará para sieinpre su existência y 
responderá dei uso que liaya heclio de su libertad, ele. etc.. 

1 ‘iios bico : todas estas ideas tmiversalmente adoptadas no 
se hallan naturalmenle bajo cl domiuio de los sentidos. .Nues¬ 
tra razon no se mueve mas que dentro dei circulo de los ob¬ 
jetos natural cs, y no obra mas que por cl testiumnio de sus 
sensaeiones, de maucra que aquellas verdades perleneceu á 
uu drdeii sobrenatural y mas alia de lo seusible. Como 
pues nuestra razon podria por si misma elevarse á ellas, ui 
siquierasosperliarqucexisteii? No bay antrojo racional de tau 
largo alcance; y dei misino modo que no couccbimos como 
un habitante tio nuestro planeta pudiese saber lo que en oiros 
planetas acontece, sin una revelaciou que desde alli se lo co- 
municase, tumpoco ptitlriumos concebir rtinso nuestras almas 
eucarceladas en la uaturalezu y eu los sentidos, rluitste IciiC- 
britt et cárcere nem, hayan podido tener jamás algun coiioei- 
miento de lo que está mas allá de la esfera de los sentidos y 
la naturaleza, si una voz superior no se lo bubieso declarado. 
Si existe, como st; nos dicc, un inundo superior al que habi¬ 
tamos, ha sido noeesario uu enviado de ei para tíamos á ro- 
noeer su existência y la relacioti que al mismo nos mie. Si 
bay verdades sobrenaliirales, es iudispciisuhle que para en- 
seiiárnoslas liava liabitlo mia palabra sobrenatural aue.loga á 

* liulidins. t)r ai|ili |*> li- •|<|I* la Ilctiiflictli-d. i l ,.1111111 iras 

■ |iriixil<ui a lixlas las iivnrinitrs. ili-lir -••ixirin••• dr im .e.das aijui ll.i. 

rasas riiviis |iriiiri;mi.. luas |nn.'s Irriliim tiaruili" ii.id.i ir.-ulii.- |’:na 

■ 1111 rslraviailris, rs )iC*-i í--i. si-liliir Iillrslri.s |.ir.- 1I1 las |,,illr. ijitc drju iai- 
jirrsas, iiid-lrn’ vn.iipHiJniibert, Pfiuui.tiimlnx, 1. i\. j.. Jno. 
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ollas. — Los granos encarados en una granada, dice un padre 
de la Iglesia, no pueden comunicar con lo que se halla fiara 
de la cortesa : cl hoinbre encerrado dentro de la mano de ÍJios, 
con Iodas sas criaturas , tampoco puedc levantar sus ojos liusta 
IHos (1 1 . —Asi es que no me sorprcndc el oir al deista mas 
ardieute, al partidário mas declarado dei racionalismo contra 
Ia rcvelacion, cuaiulo en un intervalo de cansando y aban¬ 
dono, deslumbrado por un súbito destello dc la verdad de 
Dios nos dice : — < El ser incomprensible no se deja ver por 
nuestros ojos ui palparse por nuestras manos: la obra se liace 
patente, pero el autor de ella se esconde : // no es corto tru- 
bajticl eenir al /in en eonocimienlo de que existe iâi.» llé aqui 
adonde conduce el empeíio de prescindir dei auxilio de la 
revelaeion, atm despues de baberla recibido : £ qué seria em- 
pero sijainás hubiese llcgado hasta nosotros? 

Pero j qué! se me dirá, ;.no pretendes tú misnio demostrar 
claramente por medio de la sola razon estas mismas verdades 
dei alma, de IHos, de la inmorlaUdatl , dela reliijion natural? 

Por qué pues las supones ahora fuera dei alcance deaquella 
misuia razon ' ;,á qué viene lo que dijiste en los capítulos an¬ 
teriores' tú mismo destraves la obra de tus manos : mejor era 
haher entrado de lleno desde luego en la rcvelacion. Tal vez 
baliria sitio mus pcligroso, pero a lo menos hubieras mos¬ 
trado mas franqueza. 

.No niego yo el poder y el uso legitimo de. la razon en lo 
relativo á la verdad religiosa, y lejos de declinar su jurisdic- 
cion eu las verdades que á ella lie soiuctido , ninguna hay 
entre cuantas se olrecen á nueslro espirilu, sea cual fuere la 
profuudidad eu que quieruu colocarse dentro dei suntuário 
de la le, ninguna. digo, que rciuisc yo .ocultar á su mirada 
curiosa y csentladora; pero lie aqui precisamenle el lazo de 
Union entre estos tios poderes, la razon y la té, á las males 
s< lia intentado poin*r eu lucba por no liahcr compremlido 
oi deslindado bieu á la una ui a la otrn. 

Il tflllil... II. I>. 

• J. J..t. r...ii-,mi. tãiiiii... til., õ 
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La razon es el ojo dei espiritu, la mirada dei alma ; la re- 
velaciou es la luz que rellejaudo eu los objetos los liace visi- 
bles. El ojo por si solo no ve; es menester que la luz le udcicrta 
la presencia de los objetos. La luz por si sola tampoco liace 
ver, si el ojo no se abre , no se lija y no penetra los objetos 
coii sus miradas. Esta es la imãgen de la razon y de la fe. Y 
siendo Ia verdad religiosa torniada á propósito para el alma 
humana, todas las facultados, todos los instintos de esta deben 
ser propios para aquella ; desde el momento en que la ver¬ 
dad llega á tocar nuestra inteligência, la inteligência la rcco- 
noce, la abraza, se apodera de ella como dei objeto único que 
llena su vacio, y se adapta á su interior conliguracioii y capa- 
cidad, y despues de recibir su luz á ínariera de 1111 espojo, la 
reverbera á su alrededor como si le fuese propia. La razon , 
iluminada de repente por la verdad, esclaiua enlonc.es en el 
entusiasmo de su surpresa interior : — Esto es: nn hntj dada ; 
t*s cosa evidente : no puede ser de otru numera, y se agolpau al 
momento mil raciocínios y deducciones cxactas á festejar á la 
verdad celebrando su feliz desposorio con cl espiritu humano, 
á quien racionaliza. 

Pero este trabajo dei espiritu sobre la verdad revelada os 
mas bien uu acto de aseutimieiito y penelracion que mi ac. lo 
de inrencion y descubrimienlo. Ila sido menester que se nos 
de la clave dei enigma; pero una vez se nos ha abierto la 
puerta, entramos francamente y sin dilicullad, al pasoque de 
otra maiiera hubiéramos quedado para sieinpre lucra dei 
templo, « Estas cosas se aprendeu perfcctaiuente y sin nin- 
gun esfumo, dice Platon con aquella seucillez penetrante 
que le es propia, si altjuno nos las cnsciia ; pero nadie es ca¬ 
paz de onsofuirnnslas, á no seri/nc IHosle indhptc ctnnnino* < 1». 
Aqui está todo. 

De ahi se dediice por rigorosa conser.ncnria qne la ver¬ 
dad religiosa queda perjúdicada si se la sujola á la esclusiva 
accioii dei raciocinio, c.uaiido este se hnllu eu pugna con 
la le, ó lo que es lo iiiisino, con Ia luz; porque eiilonees la iu- 

■ I) Epill. 0,i., 1.1\. |l. --»!•. 
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teligencia vuelve á caer en el circulo do lo natural y sensible, 
y se precipita rapidamente por todos los derrumbaderos de 
la vida hasta cl fondo do las linicblus quo lc son propias, á 
medida que intercepta sus relaciones con la fuente de la ver- 
dad, llegando á negar a Dios y á negarse á si tnisina por aque- 
11 a razou isencilla á la verdad y auu exacta en el sentido eu 
que está tomada) de que Dios y cl alma, como decia llous- 
seau, no son visiiiles para los ojos xi palpables para las ma¬ 
nos ( 1 ). En manto á mi, confieso (dice un liombre que cito á 
cado paso, porque en su doble cualidad de lilósofo y de cre- 
yente pucde oponcrsc con igual vcntaja á los amigos y á los 
cnemigos de la Ueligion) me littllo perplejo á aula puso sicm- 
pre que intento filosofar sin el auxilio de la fe. Ella es la que 
me ijaia // me sostiene en la inducjuciun de las verdades relativas 
en cierto modo d la Divinidiul, como son las pertenecientesá la 
metafísica (3i. 

Asi es que todo viene á parar en la necesidad de una heve- 
laciox primitiva: — lageneracion de la verdad sobre la tierra, 
— el origen dei lenguaje, — la naturaleza de la verdad reli¬ 
giosa en particular. 

IV. l. na última obsorvaeion que voy á liacer dará una con¬ 
sistência deliuitiva al objeto de nuestro exánien, haciéndole 
bajar desde la region de la metafísica á la de la historia, y 
haciéndole recorrer a iiucslra vista el terreno de los lieehos. 

Un suceso histórico, universal, que hemos ya demostrado 
eu el capitulo anterior, y que se apoya en los mas autênticos 
documentos, bastaria por si solo para dejarlo atesliguado. 
Hemos visto que la Ueligion natural en toda su pureza ha 
precedido á la idolatria y a la superslicioh, bridando sobre 
la cuna de todos los puchlos aiitiguos, cuaiido las artes y to¬ 
dos los deiuás coitocimieulns se hallabau bajo las sotnhrasde. 
la iioche : priieha evidente de que la verdad religiosa ha sido 
origiiiuriameiite revelada al liombre, ponpie de olra maneia 
como esta es 1 <> que se liaila mas lejos de su alcance hllhiera 

111 Ksla es I II ••t'cr'11, !a r i/tin iillima y ili-liniliv:i ilr tns> sUens y luaLna- 

lislas. 

i-> M«IM>rwiihe, Coiicersttchu 0. •• svbre In metafísica, ».'• (i. 
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sido el último descubrimiento, á ser el fruto de sus invencio¬ 
nes y raciocínios, y por lo menos se hubiera estendido y ali¬ 
mentado á proporcion dei desarrollo dei espiritu humano, 
siguiendo la misma carreia que las deinás verdades. Pero no : 
ha sucedido todo lo contrario. La verdad religiosa apareció 
de repente y sola en el horizonte dei espiritu humano, y eu 
seguida ha resplandecido con mas brillo : los errores mas 
groseros vinieron despues á oscurecerla cabalmente á medida 
que el género humano iba haciendo progrcsos en las artes y 
ciências, enriqueciéndose con sus propias conquistas. 

Este hccho tan notable está ligado á otro no menos signi- 
iicativo, el cual exige mas atento exáincu, y nos conducirã 
como una pendiente natural á la cuestion reservada para el 
capitulo siguicnte. Este nuevo hccho es el método empleado 
en todas partes y en todos tiempos para conservar y volver á 
encontrar la verdad religiosa. 

; Cosa estrana! jamás se ha conservado entre los hombres 
!a verdad religiosa por medio dei estúdio, sino por medio de 
la tradieion. Para encontraria no hau ellos reeurrido á su 
propia razon individual, sino á sus recuerdos colectivos, á la 
voz de lo pasado, tantas vcces cuantas han querido saber á 
qué debian atenerse sobre esta verdad. 

Es evidente la importância de un hccho semejante, en el 
cual está visiblemonto encerrado el de una rovelacion primi¬ 
tiva : importa pues alirmarlo mucho antes de sacar eonse- 
cuencias. 

« Los moralistas de los primeros siglos, ilice un autor pro- 
»testante que lie citado ya, no discurrian como los nuestros 
» acerca de los princípios de la moral : la autoridad era su 
» filosofia, y la tradieion su único argumento. Ensenaban sus 
i máximas como leccionos que Itabian recibido de sus padres, 
» y estos de sus predecesores, subiendo hasta los primeros 
» hombres ã quienes Pios Inibia baldado, nreeticia fundada 
» sobre una antigua tradieion » 1 1 ’. 

(t ) Lrland, Surra tlrmaxlrariaii rvnaijrlictt , parto, cap. 5.1.111, papi- 
nas 57, ü!l. Klluaolti Rran cniilii-sa Inmliicu «pie • la Iradii-ion liiê la tiii-ntc 
« en la cual bcbici-nn las liacinncs y los saldos do la anlipiiodnd su< ideas ra- 
» cionalcs sobre la existência y atributos de Pios». (T. i, cap. 1, p. 12.» 


Biblioteca Nacional de Espana 



KSTLDIOS FILOSÓFICOS 


lis 

Esta doctriua tradicional subsistió por largo ti empo en 
Oriente, de donde salieron las lucos; y esto lo atestigua Dio- 
doro de Sicilia al elogiar á los cnldoos: — «Ellos no tienen 

> mas maestros que sus padres, de lo que procede que po- 

* seen una instruccion mas sólida y mas fe en lo que apreu- 

> den. Pero los griegos, afiado, que no siguen la doctrina de 
» sus padres, y solo se escuchau á si tnismns en las indaga— 
>• ciones que emprenden i ipsi saa spoatc ia disciplinaram sta- 
»ilio pro libitn iucnmbnnt), corriendo sin descanso tras de 
» opiniones nuevas, disputan entro ellos sobre las cosas mas 

* elevadas, y obligaii asi á sus discípulos coutinuamente per- 
i> plejos á divagar toda su vida por los estraviados senderos 
» de la duda. sin tener nada por averiguado » i h. 

Igual recomendou dirigian á los griegos los egípcios, 
quienos lo mismo que los caldeos ftmdabnn su lo sobre laau- 
tigiiã tradicion. Leemos en efeclo eu Platon que cuando los 
sábios de la Grécia ibait á buscar la verdad en los antiguos 
templos de Mentis ó de Saiz, los sacerdotes les respondian : 
—« ; Ü griegos! todos sois niiios : no bay un solo anciano eu 
» toda Grécia. Vuestro ingenio, elernamentc mozo, no ha re- 
» eibido su alimento en las opiniones de los antiguos, trusmi- 

> lidas por la Irndicinn inmeniorial > iâi. 

Esta reconvencion sin embargo no era justa, aun en la Gre- 
eia, sino con respecto á los lilósofos de corto mérito, llama- 
ilos mas propiamente solistas iõ), porque los verdaderos liló¬ 
sofos eran aquollos que mas se distinguiuii por su sumision 
intelectual, y que para llegar á la verdad se esforzaban en 
acallar su propia razon para iledicarsc csclusivamento á re- 
eoger la lejana voz de la uutigíicdud. — Oid ã Platon y á Só- 


I l'l hioil. Sii'nl ., titi. 100. — l.a liliisofia Iradieietiul, ijijc no se apnyaba 
Mihn* et raeiiieiiiiu y la esplieaeieu <la* las causas, me parece, ilice Itiinict, 
ijiic siil»is|jVi liasla despues de la queria de Tmva. [Archeoltiij. 1’hilul., liti. 1, 
'*• 1 

tái /•/«/.<, hi liiiiii-ii. o,nr. ,i. ix, pp. j:io, átil. 

(Th . Pudiéramns ilar cl imadire ili: /i/i7(Ci/».« a Iodes esns lilósulos <|Ul! se 
•• separail de 1'lalim. de Suerales y de Ioda su laiudia. IMeheii rillcutur 
■■ iiiiiwlhniili nmiirx iiliihisoplii i/ni n 1‘lnlotic cl Svcrulr ri aheit 1'uiniliii <lh- 
■i Milcut. a iTiise., i|uasl., I. iõ. i 
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crales, á Pitágoras, á Aristóteles, y despucs de cllos á Cice- 
ron su mas avcntajado discípulo, á todos aquellos eu lin que 
pertenecieron á la misma família y obtuvieron de la postcri- 
dad el dictado de sábios, y los encontrareis unânimes cn este 
punto : que para descubrir lo mas oicrto en matéria de reli— 
gion basta buscar por medio de la tradicion lo mas antiguo. 
lo que mas se acerca â la infanda dei mundo, de sucrte que 
la novedad es el sello infalible dei error, asi como la fuente 
de este es el racionalismo absoluto. A este breve pero irre- 
sistible argumento apclan siempre para atacar á un mismo 
tiempo las supcrsliciones de la idolatria y las impiedades de la 
falsa ciência, y para dispersar la turba dq los solistas que lia- 
ciatt de la razon humana un uso tan fatal como ridículo y 
vergonzoso. 

«Quereis descubrir con certeza la vordad? decia Aristó¬ 
teles : tomad con sumo cuidado lo priniero , y no lo solteis : 
allí, solo idlí encontrareis el dogma paternal en que se cifra 
la palabra de Itios «(1). 

«Es antUjua tradicion, dice el mismo en otro lugar, trasmi- 
»tida donde quiera do padres á liijos, qucDios cs el que liizo 
•todas las cosas y todas las conserva» (2). 

Sócrates ensenaba igualmente que—« los antiguos, mejores 
»que nosolros y mas inmediatos á los dioscs, nos trasmiticron 
»por la tradicion los conocimientos sublimes que de cllos lia- 
xbian recibido...por lo cual (inferia cl) cuando alirman que 
» el mundo está regido por una inteligência suprema, apar- 
»tarse de su opinion seria esponerse á graves peligros» (õ). 
Todos los deuuis argumentos sobre la existência de Dios le 
parecian secundários. 

I.a tradicion, la /<’ en la anligiiedad, aun en aquello que no 
parece atesliguado por cl raciocínio, bé aqui la grande regia 
c|ue invoca y proclama incesantemente el príncipe ile los li- 

iiiim doi/mii: iliriur /inferi» ilii-hrm /iiiliibil. i.Vrist.. Mt-l:i|ili.. I. xii, cai>. K.; 

Í2) Arist., />,■ mu,uh, cap. (!., Oper. . I. i. p. -171. 

(ti) Priitci, inibis iirtrxtmiliiitrs , />/'/.« priiiànipiiurcit, hm nohis urunilu 
Iraáidenml. iPinta , Pltilrb .. 0/«r., i. n . p. áW,.i 
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lósofos, cl divino Platon. — «Es preciso, decia, que prescin - 
»dieiido de todo raciocínio creamos en todo lo que nos trasmi- 
«tieron los iintiguostocante á laReligiom (1).—«Esto es lo 

* cicrto, dice en otro pasaje, aunque la prueba de ello exige 
«largos discursos; y dobemos creerlo bajo la palabra de los 
»legisladores y de las tradicioncs antii/uas, á no ser que haya- 
> mos perdido cl sentido comun»(2).—«Dios, como ensena 

* la antigua tradicion, abade, es el autor de todo bien. 

»;,Qué es pueslo acepto á Dios y lo conforme á su volun- 
i tad? Una sola cosa, segun la sentencia antigua ó invariable 

* que nos ensena que solo liay amistad entre los seres seme- 
«jantes» (3). — Debemos por lo mismo prestar entera fc á la 
» antigua v sagrada TRADicioN que nos ensena que nuestra alma 
»es inmortal, y que despues de separada dei cuerpo recibirá 
»de un juez inexorable el castigo que bubiere merecido > (4). 

Jamás se aparta Platon de esta regia; y si le preguntais la 
raznn en que se funda, os contestará como Sócrates y Aristó¬ 
teles, que es—«porque los primeros hornbres salidos inme- 
riiatamentc de la mano de Dios debieron de seguro conocerle 
como á su propio padre, y deben ser creidos como que son 
sus liijos»(5). 

Una circunstancia muy propia para acreditar esta doctrina 
tradicional es el medio empleado por los sofistas para eludir¬ 
ia. « El espediente á que se recurria para introducir un nuevo 
«sistema, dice un sabio, era suponer que su idea primitiva 
»habia ocurrido á algun varon de la antigtiedad, cuya repu- 
« tacion estuviesc bien sentada« (ti). 

(I ) Lieet uee. neccssariis nec rerosimilibus evriim ratio conflrmetnr etc. 
(1‘lttlo. ia Ti ma'a, Oper. , t. tx, p. 524.) 

(2) Pinto, de lefl- 12, Oper., t. ix, p. 212. 

(3) Plato , de le g. 4, Oper. . I. viu, pp. 18u, 186. 

(4) Ideia , Ephl. 7. Oper., I. xi, p. 113. 

(3) Prisris iiaque viris lide in re credendum esl, qui Diis ijeniti, ut ipsi 
dicrbanl. parentes suos optimr norernnt, impossibile sanèDeorum filiis fidem 
nan liabere. (plato. in Tirnceo, Oper., t. ix, p. 524.)—Por csla palabra 
Dioses, spgun nns obsorva el mismo Platon . entendia Dios. 

(6) M, de la Barre. Memórias de la Academia de las inscriprtones, t. xxix. 
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Hasta los oráculos proclamaban este principio universal. — 
Habiendo consultado los atenienses á Apoio Titio, sobre la 
religion que clebian adoptar, el oráculo respondió : — «La 
»de vuestros padres.»—«Con todo (replicaron ellos), nuestros 
»padres inudaron su culto muclias vcces: ;cuál preferiremos 
»pues?» —« El mejor >, volvió á responder el oráculo; y cier- 
tamente, afiade Ciceron que cita este lieclio, — por el mejor 
»no podia entenderse sino el mas antiguo, el mas inmediato 
»á Dios» (1). 

Ciceron á quien acabo de citar, aunque se ballaba todavia 
mas lejos que los filósofos griegos dei foco primitivo de la 
tradicion, eu casi todos sus escritos viene á referirse mil vc¬ 
ces á este único fundamento como al último refugio do Ia 
razon humana, agotada ou sus estériles investigaciones.— 
« Para fundar la opinion de que deseas penetraria (sobre Ia 
inmortalidad dei alma) tongo que alegar graves autoridades, 
y te citaré nada menos que la de toda la antigíiedad, la cual 
mas cercana al origen y al mismo Dios conocia mejor la ver- 
dad» (2). 

—t La ley dc las doce tablas, dice en otro lugar, nos manda 
atenernos al culto de nuestros padres, y la razon de ello es 
porque la antigíiedad está mas inmcdiata á los dioses, y por¬ 
que esta Religion está acreditada por una tradicion divina» (5). 

Y no era que á los ojos dc Ciceron y do los antiguos filóso¬ 
fos dejasen de presentarse otras pruebas de las verdades re¬ 
ligiosas ; pero estas pruebas dobian en su opinion subordi- 
narse al grande argumento de la auloridad tradicional, ó como 
ellos decian, dc la cnsehanza divina, siendo por lo mismo mas 

(1) Elprefecto ita ext, vt id habeadam xit aahqamimam el !)«*«* proxi- 
miiin qimtl sil optimum. < l)r t.egib., titi. 2, esp. Ui .) 

(2) Qiitr qau pmpius almiat :il» ortil el divinã progénie cernebat, Iwc me- 
liax ea furtasse , qair eraul vera cernehaat . ( Tascai., til». I, i-;ip. 12.) 

(5) Jam ritos família• patramqae servare, Ul ext {qauniam nuliqailax prn- 
trimè aecedit ml Deus) itbiix quasi tnnlitam retigieuem laeri. (Taxe lil». I, 
eap. 11.)—Del mismo diclainoii parlieipaha Seoeca espresando la idea de este 
modo ; \on tamen negareriiu faixseprimos hominex alli spirilus viros; et al 
ita tlicanl, a diis regestes : arque enim riabiam esl qain meliora marolas 
nondam effatux edUleril. t Seu.. Epixi. no. i 
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Iií«m) confirmaciones que argumentos principales: pues la ra- 
zon humana podia muy bion elevarse al conocimiento y á Ia 
conteinplacion de estas verdades, que apoyándose en la auto- 
ridad divina se las propone; pero de ninguna inanera puede 
suplir por si misma esta eondicion sin caer en mil precipícios 
desde el momento eu que quiere prescindir de ella. Asi era 
como aqucUos claros ingenios conciliaban la filosofia racional 
con la filosofia tradicional: esta precedtendo á la otra y tri— 
llándide el caniino, y aquella siguiendolu paso ã paso y roco- 
giendo sus resplandores. He aqui con cuanta energia bacia 
Cicemn su pmfesion de te sobre este punto : —«Sietupre he 
« defendido y siempre defender» 4 las ereendus que liemos re- 

> eibido de nuestros padres con respecto á los diosesy al culto 
» que les es debido 1 : y todos los discursos dei hombre, sea 

> sábio. sea ignorante, no me liarán vacilar en esta persuasion : 
»lié aqui, ó Balbo, la opinion de Cota. >—Esta es la tilosofia 
tradicional, sólido eimiento delate.— «Esplícame aliora la 
tuya, eontimia Cicemn bajo el uoinbre de Cota, pues deseo 
aprender de ti. que e/vs /i/iísn/o, el por qué de la Religion...; 
pero entre tanto tlebu atenenne d mis antepasados , nun en 
aquello ivi que xixccxarazox dax delo que nos enseuan* 2 ).— 
Balbo, el interlocutor de Cota, entra en seguida con un largo 
discurso sobre la naturaleza de Dios, álo que responde Cota : 
—• No encontrando este dogma tan evidente como tú desças, 
•> lias querido probar por medio de argumentos la existência 


■ 11 Por estas palahras Dtoses iitniurtales sigiiifíeah.-i Tutio I» nJsmo que 
Plal.m l)’.rs. la Dlrhiúltid.—\<t lo esplira eu ntro lugar.—r.nnservar el eulln 
ile nuestrus maynrs es et deher de nulo hombre sensat». asi como creer que 
existe mia natural, /.a sU)K'iiol‘ y eterna, a la cual dehenies todos elevar nues 
tra alma y iiue<tr<> eora/on. . />»■ Divinal.. Uh. 5, ea|.. Tá. i 
ii’ Opiitiimvs. ./«</.< n mttjarihm <u > ipiiaus de bits itnnwrtulihtut, sarrn, 
virremonias, rttiqioncxqHe... egi. eas delWidamseiiqier, semperqiie dereiuli: 
are «(• c.r va opiitiioiv . a majorihtts ae.epi </e ri tila beontm immnrla- 
linin. n II ms unqnam nratiu a til ilmli uni imlnrti movehit... babes, Balbe, quiil 
>■0riu. quiil (imitifi- r sviiiiut. — titi iiiilii eruo intelhqam ut qiti sentias ; à le 
fttim |'liitn.i'|.lie, BxmvFM itai/iere ilibes religioues : niaji.rilms aiitem no- 
slris. tiam mu \ n\rtoNE REBDiTAtrerfeiv. tbe uattirabeorum, lih 3 . cap. á. 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOIínE EI, CRISTIANISMO» 


1 o.“ 

> de los dioses; mas por lo que ;i mi tooa bástaine la tradicion 
»de nucstrns maynrcs, al paso que tú ilcxprcnumlo la autorida» 

> buscas el apoyo de la rasou : poriniteme pues que mi razon 
»combala la tuja. Valeste de todo género de argumentos para 
»probar que existen dioses, y argumentando linces duclosa una 
»verclad que á mi modo de ver está fuera dei alcance de toda 
»duda»ti). 

Jamás la filosofia racional y la filosofia tradicional, es decir, 
el lilosofismo y la filosofia, se han visto puesl is frente á frente 
mejor que en este pasaje de Tulio, que reasume el estado de 

la cuestion tocante á la verdad en los tiempos antiguos.y 

aun en los tiempos modernos, porque el espírilu humano no 
ha cambiado, sino que la luchu se ha estendido y se ha ele¬ 
vado con toda la fucrza y espansion que el crhliauismo vino 
á dar al império do la verdad sobre la tierra. 

Lo que elevaba esta verdad á una esfera superior ã toda 
duda, ã los ojos de Ciceron y de los sábios antiguos, era por 
cousigniente la autoridud de la tradicion inmeiiiorial fundada 
en que la antigiiedad estaba mas cerca de Üios, que iiecesa- 
riamente Inibo de enscfiar á los bonibres lo mejor, et puo- 

FECTO ITA EST LT ID HAREXDCM SIT AXTIQEISSIMUM ET DlíO I'IU>X1- 

MUM qeod siT oPTDiof, opiiiion universal que espresõ Lueano 
en estos dos beinistiquios. 

Di.tUque srmri nasceiitibiix andor 
Qitidquid scire licel. 

Esta opinion que hoy dia es, aunque apoj ada en un funda¬ 
mento mas firme, el grande argumento de la í'e católica, lia 
sido en todos tiempos el principal argumento de la verdad en 
el mundo. Todos los pucblos dei Oriente la neatabiin; y de 
allí, sobre todo de nquella cima rle la Iteligioii, de las artes y 
de las ciências, es de donde dobemos sacar esta tradicion 
primitiva sobre la cual insistimos. Ile oIIi pasó a todos los 

I I) Mihi unam sutis rrnl, Un majores nnslrns in vmihsm ; \ftl la íinctiirilaie* 
contem ui a n vrioxt: pitfihnx. Palrrr ii/ilnr haiii.xkm mi:a strttm iia iiaiium: emi- 
leatlerr, affers Itere munia aryttmetila, cuia hii sint: reinqnr meã sententiâ 
minimè tlubinm , nraitmeiilaiitlo tlubinm fnrU. tPe Salarti Oraram. cap, i. 
PP-ÍI, 10.) 

1 . 1 . II 
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bicn conlinnaciones que argumentos principales; pues la ra- 
zon humana podia muy bien clcvarse al conocimiento y á la 
contemplacion de estas verdades, que apoyándose on la auto- 
ridad divina se las propone; pero de ninguna inancra puede 
suplir por sí misma esta condicion sin caer en mil precipícios 
desde cl momento en que quiere prescindir de ella. Asi era 
como aquellos claros ingenios conciliaban la filosofia racional 
con la filosofia tradicional; esta precediendo á la otra y tri— 
llándole el camino, y aquella siguiéndola paso á paso y reco- 
giendo sus resplandores. Ué aqui con cuánta energia hacia 
Ciceron su profesion de fe sobre este punto : —« Siemprche 
• defendido y sieinprc defenderé las creencias que liemos re- 
»cibido de nuestros padres con respecto á los dioses y al culto 
»que les es dobido (1); y todos los discursos dei liombre, sea 
» sabio, sea ignorante, no me liarán vacilar en esta persuasion : 
»lie aqui, ó Balbo, la opinion de Cota. >—Esta es la filosofia 
tradicional, sólido eimiento de la fe.—«Esplícame ahora la 
tuya, continua Ciceron bajo el nombre de Cota, pues deseo 
aprender de ti, que eres filósofo, el i>on quê de la Religion...; 
pero entre tanto ilebo atenenne á mis antepasados , aun en 
aqucllo en que ninguxa iiazon dan de lo que nos ensenan» ( 2 ).— 
Balbo, cl interlocutor dc Cota, entra en seguida con un largo 
discurso sobre la naturaleza de Dios, álo que responde Cota : 
—« No encontrando este dogma tan evidente como tú deseas, 
»has querido probar por medio de argumentos la existência 

(1) Por estas palnbras Dioses ininortales siguificaba Tulio lo mismo que 
Ptalon Dios, la Divinidad. —Asi lo esplica en otro lugar.—Conservar el culto 
«lo nuestros mayores es el deber de todo liombre sensato, asi como creer que 
existe una naturaleza superior y eterna, á la cual dobemos todos elevar nues • 
tra alma y nuoslro corazon. (De Divinal., lib. 2, rap. 72.) 

(2) «Opinianes, nuas ii majoribus acccpimus de Diis immortalibus, sacra, 
raremonias, retigionesque... ego eas defendam seniper, semperque defendi : 
iivc me e.r ed opinioue, quam á majoribus aceepi de cullu Dcoriim immorta- 
linm, uUius unquam oratio aiil dovti antindocli movebit... babes, Dalbe, quid 
Colhi, quidpoutifer senlial. — Fac mibi ergo inlelligam ul qui sentias; à te 
ruim philosoplio, iutionfm accipere dvbes religiones : majoribus autem no- 
siris eliam mli.a batioxe reodita credere. » (De natura Deorum, lib. 3, eap. 2, 
num. 50.) 
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»cie los dioses; mas por lo que á mi toca bástame la tradiciox 
» de micstrns mayorcs, al paso que tú despreciando la autorida» 
«buscas el apoj r o de la razoa: permíteme pues que mi razon 
»combata la tuya. Valeste de todo género de argumentos para 
«probar que existen dioses,y argumentando baces dudosa una 
»verdad que á mi modo cie ver está fuera dei alcance de toda 
»duda» (1). 

Jamás la filosofia racional y la filosofia tradicional, es decir, 
el filosofismo y la filosofia, se han visto puestas frente á frente 
mejor que en este pasaje de Tulio, que reasume el estado de 

la cuestion tocante á la verdad en los tiempos antiguos.y 

aun en los tiempos modernos, porque el espíritu humano no 
ha cambiado, sino que la lucha se ha estendido y se ha ele¬ 
vado con toda la fuerza y espansion que cl rristianismo vino 
á dar al império de la verdad sobre la tierra. 

Lo que elevaba esta verdad á una esfera superior ã toda 
duda, á los ojos de Ciceron y de los sábios antiguos, era por 
consiguiente la autoridad de la tradieion inmcmorial fundada 
en que la antigüedad estaba mas cerca de Dios, f[ue necesa- 
riamente hubo de onseuar á los hombres lo mejor, et pro- 

FECTO ITA F.ST UT ID IIADEXDCM SIT AXTIQLISS1MUM ET DeO PROXI- 
mum quod siT optimum', opiiiion universal que espresõ Lucano 
en estos dos hemistiquios. 

Di.cilque semel nascentibus andor 
Qnidquid ac ire licet. 

Esta opinion que hny dia es, aunque apoyada en nn funda¬ 
mento mas firme, el grande argumento de la fe católica, ha 
sido en lodos tiempos el principal argumento de la verdad eu 
el mundo. Todos los pueblos dei Oriente la acatahan; y de 
alli, sobre todo de aquclla cima de la Heligion, de las artes y 
de las ciências, es de donde dehemos sacar esta tradieion 
primitiva sobre Ia cual insistimos. Ile alli pasci á todos los 

(1) Milti unmn satix rral, ila majores iWMtfmTiuwmssi-;; srtl la auclciritalc* 
eontemuix nvnoxK pugnas. Paine iqihir ratkoíkm meas eam tua raikine cnn- 
tendere, affers hcec nmnia argumenta, cum Uii sinl; rernque nied xententid 
mittimê ilubinm , argumentando diilnam farh. (He Saturd Itrarnm , rap. i. 

pp. 0, 10.) 

T. I. II 
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pueblos, y no hay verdad histórica mcjor demostrada (1).— 
« Los sábios dei Oriente, dice nn historiador, eran famosos 
»]mr sns escelentes máximas de moral quchabian recibido de 
i- la mas untUjua tradicion. Esta obsrevacion se comprueba 

■ igualmcntc en todos los antiguos sábios entre los persas, los 
asirios, losbaelrios, los índios y los egípcios»(2).—«Los ára¬ 
bes, dice oiro historiador, se fundan sobre sus trudiciones 
paternas , que en sti concepto les hau conservado la memória 

<• de la creacion «lei mundo, dei diluvio y de otros aconteei- 
mientos primitivos, que sirven para establecerla fe enun Dios 
invisiblc, y el temor a sus altos juicios s. (3). — Xo hablo dei 
pueblo hebreo, que era el pucblo tradicional por esceleneia, 
y que unia siempre al santo nombre de Diosel nombre vene¬ 
rado de los patriarcas que se lo habian irasmitido : este pue- 
hlo será el objeto de un cxaineu especial.—En íin, en el fondo 
de la China la doctrina tradicional, la antigua creencia que 
por medio de los reeuerdos de los hombres se remontaba 
hasta Dios, era el testhnonio invocado por los sábios, y 
opuesto á las nnvedades filosóficas, easi en los misraos térmi¬ 
nos que eu Atenas y en lloma por Sócrates, Platon, Aristóte¬ 
les y Ciceron. El ('.liou King ó libro por esceleneia, coordinado 
por Khairiii-fou-lseu (Confucio), en la mitad dei siglovi antes 
de nuestra era profusa esta doctrina en cada una de sus pá¬ 
ginas.— «jA quê son tus esfuerzos, dice, parai ejerunanueva 
»tela de seda? Lo(|ue es por mi, para nunca equivocarme me- 

• ditaré siempre sobre las costumbresy la doctrina de nuestros 

• antopasados. La axtuíuedau. Yo la estúdio continuamente. Mi 
»espirita se trasforma cu cl espirita de los anligvos , y hasta la 

• salidadel sol no puedo conciliar el sueho. Grande , hrillanlc, 

' encantadora cs la doclrina ipie nos han tisasmitido los sabias. 

■ Este liombre ha reehazado nuestras antiguasdoutrinas; y su 

• marcha es incierta, y nada lijo hay enél» (f). 

II i Kaliricy, th* les Uliilux primiliros rir In rcrrlariun. (Disc. prrlim., 
p. 7(1.1 

i--l N:>varreti>, Historia tlc In China . j». 1á(i. 

(3) timilnimillicr?, Viria de Slalwiiia, lilt. 2, |>. 1ÜI). 

(4) ( '.a|> 11. tuim. 4. YYase la trailnc rion .lo oslo liliro ,-u les Uln ox safira 
rios tlcl Oriente. puMiciwI.t* úllimamonic por F. 
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;(]ué acucrdo tan maravilloso y sensible entre todos los sa- 
bios dei universo!Y en quién no liará impresion ? 

Ya podemos concluir nuestras citas. La evidencia de este 
hecho aparece ya con bastante claridad, resultando que todo 
el género humano, en la persona de sus mas nobles represen¬ 
tantes, sc ha sujetado á recibir la verdad reli{)hm por el con- 
dueto de la tradicion, á volver ncia atrás la vista para encon¬ 
traria, á consideraria tanto mas exneta y mas pura cuanto mas 
se acerca al origen y á la infunda dei inundo, en una palabra 
á recibirla mas bien que á dársela á si inismo : hecho univer¬ 
sal, evidente, irresistible. 

I Cuál es su consecuencia? 

Ya la hemos deducido de paso, porque se desprendia de 
cada una de nuestras cilas, pero vamos á reasiiinirla. 

La doctrina de la tradicion importa necesariainentc en si 
la creenoia en una revelacion primitiva; ycorao aquella doc¬ 
trina fné universal, lo fué tambien esta creencia; de modo 
que á la demostracion de esta verdad nada le falta, ni la na- 
luraleza de las cosas estudiadas en si misnias, ni la csperioncia 
dei hecho, y lo que es mas decisivo aun, ni el testimouio dei 
género humano, que ha sido uno de sus autores y que por la 
marcha que ha seguido nos muestra la impulsion que rccibió, 
y nos luice oir, por decirlo asi, de boca en boca la misina 
palabra que lc fué dirigida al principio. 

Si el bombre hubiesc podido sacar de si mismo, y por me¬ 
dio de la rellexion, el conocimionto de las verdades religio¬ 
sas, hubiera deseado muclm mas que lo ha hecho encontrar 
este conocimionto, y se hubiera ensimismado mas en sus pro- 
pias reflexiones; pero como, al contrario, loshomhrcs, y so¬ 
bre todo, los gênios superiores, lum juxgado no poder encon¬ 
trar estas verdades sino separadas de si mismos. abdicando 
su investigacion individual pura limitarso a recibir de sus 
abuelos la doctrina religiosa, dei mismo modo que estos la 
liabian rccibido de los suyos, debemos necesariainentc infe¬ 
rir de aqui que ellos ponsaron que la verdad habia sido co- 
municada sobremihira Imente á la tierra, pues de otro modo 
todos los liombres la hnbieran bailado nnluratwente en si.- 


3 iblioteca Nacional de Espana 




ESTLUIOS FILOSÓFICOS 


iü(i 

La doctrina de la Iradicion no atribuía el descubrimiento de 
la cnsefumza primitiva de la verdad « ningun hombrc , por 
mas sabio y anciano que fuese. Respecto á esta doctriua los 
liombres nran considerados, no como fuente sino como ca- 
nales dc la verdad, la cual se reputaba tomar su origen íuera 
dei liombre y cn Dios. — Los mas ancianos solo eran mas 
creidos porque se hallaban mas próximos ã la cdicion original 
de la verdad, y porque poseian su testo mas puro y, por de- 
cirlo asi, una co|tia mas exacta dei divino manuscrito; de otra 
manera hubieran merecido menos crédito que los modernos, 
porque estos últimos tiencn mas espericricia y mayor caudal 
de ideas adquiridas. La doclrina dc la Iradicion no estaba 
aplicada á las ciências (Isicas y á las artes, al revés, era la 
doctrina dei perfeccionamiento y dei progreso, y de consi- 
guieulc, si se aplicaba á la ciência teológica, era sin duda 
porque seria entonces general el convcncimiento de que pro¬ 
cedia de otra parte. La Iradicion además alestiguaba el prin¬ 
cipio y conservaba las escasas verdades que se liabian salvado 
como sobrenadando. El racionalismo por su parte atestiguaba 
tambien su ilegilimidad, porque cuanto mas se esforzaba en 
colocarse en el lugar de la Iradicion, y cuanto mas oscurecia 
y descoinpouia la verdad, mas bacia pulular el error y la 
mentira. El argumento, que él mismo miuistraba contra si y 
e:i favor de la verdad, era incontostable. Si los conncimientos 
teológicos se hubiesen deducido de las propias investigacio- 
nes de los liombres, los lilósofos posteriores hubieran per- 
feccionado los descubrimientos de sus predecesores, y los 
liombres que liau vivido nitichos siglos despues de Pitágoras 
v de Tales hubieran podido estar mas instruídos que estos 
Übisofos en las ciências sagradas. Pero ha sucedido todo lo 
contrario. Los nuliguos sábios luvieron ideas mas puras de la 
Divinidad que los que los sucedieron, y el género humano se 
lii/.o despues mas supersticioso, prucha iufaliblc de que laen- 
sonanza de las primeras verdades no podia venir dei hombre, 
sino de Itios. 

Los autiguos se hurlahan de los que pensasen de otro modo 
ntribuyendo á la sahiduria y verdad religiosas una data hu- 
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mana; y los tilósofos racionalistas modernos, es decir, los 
partidários declarados de la razon contra la revelacion , que. 
tanto se lian reido de nu ostra fc, quo se han vendido por los 
doctores dei género humano privado de la razon hasta que 
ellos han parecido, y que se han dado á si mismos el bautis- 
mo de la vanidad llamando á su siglo ehiijlo tle las luccs , hu- 
bieran sido en la anligüedad un objeto de burla y de despre¬ 
cio por parle de los verdaderos filósofos, que soltahan á veces 
estos rasgos de buen sentido contra los solistas sus anfepasa- 
dos : — «Es muy fácil comprender que no es cila la sabidu- 
v ria, decia Hortensius hablando de esta lilosolia, porque co- 
» nocemos su orígen y la época de su naciinienlo. ;,Cuándo 
» ha empezado á haber filósofos? Me parece que Tales es ei 
ii primero, y esta fecha es muy reeionte.Dónde estaba pue-; 
» la verdad antes que él existiese? » — « No hay mas que mil 

• anos que se conocen los elementos dela filosofia, decia 
»iguahnente Séneca; por consiguientc, ^ liabnk estado el gé- 

• nero humano durante una serie de siglos privado de razon?» 
— Necedad de que se moinha tambien Perso:— « Desde que. 
» con la pimienta y los dátiles se ha introducido la sabiduria 
»en Roma....» «como si la sabiduria (aiiade Laclancio 
de quien tomamos estas citas), que debe de haber existido 
» necesariamente antes que el hómbre, hubiese sido traida 
» con las especias »(i). 

Este juicioso raciocínio es en efecto aterrador para el ra¬ 
cional i sino. Si la verdad religiosa, la sabiduria propiamente 
tal, es reahnente indispensable al hoinbre, ha dchido serie 
ensefiada desde cl principio, y su conscrvacion ha de haber 
estado confiada á un medio natural y accesible á todos, la 
tradicion. ;_No es pues un solemne despropósito hacer de¬ 
pender el descubrimieiito y la posesion de mia verdad, que 
podrianios llauiar el sol de las almas, no de la sencillez dei 
corazon, sino de las ehicnbraeiones dei espirito, yempeiiarsc 
en hacer creer al género humano que esta misma verdad iia 
salido de la pluma de algun solista, y que se deben leer sus 

Cf I l.jrUnl. , [Uriit. Intl ., lili. õ, rap. 10. 
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escritos para encontraria? — * Me sublevo contra semejaute 
>< presuncion , dice Laromiguiere, y la denuncio al respeto 
»i[ue debo un indivíduo a las naciones. Osar envanecerse de 
»Ilaber al liu descubicrto la única prueba de la existência dc 
»Itios, (’/ solo caminu que á cl uos eunduce, es en cierto modo 
acusar de ateisinu ã todo el género humano. El liombre 
» sencillo que, viendo que la ti erra le devuelve en espigas el 
» grano que hahia sembrado, levanta las manos al cielo y 
v bendice á la Providencia, tiene mas pruebas de la existen- 

• cia de Dios que esos orgullosos filósofos» (1 )■ 

Este fogoso rasgo de Laroiniguierc, tanto mas notable en 
sus escritos por la claridad y sangre fria que ordinariamente 
les distingue, lo truzó al pensar en Descartes : «Permita- 
» some, diee, una reilexioii que de. ningun modo aplico á 
» Descartes. Olvidémonos por un momento de este grande 
»liombre, de quien no se debe baldar sino eon mucho res- 

• peto.» — El autor se dirige tan solo á sus pretendidos imi¬ 
tadores ; y en verdail epie no sabe uno como bacerlo para 
clamar eon todas sus fuer/.as contra esa pretension de nues- 
tros dias de jiresentar la iilosofia alea como una continuacion 
de Ia de Descartes, haciéndolc participar de todas las estra- 
vagancias de una razon pronunciada contra la le, envolviondo 
a>i al padre de la lilosolia moderna, al jefe de ia revolucion 
dei talento Inimaiio, en Ia emaneipacion de. todo yugo de au- 
loridad. 

Nada es mas falso que semejaute imputacion. Hasta ahora 
no se babiau deseubierto errores en Descartes. Su famosa 
dmla metódica y todo el partido ipxc de cila saco contra los 
incrédulos es una arma proporcionada porei mismo S. Agu- 
;i:i, y de la cual no se sirviu sino con igual espirito dc He- 
ügion y de fe que el celebre obispo de Ipona (á). Seria un 
atentado sacrílego barrr pasar á Descartes por padre de nua 
lilosolia cuvo triplo propiisito es destruir la Heligion, la le y 
la soeiedad. 

Semejaute Iilosofia, lejos de ucreditarse por medio de tal 

11 S. A“ii'lii.. Stililoqiiiiis, lili. -2. e;i|>. I. 

■J /.i'x ii‘ v» i/r ///.•*•,»/■. #.«. per l.av.imiguieie. I. II 
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patronazgo, el uiisuio patrono la confunde; y si no fuese asi, 
el nombre tio Descartes pereceria con dia antes que poderia 
salvar. 

Efeclivamenle, ; qué espectáculo ha «frecido al mundo csa 
pretendida recoluciun cartesiana ! i Cuales son los tintos que 
nos ha traído '! Dejemos hablar á ese misiuo apologista é his¬ 
toriador : 

• Hemos ido siguiemlo desde su origen basta cl lin ese mo- 
n vimiento lilosótico que tiene á Descartes por jefe. Nuestra 
smision de historiador está cumplida; nada nos queda que 

* decir : siu embargo, la mision mas difícil de llenar queda 
»intacta.-—.\os ha sido imposible volver atrás armados de la 

* critica, si» esperimentar desde luego cierta especio de des- 
»aliento, de escepticismo, al observar que el camino que ha- 
< biamos andado está todo cubierto de ruinas : — todos los 

* sistemas que hemos sucesivamente estudiado ha» pasado ya 
» cn la ciência; hau sido reemplazados por otros sistemas, y 

* ya no juegau ningun papel en la escena lilosólica dei si- 
» glo xix. 4 Es tal vez porque hayan perecido ontoramente ? 
‘ i Nada queda ya de todas las opiniones de los mas grandes 
x ingenios, con que se honra la filosolia, mas que polvo y 
» viento ? Esa grau revolucion lilosólica /, no ha enriquecido al 
V mundo con alguua nueva verdad?» ( 1 ) 

El mismo autor contesta á estas preguntas cclcclicumcnte. y 
sobre todo retóricamente : •< La humanidad, dice, atraída eu 
x diferentes direcciones por medio de fuerzas y «U; opiniones 
» diversas, va marchando majestuosamente siempre acia ade- 
xlante ».—Estas palabras recuerdan invokintariamenle aquel 
ingênuo dicho de Lutero : Lu humuniilad »r parece A an rús¬ 
tico borracho; si lo lecualais por la tlcrechu, se caení en sctjuúln 
por la isquienta. 

Véase pues el progruso, el siempre acia ailelanle de los es- 
luerzosy variaciones que el racionalisino imprime en el ospi- 
ritu humano, desviandole de la Iradicion : tlcstilicnlo, cscepli- 
rismo, ruinas . - . Los estremos de nuestras invesligaciones, 

II , Uinhirív a e.itiniIn reielminH nirlctiinni, |«i> V. Uotlll.i 
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- dice Monlaigne con su ucostumbrada exactitud, vienen á pa- 
«rar en mi dcsvanccimicnto. Los masgroseros y los mas pue- 
k tiles desvarios ticnon siemprc origon en las cabezas de los 
* (|iie fjuiereii tratar tas cosas en un terreno muy elevado y 
>■ adclantado, lmndióndose desde alli en el abismo de su cu- 
» riosidad y prcsundon »(1). 

Las mas sublimes inteligências se han distinguido constan¬ 
temente proclamando esta debilidad de la razon humana y la 
neeesidad de una ayuda divina que lo facilite la senda de las 
verdades teológicas. En los escritos de los sábios de la anti- 
giiedad los vemos buir á cada instante de su pvopia razoa 
«•orno de un abismo, y refugiarse ála iradicinn, y por la tradi- 
eion á la revelacion primitiva. Solo aqui qucdan sin cuidado, 
y se les oye eulnnces baldar un lenguajc elevado y enérgico, 
como el que liemos citado hace poco de Ciceron; lenguaje 
que contrasta de una numera pusmosu con la tartnmudez de 
su razon, criando pretende aventurarse sola á la peligrosa 
invesligacion de la verrlnd. 

Lu esle punto poilriamos medir hasta con exactitud la 
fuer/.ii de la inteligência por el grado do su sumision : por 
«•sto liemos visto, que los dos gênios tal vez mas poderosos 
de los lieutpos modernos, Montaigne y Pascal, no han liccho 
servir el poder rle mi razon sino para llevar el yugo de la fe (2). 

Mgiinos modernos raeionalistas se han visto obligados al 
iiu di* todo á couvenir en elln y aeogerse á la revelacion, este- 
uuados y Ilenos de vergítenza por el mal uso r|ue habian he- 
elnt de su propiu razon para suplantaria.— < .Nuestra razon, 
» dice Itayle, no sirvo sino para ciubrnllurlo todo ylxacer du- 
> dar de todo: apenas lia acabado de levantar un edilicio, 
nos enseiia los médios de destruirlo. Es una verdadera Pe- 
nelupe, que de noclie deshnee la tela que habiu tejido du- 

1 1 1 Isxiiit i Ir Mmihiiuur , lil«. 2, rap. 12. 

'2i Kl cscpiirismo |irin<Tl>ial ile Montar-jiio es gcnornlmeiilc muy ma| 
r<iai|>iviiitiiiii. Su f i/nè si' h»? iiii es el caracter absoluto i|iio se le alribuye. 
May al ennlrario ; es mia arma i|ue em|tlea siemprc contra la razon para ha 
rerla desesperar y Ibizarla a arrojarse en braz.nsdo la fe, ruyn império pro¬ 
clama ! ■: i ala-- parles. v>'ase su libro .4 jiobgie de Rmjmnml de Sebundc. 
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»rante el dia. De modo que el mejor uso que podemos liacer 
> de la filosofia es llegar á conocer que es uu camiuo propio 
i> para estraviarnos, y que en esta vida tonemos preeision do 
»buscamos otro guia, (|uc es la luz revelada » (I). 

Menestor es pues volver á ella, cuando todo nos obliga : 
— la gcneracinn de la verdad en la sociedad dei género hu¬ 
mano,— el origou dei lenguaje,— la naturalcza particular do 
la verdad religiosa,—el modo de conservacion de esta ver¬ 
dad por la tradicion on los tiempos aiitigu — la importância 
natural do la razon humana privada do esto auxilio,—el dos- 
aliouto y las declaraeiones de sus mismos partidários. — La 
única salida dei laberinto la liemos seúalado ya : os necosa- 
rio que en el seno do la humanidad haya liabido primiliva- 
ínenlo una uevelacion. 

Pero i cual ha sido la suerte de esta primera revelacion ? 
I No ha intervouido segunda vez cl ciclo para influir en los 
destinos de la verdad entro los hombresY llé aqui el segundo 
problema filosófico é histórico que dobemos resolver, y que 
dobe escitar vivamente nuestra curiosidad. 

(2) Diccitm. critico, articulo Maniqueos, aula U. 
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Si d nickmulismo Imbiese cmpc/.ado con el género huma¬ 
no, es probable que la vcrdad uo liubiera Incido ni un solo 
ilia sobre 1u lierra. Esta divina planta hubiera sido ahogudu 
eu su gérmen, y la idolatria con todos sus desbarros hubiera 
empanado la inisiua aurora de la creacion. Pero por inu- 
elio lienipo no conoció cl género humano otra doctriua que 
la de la tradicion, jior cuyo medio vivió eu Ia sencillcz de la 
fo y de la obediência á un solo Pios, criador dei universo y 
remunerador eu otra vida dei bien y dei mal que eu esta se 
hace. Posteriormenle, cuando los bombros abaadonaron ya 
la doctriua de sus padres, ;/ sr anetjnron r n el interior de nl 
miamos por las investigacioues que quisieron emprender, los 
dogmas primitivos que el Seimr les babia comunicado se des- 
liguraron, los densos vapores de laduda y dd sensualismo se 
apoderaron de los espiritus y crearon eu ellos todas las su- 
pcrsticiones, las utopias y estravagancias de la idolatria y de 
la lilosotia solistiea. Poeo á poco la verclad se altero, se uu- 
bld, se velo, y se insiuuó el error acreditnndose y estendien- 
dose luego por todas partes. Entre los dos princípios tu vo lu¬ 
gar enlouces una Incha prolongada : los hombrcs sábios y 
juiriosns. armados con el escudo de la tradicion, reebazabau 
el error dei mismo modo que la igiesia católica contunde a 
la lierejia, aeusándoie de noveuad ; pero no podiau hacerlo 
con igual seguridad, ysobre todo. con igual duraeioii; porque 
la vrrdad y la tradicion no se ballabau entre ellos, como eu la 
Igiesia católica, garantidas por mia autoridad depositaria y dis- 
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pensadora, única o» el mundo, universal y perpetua como la 
tnisiua verdad, y por una no iulerrutnpida sucesion de mi¬ 
nistros dedicados esciusivaniente á su guarda y á su culto; 
sino que entre ellos se hailaba la verdad esparcida, sin de- 
fimsa, sin unidad, sin autoridad visible, entregada a los re- 
cuerdos de los pueblos y sostenida por los testimonios cada vez 
mas vagos y corrompidos dei género humano.—Ai principio 
filé fácil justificar su anligüedad; pero poco ú poco el error 
se fué hacieudo antiguo tambien, y muy pronto empezõ a com¬ 
balir eon la verdad en el terreno ílotaute é indeciso de la 
Irndirion. Atribuiase a si mismo, como liemos visto ya, una 
auligüedad facticia puesto que le faltaba la untigüedad real; 
y ai lin, no encontrando en su marcha ningun acusador que 
hiciese siempre patentes sus fraudulentas tentativas, logro 
echar tan eompletamente a su rival y adquirir tal prescrip- 
cion, que euando la verdad pudu mas tarde volver a aparecer 
eu el mundo, fué a su vez acusada do novedad, y Sócrates 
profesando ia unidad dcl Ser supremo fue condenado a beber 
la cicuta por haber querido inlroducir micros díoscs. 

La verdad se refugio entonees bajo el amparo de algimos 
sábios, que solo ladeiéndieroii de una manera indecisa y pro¬ 
blemática, y la dctuvkron aiulivu cn iujustkiu , como tan eln- 
cuentemente se lo echó despues cn cara el apóslol S. Ihiblo. 
Tomabanla y la abandonaban, adulteranilola con sus propios 
desvarios, y sobre todo contradiciéndola eu sus acciones, 
arras trados cn su aislamieiito por el desconcierlo universal; 
y euando aparecieron esos nublados de solistas que pululahau 
eu Atenas yen Uoma, vivicudo dei olieio dedefenderlo lodo; 
euando en aquelia época qttedó el mundo cubicrtn con las 
sombras de la noche, el espiritu humano se moto de la vi-t- 
dud como de una prostituta, y el titulo de lilósofo se* lii/.o si¬ 
nónimo de parasito y de histriou.—La corrupcinn marcho a 
la par ilc las pretensiones filosóficas : donde almndaban los 
solistas, abmnlahau usimismo las superstieiones y Ia imiioru- 
lidiul eu las coslumhres, porque esta ya muy pndeulo que 
nada desvia tanto ul corazon dei yugo dcl deher como las iu- 
cerlidmuluvs de| espirito, \ que nada engendra lautas incei— 
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tidiimbres en el espirita como el abuso de su indepondeneia. 

Por otra parle, la filosofia anligua teniu, adernas de su in- 
decision, su carência de unidad y sus torbellinos do sistemas 
que se cscluliUi rnutuamente, cl grave detecto de ser dema¬ 
siado nbslractu y totalmente inaccesible al comun de los 
liombres. La religion natural, mas puramente concebida y tal 
como ya la hemos espuesto, hubiera tenido en si misma el 
inconveniente de ser iiicomprâtisible para los espíritus entre¬ 
gados á los negocios de la vida presente y separados de su 
primitiva senrillcz. Para que las verdades dei órden sobrena¬ 
tural eucuentron acogida en nua sociedad, circulen y se ar¬ 
raiguei! en ella, y llcgiien sin alteracim á enenrnarse en las 
criaturas que deben dirigir, es preciso que se introduze au en 
esa sociedad enteramente formuladas, revestidas de nn cuer- 
po, de mi símbolo sensible, marcadas eon el sello de una au- 
toridad por todos rcconocida, en una palabra, dogmatizadas. 
Los mismos liombres mas ejercitados cn las práclicas de la 
tilosoha, yque vivou en sus dulces abstracciones, tienen tam- 
bieii necosidad de crearse ciertas fórmulas, planes de creeu- 
cia y de conducti, para poner coto á la perpetua inconstân¬ 
cia de su espirita y encontrar urinas á propósito para bacer 
frente á los contínuos ê imprevistos peligros á que nos espone 
la debilidad de nuestra natumieza. — Si la ülosofia autigua 
liubiese conmido desde el pricipio sus intereses, hubiera 
podido cn lo sucosivo aliarse con el culto público, prestarle 
sus iiispiracioTies, adovnarle con sus formas y por este medio 
dirigir la sociedad; pero cabahnenlc en los pueblos antiguos 
nada fué nunca tau antipático como la lilosofni y la religion. 
La filosofia Inicia ã la religion una guerra sorday constante, 
se htirluhu de ella, la escarnecia; y á su vez la religion cti- 
viaba la cicuta a la lilosolia y la acusaba de negar â los dio- 
ses. C.on freciiencia lenia la lilosolia la debilidad de desacre- 
ililarse sucrilicaudo púhlicumciite a las groscras supersticio- 
nes que luibiera ddiitlo desarraigar, y de aqui se seguia que 
en lugar de eimoblecer el culto y la moral atrayéudolos á si, 
sellaba su alianza con este eulto, Inunillandosc hasta prue.- 
ficar sus mas enormes vícios. Semejantes contradicciones tan 
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inherentes á la natnraleza de las cosas produjeron su natural 
resultado : ni la filosofia ni la religion pudioron hacer nada 
en favor de la sociedad, y solo se concordaron para destruir- 
la; la religion sin principio, y la filosofia sin consccuencia, 
empobreeiéndose mutuainente por su aislamienlo y su rcpul- 
sion, la una termino necesariamcnte en la supersticion, la 
otra en el ateismo, y ambas en el mas desenfrenado sensua¬ 
lismo; el ateismo dojó a las pasiones sucltu la riewla, y la su- 
persticion las aguijoneó, de modo que precipitado el género 
humano por la pendiente dei mal, vió aumentar*» la rapidez 
en su descenso con toda la fuerza de los médios destinados á 
sostenerle ylevantarle (1). 

El mundo pagano nos presenta constantemente un cuadro 
de corrupcion y de descomposicion siempre. erecientes. que 
desconsuela; pero el espectáculo que nos ofreee Ilonia en los 
últimos tiempos dei império es superiora todos los coloridos. 

En tanto que algunos talentos especulativos, como un t.i- 
ceron y un Séneca, por una especie de atrevimiento y de 
emancipacion filosófica se clevaban hasta osar creer algunas 
veccs en un primer ser inmaterial,—para ei piieblo, para la 
sociedad, para el mumlo, Dios, el principio, cl origen de la 
moral, dei órden, de la soeiabilidad, era realmenlc tal como 
le habian llamado en el frontispício de aquel templo de Ate¬ 
nas : ícxoTus.—El culto idólatra, la deilicacion de las pasio¬ 
nes humanas ó de los instintos brutales, atraiau todas las mi¬ 
radas, ocupaban todas las imaginaciones, llenaban todos los 
corazones y constituian toda la csencia de la vida humana 
desde Ia cima hasta el sepulcro.—Las fabulas mitológicas, 
cuya parte mas pura solo sirvc para engalanar las composi- 
ciones de la poesia, cran entonces realidades efeclivas que 

(t) Ounndo acnhali» «lo dielar ostns considerará.. snl.ro la lilnsnfia y In 

religion outro los atiliguns, onronlró omii inosplicaldo placer ol juieio que do 
ollas lialiia formado un anliauo lil isolo cristiann, ipio por !a oouliiriiiiilad con 
lo <|iio llovo escrito, lo copio a coiitiiinacion.— 1’hiloxoph'w rt reiiqi» lleurum 
tlisjunctn sutil,—lonqeqtie ilisrretu,—xiqiiithm nliixtinl prufessores supientur, 
per qiins ti tique ml Deus non nilitiir: nlii retiqionix milhlilrx .r qim.-. supe¬ 
re non diseilur;—npparet nee illnm esse vermn xapirniimii, uee Imnr rernm 
elifiinnnn. I.aclanl, Instil, ftii i»,, titi t, rap. 
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se liaeiau adorar en infinitos templos, en los cuales se rospi- 
ralm su influencia y se autorizaban solemnementc todas las 
perversidades dei humano corazon. 

Es incontestable, y esto solo fué una enorme desgracia, 
que este culto ocupaba el lugar dei culto de la moral y de la 
ley natural, interceptando así á la sociedad las Inces de la 
ciência y las advertências dei sentido moral. Jamás entraron 
en este culto, como elementos necesarios en el divino servi- 
cin. ni las justas nociones acerca de la naturaleza de Dios, ni 
la obediência á la ley moral, ni la pureza dei corazon, ni la 
snntidad de la vida, ni el arrepentimiento de las faltas pasa- 
das, ni la enmienda en la cnnducta futura. — «Nunca sc ha- 
► bla de nada que pueda conducir á formar las costumbres y 
»ar regi ar la vida, decia Lactancio; nunca sc busca la verdad; 
»Ioda la atencion está ocupada cn las ceremonias de un culto 
»cn que el alma no toma ninguna parte, y que ataüen tan solo 
■ al cuerpo » ( 1 ). — Así, lejos de prestar ningun apoyo á la 
virlud, la religion de los paganos ninguna conexion tenia con 
nada que fuesc virtuoso : diremos mas; en si misma entra- 
fiaba un gran fondo de depravacion, porque dejaba el cora¬ 
zon abierto ã la seduccion de las pasiones y la conciencia 
desmantelada contra sus violentos ataques. 

l’ero esta religion bacia mas aun : estimulaba y aviba el 
arrebato de las pasiones por el sentimiento de la Divinidad, 
que debe ser siempre su freno. El orgullo y Ia voluptuosidad 
eran incensadas y preconizadas lrnjo sus cruoles y degradantes 
formas. Creáronse una multitud de divinidades con los mas 
odiosos caracteres, atribuyendoles Ia infamia de crimenes 
atroces; y el muurlo arloró Ia personificacion viva de la bor- 
racliera, dei incesto, dei rapto, dei adultério, dela bellnque- 
ria, de la cmeldad y dei furor, que prestabau al corazon dei 
liomhre argumentos prácticos eu favor de sus inclinaciones. 

— « Júpiter sediijo á uiui jeiven cambiándose en lluvia de oro, 

\ yo, mezquino mortal, ; no podrõ hacer otro tanto? (2). — 

— Ovidio, cnya nutoridad, como diee M. de Clmleaubriand, 

i h l.artant.. titxlit. Diria. , titi. i, cap. 5. 

l-t /.'»//1 hommrin hoc nr» fn rim! Ti*r. Ehh , art. 7> 
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no será sospechosa , no queria que las soltoras liiesen á los 
templos para que no viesen las muchas madres que habia 
hecho Júpiter (I).— Los salteadores y los asesinos tenian lam- 
bien sus patronos en el eieln. — «Bella Laberna, coneõdeine 
• el arte de enganar á los demás, y que me crean justo y 
> santo»(â). 

El culto correspondia nccesariamente al carácter de tales 
dioses : consistia cn los mas viles y detestables ritos. La for- 
nicacion y la borrachera hacian parte dei culto de Yenus y 
de Baco. Representáhansc en los templos y en los juegos 
consagrados á estas divinidades los mistérios de Adónis, de 
Cibeles, de Príapo y de Flora. Yciasc á la luz dei sol lo que 
ahora se oculta en las mas profundas tinieblas, y que el honor 
y el decoro de la lcngua no me periniten uomhrar (õ). — En 
Babilônia las mujeres se prostituian públicamente en el tem¬ 
plo de Yenus (4). — En Armênia las famílias mas distinguidas 
consagraban á esta diosa sus liijas virgeues todavia db. Las 
mujeres de Biblos, que no querian consentir en cortarse el 
cabello en el duelo de Adónis, estaban obligadas, para espiar 
esta irapiedad, á entregarse por un dia entero á los estranje- 
ros. Refiere Estrabon que el templo de Yenus en Corinto era 
estraordinariamente rico; que poseia mas de mil mujeres pú¬ 
blicas entre esclavas y sacerdotisas, regalos heclios á la diosa 
por personas de ambos sexos. — «Esto era, afiade, lo que 
«atraia á Corinto tantos forasteros, y que la bacia opu- 
«lenta»(ti). 

No dobemos admiramos de esto : era una cnnseeueneia 
lógica de la perdida de las divinas verdades. Ilallándose bor- 

(t) Qiiaw miillax mulres fecil ille Deus! Trist ., Iil>. 2. 

(2) . . . . ’. Dulcbrn Lanermt , 

Damihi falleie, ilitjiixlnm itanr.liimqneriileri. Iloriil ., Ijiisl. H. lit». I. 

(3) Kruuntur eliam restilms populn fliii/ihwh' merelrirex qmr lime mino 

rum fimgunlur officio , et in r.ouxpeclu popiili uxque ml sacielnlem iminui’ - 
corinn liominnm rum pnilenlis molibns ilelinenlur. , l>r fnlxn lleliij.. 

lit». 2. 

(4) lleroflnln. lih. t. 

(5) Luriano, De Asi/ria inil 

ífi) Jnstin.. Atlien. Siriri’ ’ i>. 
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nula de la superfície de la tierra la primcra de todas, la no- 
einn dei culto de un Dios único, espiritual y santo, el hom- 
bre sc acostumbró á crecr divino todo lo que era fuerte y 
poderoso; y como se sentia inclinado ai vicio y arrastrado 
ãcia cl por una fuerza invencible, crcyó fácilmente que esta 
fuerza 1c vénia de afuera y la divinizo. Por esto tuvo tantos 
altares cl amor impudico, y sc mezclaron con el culto todas 
esas impurezas que nos causan horror y que acabaron por 
constituirlo esclusivamente. Cada uno hacia un Dios de la 
violência do su pasion, como dice cl poeta: Sua cuique Deus 
fit (Uru Cupido. 

Calcúlese cuáles serian las costumbres, bajo la influencia 
de un culto que, á diferencia dei culto espiritual y moral que 
nosotros tonemos, se impregnaba por todas partes, en la vida 
pública, en la vida privada, en Ia vida individual; porque en 
todas partes eslaba de acuerdo con las pnsiones que le facili- 
taba.i todos los accesos, y el cielo y la tierra, los hombres y 
los dioses se daban la mano para acreditarle y propagarle. 

Los goces de la sonsualidad y todas las torpezas y barbá¬ 
ries que le sirvcn como de. cortejo eran llevados al mas alto 
punto. Habia en cl embruteci miento de los espiritus y en la 
depravacion de los eorazones algo de vasto y monstruoso que 
no podemos definir. Esta energia de la inteligência y de la 
volinitad , que bajo Ia inlliiencia dei espiritualismo crisliano 
se ba revelado en los tiempos modernos por tantas institu- 
ciones morales y religiosas, tantos descubrimientos cienlifi- 
cos, tantas obras maestras en las artes y tau portentosos tra- 
bajos en la industria, se hallaba entonces abismada en los 
sentidos y solo se la empleaba para saciarlos. La organizacion 
sensual dei bombre habia adquirido tau vasta capacidad como 
la de la inteligência, porque la inteligência se Inibia entera- 
mcnle trasladado a los sentidos, y de ai|ui surgieron aquellas 
proporciones lan colosales en los gustos, las tiestas y los pla- 
eeres de los anliguos comparados con los miestros, que nos 
les liacen aparecer como una raza de gigantes acabada ya en 
la tierra si les consideramos por el punto de vista sensual, y 
como una raza fie pigmeos si los medimos por esta fuerza de 
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ideas y esta elevacion metafísica y moral á que nosolros he¬ 
mos llcgado, y que liaria de un nino de nuesfros dias cl cate¬ 
quista de todos los filósofos de la autigiiedad. 

Mas dc las dos terceras partes de los habitantes dei pais 
mas civilizado estaban sumidas eu la esclavitud y empleadas 
únicamente cn fomentar las sensualidades de la otra tercera 
parte. Esto solo da una idea espantosa de la abyeccion dei 
liombre, de la fuerza dei egoismo y de la enorme eorrupcion 
que debia producir. ; Cuáutas inauditas crueldades se coinc- 
terian á la faz dei dia, en una sociedad cn que todo lo auto- 
rizaban el uso, las costumbres, la ley y los dogmas de la rc- 
ligion! Los senores tenian sobre sus esclavos poder absoluto, 
y podian á su antojo molcrlos ã paios ó condenarlos si la 
muerte mas dolorosa. — ün edieto dcl emperador Cláudio 
prolnbe matar á un esclavo por solo ser viejo y enfermo. — 
En este caso habia tarabien la oostumbre de dcshacerse de 
aquellos desgraciados, dejándolos abandonados cn una isla 
dei Tiber, y el citado edieto concede la libertad á los que 
recobrasen la salucl despues de haber sido de este modo cs- 
puestos. Semejantes transacciones de las lcyes con la inhu- 
manidad de las costumbres nos revelai» toda la dcpravacion 
de aquellos pueblos. — Una ley de Constantino ísu constilu- 
cion de 312), que todos los historiadores estan conformes eu 
mirar como característica de la introduecion dcl espiritu cris- 
tiano en la legislacion (li, reprime los cscesos de los scíiores 
para con sus esclavos, ynos manifiesta lo que aquellos habia n 
sido hasta entonces. 

« Use el amo, dice cl emperador, dc su derecho con mo- 
» dcracion, y sea condenado como homicida el que mate vo- 
»luntariamente á su esclavo con anotes ó piòdras, el que lc 
» baga una herida mortal con dardo, el que le ahorqne con 
»lazo ó lo envenene, el que le despedace el cuerpo con gar- 
» fios dc liicrro ó que lo entregue a las liaras, el que lc mande 


(0 Véase cl analisis dcl brrmosn trabajo dc M. Tiopliiii" : Influencia ilel 
Cristianismo sobre cl derecho privado de los romanos. Monitor dcl II dc rna- 
jo de 1843. 

T. i. lá 
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• sufcar las carnes con carbonos cncendidos etc. etc.» La 
pluma so causa do ommiorar (autos horrores. 

Iíos que dobioraii ilustrar á su siglo acorra do estas aber- 
rariotios. las voiaii y las roinotian tambicu ollos ntismos con 
una ingcimitlad y mia sangro fria ipte espanta .—Kuestros cs- 
rltiros so» rnemit/os iiucshvs, doria Caton : palabras crucies, 
afiado M. Troplong, que servian do oscosa á todo cuanto la 
tirania domestica podia inventar do mas odioso. La máxima 
constante do aqnel celebre romano, (hrhinlo th' virlttd , era 
vender sus esclavos ya anoianos por un precio cuulquiern an¬ 
tes que sulrirlos citando no orau mus que una especie de carga 
inútil; y permitir á sus esclavos vaiamos toner comercio con 
las esclavas mediante ciorta canlidad do dincro que aiiuellos 
lo paguban por esto privilegio ( l).— Pollion, el antigo de Au¬ 
gusto, criaba lamproas do estraordinaria iiiagiiitml, á las cua- 
ies alimonlaba con la carne do sus esclavos. — El senador 
Q. Elaniiitio mumlõ dar inuorte á uno de sus esclavos siti mas 
motivo que proporcionar uit espectáculo ttuevo á cierto amigo 
suyo que no babia visto nunca matar á un liombre. — Si un 
patlre do familias era asesinado on su casa y no se podia des- 
enbrir ol asesirn», todos sus esclavos eran condenados á la 
pena capital. l'n patrício de Roma, que poscia cuatrocientos 
esclavos. nmrió a manos do uno do ollos, y todos euatro- 
oiotitos tucron on seguida pasados á cucliillo. Eu los lune- 
r.tlos de los jioderosos se degollaban IrecucntemoiUe nni- 
cltos esclavos como victimas agradai>les á sus manes.—Eu 
Itn. si tu» tuviésemos ninguna prueba dei bárbaro trata- 
miotito que so tlaba á los esclavos, bastaria observar la cir¬ 
cunstancia do que, on los apacibles climas do Italia y de Gré¬ 
cia, nquellos robaíios tio hombros, Icjosdc imiltiplicarse, no 
ptiiliatt oiiiiscrvjtrso sino on fiti , r/.a delas numerosas levas que 
so impurtaban d*- las províncias lojamis. 

\ lo mas inqablo es .ju«- todas estas oosas que tanto trnbajo 
nos ouosta croorahoRi, no solamcntc n<» sc cnnsidcrabau 
ontniicoscomo oscesos ui como abusos, sino como el legitimo 

• 11 riuLm •*. Vnlti 4Íi‘ i.ntin. 
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cjcrcicio dei mismo derceho natural. Scmcjanles csccnas 
pasaban todos los dias a la faz dtíl publico, sin cscitar la mas 
levo censura, la mas sencilla protesta de parte do esa caterva 
de escritores y de sofistas que cmpleabau toda su vida eu de¬ 
clamar y disertar sobre las costumbres. Nada queremos decir 
de la legislacion, que habia sido la primera en sellar la frente 
de los esclavos eon esta afrontosa inscripcion : — .Xon tam 
viles quam milli sunt. 

Si reflexionamos sobre cl origon de ian monstruosa depra- 
vacion en las mutuas relaciones do los liombres, lu descubri- 
remos facilmente en la depravaeion de sus relaciones con la 
Divinidad, y nos convenceremos de que existe una intima 
conexion entre el dogma de la unidud de Dios y el de Ia fra- 
ternidad humana. La unidad de I lios forma todos los vínculos 
dei mundo, y cuando esta unidad de Dios se anima y vivifica 
por el sentimiento de su amable paternidad, inspirándonos, 
no un temor servil, sino un puro y desinteresado amor, bajo 
la influencia de tales ideas el género humano llega pronto á 
convertirse en una familia de hermanos, en la que los mas 
pobres y desvalidos son los que tienen mas valor. Por esto 
en el cristianismo, sublime realizaeion de esta doctrina, el 
sentimiento de ese amor, ya tenga por objeto á Dios ó á los 
hombres, se llama igualmeute caridad, como un rio que con¬ 
serva siempre el nombre de su manantial por todas partes 
donde corren sus aguas. — De aqui se sigue que la ruina dei 
dogma de la unidad de Dios debió importar necesariamonte 
la decadência dei dogma de la fraternidad humana, y que no 
dispertando Ia vista de la Divinidad mas idea que la de la 
pura fuerza, desapareció dei universo el soberano tipo de la 
hondad, y le sustituyó el infecundo egoismo. Asi notamos 
que la horrihle y asquerosa llaga de la esrlavitud st? agiau- 
daba y estendia :i medida que el politeísmo se iba filtrando c 
inveterando en el corazon de las naciones. Uemontamlonos 
hasta los tiempos autiguos, observamos al contrario, que a 
medida que nos vamos acercando mas al reinado de la reli— 
gion natural, la esclavitud se va suavizando, pierde su carác¬ 
ter, y al fiu desaparece casi enterainento. En tiempo de Ho— 


Biblioteca Nacional de Espana 




173 


KSTI DIOS FH.OSÓFIC05 


mero ps ya bastante limitada, pues rrlicrc cl poeta quo solo 
quedaban osclavos los «autivos licchos en cl campo de i>a— 
talla. Apenas se emplealian otras calilicacioncs que las de 
fdiilirns y ctnitintx , y poco despues los nombres y cl destino 
que ellos suponcn dcsaparecian cn el seno de la vida domes¬ 
tica. Ki! la morada de Alcinoo, de l lises y de Laercio estos 
cautivos de los dos sexos eran sariilorcx y com paíiiras, que 
se mezclaiian con tamiliaridad en los negocios y hasta en los 
juegos de sus seiiores, adidos ã su pcrsoiui, dice Jíomero, 
mas bico por iiu liuacioit que por iicirshlail d). El comluctor 
de ecnlos, cl buen Eumeo, cs llamado en la ( hl isca cl divino 
porquero (ã). — 1 ’inalmcntc, entre los judios que rceonoeieron 
siempre cl dogma de la imidad de lhos,la eselavitud no pudo 
(•( liar raiens nunca, |mes los que caiau cn cila degeneraban 
fnrxnsumcntc eu criados lemporales que quedaban libres cada 
siclc anos. — *Si tu hermuuo ohligudo de la pobreza sc ven- 
>■ diere á ti, no lc oprimirás con servidumbre de esclavos; 
«sino que le lendrás como un jorhalcru y como un colono : 
>• trabajará cn tu casa basta el ano dcl jubileo, y despues sal- 
»drá con sus liijos, y volvcráála parentela y á la posesion de 
► sus padres; porque siervos mios son, y yo los saque de la 
>• tierra de Egipto. »(õi 1'alabras afectuosas, «pie maniliestan la 
pcrfccla corrclacion que existe entre los dogmas de la unidad 
de Itios y do la fraternidad humana. 1’cro cl dogma de la fra- 
teruidad humana cs la sociabilidad, cl vinculo de existência 
de las naciones y de todo cl gênero humano , de modo que 
ensanchando la siina dcl politeísmo, todo cl mundo caia y se 
perdia cn olla (4|. 

Volvamos todavia la vista á esc mundo pagano, y proeure- 

ill Homero, IMisca, ranl. 21. 

(3) hl. hl ciitil., 11. 

(õ) Isrilit ». ca|i. 3.'i, ver. õ.” y siguirules. Tradiireion dei I*. Seio. 

I I) ('.oiivietic deeir, sin embargo, que esla suavidad de la Icgislarinn ju- 
•Infra mi evisll.i mas que para los esclavos judios, y uo para los cslranjcros. 
l-sl^ba reservado al cristianismo, por la grneia de aquet que se lii/.o cscUo n 
porei geuero liimiaiio, funiwm srrri nrci/iicim, generalizaria maimmisioii dei 
lioinlire y la paternidad de tlios, é inspirar a su grande apóslnl aqm-lia subli¬ 
me epistola reliosanle de earidad fraterna. eu Ia que |>idieiido á un amo gr.v 
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mos sondar ioda la proiimdidad dc la llaga que roia á la liu- 
manidad, si queremos eonoeer bioii cl prodígio dcl divino 
remedio que ia lia curado. 

Los espectáculos de los gladiadores eran una eostmnbro 
horrible, procedente de la misiua causa que acabamos de 
indicar, y que es la prueba mas autêntica dei espiritu de cruel- 
dad rcllejada entre todos los pueblos mas civilizados dei po¬ 
liteísmo. Estos gladiadores eran una elase de bombres com- 
puesta de cautivos, esclavos, malbecbores sentenciados al 
último suplicio, que se les alimentaba y conscrvaba con aque! 
destino, y se les bacia salir á millares en esos imnensos anli- 
teatros donde debian despedazarse mutuamente para divertir 
á los ciudadanos dc todos sexos y condiciones. En cl Iras- 
eurso de un mes estos espectáculos devoraron á veces veinte 
ó treinta mil bombres. lloina en masa, todo cl universo pa- 
gano corria á presenciar aquellas carnicerias, donde no solo 
no tenia lugar la piedad, pero ui siquiera se notaba rastro de 
instinto piadoso. Guando los que iban á morír pedian gruda, 
i las mas júvenes damas romanas debian reliusársela, baciendo 
un gesto que era la senal de su muerte! (1) V no sc creu que 
estos abomiuablcs pasatiempos fuesen iiivcndon de dos õ tres 
monstruos que, como Neron y Galigula, deshniiraron Ia co- 
rona imperial; los príncipes masamablcs, aqiudlos que túoroii 
Ilamados lua iMirius ttcl tièiicro humana, se enlregabaii á oitos 
con igual plaeer, y la sociodad eutera abullaba para que se lc 
abriesenaquellos mataderoscou la jnisnia nnsia con quciiubic- 
ra buscado el pau de cada dia lan neeosario á su subsistência i2i. 
No exageramos : el historiador Dion nos relicrc que Trajuim, 

cia pam sn csclavn tilgitivn , 1« iliii^c rslas palalncs . lan incnmpivnsililcs 
cnlnnecs, y que sc lian licclin lan nulinalcs cntiv nn-nlrns liajn la accinn in- 
t csalilc <lc ta cari<la<l: - Tc In vttclvn à enviar, snpliràililiile ijnc In rcciltas 

• cnnin a mis eiilratias...., un va cnnm sicrvn, ma- cn vc/. ilc sicrvn. inuin 
- licnnann íniiy amailn. Si aljsnn ilaim lc lii/.n n ic ijclic aliai, apimlatn ã mi 

■ enenta... Yn snv 1’aliln, que lc c.scrilm <!e mi pnim. yn In pajpirc. Aiimpic 

• tenga yn luiicl.a liin-i la>I cn Jcsncri-In para maiiilarlc In qnc lc cnnvicsn . 

■ prcliem snplicaiic pnr carnlail, aiimpic sn\ 1‘alit,,. i.m ianu \a, y aiJcnnis • n 

■ la actualiilail pnsinncm |«.r Jcsiiciispi .- l^xtohi <i Hlnunn. 

(I) VoUifrm .— Juvenal, *<//. 

I h 1‘itiit'Hi t‘l<ir i .‘.ws. ■ Juvenal, w/t. Ui 
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ú la vuclta de su triunfo sobre los ducios, tlió espectáculos 
de gladiadores que duraron cicuta veinte y tres dias, en los 
cuales sc dcspedazaron diez- mil gladiadores y unce mil Heras... 
Hay cosas que hielan el alma y paralizan el juicio bajo la ac- 
rion dei pasmo y la indignacion : Plinio el jóvcn, en el pane¬ 
gírico que hizo de Trajano á la sazon, no pronunció una sola 
palabra de piedad ó de moderacion contra aquellos horribles 
juegos; ni siquiera recurrió á alguna de esas preeauciones 
oratorias que la mas baja lisonja sabe encontrar á vcces para 
evitar la sangre : pero ; qué digo! aquellos mismos juegos 
proporcionaron al orador frases cadenciosas y tlores de len- 
guaje para glorificar á su scuor y cnsalzar su justicia y liuma- 
nidad; mas £ sabeis porquê? por no liaber tomado do entre 
los espectadores nueros despojos epie ecliar á la arena y au¬ 
mentar asi el número de las víctimas. — « Despues de liaber 
» provisto de este modo á las uccesidadcs de los ciudadanos 

• y de los aliados, no lias olvidado tampoco sus placeres. Nos 
■ lias proporcionado un espectáculo, no de aquellos que pue- 
-deii debilitamos ó afeminamos, sino de los que son tan 
"propios para inllamar nuestro valor, familiarizamos con la 

• vista de nobles heridas ê inspiramos el desprecio de la 

• imicrlo. Nos lias mostrado el amor de la gloria y el ardor de 
■< vencer hasta en el alma de los malvados y de los esclavos. 

; (hm quê magnificência, con quê justicia has brillado en 

• esta ocasion! Siempre imparcial, siempre sefior de lus pa- 

• siones, lias alargado lo que se apetecia , has ofrecido loque 

• nadie se atrevia ú pedirte , te lias adctanludo al deseo general. 

• I n espectáculo ha seguido á otro, y siempre cuaiulo menos 
se esperaba. jVióse alguna vez mas libertad en los aplau¬ 
sos, mas seguridad para declararse cada uno segun su in- 
cliiiacion? ÃSe nos lia imputado á mal, como en ticinpo de 
ol/os cinperadores, liaber tomado aversion por un gladia- 

• dor? I>»r renhira alguna de las espectadores se ha dada á sí 

• inisina en espectáculo, y lia sido tan desventurado, que hayu 

• lenido que espiar placeres funestos por medio de crucies supli¬ 
cias ? ih ; Kn quê grado tan profundo de abycccion habria 

■ I; •. ,-r,, .T>.—Es».- placeres funesto* expiado s, por medio de 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOUIIE EL CmsTIANISJIO. 17ü 

cuido ya la luunauidad, para que uu emperador como Tra- 
jano se dejase ulabar de esta manera por uu hombre como 
Plínio! (1) 

Aquellas feroces costumbres se babiau connaturalizado de 
tal modo, que las victimas se presentaban, por decirlo así, á 
sus exigências con una resignaeion estúpida; ui siquicra se 
acordaban de si teiiiau dereebo á vivir; la muerte, que que- 
branta todos los lazos, nada podia contra la cadcna de su cs- 
clavitud; sus eternas sombras no erau tampoco un refugio 
para su libertad, y las frentes que cila (la muerte) iba á con¬ 
sagrar, se cncorvaban indignamente cu la arena para adorar 
por la última vez al Üios—César: Are Caemr, esclamaban es¬ 
tas victimas ya sacrificadas al pasar por enfrente dei trono 
imperial, moriluri ie salutant. (2) 

Las lieras babiau adquirido en aquella época una esperie 

enteies suplicio » , eneierran uu sculido secreto que uu quiero prnfuudizur: es 
uu mistério dc rclajacion dentro de oiro mistério do crucldad. Nurslra inte¬ 
ligência uu se atreve ,'i penetrar mas; y si á liicrza de euriosidad casual men¬ 
te llegase al feudo, es seguro que el rorazon uo querria seguido. 

(I) M. Villeuiaiu, cu su Curso de literatura, se indigna con rezou, reeor- 
daudo la famosa carta dc Pliuio á Trajano sobre los cristianos, eu la cual in¬ 
forma, que los httlla inocentes de cuaulo se les acusa, pero que uo obstante, 
vree que se debe setjuir huciéndolos ujusliciur. — Trajano lc contestolias 

LIADO CS COSSKJO q(JE ES PRECISO AIIOPTAR. 

(3) UI leclor que jtntgc de lo pasado por las ideas que aetualmente lenr- 
mos dei dereebo, de la libertad, de la diguidad limuana, y que uo vieudo eu 
la antigücdad ninguna protesta enérgica contra semejantes aliominaeioues, 
se siente inclinado ã ereer que es exagerado lo que se diee, la relaeion que 
acabamos dc traçar le asmnbra y lo parece fabulosa. Pero aqui eslá precisa- 
mente el cúmulo dei mal. Se ballaban de tal maucru aclimatados vietimas y 
verdugos, que nunca se oye ui uu grilo, ui uu solo reenerdo, que eu uouilire 
dc la filosofia ô dc la historia, clamou contra uu desónieu, cova diezmillo- 
iiésima parle sublevaria eu uoeslros dias a la Kuropa enlera. Todo esto acon¬ 
tecia, como si dijéramos, a puerla cerrada; y semejaiile silencio es espaulo- 
so. Kstaba reservado á los cristianos ser los prinicros eu romperle een sus 
bellos apologéticos, y apoyáiidose Huabiienie eu oiro poder que el dc! r.csar, 
se alrevieroii ã pedir a este, sin rebeldia, pero tambieli siu leiuor, el motivo 
por que les bacia violência. Ku esto uo liaeiau mas que seguir las burilas de 
su divino Maestro, que recibiendo uu bofrlou sobre su faz adorable, coules- 
tó con toda la calma dei liios y la diguidad dei hombreSi ui: iiamlaiio mal. 
.MOESTRA EL MAL t|L'E HE DtCllo. si 5o. j poR qlli ME IUCRES? 
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de dercebo de igualdad y de frutornidad humana. La ley es¬ 
tendia sus cuidados muternales á sus cavernas salvajes dei 
fondo de los desiertos. Estaba prohibido, bajo pena de la vida, 
matar a iiingutia en sus soledades, con el objeto de reservar¬ 
ias para que devorasen lnmibres en los juegos dei circo. 

Iniiérase de ahi qué instintos tan bárbaros y crueles debia 
producir todo esto en las costumbres privadas, y con qué ti¬ 
rania trataria» á todo lo que era débil, á losninos, á las mu- 
jeres, á los esüavos, á los desgraciados y á si mismos cuando 
se liallabau engolfados en el seno de laadvorsidad.—Losre- 
cien naeidos; los saiujninolcutos, como se les llamaba, estaban 
diariamente espuestos á perecer de hambre ó de frio: los es- 
ponian en las aceras de los caminos, y poco despues eran de¬ 
vorados por Ias manadas do lobos que bajaban totlas las no- 
clios dei Abrueio. Las mujeros cran repudiadas bajo el mas 
frivolo pretoslo, aun antes que hubiesen dado á luz cl fruto de 
sus entraíias : el matrimonio era una especie de prostitucion 
legal, y se invocaba el adultério como un alivio dei yugo ma¬ 
rital. Y ;qué diremos de los pobres?; Ah! de todas las insti- 
tucioncs dei paganismo ui una siquicra liabia sido fundada 
por los ministros de la religion õ por el jefe dei estado para 
socorrer a los enfermos, los inválidos y los dcsdiehados, fal¬ 
tos de todo lo nccesurin. Aquellas palabras de un emperador 
romano, baldando de los pobres, lo dicentodo: Nobis graves 
sunl . —lltimamente ejeveian la leroeidad consigo mismos por 
medio dei suicídio. Eu cuanto se presentaban delante dei 
liombre el infortúnio ó la desgracia, dirigia aquel los golpes 
de su mano contra si mismo, y a esta cobardia moral se le 
daba d itombre de virftid. sancionada por el cjemplo de los 
lionibres mas venerados en la pública cstimacion. Hé aqui la 
piierla por donde se salia noldcmeiite de la vida. 

Oiro caracter de las ro.stumbivs paganas que disputaba el 
Ingai a la iuliiimaiiidatl, y eu el cual couviene que nos dule»- 
gaiiios algo todavia, era la perdida de todos los instintos de 
li inplanza y de pudor. 

llajo i 'te coiieeptii, el carácter de que baldamos, lo mismo 
que la inh uii inidad de las costumbres. se rcasutnia en una 


Biblioteca Nacional de Espana 





SOBRE EL CRISTIANISMO. ITT 

enorme violacion dei derecho natural : la esclavitud y los 
sangrientos juegos dei circo; — su disolueion se reilejaba eu 
una grandísima monstruosidad: ese amor que la mismanatu- 
raleza condena. 

Estos dos desordenes caracterizan toda la antigãedad, prin- 
cipalmentc los últimos siglos, y justifican el mas alto período 
de agonia dcl género humano. 

El amor antiíisico, ese crímen inaudito, dei cual, gradas á 
Dios, nuestras costumbres cristianas pueden oir hablar con la 
santa libertad de la inocência, se hallaba en cierto modo mas 
generalizado que el gusto por las mujeres. tlibbon lo eclia en 
cara á los quince primeros emperadores romanos, á escep- 
cion do Cláudio, que vivia en comercio incestuoso. La mas es¬ 
quisita delicadeza no se ofendia de él, y la lilosoiia mas aus¬ 
tera se divertia con semejante monstruosidad ; la Ilauta dei 
amable Virgílio, la lira de Tibulo y de Horaeio le preslaban 
sus inspiraciones; hacia los placeres de Caton, y el tnisnio Ci- 
ccron (la sangre se sube á la cabeza al leerlo) en su precioso 
Tratado de la naturaleza de los dioses , lia consignado su voto 
sobre él, y hasta le ha proporcionado uii argumento para su 

asunto.Voyai citar este pasaje : es preciso que, laantigiie- 

dad espie en la persona de uno de sus primeros filósofos la 
degradacion moral á que se habia abandonado, y que sufra 
en presencia de nuestro santo pudor cristiano la vergüenza 

de una esposicion que interesa á la causa do la verdad.Ci- 

ceron pues, queriendo pvobar <pie no dobemos representamos 
la Diviuidad bajo formas humanas, porque por inuy hermosas 
que seau nunca corrcsponden á la belleza absoluta de los 
atributos divinos, coneluyc dicicndo :—«Mas todavia, jde 
»qué hoiubrc se tomaria la ligura, pueslo que sou tan poeo 
« comuncs los hombres hermosos? Ciiaudo yo esluve en Ate- 
»nas, apenas se encoutraban algiiuos entre las turbas de mu— 
»diachos.Veo que esto os escitaá la risa; sin embargo, es 

• la verdad... Además, para nosolros que, skuíikndo ái.os an- 

• VlIHIOS FILÓSOFOS, NOS DELEITAMOS CON LOS MOZOS, 0OJ! frOCUCII- 

• cia los «lefcctos nos pareceu atraclivos. Un lunar eu cl dedo 

• de un nino parecia una gracia estraordinaria á los ojos do 
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» Alcoo » (J ).— j A quõ estimion dc pudor, d quó carência do 
lodo sentido moral era preciso que sc bubicse llegado, para 
que uii hombre tan circunspecto como Ciceron, un pontílice, 
im padre de la patria, al meditar en la naturaleza de Dios, 
liubiese creido poder mczclar con sus elevaciones lilosólicas 
tan abyectas revolaciones! 

I Que sucederia con los demás liombres, principalmente en 

(I) Sed tamen cajus humiiiU ? quotas viiim quisqiie fonnosus esl? Alhe¬ 
ais cum essem, é gregibns epbeborum vix siiiguU rcperiebantur. Video quid 
anise ris. Sed tamen ila res se hiibel. bcinde nobis, qui, concedeutibus phi- 
losophts iintiqnis . adolescentiilis delectaniur , eliiiin ei tia stc/ie junta¬ 
da suiit. Ktcvits in articulo pueri delcctat Alcwum .— be iiatura beor ., 
lib. -28. 

Li ps amores dei poeta Alrco con este nino, que era Lico, lian merecido ser 
cantados por su imitador Iioracio en la oda 22 dei lib. 1: 

Liberam et musas, eeneremqtte, et illi 
Semper luercntcm puerum canebal, 

Et Lgcum nigris octtlis, nigroque 
Criae deoruin. 

I.eyeudo atentaineiite á Ciceron, sobre cuya memória no quisicra yo Itaeer 
pesar impularion tan afrontosa, uunquc luese en ventuja de mi pro|ió$ilo, be 
nolado que no quiere tomar parle en uombrc propio eu la discusiou dialoga¬ 
da de su Tratado de la naturaleza de los bioses. 1'one solameiile Ires iulerlo- 
cutores: Vilelio, lilósofo epicnreo; Colla, lilósofo académico, y Ualbo, lilósofo 
estoico. — Me Imbiera alegrado, hasta por el decoro dei mismo Ciceron, que 
la iniciativa dc esta cueslioli la huhiesc pueslo eu boca dei epicúreo Vilelio, 
para que huhiesc sido nu eiiadro de eoslumbrcs que Imbici-a correspondido 
al personaje siu redundar en perjnieio de Ciceron. Pero no, cl autor reservo 
todos los papeies para los dos personajes restantes, y escogiú prccisamcnlc 
á aquel tpie podia representar mejor la persona de Ciceron para que euta- 
hiasc la eonversaeion; es deeir, á Coita, académico como él , pontijice como 
él, y easi el mismo ettbierlo con el velo dei pseudónimo. Con lodo , para ser 
venladero basta el liu eu nu ponto tan delicado, dchu deeir que la obra aca¬ 
ba por estas palahras:— .. Tal fui* el término de esta eonversaeion: nos rrti- 
» ramos, Vilelio erevendo que Colla lenia ra/.ou. y yo que las probabilidades 
s estatuo de la parte de llalbo>. Pero esta eonclusiott, como observa el edi¬ 
tor Vielor l.eelere, tio procede de la obra, y la refutariou de Coita que le (moo 
fin nos impide ju/.gar, y adeinãs parece que Ciceron qtiisu ceder la ventaja al 
aeadéniieo Colla. -- Cnleuliitididii todo, queda bastante empanado el honor de 
Ciceron, y es seguro que á pesar de sus eoslumbrcs paganas hubiera parlici- 
pado de los escrúpulos de nuestro juieio. 
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los tiempos posteriores en que iba siempre crcciendo la de- 
pravacion con todos sus escesos ? 

Séneca reiiere que cn su época, despues de la comida, los 
nifios eran victimas de ultrajes infames (1); y la ley cscantinia 
creia seguramente scr rigurosa esceptuando de la prostitu- 
cion pública ã los muchachos de, famílias distinguidas. En el 
diálogo de los amores atribuído á Luciano, pone el autor en 
escena dos personajes que discuten sobre esta abominacion, 
y entre otros argumentos aducidos en su apoyo se lee este : 
«l Dices que los leones no tienen comercio con los leones?... 
«esto es porque los leones no saben filosofar»(2). — Ué aqui 
un dardo satírico bien disparado. He aqui, cn efccto, el arre¬ 
glo que la lilosofia habia introducido en el mundo. 

Semejaute crímen tenia para la sociedad dos resultados di- 
solventes: cl desprecio de la mujer y el dcl nino. Todo el 
órden de la naturaleza estaba invertido. Los sexos destinados 
á unirse se abandonaban; las cdades llamadas á respetarse se 
marchitaban mutuamente : se llegó hasta el punto de que la 
ley tuvo que intervenir para reemplazar por medio de la fucr- 
za cl atractivo que la naturaleza lia unido á nuestra reproduc- 
cion; y la sociedad, amenazada de atajarse y disolverse, se vió 
obligada á dar decretos contra el celibato. 

Aqui llegainos á tocar el fondo dei abismo dcl mal: deten- 
gámonos un momento á observar este abismo, y veremos salir 
de él prodígios de ignominia. 

Las leyes Julia de maritandis ordinilnts, et Ptipia pnprea, pu¬ 
blicadas por Augusto contra el celibato, tuvieron por objeto 
trocar el vicio de que acabamos de liablar cu oiro vicio no me¬ 
nos pronunciado, pero menos perjudicial al inantciiimieuto do 
la sociedad. llumanamente liablamlono se podia exigir mas, 
atendido el estado de putridez á que el mundo pagam» habia 
llcgado. Se probo atracr los hotnbresal matrimonio por me¬ 
dio de la avaricia. Los celibatários fueron declarados inhnbi- 
les para adipiirir nada de cuauto sc les legarc, y aunquo se- 

(I) Trmrneo puerontm iiifelidnm qregex, i/iinx poxt Intiixitrlu aniviriu 
aliic citbleuli nmUtmeütv e.ritectaut.— Séiioca, Epistola {13. 

(3) Xuii nmutU xese Iroiws, iiec fium philuxupliuiilur .— Luciaii., Amures. 
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tucjanle medida decidió á miichos á easarse, no se llenaba 
todavia con esto e! desígnio dei legislador : era preciso obli— 
garles á ser padres. Decretóse pues que los que siendo casa¬ 
dos no tuvieran liijos, no adquiririan mas que la initad de lo 
que les legasen, adjudicando lo restante, caducum, á los que 
tuviesen sucesion. Además, ambos esposos podian bacerse 
regalos mas ó menos considcrables, segun que tuviesen liijos 
ó no; de manera que se celebraban los matrimônios, como 
ilicc Plutarco, no para tener berederos, sino bercncias, y el 
ftiego de la codicia habia reemplazado al fuego dei amor. 
hide faces ardent; veniuiit ti dote sagitta: (1). 

Pero estos remédios fuoron ineficaces para curar de raiz el 
mal, y lo mas que se consiguió fué desarrollar á su vez el adul¬ 
tério. Leed, si no, á Juvenal, áquieu se ha acusado de exagera- 
cion por baber pintado esos originales cn sus verdaderos co¬ 
lores, y ctiya concicncia parece quiso el cielo preservar siempre 
virgen para salvar cn cila cl honor de la bumanidad en el ge¬ 
neral naufragio(â). «£ (Jué piensas tú de mi sacrilicio ? le liace 
ídecir á un amigo adúltero al marido : i no te acuerdas ya dc 
»tus instancias y promesas? C.on frecuencia lie contenido ã tu 
»mitad; pues de lo contrario hubiera yaroto vuestro bimeneo, 

»y lmbiera contraído otro.De que to quejas pues, ingrato? 

»Ya ores padre ; ya puedes gozar dei jura pnivnlix .y todo 

»mc lo dobes á mi, que te lie habilitado para ser instituído 
»heredero, puni recoger los legados y los dulces einolinncn- 
»tos do los caducos, rí diilce ctitliiciiui. Y si llcgo á dar tres 
•hijos a tu casa,no calculas las ventajas que esto tc reportará 
xadeinás do las que disfrutas ya aliora ?» (õ) 

11) Salira 15. 

I -) «;O Mario, pmteelnr de nueslra ciudad! oselaina cn im traspnrle dc 
>• sania indignaram, ; »pic fmicxlti gi iiãi cucetidiõ esle fiicgn criminal cn Ins 
cnruzniics dt* Ins pastores lalinns? snpln cslns dclcslatilcs ardores 

“ 011 cl ... dc Ins liijus? ; Itins dc la queira! ;,|mr que permaneces indife¬ 

rente? IWquélln anojas In iaii/.a contra esla indiana region, ú nn illlplo- 
» tas. para castigaria. cl rayu dc lu padre? Salte, pues, do este caiupn fur- 
'■ inidaldc. que tc fuc consagrado, \ que lu disprecias. > —Satira 5. 

(31 Juvenal, sulirii !>. 
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; Qué costumbres! j qué socieilad! esclama aqui M. Tro- 
plong. 

Mieutras el lionor dei matrimonio sc hallaba asi entregado 
á los sacrifícios dei adultério, el esposo mantenia á su vez otras 
relaciones, y contrataba nuevas núpcias, en cuya colebracion 
nada alisolutamcnte faltaba : toga, velo, juramentos, autor- 
clias, nada absolutamente faltaba, repito, sino una esposa. 

En tiempo de Juvenal el pueblo no tomaba todavia parte 
en la ceremonia, ni liabia registros donde inscribir el acto de 
las solcmnidades; pero —«si vivimos algun tiempo, esclamaba 
* el gran satírico, veremos edino estas exccrables uuiones se 
ifonnan cn público y se legitimau por la autoridad » (lt. 

Pocos anos habiau pasado sobre la tumba dei poeta, cuaudn 
su profecia se realizó, y las oleadas siompre creeientes de las 
ininundas costumbres habiau ya alcanzado y hasta traspasado 
aquella ardiente hipérbole. 

Un hombre grave, un venerablc sacerdote, Salviano, 11a— 
mado el Jeremias dei siglo v, describe de este modo la hor- 
rible torpeza de que vamos hablando, y de la cual liabia sido 
espectador: — Viri in semetipsis fiemineas profitebantur, et hoe 
sine pudor is umbrnculo, sine ullo verecundiae amieln; ae, 
quasi parum piaculi esset, simulo illo malorum tantum in- 
quinerentur auctores , per pcdlicam sceleris profkssionem fie - 

BAT E TIAM SCELUS IXTEGUyE C1VITATIS I t 'Ídcb(lt IjllippC IMCC UUi- 

versa urbs et patiebatur: videbant judices et acqiiiescebant: 

POPULUS V1DEBAT ET APPLAUDEBAT : ÜC Si diffUSO JHT tldUlll 111- 

bem dedecoris scelerisipie consorlio, et si hoe commune omnilm 
faciebat assensits ( 2 ). 

;,Estaba colmada la medida dei mal? j Ah! ;,qué podriamos 
decir dei desconcierto enorme que se liabia inlroducidn en el 
resto de Ias costumbres paganas, dei lujo en las liabitaciones y 
dei refuiamicnto y monstruosidad en las comidas? Es neeesa- 
rio abandonar la empresa de pintar un sensualismo semejaiile; 
es nccesario desesperar de ser creido. Si alguna vez uuestra 

(1) Id. «ií. 2. 

(2) Salv. lil». 7 De guhernat. Ih-i 
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imaginacion se traslada á esos tierapos dei viejo paganismo, 
si nos detonemos en él, si evocamos sus sombras y respiramos 
sus coslumbres, esperimenta nuestra alma como una sofoca- 
cion espantosa; ;tan oprimida se siente por los sentidos, tan 
densas son las tinieblas morales que la rodean, tan trastornada 
observa á la naturaleza, al hombre tan degenerado y á Dios 
tan desconocido!—Habiendo sido totahnente borradas por la 
fdosofía y el politeísmo las nociones tradicionales sobre Dios 
y el alma, con la unidad de Dios habia desaparecido la frater- 
nidad humana, con los dogmas de la espiritualidad y de la in- 
mortalidad dei alma habia desaparecido lavocacion dela hu- 
manidad al reino de la inteligência, y en la degradacion de la 
inteligência iba envuelta la desorganizacion de la carne y la 
disolucion de la sociedad material de los hombres.—Impreg¬ 
nados como estamos ahora, sin notário y á pesar nuestro, de 
las lucesy virtudes dei cristianismo, podemos muy dificilmente 
lórmarnos idea de lo que era el mundo cuando esta Religion 
no habia ann aparecido, y cuando se habian acumulado sobre 
la espeeje humana cuarcnta siglos de supersticion y de toda 
clase de anarquia, —era el caos privado dei soplo de Dios. 

Y como si todo debiera concurrir á consumaria mucrte dei 
género humano, de un lado se encontraba por la primera vez 
despues de su dispersion, reunido en un solo cuerpo bajo la 
«lominacion romana, cuya corrupcion, como una úlcera infi¬ 
cionada, se propagaba por todas las demás regiones como una 
espantosa organizacion, —y de otro, las oleadas de los bárbaros 
que, asomando ya por todas partes como fieras que esperan 
que se les abra la arena, iban á arrojarse sobre el mundo y á 
despedazarse disputándosclo, sin que ningun elemento civili¬ 
zador, ninguna mano suprema pudiese interponerse en medio 
de la destruccion, para arrancar los vencidos á la victoriay los 
mismos vencedores á su propiaferocidad. 

Ahora juzgad :—; quien podia salvar al mundo en un estado 
semejante? 

liste es um problema que todo hombre pensativo debe pro- 
ponerse á si inismo al estudiar la historía de esa época, al 
asistir á esa grau descomposicion dei mundo pagano. — Si el 
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cristianismo, ilcbe decirse, no lmbiera aparecido en aquel fa¬ 
tal momento para liaccr entrar otra vez el mundo moral en la 
senda de sus primitivas leves, y para contener y suavizar aque- 
llas bordas feroces que lc iuundaban; si la barbarie de aque- 
llos pueblos invasores hubiera simplemente venido á encon- 
trarse y reunirse con la barbarie de las sociedades caducas 
dei mundo pagano, ^quéhubiera resultado?... La imaginacion 
retrocede a semejante perspectiva. Y cuando con la historia 
en la mano se consideran las fundacioncs y crcaciones que el 
espiritu cristiano hizo salir de en medio de aquellas ruinas, y 
que todas las sociedades actuales, con todo cuanto las cons- 
tituye, han sido engendradas, educadas y condueidas al punto 
en que se hallau y al que todavia progresan, por el solo so- 
plo de ese divino espiritu, se siente uno forzado á concluir que 
siu él no existiríamos, y que en vez de estos veinte siglos de 
civilizacion y deprogreso, hubiera tenido el mundo veinte si¬ 
glos de disolucion y de barbarie, ó quizás no mas que de- 
siertos y la nada. 

ütíué era menester pues para salvar entonces la socicdad 
dei género humano? 

Lo que realmente la salvó. 

iQué faltaba? 

Faltaba que se le devolviesen los elementos morales que 
constituyen siempre su naturalcza, y que á la sazon liabia per¬ 
dido ; que se renovasen en el corazon humano esas verdades 
fundamentales que adhicren el horabre á lhos, la razon in¬ 
dividual á la razon suprema, para someter y ordenar luego los 
instintos y apetitos brutales ála razon; finahnento, que se in- 
ycctasc una nueva savia do verdad yde vida en el viejo tronco 
dei género humano.—La pérdida de todos estos princípios 
habia descoinpuesto al mundo, y solo su retomo podia res- 
taurarle. 

1’ero de qué mancra podiau estos princípios volver á en¬ 
trar en el corazon dei hombre? 

Hemos visto que la verdad religiosa, de donde dimanau 
todos los princípios sociales, habia ya reinado originariamente 
sobre la tierra en toda su pureza. Hemos visto igualmente que 
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los hombres no habian podido nunca darse á si mismos esta 
vida de su alma, que tampoco habian podido darse cl alma 
que es la vida de su cuerpo, y que la adquisicion primitiva de 
ta verdad no podia haber venido sino de una revclacion. He¬ 
mos visto además, que todo el género humano liabia vivido 
por mucho tiempo en la fe de esta revelacion, y que liabia 
podido conservar el precioso depósito, ateuiéndose á una 
doctrina que la supone necesariamente, la doctrina de la tra- 
dicion. Hemos visto, en iin, que á pesar de este medio de con- 
scrvacion, liabia el género humano perdido la verdad , y que 
euanto mas se liabia ido alejando de su origen, mas se habia 
separado de ella, sc habia engolfado mas en las tinieblas de 
la desmoralizacion, y que habia llegado finalmente á un es¬ 
tado de disolucion pestilencial. — i Como ha podido reapare¬ 
cer (k repente en el alma humana la verdad pura, santa y ra¬ 
diante, destruir todos los groseros errores que sc habian apo¬ 
derado de ella, remontarse hasta el trono de la inteligência, 
y someter la uaturaleza humana, sustraida á todas sus leyes, 
á leyes mas austeras y mas rigorosas todavia?... i Gomo ha po¬ 
dido conservarse en este estado contra los atacpies de toda la 
sociedad pagana, furiosa por verse arrancar cl mal que en sus 
delirios adoraba, y mantenerse todavia en él despues de veinte 
siglos de borrascas y rehcliones incesantes?...Porunafuerza 
interior que posee en si misma, por la misnia fuerza que Ic 
liabia introducido la primem vez en cl espiritu humano yhó- 
ehola visible, en una palabra, por la hevelacion. 

Esta conclusion es incontostable. Sin embargo, tal vez su 
misma importância liará titubear algunos espiritus á abra- 
zarla sobre la fe de un primer exanien. Por mas decisivas y 
poderosas que scan pues las razones que acaban de condu- 
cirnos á ella, pnngámoslas otra vez en cl crisol ; usemos de 
todos nuestros dcrcchos con ui: . verdad cuyo resultado debe 
scr sujetar nuestra inteligência á la fe, y para que sea esta ra¬ 
cional no nos l indamos sino a la entera evidencia de la divi- 
nidad dc sus motivos. 

La sana filosofia ha proclamado ya, por boca de sus sábios, 
la impotência dc la razon humana, aislada en si misnia, para 
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tormarse ideas fijas y convincentes de Dios, dei alma, de su 
iomortalidad y do sus relaciones; relaciones que son no obs¬ 
tante cl fundamento nccesario de las sociedades humanas, 
que doben por consiguiente existir en el fondo de las casos 
y que el hombre debe conocer y cultivar. — Platon, Sócrates, 
Oiceron, Confucio, y en los tiempos modernos cuantos han 
sido verdaderamcnte filósofos: Montaigne, Pascal, Bayle y 
otros, lian confesado que solo una ensenanza divina, una rc- 
velacion podia sostener y dirigir al hombre en este sendero. 
La última palabra do Ciccron, el representante mas cabal de 
la filosofia antigua, su última palabra, digo, sobre la grau 
verdad de Dios, y por la cual termina su tratado, cs verosimi- 
litud. «j La verosimilitud! dice con este motivo Victor Le- 
»clerc; hé aqui todo lo que es permitido á las luces pura- 
3 mente humanas. El inismo Platon, cuyo gcnio religioso es el 
»que mas se ha aproximado á las verdades cristianas, pedia 
»una revclacion (Uwina que viniese á socorrer su ignorância. »(l) 
—La importante verdad de la inmortalidad dei alma no era 
.menos problemática á los ojos de los mas grandes filósofos de 
la antigücdad (2). Cibbon, cuyo talento, como sabemos, tiene 
tan pocas simpatias por la revclacion cristiana, despues de 
liaber consignado este heclio, saca de él la siguiente conse- 
«uencia : —« Puesto que la filosofia, á pesar de los mas su- 
»bliines esfucrzos, no ha podido conseguir otra cosa que in* 
'»dicar debilmente el desco, la esperanza, y á lo mas la pro- 
» babilidad de una vida futura, solo portenece á la revclacion 
> divina afirmar la existência y representamos el estado de 

í 1) Obras de Ciceron publicadas por Viclor Lcclcrc. Xota sultre cl Trala- 
'.',i de la naUtraleza de los dioscs, in lino. 

(ã) Despues de la csposicion de la inmortalidad dei alma, Sócrates, en el 
Oorgias, dice á su inlerlucutor: «Sin dada consideras estas relaciones como 
• cuciltos dc una vieja chocha, y ta» desprecias. Tainhicn las despreciaria yo 
. si cu mis inrcsligaciones Imhiese cnronlr.nlo algo mas sahidahle ó mas 

■ eierlo.*—Ciccron termina su Tratado de la t ejez por mi pasaje encantador 
iccrca de la inmortalidad dei alma, yen seguida anade: Si me eipiivoco 

■ creyeudo en la inmortalidad ücl alma, me eipiivocu muy agmdalilcmcnlc, 
< y no qttiero de ninguna mancra ipic nadic me desvauczea un error ipic liacc 

■ cl encanto dc mi vida «. 

T. I. 13 
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r,i- jiais iuvisiblc, destinado ú recibir las almas deloshom- 
»bres dcspues que so hayan separado dei cuerpo.» (1)—Ei: 
Iht, elcaos do estravagancias y errores que cl racionalismo 
esparció por el inundo desde que (piiso sustituirse á la tradi- 
»vm, ha manifestado esperimentalinente la impotência natu¬ 
ral (íe la razon eu estas matérias. Ya Sócrates y Platon, al ver 
que se rompia el hilo de esta tradicion, se esforzabau cous- 
tautemente cu rcaimdarle, y haciérdoseles cada vez mas di- 
i:< il ei conseguirlo, imploruban una segundarevclaciou como 
ri uiiieo medio de devolver a! mundo la verdad, y escribiuu 
estas nolahlcs palabras, á las cuaies alude Yietor Leclerc: — 
« Sin embargo, es preciso que sobre estos restos de verdad 
M|ue nos quedan, como sobre una frágil burquilla, pasemos 
>nslc mar tempestuoso do la vida, á menos que sc nos pm- 
iporcione iin medio mas seguro, como por ejcinplo, ahjuna 
v promesa ilivina, tilijuna iievf.laciox, que será para nusotmsuu 
y iiiiviii que- no temerá minai las tempestades .» (2) — Y en otra 
parle : —« Oobemos esperar que vendrá alguno a ensenarnos 
x limo nos liemos de portar relativamente á los dioses y a los 
• liombres. Solo u.n Dios puede ilustiubuos. » (3) — Palabras 
que eu souiojautes bocas son la mas alta espresion dei desa- 
li.mto do la inteligência humana ã la vista de su debilidad y 
do su impotência para reconstruirei edilicio religioso. 

Xnsotros preguntaremos aliora : lo que eu tiempo do Só¬ 
crates y Platon lo era al liombre imposiblc sin una nucva 
cinisimi dei espiritu do verdad, ;,pudo habõrsclc hecho fácil 
despues? jPudo el liombre haberse hecho mas apto para co- 
uocer la verdad primitiva dcspues que sucorazon se depravó 
iuucIio mas, y que su inteligência cayó cn inayor laborinto de 
errores'/ ; Se le ha dado acaso una naluraleza mas intuitiva 
que la que poseia en el estado de inocência'/ ;lla podido el 
uenero humano subir de golpe la peudionte de desórden en 

■! i i .il.lit.it, Hhlut iii de la Derndeueia dei império romano, t. \m, p. W. 
II...II1. I ÍI.H >1. (iui/.i>l. 

li, iu Htd. 

ir.i Ptaloii. .1 Soe- itlis . — V.n*. Umihifii Alribiailo. Üittt i.— ti Kpi- 
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que se hailaba lanzado? Es preciso renunciar al buoii sentido 
para ni siquicra iinaginarlo; y con cfecto, vemos que mas 
tarde Ciceron proclama la postracion sicinprc mas invcncible 
'dei género humano bajo el peso de la supersticion, que nos 
persigne y asedia , dice, por cuaUpiier lado que volvamos la 
vista, y que derramada entre lodos los pueblos tiraniza la 
debilidad humana; de modo que creeríamos prestar un gran 
servido á nosotros mismos y d los demtis dcsarraigándola y 
conservando la religion. — El medio de purilicar y conservar 
la religion era, segun Ciceron y como liemos visto ya, volver 
por la tradicion al culto de los antepasados, ã la ensenanza 
divina, cs decir, á la rcvelacion primitiva. Mas la diücultad 
de semejante retorno era niayor todavia en tiempo de Cice¬ 
ron que en el de Sócrates y Platon : habíase aumentado cl 
peso de la supersticion; las sendas de la antigua tradicion se 
liabian obstruído y cerrado, y por*consiguicntc la violenta 
caida dei género humano en toda cspccie de dcsconciertos 
no hizo mas que auadir cl ateismo especulativo de las clascs 
elevadas á la supersticion mas inveterada de las masas, y los 
arrebatos dcl mas dosenfrenado sensualismo á la llaqucza ya 
tan estraordinaria de larazon. 

Estudiando detenidamente la sociedad paganaen esa época, 
iiótasc en cila una trasformacion que se rebela contra la liipó- 
tesis, ya tan quimérica, de que cl gcncro humano liava po- 
<lido volverse á dar á si mismo las antiguas verdades que hubia 
perdido. 

Elhecho es, que en tiempo de Ciceron el politeísmo se cs- 
taba hundiendo bajo su propio peso. Minado sordamento por 
el racionulismo, habia perdido todo prestigio y aplomo. Sus 
tabulas mitológicas erau objeto de burla y escárnio; sacudiase 
abiiTtamcntc cl yugo de su teogonía, y los filósofos mas cir¬ 
cunspectos, al par de los mas usados criminales, Cadima y 
Ciceron. estalem unânimes en mirar con desprecio ã los dioses 
i-n la acepeion mitológica de esta palalira.—.\o obstante, pre¬ 
tender descubriren estemovimiento una disposicion de retor¬ 
no à las antiguas y simples verdades dc la religion natural seria 
una oquiyocacion grosera; era, al contrario, uupasomasyuna 
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uutívii caiila cn el error. En sus primeras tentativas, el raciona- 
lismo habia desde luego ejercido su accion disolvente sobre la 
religion natural, y la habia entregado á las pasiones humanas, 
que la adulteraron y trasformaron segun sus caprichos éin-* 
tereses. De un solo Diosse hicieron muchos dioses; pero en 
el caos mitológico que de aqui resultó, por mas ridículas, ab¬ 
surdas y sacrílegas que fuesen las fábulas dei politeísmo, sub¬ 
sistia siempre en su fondo alguna cosa religiosa. Envolvia la 
idea de la divinidad dilatada, disfrazada, envilecida si se quiere, 
pero no estaba dei todo borrado su scntimiento; descollaba 
aun un poco y pcnetraba por entre los estravíos dei espíritu 
hasta el interior de muchos corazones. Los importantes dog¬ 
mas de una justicia divina, de una vida futura y de una alter¬ 
nativa de castigo ó recompensa sobrenadaban todavia, aunquo 
groscramento desfigurados, y servian de freno y contrapeso á 
los postreros escesos deUiumano corazon. En los primeros 
tiempos tenia cl politeísmo algo de grave, de severo y hasta 
dc santo en cierto modo, que era como un resto de calor de 
la religion natural. Pero mas adclante perdió enteramente 
sus primitivos caracteres, y obedeciendo á la ley de su ori- 
gen, aquel culto corrompido se corrompió masy mas, y llegó 
a ser el amigo y como el medianero de todos los desordenes. 
Entonces el racionalisino que seguia constantemente su mar¬ 
cha ugresiva, atacó de frente todas las religiones, porque en 
su concepto la religion se habia hecho infame, y ya no debia 
subsistir.—Sus laboriosos conatos dieron porresullado abrir la 
sima tenebrosa dei ateísmo y de la carência dc toda religion.— 
lí ajo este respecto, semejante resultado fué la consumacion 
dei mal sobre la tierra. El mundo pasó dc la supersticion á 
la impiedad radical, y llegó por este cainino á dar los últimos 
golpes á la verdad. Asi hemos visto á Cicerou insistir igual- 
moule cn la doble necesidad de estirpar la süpersticion y <lc 
conservaria religion, defenderá estay atacará aquella, aun- 
que dcsgraciadamente 1'ueron vanos y estóriles sus laudables 
esfucr/.os; porque la supersticion podia desaparecer ó al me¬ 
nos mudar de formas, pero no podia renacer la religion, y 
i .um» deeia Plutarco: Umjcnilo de la supersticion iba cl hom- 
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brc à cacr y precipitarsc cn la nula y escabrosa impiedad def 
ateísmo, saltando por encima de la Reliyion verdadera, que m 
halla colocada entre las dos. Y esto sucedia porque á la Rcli- 
gion no se la podia descubrir ni encontrar en aquclla socie- 
dad, y porque habia llcgado á ser insuficiente para detencr y 
reunir los espiritus que andaban estraviados por fuera dei 
campo de la tradicion, pritnero por los perdidos senderos 
de la supersticion y despues en los bordes dei abismo de la 
impiedad (1). 

Todos los escritores dan fe de esta impiedad, y la coniuii- 
den con la horrible depravacion de costumbres en que cayc- 
ron los romanos en liempo de los primeros Césares.—Antes 
de esta época ya habia Lucrecio poetizado el ateismo y el 
materialismo, lo cual supone que estas doctrinas circulai >au 
entonccs por la sociedad; el mismo César las habia adoptado 
categoricamente cn pleno senado, y solo se levantara Catou 
para protestar contra cilas cn nombre de las antiguas cos¬ 
tumbres (2). Pero muy luego las doctrinas de Lucrecio y de 
César llegaron á ser la única ciência dei vulgo, y rclicre Juve¬ 
nal que de su tiempo ni los ninos creian ya cn los infiernos (5). 
El historiador Filon, que vivia cn el reinado de Caligula, se 
lamenta de que el inundo se hallaba á la sazon pohladn de 
ateos (4). El mismo Séneca dice, en cl Consuelo á Mareia, 
«que los mucrtos no sienten dolor alguno, y que son fábula 
»esos terrores dei infierno : la muerte, anade, es el desen- 
»lace de todo y cl término de los dolores, pues nuestros ma- 
»les no pasan mas allá s. Pero, i no es este el mismo filósofo 
que en ima tragédia habia puesto en escena aquellas palabras 

(I) El mismo Plutareo se cnlregaba á la suporslirion como im nino. Así 
tios reGcrc que ilia á ofrecer sacrilicios al amor sobre el moule llelicon, y 
que ensu vejez, sicudo todavia sacerdote de Apoio, dirigia las danzas en tor¬ 
no dcl altar dei dios. 

(5) Salust. iu CaliliiiH. 

Esse aliqnus manes el subterrânea reuna 
Xec pueri crri/niU . 

Era digno dei alma grande de Juvenal aiiadir en seguida 
Sed tc vera m ias. (Satira 2 .> 

(•l> 1’liiln, Alleyor. legis, lili õ. 
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aplaudidas cn Roma por Cláudio y por Xcron :—Post mortan 
nihU , ipsaque mors niltilí (i) ;,No fuó Ciceron el que en un 
ac to solemnc, cn una causa llevada al tribunal de los magis¬ 
trados dei pucblo, en la d ofensa dei jóvcn Curentius, se sa- 
orilicó al espiritu público, calificando de fábula y absurdo la 
crcencia cn los dolores de otra vida, y alegando como argu¬ 
mento cn favor de su doctrina la opinion general de aquel 
tiempo? (2)—Finalmente, cl mismo Ciceron nos lia dicho, que 
lilosoíla y ateísmo hubian llcgado á ser sinónimos (3). Véase 
adómlo conducia la superslicion y el empeno por separarse 
de cila. 

Pero hay mas aun : se caia cn el ateísmo sin dejar la supers- 
ticion. Huciasc uso do esta para cscitarse al critnon, y de aquel 
para librarse de los remordimientos. Se blasfemaba de Júpi¬ 
ter en la esccna, y se divinizaba á Clandio cn el senado. Ve- 
niau nunvas supersticiones á ocupar cn seguida el lugar que 
liabian dnjado las antiguas; porque nunca hay vacante cn cl 
alma humana para la crcencia en lo sobrenatural, y el ateismo 
no arranca la fe sino para ceder á la crcdulidad su puesto. 
I.a astrologia y la brujeria estaban entonccs cn moda, y se en- 
riquecian con las perdidas dei paganismo. Voy áliacer liablar 
por mi á un ingenio cuyo nombre revela la idea do la sagaci- 
«lal, de. la preeision y de una feliz concordia entre la elo- 
••ijimeia, la lilosolia y el saber.—*No pueden leerse los escri¬ 
tures de aquclla época, observa 31. Yillemain, ni estudiar su 
ii'!igiv.tje, que conlienc casi siempre un pensamiento liistó- 

.: ■ - • prrgiinlnrã tal vez. ilioe M. Villomain : jrónio purile cr.ticiliarse 

. :.i . :• ciui laiilus nlms pasajes ili: Sriicca, ill que cl atina virtuosa 
■ li.ãla ii jiivsciiluilii ciiiiin iiiiii puiriou ilc Dicis, cmni) un Dios?— por im;i 

n !i*'cii'ii ipic ... . 1111 pnc:is veres. • (Del poUteimo, nota.) 

,‘:iir v; l'tikii<n,il, hlr/ito l «iiiiirx hitrlIhjKUI, clc. Vro Clueiil., lili. II. 

: r .i. . IVioii ilc >1. Yi!li'ii::iili pilcilf ii|áicarsn «li l uüsino luml.i á Cire- 
•> i : i •• i|iii' si- ili^i ipit-i-ii aquclla cirrirnslaiiria (acmm enetlwmbrc 
' . . IVru cu i;á cnsii cs pireis» ci.iivciiir cn qur sulilosufia era inny 
- • jilt* rcaiiz -M muY puen cil su pcrsoilil cl tipo tlel abogailo 
i - a- Italiia ti:./: il- :— \ h /irobttx, riicemli peritas. 

-i i. < v> i''t : !ost'i>hitc <h::t «perum non urbilniri fteos esse. (be iueeut., 
bl'. I. cap. 
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-i rico, sin ver con sorpresa !a continuucion de las supersti- 
»ciones liumanas despues de las obras de Cieeron y de Lu- 
® credo. Eu toda la historia de los Césares no se encucuirau 
»por todas partes mas que prosagios, prcdiceiones astroló- 
3 gicas, sucesos maravillosos, invocaciones mágicas. Lo poco 
»que quedaba dcl culto anliguo se liallaba manchado por la 
» corrupcion de las públicas costumbres, y la devocion cra 
»tan impia en sus votos y oraciones como eu su objeto. No 
«seria seguramente despreciahlepara el observador esa con- 
»formidad de tantos escritores do esa época, que pintan con 
»iguales colores las súplicas impuras que desde los templos 
*se dirigian al ciclo, y las ofrondas que se hacian á los dioses 
»en impctracion de cosas infames.—De esle modo dcslruido 
3 el culto romano en lo que antes habia lenido de patriótico, 
»no conscrvaba ya mas que lo que habia en él de corruptor : 
í religion inmoral y mercenária, impiedud maligna, crcduli- 
»dad sin culto y fomentando las mas estrava gantes imposlu- 
»ras, peligi’osas casi siempre para la patria, confusion de to¬ 
ldas las religiones y de todos los vicios en aquel vasto caos 
ide Roma, degradacion de los hombres por la esclavitud, el 
i hábito de la humillacion y la ociosidad : hé. aqui eu lo que 
»se habia convertido el politeísmo romano.» (t) 

Creo pues haber adquirido justo derccho para concluir, 
que jamás estuvo el mundo mas incapacitado que en esa época 
para restableccr entre los hombres la verdad religiosa; que 
jamás se vió mas completamente privado de ella, y que, sin 
embargo , jamás la necesidad de esa verdad-madre se mani¬ 
festo por una disolueion mas espantosa. —El género humano 
se estaba muriendo. Del corrompido politeísmo, en que s>' 
iba hundiendo bacia treinta siglos, le era mas que nunca ini- 
posible levantarse hasta á la religion primitiva: cada dia se 
ahismaba mas. 

Y no obstante, en aquel mismo período se baila de re¬ 
pente el género humano trasporlado como por un brazo om¬ 
nipotente á la cumbrc de la mas pura verdad, de la mas alta 

1.i Del politeísmo. Miscelâneas, «••ticion en IS. i. m. |i. 
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períeccion moral.—En un momento se disipan las tinieblas 
cie todas las superstieiones; el astro ele la religion primitiva, 
eclipsado liacia tres mil anos, vuelve á aparecer en el hori¬ 
zonte; arroja sobre la tierra, que despierta sobresaltada, las 
mas luminosas y puras nociones sobre la unidad, la santidad, 
la bondad, la justicia y la soberania infinita de Dios;—sobre 
ia espiritualidad, la inmortalidad y la perfcctibilidad inde¬ 
finida dei alma; —sobre la fraternidad, la caridad, la liber- 
tad y la dignidad humanas;—y penetra é introduce en este 
mundo todas las virtudes, todoslosdcberes, todo el heroísmo 
de dcsinlcrés y de sacrifício, hasta cambiarle enteramente en 
otro mundo nucvo r que va separándosc poco ã poco de los 
elementos desorganizadores que se le habian confundido, y 
se lanza animosamente á los senderos do la civilizacion , por 
los e.uales está marchando hace ya diez y ocho siglos. 

(Juiero ahora preguntará la razou mas exigente, en noin- 
bre de la misma evidencia: jquién podia obrar tau gran pro¬ 
dígio?— En una ocasion en que habia en el mundo, no solo 
privacion completa de la verdad religiosa, sino obstáculos in¬ 
finitos que se lc oponian, i quién pudo devolver la verdad á 
la tierra mas que el mismo que se la dió la vez primera? ^De 
donde pudo venirle á esta verdad la lumbre y la fuerza que 
eon tanto brillo y espontaneidad mostro, sino de si misma, 
de aquel que cs su eterna fuente y que dijo de si en aquella 
ocasion, que habia hcclio la fuerza con su brazo? (1)—j Qué! 
;.el espiritu humano no habia podido darse al principio la 
verdad y conservaria en seguida, y se la hubiera vuelto á dar 
de repente mas completa que nunca despues de haberla to¬ 
talmente perdido? ;Habria sido impotente durante treinta si¬ 
dos para preservarse de una disolucion sicinpre crecientc, y 
se hubiera subitamente resucitado y héchosc capaz de diri— 
girse á si mismo?—jllabria acaso la muerte engendrado na¬ 
turalmente la vida? Habria la corrupcion hecho germinar la 
santidad, y las tinieblas habrian producido la luz?—;Cuán- 
tos contrascntidos! ;En quê credulidad es preciso caer si se 
dcsccha una le racional!.... 

111 Frcit iioteuíuiiH in brnchio sim. — Canlico itagnificat, vers. (I. 
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Montaigne, despues de liaber citado las palabras de Sé- 
neca: / Qué cosa tan vil y abyecta cs cl hombre , si no se eleva 
sobre la liumanidad! esclama:— «Hé aqui una espresion ad- 
«mirable y un útil deseo, pero igualmentc absurdos los dos; 
«porque si es imposible y monstruoso querer abarcar con la 
•mano mas de lo que permite el puno, abrazar cosas mas es- 
»tensas que el brazo, ó saltar otras mayores que la abertura 
•de las piernas, mas lo es aim que el liombre pretenda ha- 
«cerse superior á si mismo y á la liumanidad, supuesto que 
»no puede ver sino con sus ojos ni apoderarse mas que de 
»lo que esté ã su alcance. El hombre se elevará si Dios le da 
iCStraordinariamente la mano, si abandona y renuncia á sus 
•propios médios, y se deja ayudar y conducir por médios 
•puramente celestiales. Esta divina y milagrosa metamóribsis 
•la obrará suavemente nuestra íe cristiana, y nada puede en 
• ella la virtud estoica de los hombres.» (1) 

Estas palabras, tan conformes con el sentido comun, rea- 
sumen perfectamente todo cuanto hemos querido asentar eu 
estos dos últimos capitulos, y se aplican en toda la estension 
de su significado, partieularmente al último punto á que 
hemos llegado.—Para el hombre que quiera aconsejarse de 
una razon ilustrada y concienzuda, la metamorfosis dei gé¬ 
nero humano por cl cristianismo será siempre un ueciio di¬ 
vino. —Buscar su principio y su agente en las fuerzas natura- 
les de la liumanidad, considerada, sobre todo, tal como se 
hallaba cuando se apodero de ella esta gran renovacion, es 
ciertamente, como dice Montaigne, querer abrazar mas de lo 
que- los brazos permiten , es decir, que es imposible y mons¬ 
truoso. 


Vamos á completar la esposieion de tan importante ma¬ 
téria satisfaciendo, antes de concluir, la ncccsidad que sen¬ 
timos de contestar de una inaiicra esplicita á la objecion de 
que se agarran con entusiasmo algunos espíritus supcrliciales 

(.1) Essa is, liv. 2, cLap. 12. 
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para escapar á laverdad do una revclacion que por todas par¬ 
tes les estrecha, objecion quo ha podido ya rcvelarse por el 
pasaje de Montaigne que acabamos de citar. 

Se han esCorzado cn encontrar el gérmen dcl cristianismo 
eu el estoicismo que aparcció en tiempo de los emperadores, 
y en pretender que la Religion de Jesucristo no cra mas que 
un desarrollo ó una trasformacion de aquclla secta. 

En la segunda parte se nos ofrccerá ocasion de confrontar 
el cristianismo con el estoicismo y todas las doctrinas filosó- 
lioas de la antigüedad, y de liacer ver hasta la evidencia que 
hay una insuperable distancia entre estas y aquel, y que los 
puntos en que parccen tenor mas contacto son prccisamcnte 
aquellos por los cuales mas ditieren. 

Podria entre tanto limitarme á dccir con M. Villemain. 
«que una influencia pasajera no puede compararsc con un 
» principio siempre activo, ni el gobierno virtuoso de algunos 
»liombres con csa grande cmancipacion dcl género humano 
» que ya se proponia cl cristianismo ai naccr > (1). 

Mas no puedo contcntarmo con semejante respuesta : esa 
misma pasajera inlluencia dei estoicismo, y esa pretendida 
virtud estóica do algunos liombres, que se hizo notar desde 
Neron liasla los Antoninos, pcrtonecia al cristianismo y pro¬ 
cedia de él. 

Voy á esplicannc : 

El estoicismo de que se trata no cra cl de Zcnon, sino el 
de Séneca y de Epictcto, y sobre todo, el de Marco Aurélio y 
de Antonio Pio. Puesbien, el cristianismo habia aparecido 
ya en el mundo antes do Séncca y de Epictcto. Séneca vivió 
en el reinado de Neron, cn cuyos últimos anos nació Epictcto, 
es dccir, cuando el cristianismo derramaba las luces de su 
enseíianza por todo el universo, cuando Roma estaba ya re¬ 
gada con la sangre de los mártires. El hecho es incontesta- 
ble. Las epistolas de los apóstolos, y en particular las de san 
Pablo, se leian ya en las asambleas de los lielcs, en todos los 
puntos dei mundo civilizado; y cl heroísmo con que se justi- 

1 11 Ite In filosofia estoica »/ dei cristianismo. Miscelauoas, i. u, p. 11 o. 
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ficaban y morian los cristianos cn la capital dcl império de- 
bia nccesariamente liacer penetrar algunos rayos do su doc- 
trina hasta en el alma de sus antagonistas y verdugos. Tá¬ 
cito, alhacerse cargo de las crueldades empleadas por Ne- 
ron contra los cristianos, refiere que ya entonccs formaban 
estos en Roma una inultitud muy grande, ingens miiltitudo(\); 
y dice además, que antes de csa época se habia ya procurado 
reprimir ia perniciosa supersticion , que se desbordaba di; 
nuevo como un torrente : Iteprcssa in prwsens exiUabilis su- 
perstitio rursus cnnnpebat (2). De aqui podemos colegir por 
cuántas ramificacioncs habia ya podido el cristianismo pene¬ 
trar en los espíritus observadores, y sin cambiados entora- 
ínentc, dispertar en cllos las verdades de la religion natural, 
cuya antorcha habia venido á encendcr de nuevo. Antes que 
una doctrina tan eficaz y reformadora como la dei cristia¬ 
nismo hubiese podido obraria metamórfosis dei mundo, dc- 
biéronse efectuar, además de algunas convcrsioncs públicas y 
ruidosas, notables modificaciones y gradaciones infinitas en 
las luces arrojadas secretamente por él cn cl alma de los que 
permanecian paganos en la aparieneia, y hasta se mostraban 
perseguidores. Es imposiblc que no liaya sucedido así. Por 
otra parte, los puntos de contacto eran ya tan notorios y tan 
espeditas y rápidas las comunicaciones, que un sabio lia po¬ 
dido sostener, con bastante fundamento, que Epictcto habia 
sido iniciado en la doctrina cristiana por su maestro Epafro- 
ditas. S. Pablo habia efectivamenle, cn su Epistola á los 
Romanos, de un Epafroditas, y lo designa entre losprimeros 
adeptos dcl cristianismo en Roma (5). Por lo que respocta á 
Séneca : es probable que en su calidad de ministro do Neron, 
debiíj ver á los cristianos de muy cerca (f). 

M) Anules, lili. lo,núm. -t i. 
lliiil. 

(5) Epistola ii los Romanos.— Parece quo cl cristianismo Imitia pcuctradi 
tauibicn i*ii la casa tio Narciso, favorito dei emperador. Saladad ii los ile In 
casa de Narciso, tlico ol grande apóslol. 

(•t) El senador: <■ jOceis acaso en cl cristianismo de Scncca ó cn su cor ■ 
- rcspomlcncia epistolar con san Paltlo?— LI conde: No defeuderó itingmio 
'>< de estos dos hcebos, pero me parece «pie ambos lieiion una cansa verdade- 
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Pero no son tanto Epicteto y Séneca los que se quiere opo- 
nor al cristianismo, como el emperador Marco Aurélio, que 
la malévola filosofia dei siglo xvm ha heclio servir de obje- 
cion perpetua contra el cristianismo. Escritores que estaban 
muy lejos de imitar y practicar las virtudes de aquel grande 
liombre, y que él no hubiera querido sin duda reconocerpor 
amigos suyos, se apoderaban de su famoso nombre como de 
un vestido de teatro, con el cual cubrian y adornaban todo lo 
que no ora cristiano, para luego inferir que ninguna necesi- 
dad tenia el mundo dei cristianismo. Felizmente esos libelos 
filosóficos están reducidos lioy á su justo valor, y se pueden 
examinar sus argumentos con decencia y sangre fria.— Pues 
Liou, es cicrto que en la moral de Marco Aurélio hay algo de 
la moral dei Evangclio, y hasta se observa, bajo este puuto 
de vista, un progreso sensible entre Epicteto y él; pero todo 
se csplica por la accion siempre creciente de la luz evangélica 
en el mundo. El crepúsculo precede á la hemiosa claridad 
dei dia. Por esto los heclios vienen aqui en apoyo de la ver- 
dad. — Marco Aurélio veia todos los dias á los cristianos: los 
habia en su palacio, en sus ciudades y en sus ejércitos, de 
modo que á la legion fulminante, compuesta toda de cristia¬ 
nos, atribuyó su victoria sobre los marcomanos. Tan pronto 
» ra, y estoy seguro qne Séneca vió y oyó á S. Pablo como vos mc veis y ois 
» un eslu momento. El cristianismo, apenas nacido, sc arraigo cn la capital 
» dei mundo; los apostoles haliian predicado cn Roma veinte y cinco anos 
>■ antes dei reinado do Neron; S. Pedro vim cn ella con Filon; y S. Pablo 
» despues de liaber predicado ano y medio en Corinto, y dos en Efeso, llegó 
>■ tambien a Roma, donde permaneciô dos aflos enleros en la casa que tenia 
» alquilada , y recibia d cuantos venian á verle, predicando el reino de Dios, 
• ij ensebando todas las cosas que son dei Seiior Jesucrislo con toda libertad, 
» sin prohibicioH.» (Ilecltos de los apostoles, in fine, el libro mas autêntico 
que nos lie legado la anligitedad, como dice M. Guizot en sus notas á Gibbon.) 
«;,Crceis que un predicador semejante se bubiese podido escapar á la obser- 
» vaeion de Séneca? jCrecis que liabiendo sido S. Pablo llcvado dos veces al 
» tribunal á eausa de la doetriiiu que cuscnaba, de liaberse defendido públi- 
» camenle y sido absnello, todas estas circunstancias no habian de bacer cé- 
» lebre su predieaeion y su persona ? liabiendo nacido y viviendo en medio de 
» la luz, no sabemos conocer esos efectos que debian hacerse sentir en el 
" liombre que no la habia rislo jamds.»— D. Maistre, Veladas de S. Petersbur- 
no, t. ii, p. INI. 
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ios perseguia como les dispensaba decidida protcccion. Su 
alma, naturahnentc elevada, luchaba de continuo entre las 
preocupaciones dei paganismo y los resplandores de la nuevu 
verdad (1). Se sentia mudado sin estar convertido, y guardaba 
cn el fondo de su corazon los rasgos que mas escitaban su 
simpatia. iPodríamos dudar de que fuese asi, despues de 
haber leido las bellas apologias que S. Justino y Atenágoras, 
filósofos estoicos convertidos al cristianismo, le dirigieron, y 
«pie debian tener para el emperador el doble mérito de estar 
escritas con toda la gracia dei estoicismo que sus autores 
acababan de dejar? El título de una de estas apologias era el 
siguiente : —« Embajada de Atenágoras, filósofo cristiano, á 
»los emperadores Antonino y Cómodo, vencedores de los 
»arménios y de los sármatas, y, lo que vale mucho mas, filó- 
» sofás. • — S. Justino empieza asi su apologia : — «Al Oin- 
» parador Tito Elio Antonino, piadoso y augusto; ã su hijo, 

» muy veraz y fdósofo; á Lucio, filósofo, liijo de Lucio por 
j nacimiento y de Antonino por adopcion, príncipe amigo do 
»las letras; á la venerablo asamblea dei senado y á todo el 
» pueblo romano; cn nombre de los que, entre todos los 
> hombres, son injustamente odiados y perseguidos, yo uno 
» de ellos, Justino, hijo de Prisco, presento este discurso y 
» esta súplica. » — El discurso es digno de tan noble exor- 
dio : — « Podeis hacernos morir, dice el ilustre mártir, pero 
» os será imposible hacernos niiigun mal.»— Es precisocon- 
vonir cn que hay algo de estoicismo en semejante cristia¬ 
nismo : i será pues eslrafio que se les hubiese pegado algo 
dei cristianismo á aquellos estoicos á quienescslc lenguaje se 
ilirigia? Nosotros creemos que debió ser muy posible, y de 
ahi seguramente esos rasgos de cristianismo que se vislum¬ 
brai» con tanta frecueneia en los escritos do Marco Aurélio y 
de los estóicos de su ticinpo. Era el cristianismo nutriente y 
el estoicismo en la agonia. La trasformacion en lo que tenia 

íl) El eniperailnr Alrjaiitlm Severo levanto nu ullur :i Jesiicristn imi lo in- 
lerior «lo su palacio, y nuiniló inseiiliir en nmehas paredes esta máxima «!«•» 
Kvangelio, cuya novedad ailuiirulta á lodos: ,\« hngna n olru lo que no guie- 
rns que íl te haqa á ti; Latnpríd.— Alex., 50. 58. 
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du vital partia dcl cristianismo, como la luz que dora por la 
mufiuna las cumbres de los montes procede dei sol saliente, 
y no de los astros de la noclie que palidecen y se ponen. 

yuiero apoyarme todavia aqui cn el sólido talento de 
M. Villemain, que aduciendo la opinion que acabo de indi¬ 
car, y deseuvolviéndola con una admirable exactitud de cál¬ 
culo y al propio tiempo con una reserva que da mucho mas 
peso á sus palabras, no puede uno dejar de confesar al leer- 
las que solo la pura razon puede haberlas dictado. 

*Se nota, dice, en el carácter de estos príncipes (Antoni- 
»no y Marco Aurélio) un progreso estruno á la verdud estoica, 
«y que tal vez deba esplicarsc por una influencia que ni ellos 

miiismos eonocicron.En medio do la promulgacion im- 

nperfectade la ley cristiana, las virtudes primitivas de esta 
kileligion obraban ya en el mundo; renovadas y avi- 
»vudus cada dia por los sacrifícios y los sufrimientos, se 
»iban incesantemente raezclando como una levadura salu- 
»dable en la masa de las preocupacioncs humanas y de los 
«hábitos crucies que constituian cl fondo de la sociedad co- 
>mun, y que no siempre dcsaparccian cn el carácter de los 

unas grandes bombres. Asi la moral evangélica se veia 

nollejada en el mundo pagano porias virtudes y suirimientos 
«de mis primeros apostoles. Lo que, cn la ley cristiana, tienr 
► rciacion con los sentimientos mas intimos dei corazon dcl 
«liombre iba adquiriendo una secreta influencia antes que 
»sus dogmas Imbiesen triunfado de las opiniones idólatras, 
i y el mundo se ccmvirtió insensiblcinente á lahumanidad an- 
' tes de convertirse á la Keligion.— Es imposible nu sentirse he- 
»>ulo por esta conjetura si se considera la marcada trasfor- 
mueioii que revela el estoicismo en los escritos de Epictcto 
»y de Marco Aurélio, ni me admiro que á su vista liayau 
M i-eido ulgunos que esta lilosolia liabia podido sacar, do la 
'civrncia y de la misina práctica dei cristianismo, virtudes 
M|iio se pareceu mucliisimo á las máximas dei Evangelio. Vo 
• tambien participo de esta opinion: Epictcto no era cristiano, 
-pero el inundo llevaba ya el sello dei cristianismo. — De alii 
»e>e principio tan ntievu, tan tlesconueidu en el antiguo estoi- 
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»cismo, esa liumildad do corazon do que habla Epictcto á 
»cada página y eu cuyo nombre exige todos los sacrifícios 
»que cl pórtico habia buscado inútilmente cn la desmedida 
•apreciacion de las fuerzas dei alma y en cl entusiasmo dei 
•orgullo. Es mtabiUsima esta prodigiosa disparidud entre 

• Epictcto y Zcnon. Una diferencia scniejantc caracteriza la 
> une va filosofia de Marco Aurélio. Recomendo sus pensa- 
•mientos, con frccuencia crec uno estar leyendo capítulos 
•sueltos de las apologias de los primeros crislianos. Eu las 
•márgenes dei Tiber, en aqucl palacio de inármol y de oro, 
•levantado por Ncron y purificado por Marco Aurélio; cu 
•aqucl solitário gabinete en que lejos de los cortesanos y de 

• los soldados dei pretorio, el soberano de cincuenta milloncs 

•de hombres meditaba sobre sus deberes, su mano eseribia 
•á menudo las mismas máximas, las mismas verdades mora- 
»les que un oscuro cristiano dirigia á sus herniauns desde 
•cl fondo de las minas ó de los calabozos . El titulo sola- 

• mente de la apologia de S. Justino despierta en el leclor 
•esta idea.» (1) 

31. Villamaiu concluye al lin, como lo hemos liecito nos- 
otros mas arriba, que los hombres erau impotentes para la 
grande obra que en ellos mismos se obraba. — «El mundo 
•romano, continua, se agitaba por todas partes, yse ibapre- 
»parando á ima estraordinaria trasformacion , para la pual 
»eran los hombres insuficientes. En voz de creer en cila, se 
•estbrzaban cn comentar sus autiguas fábulas. (Juericndo re- 

• mozar el paganismo lo envejccian cada dia mas, y anmen- 
•taban de continuo el caos de las opiniones, sin descuhrir cn 

• ninguna parte una crconcia que pudiese reanimar el abatido 
•espiritu dei hombre y enlazar las naciones entre si. Solo el 
m.IUSTIAXISMO poseia esta mutlü.» (2) 

11) bc la filosofia estòica // drl cristianismo, 1 lil y siguentes. 

(i) brl politeísmo. pág. HW.— I'n escritor moderno israelita, M. Saltador, 
lia publicado un libro contra Jesitcrislu ysu duclriiia, que como lodo libro de es¬ 
ta olsse ha metido inuclio ruido. Para empiviidereou mas desahogo esta obra. 
renegõ antes de ta le de sus padres en eira olna precedente contra .Moisés, y 
•lo la niisma maneia que liabia pretendido que el mo/.aismo no era tuas que 
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He crciiio deber esienderme un poco sobre este puiito, 
para desarraigar la preocupado» de que se lia prevalido por 
largo tiempo el dcismo, y que tienc todavia alucinados algu- 
nos espiritus, esto es, que la filosofia humana iba ya mar¬ 
chando por la senda de las verdades cristianas, y que, por 
consiguiente, el Evangelio no fué una revelacion, sino un 
progreso; error que ni siquiera tiene nada de especioso, que 
no se apoya sino en la analogia que ofrecen algunos pensa- 
mientos do Séncca, de Epicteto y de Marco Aurélio con la 
moral evangélica, y que por lo mismo se desvanece entera- 
mente desde que una observacion concienzuda de los hcchos 
vienc ii demostrar que esa analogia no es mas que un reflejo 
de los primeros rayos dei cristianismo sobre el mundo. 

Abrazando de una sola ojeada el conjunto de ias cosas, es 
fácil doscubrir en último análisis, que no fué el cristianismo 
un desarrollo ni un progreso dei espiritu filosófico y religioso 
que cntonces existia, sino mas bien un hcclio repentino, un 
un lioclio humano, que habia tenido oripen en las doctrinas dc la Europa oc- 
i-iilental, inlentó asimismo establccer <pie el crislianismo no cra sino la fti- 
sion do todos los dogmas oricutales y cl resultado dc todos los trabajos per- 
b'oci»iiados, dc todas las tendências gencrales de la época en quo naeiú.— 
Me creu desobligado de contestaria; porque ya uno dc sus mismos correligio¬ 
nários ba arrojado contra nse sistema una flecha mortal, que otro do susmis- 
iiios correligionários nos ha hecho conocer en cl t. ix de la traduccion de la 
ilibliü de M. ('.aliou, con el título de Juicio critico dc la obra de il. Salvador: 

> May una obra reciente, dice, sobre Jesucrislo y su doelrina, que empieza asi: 
La especie humana lia sido some lida por la Inj de su acrccentamieuto ú dos 
. uetesidudes, ri dos tendcnclas, que pareceu inconcilialdes d primeva vista, 

• pero que sou análogas à la propia ley de la mas adelantada organhacion 
■j dei crislianismo. — De qnc modo jmeden dos tendências tenor analogia 
' con una ley propia dc organizado», y de una organizacion mas adelantada? 

;Quc lenjnage! ('.onvengamos en (pie M. Salvador es un escritor eseelcnte, 

• que pinta con viveza su peusamiento, esprosãndolo habilualmente con luci¬ 
dez, exaelitnd y coiieision; poro que algtinas vcces se baila dominado por 

• la prosa poética de los alemanes, por la jerigonza histórico-metafísica de 
la rsruela de Vico y por la fraseologia monslniosamcnlc forzada do los ro- 
maneeros, verdaderas plagas literárias de la época. Por otra parte, en esta 
imeva pmdtircinn, nuestro correligionário sigue el mismo sistema, ó pare 

. baldar con tuas exartilud, sostiene la injsnia apuesla ipic en su obra sobre 
Moisés. Su primera tesis cs la signiente: el judaísmo pertenece porsti j»rin- 
ciido á la Europa Occidental. Ma empleado para probarlo dos grandes ve- 
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divino rcnuevo, directamcnte opuestoá ese espíritu tílosólico 
y religioso. Nunca liabia sido el mundo mas racionalista y 
mas supersticioso á la vez, que cuando vino cl cristianismo 
á levantar de repente la doctrina de la fe sobre las ruinas dei 
racionalismo, y la adoracion en espíritu ij cn venlad sobre las 
ruinas de la idolatria. ;Lafc,la humildad, la caridad, cl 
amor de Dios, la pureza, la penitencia etc., tantas palabras 
completamente desconocidas en la tierra hasta entonccs y 
que se introducian en el mundo contradiciendo sus iuclina- 
ciones! El cristianismo encontro el mundo en un espantoso 
estado de descomposicion progrcsiva, que databa de la in- 
troduccion dcl racionalismo en el dominio de la tradicion, y 
le dcvolvió la vcrdad primitiva cn todo su esplendor, dotada 
de inucho mas poder y eficacia que antes y sellada con c! 
mismo sello que la primcra vez que le liabia sido dada. Jesu- 
cristo y sus apostoles empezaron tronando precisamentc con- 

»lúmones, 1828. Sn segunda tosis es esla: el cristianismo pcrtcncce por mi 
: principio al Asia oriental, y lia procurado prnliarla en otros dos grandes vo- 

# lúmones, 1858. Dicese que un secretario de A!)d-cl-Kader va á publicar esla 
»lercora tosis: cl mahomclismo pertonoco por su principio á la América 
n central, y an iden quo lo pruoba tambien ou dos grandes volinnenos. No du- 
» do que cl musulman oblendrá el mismo rcsullailo que el israelita, principal- 
» mente si siguc igual método, epie consiste unicamente eu no saber Iccr los 
» origiuales; en no querer examinar el valor do los documentos quo se citaii. 
ii ni la época de su composicion; ou mczclar, arrojar y revolver ou uu inisiiu 

* costal todos los lugares y todos los tiempos; ou citar cl Tuliuud cuando cs 
i favorablo ã Moisés, á Moisés cuando cs favorablo alTalmud, y al aba.' 
a Guénuéc cuando cs iavorable á los dos. Si encontrais en el legislador amigo 
» la prcscripcion de una harbaric irritante, dccid qnc es «lei ónlon polition, 
» y si cn cl legislador enemigo encontrais una moral sublime, persuadid que 
» no es mas quo hipocresia. Ofuscad todos los pusnjcs «pie puedau perjudicu- 
■> ros, y no dejois do ccbar mano do una jota si puedo soros útil, y ou lodo 

» caso cchad bálsamo sobre vuoslras propins bondas y venci.. las de 

»los domás. Con talos modiqs proourad tenor ol talento do ama ar com d< ■ - 
» cinbara/.o los heclios, do distribuir con babiliilad los claros y oscuros 

* gun ol efoeto quo protoudois producir, y liareis on favor dcl mabom. li-iot., 
9 doí boudismo 6 dcl feliquismo lodo cuanlo nuostro Crishifntm oorroligá -- 
« uario ba liocbo ou favor dcl judaísmo. l‘or esto, despuos do lu.bor adu.irado 
9 la clocucnciu dei escritor, la lógica dol prosador y la ciência dei erudito, ■■ 

• preso:,ta cl buen sentido, y esclama con toda la fuerza dc su voz: l*<.n . 

» SICnEXTE X.UIA l>E ESTO ES VEKD.VK.» 

T. I. ü 


Biblioteca Nacional i 



ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


202 

tra los filósofos y los doctores, y clespues fucron los filósofos 
y los doctores los que les dieron muerte. — «Nosotros pre- 
• dicamos la sabiduria, decia S. Pablo, mas no la sabiduria 
»de este siglo ni de los príncipes de este siglo, que son destrui- 
»dos, sino la sabiduria escondida cn los mistérios de Dios, 
»la que Dios predestino antes de los siglos para nuestra glo- 
»ria; la sabiduria que no conoció ninguno de los príncipes 
»dc este siglo; porque si la hubieran conocido nunca liubie- 
*ran crucificado al Senor de la gloria. Dios escoge á los dé- 
»bilcs dcl mundo para que confundan á los fuertes.» (1)—Nada 
mas exacto, históricamente hablando, que esta asevcracion 
de S. Pablo. Además de los primeros apostoles, cuyas enca- 
llecidas manos chorrcaban todavia el agua dei mar, único 
teatro de su industria, los primeros heraldos dei cristianis¬ 
mo , los que mas contribuyeron á su propagacion , fucron 
hombres indoctos, rudos, ignorantes y groseros, cantadores, 
-■apateros, bataneros , como les ecliaba en cara el filósofo 
Celso (2); y hasta que los pobres, los desvalidos y los peque¬ 
nos en todos sentidos hubieron entrado en este reino de la 
verdad, no se abrió su puerta á los filósofos y á los empera- 
dores. Esto estaba en el órden natural de las cosas, y debia 
suceder asi hunianamente hablando, porque los filósofos y 
los emperadores se hallaban mas adelantados en el sentido 
opuesto, y tenian que venir de mas lejos. Por esto tuvieron 
largo tiempo los njos cerrados á la luz. Trataban á los cris- 
tianos como criminales é insensatos, y'sc mofaban con una 
estraficza estúpida de las virtudes que son en el dia Ia pri- 
mera y mas rica herencia de nuestra naturalcza y la pruebu 
mas luminosa do la divinidad dei cristianismo. Daban á nues¬ 
tra doctrinalos nombres de pnsania (õ), ameiitia (4), demen- 
tia (o), stultilia, furiosa opinio (f>), furoris insipkntia (7). Lu- 

(t) Primem c|iisli>1n ile S. Palth» á l('s Corindos, c;i|>. á. 

(á) ()rifir»i‘s ctHilrn Celso, lil». 3. niim. 3o. 

(3) S. Cv|ir., Iil>. ml Demct. 

I li Plini. C/ihlolii ml Trajnn.— Tacit.. Arnal. 

(3) Ti-rtul. .1/in/., eaji I. 

lüi Miiiiit. feHe. 

iT. Acl. Vem-.. Mart. Scill. 
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ciano, en su diálogo satírico titulado Philopatris , y en su 
vida de Pelegrin , denuncia los crislianos á la publica irrision 
porque se liabian dejado persuadir por su legislador que erau 
todos hermanos, y recuerda con este motivo, con una ironia 
que cree insultante, los prodígios dc su generosidad, sus lar¬ 
gos viajes y sus sacrifícios sin medida para socorrer á los in¬ 
fortunados (1). Celso preguntaba por elmismo estilo : «i Qué 
»ha heclio Jesus para merecer que se le adore como á un 
»Dios? illa manifestado sumo desprecio acia sus encmitjos'i 
»lSe ha reido y burlado de cuanto le ha sucedido?» (2)—En 
lin. Ia sangrienta luclia que sc perpetuo durante tres siglos, 
y que fué principalmente alimentada por cl espíritu filosófico, 
cuyo último esfuerzo lo mismo que su postrera aparicion en 
aquclla época sc pcrsonificaron en el reinado y hasta cn la 
individualidad dcl emperador Juliano, atesligua muy alta- 
mente que el cristianismo no era un resultado natural dcl cs- 
piritu humano, sino un soplo regenerador salido dei supre¬ 
mo espiritu de verdad para renovar la faz de toda la tierra. 

De este modo la verdad cri' 5 !';; na, fiel á su principio, des- 
pues de haber sido dada d > vo al mundo, se dió al pro- 
pio tiempo á si misma un .. de propagacion y de perpe- 
tuidad sobre la tierra; memo que era superior al racionalismo 
cuyos princípios disolventes la liabian comprometido ya la 
primeravez; medio que consistia cr '.a tradicion encomen¬ 
dada á la custodia de una autoridad católica, es dccir, uni¬ 
versal; medio, en lin, análogo al que los primeros hombres y 
los sábios de la antigücdad liabian seguido y defendido por 
largo tiempo, pero que debia ser mas elicaz y repentino, por¬ 
que era obra de la misma verdad y tenia por objeto la salud 
definitiva dei género humano. 


Aqui se dcscubrcn semejanzas entre las dos tradicioncs y las 
dos rcvclaciones, que sc esplicuu y fortifican mutuamente y 

(1) Ciliitlo por Villcmain, de la filosofia estoica y dei cristianismo. 

(2) Origenes coul. Cels., lib. 1., uíuu. 35. 
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que, conccüfrándóse en lapersonade Jesucristo, nos presen- 
tau el cristianismo como un heclio consecuente, necesario y 
natural, relativamente al estado primitivo dei género huma¬ 
no, y nos le descubren ya existente en el mismo origen dei 
mundo. 


m DEL LIBRO PR1MEUO. 


Biblioteca Nacional de Espana 



LIBRO SEGUNDO. 


CAPITULO PRIMERO. 


A medida que andamos avalizando por la senda de la vor- 
dad, vemos estenderse el horizonte descubriéiidonos resulta¬ 
dos mas completos y definitivos : los objetos que se nos pre- 
sentaban fugazmente y como de soslayo senosofreccn aliora 
de frente, bajo un mismo punto de vista formando un con¬ 
junto ordenado y consiguiente consigo mismo. 

Asi en el órden religioso como en el moral y cn el físico 
hay ciertamentc un sistema de organizacion y armonia que 
conslituyc la unidad relativa de cada uno, dei mismo modo 
que todas estas unidades relativas tienden á la unidad abso¬ 
luta, á la unidad suprema, que es Dios. El instinto que den¬ 
tro de uosotros mismos tenemos de esta unidad, para la citai 
hemos sido formados, es la causa de la mania de los sistemas 
en todos los hombres : mania peligrosa cn cuanto á que no 
conocicndo todas las causas y no proccdicndo ã la indagacion 
de todas ellas con bastante perscvcrancia y desinterós, nos for¬ 
jamos doctrinas factícias y quebradizas que remedan la verdad 
retardando su descubrimiento, y mania rnucho mas peligrosa 
auu citando se emplea cn la Rcligion sin mas guia que el 
raciocínio; porque este cs mas ciego en esta matéria que en 
todas las demás. Pero cuatulo humillamos nucslro espirilu ã la 
fe, entonces cl sistema cs, no solamnntc posible, sino eierto > 
necesario, porque la unidad de nuestras relaciones con Dios, 
como que sou el objeto de la verdad revelada, desde lueg-» 


Biblioteca Nacional de Espana 



ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


á0<» 

que esta existe debe ofrccer á nuestro espíritu los elementos 
que la constituyen, y los argumentos ya preparados de aque- 
llas mismas cosas que no vemos : Substantia rerum speran- 
ilarurn, argumentum non apparenthm. 

No seamos pues desconfiados al ver esta forma que toman 
los objetos bajo el punto de vista de la fe. Y no puede ser de 
otra manera. Lo que en distinta matéria seria artificio é ilu— 
sion, aqui no es mas que el resultado de la naturaleza misma 
de la verdad que vamos examinando, la cual si consigo no 
trajera su sistema, mas bien no existiria. Asi es que para 
aquellos que se hallan convencidos de su existência, la con- 
lianza no rcconocc limites, sin que les ocurra objecion ni di- 
ficultad alguna. Su único temor es el de la ignorância <5 de la 
mala fc : salen al encucntro de todos los obstáculos, seguros 
de que no son mas que fantasmas, y desean la luz y la dis— 
cusion con cl mismo empeno que para evitaria emplean los 
sistemas humanos. 

Hallarcmos justificada esta confianza y con ella la verdad 
que lc sirve de base, con solo considerar cl espectáculo que 
boy presontan todos los conocimientos humanos en el mas 
alto grado de su dcsarrollo. 

De cincucnta anos á esta parte todas las ciências, al paso 
que progresan y se elevan, sc encuenlran y se unen con sor- 
presa de todas cilas. Partiendo de puntos enteramente sepa¬ 
rados, estaban muy lejos de esperar semejante concierto. Y 
lian llcgado á él precisamonte por la razon de que no espera- 
ban tal resultado; pero que si lo hubieran previsto desde el 
punto de su partida, la prevencion, cl orgullo, el capricho, la 
preocupacion, habrian estorbado su marcha convergente, y 
las hubieran estraviado en sistemas opuestos que hubieran 
concluído por combalir entro si; mientras que enccrrándose 
cada una de cilas en la obsorvacion inincdiata de las verda¬ 
des que se hallabau á su alcance, sin prevenir sus resultados, 
dejó á estos mismos resultados su tendência natural, y sin mas 
que abandonarse á cila, ba venido á adquirir la principal ga¬ 
rantia de la verdad, que es la unidad. 

A la verdad cristiana pertenece proclamar esta unidad; por- 
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que ella es la que sin intencion nuestra y aun á pesar de las 
repugnâncias mas violentas y dc la mas fria indiferencia ha 
visto encaminarse á si como á un centro comun todas las ciên¬ 
cias modernas, cuyas inesperadas conquistas han concurrido 
sin esfuerzo, como si este hubiera sido su objeto, á la demos- 
tracion de la verdad religiosa, hasta el punto de que esta ha 
llegado á ser á su vez la garantia y confirmacion de las mis- 
mas verdades científicas. 

«Cuando considero el número y la divcrsidad de hombres 
»que han trabajado casi sin advcrtirlo en producir este resul- 
»tado, dice un sabio critico, cuando los vco obrar como hor- 
» migas llevando cada uno su pequeno tributo y salvando 
»cualquier pequeno obstáculo, cruzándose unos á otros en 
»su carrera como si se hallasen en una confusion completa, y 
» oponiéndose recíprocos estorbos; y cuando al mismo tiempo 
»descubro que todo es efecto dc un plan dc escesiva regula- 
»ridad, lleno de órden y de belleza, paréceme ver allí las se- 
» nales de un instinto mas elevado, y dc una influencia direc- 
»tora colocada sobre los consejos irreflcxivos dc los hom- 
»bres, para conducirlos á fines grandes y provechosos, y no 
»puedo persuadirmc que no exista un ojo vigilante que prc- 
»side á la direccion de cosas tan desemejantes acia un fin 
»tan grandioso como es la confirmacion de la palabra de 
»Dios.»(l) 

Este es cl gran cuadro cuyos principales rasgos tendrcmos 
ocasion de trazar. Esta matéria, que solo es accesoria en nues- 
tro plan, ha sido el objeto principal de varias obras aprccia- 
bles publicadas en Francia y en Inglaterra, que cada uno po- 
drá consultar á su placer cuando haya saboreado la verdad 
religiosa. Mi único objeto es hacer una pequena indicacion y 
esponer lo estrictamente neccsario para ol órden y cncade- 
namiento de nuestros Estúdios. 

Recojamos el hilo dc ellos. 

Este estado dc ruina moral en que habia caido la liumani- 
dad, y que hemos pintado al final dei libro que precede, no era 

(1) Jiicolàs Wismann, Relacion entre las cicncias y la Religion, 1.1, p. 50. 
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ciertaniontc cl resultado inmediato de la constitucion primi¬ 
tiva dcl género humano. 

Si cl liombrc sc huhiera mantenido cn la condicion en que 
Dios le colocó al crcarlo, huhiera presentado en todo su ser cl 
órden y la perfeedon que admiramos cn las demás criaturas. 

Su naturalcza lc llavaba todavia á un mayor desarrollo de 
grandeza y superioridad, cuya tendcncia encontramos en él 
todavia, aunque rota y desfigurada, en los escombros de su 
edifício. 

Pero esta grandeza, esta superioridad estaban ligadas á un 
atribulo característico de su especie, que no era incompati- 
blo con c! riosgo de una caida ó de una dogradacion. 

Este atributo es la libertad. 

[La libertad! Don el mas sublime que cn todo su amor y 
su muniíiconcia pudo liaccr Dios á la criatura, pues por ella 
la bacia á su semojanza, salva su perfeedon inlinita, que no 
podia trasmitirlc, dándolc sin embargo el privilegio de accr- 
carso mas y mas á ella, y hacióndola por este medio participe 
do una comuuion indefmiblemente progresiva con su verdad, 
su santidad, su felicidad. 

El lazo dc esta union incfable dependia, por lo que toca al 
liombrc, dc su lidelidad cn contcner su libre albedrío den¬ 
tro de los limites que Dios le liabia senalado, con cl intento 
dc cjcrcitarle en su elcccion y liacerlc artífice dc su propio 
mérito y destino. 

Estos limites consistian en la prnhibicion que se le impuso 
en cl seno dc la abundancin de todos los bienes, vedándole 
gustar un fruto misterioso, cuyas propiedades físicas y mo- 
rales corrcspondian á los atributos de la naturaleza humana, 
ú la cual esta prnhibicion servia de prueba. 

Una inteligência superior que antcriormcnlc liabia cai do en 
elnial, ycuyo poder se liabia dedicado ;i propagar su dos- 
gracia, se insinuó bajo la forma de nua serpienle eu cl áuimo 
de la enmpniícrn dei liombrc, ó para decirlo asi, cn la mitad 
mas llaca de esta criatura, condueiéndola por sus enganos á 
tentar la triste esperiencia dcl mal, violando la prohibicion 
que era el escudo de su felicidad. 
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El horabre, medio caido ya en su corapanera, no supo re¬ 
sistir á la seduccion que esta le comunico : violo á su vez cl 
preccpto divino, y sacó el mal dei bien, abusando de su li- 
bertad. 

Por este liecho descargo sobre si misino y sobre su cspecic, 
reducida todavia á su sola persona, un golpe terrible, cuyo 
recbazo ldrió á toda sudescendeucia, precipitándola mas y mas 
en el desórden intelectual y sensible, es deeir, en el críinen y 
la desgracia. 

El resultado inmediato dc este abuso de su libcrtad fué la 
perdida de esta misma libertad.—Antes dc su desobediência 
era libre, porque podia segun su voluntad pasar al mal ó per¬ 
manecer voluntariamente en el bien, al paso que despues de su 
eaida no pudo volver por si mismo al bien, y permaneció in¬ 
voluntariamente en cl mal: en una palabra, se liizo esclavo 
dei pecado. 

Hé aqui una segundanaturalcza, naturaleza viciada y enfer¬ 
ma, naturaleza salvaje, en la cual nacemos todos, considerán- 
dola como nuestra naturaleza primitiva é inmediata, porque 
la causa que á ella nos ha condenado se pierde y confunde 
á lo lejos en el orígen mismo de las cosas, y porque una de 
sus principales consecuencias ba sido cabalmcntc hacernos 
perder el conocimiento de nosotros misinos y oscureccrnos 
á nuestros propios ojos. 

Este oscurecimiento de la humanidad degradada no ha sido 
tan profundo que baya borrado algunos recuerdos dc su caida, 
y que no encuentre todavia en si misma las ruinas de su pri¬ 
mitiva grandeza.—A estos recuerdos, ã estas ruinas se encuen- 
tra mczclada la impresion dc una mano tutelar que nos las 
tia conservado, haciendo menos dolorosa la caida dei linin- 
bre, y ofreciéndosc á cl, aunque do lejos, en cl mismo fondo 
dei precipícioparasar arlo de él yayudarle á subirá la cuiubrc. 

Esta mano es la mano de Dios; pero mano oculta, por do- 
cirlo asi, en el castigo, como la de un padre epie concilia la 
juslicia con la bondad. 

Procuremos aqui entrever esta divina economia. 

El órden exigia que la juslicia divina doscargasc su peso 
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sobre el liombrc culpable hasta su entera satisfaccion. — El 
hombre, incapaz por sí mismo de reparar su desórden y satis- 
facer la justicia de un Dios, no tenia mas remedio que volver 
ã la nada.—Sin embargo, la misericórdia de Dios, que al lado 
de su justicia y en su justicia misma quiso encontrar un me¬ 
dio de salvacion, invento el prodígio mas estupendo dei amor. 

En la descendencia dei hombre quedo oculta para aparecer, 
cuando fiiese cumplida la plenitud de los tiempos, una per- 
sona divina, la misma virtud de Dios,—una con Dios por la sus¬ 
tância, una con el hombre por la adopcion, —como hombre, 
capaz de sufrir y acumular sobre sí mismo la falta dei hom¬ 
bre;—como Dios, capaz de satisfacer y agotar toda la justi¬ 
cia de Dios,—cargando sobre su cabeza todo el peso de esta 
justicia para no dejarnos de ella mas que lo que podia servir 
para nueslra curacion , y dándonos al propio tiempo el so¬ 
corro y cl conocimiento, el remedio y el método de aplicarlo, 
dominando y dándonos fuerza para dominar al espíritu pro- 
tervo autor de nuestra desgracia y usurpador de nuestra 
raza, y limitando nuestro combate con aquel antiguo enemigo 
á lo estrictamcntc necesario para ganar el mérito y el triunlo 
de su derrota. 

Este libertador prometido desde el principio de los siglos 
lia sido creido, esperado, ansiado por todo el género humano, 
el eual ha llenado todas sus religiones y creencias de símbo¬ 
los, figuras é imágenes de su venida. 

Este es nuestro Salvador Jesuciusto. 

El fué quien acudió con exactitud á la cita que su amor 
habia dado á nuestra miséria, y cuando esta llegó á su colmo, 
vino á calmar la. impaciência dei género humano, regeneran¬ 
do el mundo y abriéndolc las puertas dei cielo. 

Tal es la historia de nuestra especie, y por decirlo así, el 
drama de nuestro destino. Dividcnlc tres grandes jornadas : 
— unucaida inmensa, seguida de un prolongado estravío; — 
una rcparacion infinita, seguida de un gran combate; — una 
rchabilitacion completa, seguida de un triunfo inmortal. ;.Quién 
abrazará estas tres acciones?; Quién sondeará toda su pro- 
fundidad? j Quién lo desenlaznrá? Esta es la recompensa de 
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la fe. A ella sola es dado llegar á la inteligência de este di¬ 
vino espectáculo, y ver como se aclara sucesivamente el velo 
espeso que le cubre á los ojos de una razon orgullosa de su 
propia ignorância. 

Pero nosotros, que deseamos la luz, entrevemos ya la rela- 
cion que une la primera revelacion con la segunda. Porque 
esta impotência en que se halla el hombre de retener la ver- 
dad religiosa, este estravío creciente dei espíritu y dei cora- 
zon humano, en todos los desordenes que hemos notado en 
el seno dei politeísmo, eran la consecuencia y la continuacion 
de la caida empezada por el primer hombre, y en este súbito 
resplandor de la verdad y de la santidad sobre la tierra, 
cuando apareció Jesucristo, no ha sido mas que la restitucion 
de la vida y de la santidad en la humanidad degenerada y la 
realizacion de un socorro prometido desde el origen de la 
inisma caida, con cuya esperanza el hombre se habia conso¬ 
lado y sostenido en su desgracia. 

Así el cristianismo es la primera naturaleza, ó la gracia que 
ha vuelto á remediar los desordenes de la segunda, cs el 
uuevo enlace, la Religion verdadera de las anliguas relacio¬ 
nes entre el hombre y Dios. El nombre Re-licion, por si solo 
nombre universal, espresa la persuasion de la humanidad 
entera sobre este punto. Significa en efecto un lazo primitivo 
que ha sido deshecho y luego re-ligado, Re-ligatio ; de lo 
cual se sigue que cl teísmo puro y csclusivo cs una contra- 
diccion con nuestra naturaleza corrompida, y que solo pu- 
diera existir en un estado de inocência. La Re-ligion verda¬ 
dera, segun la misma palabra lo indica, debe nccesariamente 
apoyarse sobre la doble verdad de una caida y dc una reiia- 
bilitacion ; debe presentar un rompimiento y luego una re- 
conciliacion entre cl hombre y Dios, y por consiguiente un 
agente mediador que debe llcvar á efeeto cl nucvo nudo en¬ 
tre la humanidad en toda su miséria y la Divüiidud en toda 
su perleccion. 

No nos desanimemos por la parte de mistério que pueda 
todavia quedar en esta doctrina, porque hallándose Dioscom- 
prendido en cila, no debe admiramos que salga fuera de los 
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limites de imestro alcance, antes bien es necesario que se 
oculte á nuestro entemliiniento, y sobre todo cuando es un 
entendimiento ya viciado. Si fuese dei todo comprensiblc, no 
mereceria nuestra creencia. Así, aunque es susceptible de 
ilustracion hasta escitar el asombro de nuestra inteligência 
(lo cual me reservo para la segunda parte), como siempre 
quedaria alguna oscuridad, cn que el incrédulo podia refu- 
giarse, me abslcngo por ahora de toda esplicacion. No es este 
el punlo de vista bajo el cual me propongo esponer esta ma¬ 
téria : lo presontaré antes bien por otro lado accesible al 
liombrc menos ejcrcitado en las verdades divinas, — este 
punto de vista es el de los heciios. 

Antes que fuese una doctrina la Religion era ya un UECiio. 

Ahora voy á poner en claro comoverdad de hccho el plan 
de la lleligion tal como acabo de esponerlo. 

Esto existe. 

I Cómo puede esto existir? jQué es esc fruto , esa serpiente, 
cm cauta, esa trasmision etc. etc.? Dejo al incrédulo el dis- 
currir sobre este punto. —Esto es una locura, dice : — Sea 
asi : lo concederé todo cuanto quiera en este momento...., 
pero al cabo yo lc conduciré por fuerza al uecho que ni cl ni 
yo podremos hacer que desaparezea, hecho que está allí, 
siempre alli, respondiendo de su posibilidad por su propia 
existência, y de la fuerza de su existência por la locura mis- 
tna, ya que asi se quicre, de sus caracteres aparentes, á pesar 
de los cuales se baila univcrsahnentc admitido y perpetua¬ 
mente conservado. — Es una lima que embota el diente de 
la incredulklad y que podemos dejarlc para que lo muerda ã 
sus anchuras. — Por este lado la Religion es realmente invul- 
ucrable, y descansa sobre una de los bases fundamentalcs de 
las ciências, á saber, que cuando un fenómeno está sulicien- 
lemeule alesliguado por el hecho, la dilicultad de su cspli- 
eacion no debo detenernos un momento. Todo el saber hu¬ 
mano está lleuo de hcchos no esplicados, incsplicablcs, 
que seria neecdad reehazar. Pucs bien : de esta manera, y 
*•011 mas justa razon intento proceder en cl órden religioso, 
y digo : — d plan de la Religion está de tal manera estable- 
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eido de HEciio, que al chocar con él todo se hace pedazos : 
este piau esplica mas mistérios que los que en si mismo 
contienc; y el negarlo encierra muchas mas incomprensihi- 
lidades que el admitirlo. 

Esto supuesto, distribuiré asi mis pruebas, pruebas corta¬ 
das , por decirlo asi, á la medida dei asunto y con rclaeion á 
su importância: 

I. La autoridiul de Moisés como historiador; 

II. El estado de la naturaleza humana; 

III. Las tradiciones universales; 

IV. La venida y el reino de Jcsucristo; 

V. El concierto y el lazo de todo lo que precede. 



CAPITULO II. 


Moisés. 


Esta primcra prueba es por sí misma demasiado estensa 
para abrazarla dc una sola ojeada; es preciso pues conside¬ 
raria bajo tres aspectos. 

§ 1 . 

Sn antiyüedad.—Su carácter y et de sus escritos.—£1 pueblo hebreu. 

Ilubc un tiempo en que este mundo visiblc no existia, y en 
que todos los seres que en él conocemos no estaban mas que 
en lo posible. Una vez levantado el teatro de la creacion, la 
especie humana (pie figura cn él hoy dia fué introducida des- 
pues dc todas en una época no muy lcjana. Al principio estuvo 
reducida á una tribu, á una família, á una sola parcja, á un solo 
liombre, dcl cual liemos salido todos, y en el cual por consi- 
guiente cstaba compendiado nuestro destino.—Todos estos 
hcclios y otros muchos han salido dcl recinto de la fe religiosa 
para entrar cn el de las ciências modernas, que los demuestran 
como escritos en todas las obras de la creacion. En el dia 
aun puede alguno jactarsc de incrédulo sobre muchos pun- 
tos; pero no sobre estos, porque estos han venido á ser des- 
culirimientos dc la razon en competência con la fe, la cual ha 
recogido sus velas ante la antorcha de las ciências, ó mas bien 
ha reeibido cl homenaje de su asentimiento, y no ha hecho 
mas «pie confiar á sus manos el depósito de la verdad que 
haliia guardado desde cl origen dcl mundo. 

; Uué precioso tesoro seria para el espiritu humano la his¬ 
toria de esta creacion dcl mundo, de este origen de la huma- 
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nidad! i Qué estúdio tan fecundo el de los primeros elementos 
de nuestra naturaleza, el de los princípios constitutivos de 
nuestra especie que han podido influir en nuestro tempera¬ 
mento moral, y que pudieran descifrar el grande enigma de 
nuestra naturaleza y el término de nuestro destino! Segu¬ 
ramente, si la razon de nuestra existência y el fin para que 
somos criados han de encontrarse escritos en alguna parte, 
debemos liallarlos precisamente en el liecho de nuestra crea- 
cion y en los que inmediatamente la siguieron : todo lo de- 
más ha sido solo una consecucncia, y para salir dei laberinto 
seria preciso volver á la pucrta por donde hemos entrado en él. 

Pero, £ donde se lialla esta historia ? £ (Juién pudo escribirla ? 
£'Quién nos la ha conservado ? En el copioso depósito dc his¬ 
toriadores que han liecho revivir los sucesos pasados pode¬ 
mos con alguna facilidad seguir cl curso de los anos y de los 
siglos por el espacio de mil quinientos anos todo lo mas : asi 
somos casi testigos de la formacion de los estados modernos, 
y de las trasformaciones que han esperimentado : vemos caer 
y desmembrarse el vasto império romano, cuya decadência y 
vejez hemos contemplado : hémosle visto combatir y apode- 
rarse dei mundo, hémosle visto nacer en fin, y con el ojo es- 
cudrinador de Bossuet podemos seguir los gérmenes dc su 
grandeza y de su corrupcion. En el mismo tiempo, ó poco 
antes, la Grécia con todas sus maravilhas resplandece en la 
historia y se agita en la escena dei mundo : subimos al Egipto, 
cuyo nebuloso poderio empieza áperderse enla noehe de los 
tiempos : luego los persas, los medos, losasirios sepresentan 
en lonlananza en este gran cuadro; y dc todos los historiado¬ 
res que han trazado sus diferentes partes, los mas autiguos 
son Herodoto y el grande Homero. Detrás de cllos á nada mas 
puede alcanzar nuestra vista. 

Hasta alli sin embargo hemos visto la historia dc los indi¬ 
víduos y de las naeiones; pero no la historia dcl género hu¬ 
mano : hemos cogido las ramas, pero no cl tronco. ;,Dc qué 
procede que no podemos seguir nuestro camino hasta llcgar 
a la socicdad primitiva, dela cual han salidolas demás?Pro¬ 
cede indudablcmcnte de que colocados cn aqucl punto nos 
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acercamos á cila. Las tinieblas que la cubreu indican que no 
está inlinitamcnte distante. St cl mundo en efecto fuese inde- 
linidamentc mas antiguo, la ley dei progreso le habria condu- 
cido ã dejarse conocer mas pronto por medio de los frutos de 
sucivilizacion; ydel mismomodo que Homero y todos los his¬ 
toriadores que le han seguido ccdieron á la natural necesidad 
de dejar á la posteridad monumentos de su trânsito sobre la 
tierra, asimismo las gcneraciones anteriores nos hubieran ini¬ 
ciado tarabien en cl hecho de su existência, si la reducida es- 
tension de la misma no les hubiera dispensado de esta nece¬ 
sidad y privado de los médios de satisfaccrla. — Sin duda las 
costumbres pintadas por Homero, y sobre todo el misino Ho¬ 
mero, suponcn ya un gran progreso (1); pero concedicndo todo 
el tiempo nccesario para él resulta sicmpre que aquellas costum¬ 
bres y aquellas obras sou los primeros frutos bistóricos, y que 
por lo mismo no cstaba nniy lejano el tronco que los produjo. 
—Hasta alli el mundo habia vivido de tradicioncs morales ó 
simbólicas, y la sencillez de las primeras sociedades no le ba- 
bia dado á conocer la necesidad de conservar por otros mé¬ 
dios los rccucrdos de una antigüedad que no existia. La me¬ 
mória dei bombrc podia aun rotcnevlos sin grande esfuerzo : 
su proximidad, y aun tal vez su grandeza, no permitia que fue- 
sen olvidados. Esta opinion queda continuada por un hecho 
universal, á saber, las tradicioncs que se encucntran todavia 
en cl fondo de la historia de todos los pueblos,yquc se con- 
servan todas al través de sus metamórfosis para componcr una 
tradicion uniforme sobre ciertos hcchos primitivos que de- 
mueslran una comunidad de orígen. 

Pero al cabo, estas tradicioncs uuiversales, estos recuerdos 
lósiles, no han encontrado todavia su Cuvier , y no tienen en 
si niismos una ley orgânica bastante exacta para prestarse á 
una cabal recomposioion de la historia de los tiempos primi¬ 
tivos, quedando reducidos por consiguiente á comprohar la 
verdad de esta historia en el caso de encontrarsc escrita. 

Pero ha (legado ya cl tiempo de dòcirlo : esta historia 

11) Es preciso si» embargo conceder á Homero et don dei gênio, don in- 
íueuso, sobre tudo en una obra de pura imaginacion. 
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existe, y los títulos de la família liumaua se liallan en nuestro 
poder. — Mus allá de las historias mas antiguas, mas allá de 
Herodoto y de Homero, mas allá de los anales egípcios, fení¬ 
cios y asirios, mas allá en íin de los tiempos fabulosos, en 
medio de la noche y dei silencio que cubren las primcras 
generaciones, alli como un grau faro suspendido sobre el 
abismo de los tiempos, se eleva solitário en su majestuosa 
antigüedad Moisés, historiador no de un pueblo, sino de los 
padres de todos los pueblos, biógrafo dei hombre, analista 
de la naturaleza, cronista de los hechos de Dios. 

Es para mí una ventaja inmensa el que mi causa se refiera 
á este gran testigo, y que la vcrdad por mi defendida venga 
á descansar sobre el monumento mas antiguo y mas vencra- 
ble que existe entre los hombres. 

Guando se reunen, cuando se pesan con conciencia todos 
los motivos de confianza y crédito que rodean el libro de la 
Biblia, y en particular el Pentateuco, en cl cual viencn á re- 
íundirse todas sus demás partes, nadie pucde librarse de es- 
periraentar un santo respeto en el momento de abrirlo: cada 
cual sientc que cl pensamiento dei hombre no ha podido in¬ 
ventar sus grandes y misteriosas relaciones, y no ha hecho 
mas que prestar su mano para cscribirlas. Si alguna vez la li- 
jereza de nuestro espíritu queda suspensa á la vista de he¬ 
chos que le parecen inverosímiles, nos arrepentimos á poco 
de nuestra duda; porque conocemos que empehándonos en 
esta luclia con el espíritu de Dios, hemos de salir peor libra¬ 
dos. Comprendo muy bien que el hombre mas escéptico de 
nuestra época, lord Byron, haya escrito en el ejemplar de su 
Biblia estos renglones que se cncontraron despues de su 
inuerte : —c En este libro augusto se halla ol mistério de los 
»mistérios. ; Ah! ;feliz entre todos los niortales aquela quion 
* Dios ha concedido la gracia de oir, de leer, de recitar 
»orando, y de respetar las palabras de este libro! ; Feliz cl 
que sabe forzar la puerta y entrar con rcsolucion en sus 
5 senderos! Pero mas valdria no haber naciilo que Iccrlo pura 

»(ludar de cl ú despreciado .(1) 

(1) Obras de lord Byron. Miscelâneas, l. li, p. -180. 

T. I. li> 
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Detengámonos cn analizar las garantias de este libro in- 
uomparable, y en pesar su solidez con la balanza dc nuestra 
débil razon; porque en él encontraremos el eje sobre el cual 
(leberá girar una de las pruebas mas importantes de la ver- 
dad de nuestros Estúdios. 

I. La aníigüedad de Moisés, segun liemos dicho, es una 
circunstancia especial que le exime de toda paridad con todos 
los demás historiadores, circunstancia cscncial en un histo¬ 
riador de la creacion , pues por ella se encuentra mas cerca 
que otro alguno dei origen dc las cosas, y llcna una de las 
primem condiciones de exaclilud y lidelidad con respecto a 
los acontecimientos que describe. 

Esta circunstancia no puede negárscle sin temeridad. 

El ilustre Cucier, el Aristóteles de los tiempos modernos, 
cuyo nombre invocaré á menudo en estos Estúdios sobre 
Moisés, como al mas digno representante de la humana ciên¬ 
cia, ha tenido oportunidad de comprobar esta primera ver- 
dad, y lo ha hecho de la manera siguiente : 

« La cronologia de ninguno de los pueblos de Occidcnte 
no sube por una cadcna continuada ã mas de tresmil anos. 

» Ninguno dc ellos puede ofreccr antes de esta época, ni aun 
■ dos ó tres siglos despues una serie de hcchos coordinados 
con mediana verosiinilitud. Los griegos coniicsan que solo 
poscyeron el arte dc cscribir despues que se lo ensenaron 
• los fenícios, hará Ireinta ó treinta y cuatro siglos: aun despues 
de esta época su historia está llcna de fábulas, y no encucntran 
> ã mas de trcscicntos aíios mas arriba los primeros vestígios de 
su reunion en poblacioncs. De la historia dei Asia Occidental 
tenemos unicamente algunos cslractos contradictorios que 
’ uo alcanzan con algunarcgularidad á vchite siglos. El primei 
historiador profano, cuyas obras nos han quedado, Herodoto, 
■> uo tieiie mas que dos mil trescicnlos anos dc antigücdad. Los 
historiadores precedentes, á quienospudo consultar, noda- 
tau de un siglo antes que él; y de lo que cran puede juz- 
garse por las estravagancias quede ellos se han conservado, 
estradadas de Aristeo Proconesio y de algunos otros. — 
Antes de ellos no habia mas que poetas: y Homero, el macs- 
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iro inmortal dcl Occidcnte, no ha precedido á nuestra época 

■ mas que dos mil setecientos ó dos mil ochocicntos anos. 

>■ Uu solo pueblo nos ha conservado anales escritos en prosa 

* antes de la época de Ciro : y este pueblo es el hebrco. — 
- La parte dei antiguo Testamento que se llaina Pcntatcuco 
» existe bajo su forma actual, « lo menos desde el cisma de 

* Jeroboan, supuesto que los samaritanos lo adoptan lo mismo 

* que los judios, es decir, que de seguro tiene ahora mas de 

> dos mil ochocicntos anos.... no hay razon alguna para dejar 
de atribuir la redaccion dei Génesis al mismo Moisés, lo 

v cual la liaria subir á quinientos anos mas atrás, es decir, ã 

> treinta y tres siylos antes dei nuestro; basta leerlo para ver 
que fué compuesto en parte con resíduos de obras anterio- 

■ res : no podemos pues de mancra alguna dudar que es el 
libro mas antiguo que poseemos los dc occidcnte.»(1) 

j Qué historiador este que precede á todos los demás en 
dioz siglos! (Herodoto vivió hace dos mil trescicntos aüos, y 
Moisés hace tres mil trescientos).—En su comparacion podria- 
mos decir á todos los historiadores lo que decian los egípcios á 
los filósofos griegos : — «No sois mas que unosninos : entre 
»vosotros no hay viejos; vuestra ciência no ha encanecido 
>■ por la edad.»—; Como se hubierau inclinado estos mismos 
filósofos ante la majestad dc Moisés, como el mus inmediato 
ú fíios y al oríijen do las cosas y como cl que mejor que oiro 
alyuno sabia lo verdadero , lo primitivo, cl doyma paternal, cl 
doyma divino! (3) 

Esta conclusion adquire una fuerza irrcsistible, cuando ob¬ 
servamos que las fábulas mitológicas y el origen que á su in- 
vencion sc atribuyc son de fecha posterior : que cl curso de 
la tradicion no se habia turbado aun, y que de esta tradieion 
liabia podido Moisés saber originahncnto sus relaciones : 
que si cl cspacio que todavia separa á Moisés dei diluvio y de 
lacreacion nos parece muy largo para la conscrvaeion de los 
recuerdos, sc acorta visiblementc poria longevidad de los 
hombres en aquclla época, por las vivas impresiones que 
(t) discurso solirn tas revoluciones dei globo, sesla ciliciou, p. 171. 
i-i Aristóteles, Sócrates, Plulon, Cicerou, ya ciladus. 
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dcbicron liabcr dejado en los ânimos los primeros aconlecí- 
mientos.y por la sencillez de costumbres é ideas mas pro- 
pias para conservarlos.—Tomando las fechas de Moisés, que 
segun veremos son exactas y comprobadas, la vida de tres ó 
cualro liombres alcanzaba hasta Noé, quien habia conocido 
á los hijos de Adan y tocab.a casi el orígen de las cosas (1). 
Unas vidas tan largas y un número tan pequeno de generacio- 
nes accrcan el origen dei mundo al tiempo de Moisés casi 
como si se tratase de un suceso ocurrido dos ó tres siglos 
atrás entre liombres de una duracion ordinaria. 

Por lo demás una rellexion importante viene aqui abogando 
nn favor de la sinecridad de Moisés. Moisés, el mas antiguo de 
los historiadores , es el que presenía el origen dei mundo como 
mas rcciente , y el que disminuyendo el número de las genera- 
cioncs se liubiera espuesto á ser inevitablemente desmentido 
si liubiesc faltado á la verdad.—Suponiendo que bubiese sido 
un bistoriador coinim, y que pudicra proponerse un objeto di¬ 
ferente dei de consignar en una historia escrita lo que era ya 
conocido de todos los pucblos, y formaba una de las partes 
mas escncialcs de los monumentos y de la Religion de la fa¬ 
mília de Abraluin, se hubiera guardado muy bien de dar una 
vida tan prolongada á los testigos que lmbieran podido ccn- 
fradccirlc, y demostrar todas las equivocacionesde sus fechas, 

(I) l'n ci tieinpo dc Moisés un anciano pudo haher conocido á José, cuyn 
padre habia visto á Sem, este á Malnsalen, y este úHimo á Adan. — Ahrahan, 
que habia tratado á tos liijus de Noé, y cnya posleridad tbnnaha la nacion 
liobrea dcl tiempo de Moisés (cl cual por consiguicnlc ha sido corno el depó¬ 
sito de las tradieiones dei Oriente en aqnellas primeras épccas), habia dejado 
cnlrc las misnias naciones paganas ima memória que atesligna su impot larjcia, 
y eonlirmado lo que de él uos ilicc la Iiildia. Nicolás de Damasco se espresa 
de esta maneia sobre este varou insigne : «Ahrahan salió con un gran séquito 
■' dei pais dc los caldeos, que se baila mas ullà de Babilônia, reiiiú en Dw- 
" masco, partió algnu (iempo despues con lotlo su pitcblo , se eslableeiú en 
•* la tierra de C.anaan, que lioy se llama Judea , donde su poslcridad se mui- 
" liplicõ dc un modo increible, como iliré mas particularmente en oiro lugar. 

• Kl nomlirc de Ahrahan es aun hoy dia muy famoso y venerado en el pais de 

* Damasco. i Ilist., lib. t.—Hecateo escrihió un libro eutero sobre él; Iterosio 
habia de él ignaluicute, y coloca su existência en la edad décima despues 
dei diluvio. 
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poniendo por lo mismo eu duda los sucesos que á cilas refe¬ 
ria. Eli este caso, hubicra cuidado de hacer retroceder el ori- 
gen dei mundo y de multiplicar las generariones, puesto que 
decia lo que se sabia ya, subiendo de edad eu cdad; y cs pa¬ 
tente que sus anales eran los anales públicos antes que los 
redujese á escritura; pues no toma la menor precaucion para 
ser creido, y pródiga todo lo que pudiera servir de prueba 
contra él si no hubiese relatado con íidelidad. 

Por lo mismo la antigücdad de Moisés por una parte, y por 
otra la antigüedad que atribuyen al origcn dcl mundo, cir¬ 
cunstancias ambas que le son peculiares, concurrcn á csta- 
blecer en fiivor de la verdad de su historia una importanli- 
sima garantia. 

II. Lo que en segundo lugar caracteriza al autor dei Penta- 
teuco es su índole personal y la de sus escritos. 

Ningun historiador ha escrito bajo condiciones tan graves 
y solemnes como Moisés.—No es im poeta como Homero ó 
Hesiodo, no cscribe bajo la inspiracion de su fantasia, pro- 
poniéndose lisonjear lasimaginaciones y alcanzar una inmor- 
talidad terrestre;—no es un analista adulador ó censor de 
sus contemporâneos, distribuyeudo la gloria ó la infanda al 
antojo de los partidos, y cncerrándosc en el circulo de una 
idea ó de una nacionalidad como la turba de los demás his¬ 
toriadores : — es un pontífice, es un patriarca que escribe á 
la vista de todo un pucblo, ó mejor dicho, dei género hu¬ 
mano ; que refiere los acontecimientos púhlicos cuyo teatro 
habia sido el universo, y que fija por medio de la escritura» 
lo que toda la tierra sabia de memória. Allí no hay prólogo, 
no hay exordio, no hay precaucion ni plan concertado de 
propósito, no hay empeno de agradar ó de ser creido : la 
narracion, nada mas que la narracion, probableó improbahlc, 
natural ó milagrosa, profunda ó sencilla, todo sale de su 
pluma bajo una forma austera, como si no hubicra hccho mas 
que escribir dictándole otra personu penetrada de las iileas 
que espresaba. Es evidente que escribe en el seno de la 
persuasion general, que cuanto refiere se sosliene por su pro- 
pio crédito, y que las impresiones de asombro, de duda <> 
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cio incrcdulidad que podemos ahora espcrimcntar en su lec- 
tura no obraban sobre sus contemporâneos, pues de otra ma- 
nera hubiera tomado precauciones contra este peligro. Es 
visto pues que se abandonaba á la opinion púplica de su 
ticmpo, á la voz de su pueblo, á la voz de Dios. Esta obser- 
vacion desconcierta la incredulidad mas osada, y la desarma 
completamente. Atacando su narracion, no se ataca sola- 
mente á Moisés, se ataca á todo un pueblo, á todo un mundo 
que sc la dictó, y la volvió á recibir, cn presencia de los 
monumentos y de las tradiciones, vivas todavia, que la atesti- 
guaban, y en las circunstancias mas propias para confundiria 
si hubiesc sido fabulosa. 

Por otra parte, scgun en su propio lugar lie observado (1), 
un scllo particular distingue y autoriza la cosmogonia de Moi¬ 
sés : entre casi todos los pueblos la mitologia sc popularizo 
en la noclie de los tiempos, cuando la imaginacion no tenia 
la contradiccion de los liechos, j cesó al momento do apa¬ 
recer la historia. Los antiguos monumentos de los hcbreos 
por cl contrario abundan menos de cosas prodigiosas en los 
tiempos antiguos que en los tiempos mas modernos. Nada hay 
mas imponente cn la Biblia que cl corto número de prodígios 
muy remotos, y la abundancia de los prodígios mas rccien- 
tes. Es cabalmente lo contrario lo que vemos en los demás 
pueblos, pero en la Biblia este órden se baila trocado. 

Las mas antiguas leyendas de las demás naciones empiezan 
por cl politeísmo : no solamente liablau de alianza entre los 
ilioses y los mortales, sino que tambien nosrelieren las depra- 
vacioues y adultérios celestes, describen las guerras entre las 
divinidades, colocan entre ellas al sol, álaluna y á los astros, 
y adiiiiteu una caterva de semi-dioses, de gênios y de demô¬ 
nios. Scgun ellas todo inventor de un arte útil consiguc una 
apoteosis. Si nos cuseuan una cronologia es ó casi nula ó so¬ 
brado gigantesca; su geografia sc estiende como un vasto 
campo poblado de quimeras : todo, scgun cllos, ha esperi- 
mentado las tuas cstraúas trasformacioncs, y se abamlonau 

11 ) Ichau, Cclcliiv jirofesur uloinan, cilailo por Marct. llisl. deipanteimu. 
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sin tino á todos los ímpetus de la imaginacion mas incons¬ 
tante y ridícula. Una continua pasion á lo maravilloso, una 
repugnância invencible á sefialar la circunstancia mas natu¬ 
ral sin adornaria con alguna exageracion, en lin, aquella vani- 
dad nacional, siempre celosa de atribuir esclusivamente á su 
propio pais los hechos que conciernen á todo el género hu¬ 
mano, hé aqui los rasgos mas característicos de las cosmogo¬ 
nias paganas. 

Otra cosa es lo que sucede en las relaciones de la lliblia : alli 
no vemos mas que la accion inmediata de un Dios criador, 
sin disfraz, sin adornos quiméricos, nada mas que su voluntad 
euteramente desnuda;— sca la luz-,—la luz- fuc ,—tal en lin 
cual exige la naturaleza de un ser Todopoderoso. La luna, cl 
sol, las estrellas, lejos de scr dioses, sirven por el contrario 
al uso dei hombre, le comunican la claridad y lc sirven para 
medir el tiempo. Todas las grandes invenciones están licchas 
por hombres que no pasan de serio. La cronologia caminu 
por series naturales, y la geografia no se estiende mas allá de 
los limites de la tierra. No se ven trasmigraciones ni metamór- 
íosis, nada en lin de lo que cn los libros mas antiguos de los 
pueblos profanos nos indica la huella de Ia imaginacion y la 
inventiva. Si la ciência por si sola tuviesc que describir la 
crcacion, y fuese capaz de ello, no lo liaria de otra mancra qui¬ 
lo liizo Moisés. 

Una sublime trivialidad resplandece cn sus palabras, una 
sencillez lacónica encierra su relacion en los términos rigo¬ 
rosamente necesarios para espresar el suceso, y nada mas. V 
sin embargo, ; qué exactitud! ;Quéórden! ; Qué profundi- 
dad! i Qué majestad! ^ Qué cosa hay mas naturalmentc se¬ 
guida y encadenada que esta historia, la única que presenta 
un conjunto completo, que coordina y esclarece Ias tradicio- 
nes dispersas entre los pueblos, y nos soiiula distinlamentc la 
creacion dei universo, la dei hombre en particular, la dicha 
de su primor estado, la causa de sus llaquczas é infortúnios, 
la corrupcion dei mundo, cl diluvio, el principio de las artes 
y de las naciones, la distribucion de las tierras, en íin, la pro- 
pagacion dei liiiaje humano y otros hechos de igual impor- 
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tancia, de los cualcs las historias humanas solo hablan con¬ 
fusamente, obligándonos á buscar en otra parte los verdade- 
ros origenes? (1) Solo en las primeras páginas dei Génesis 
hay mayor número de verdades fundamentales. mas copia de 
sana filosofia, mas conocimiento de las cosas divinas y huma¬ 
nas que en todas Ias obras de la antigüedad. ; Qué grande¬ 
za ! j qué magnificência en la introduccion á la historia de los 
primeros tiempos dei mundo, al cual aquellos seis actos, 
aquellosr seis golpes de la voluntad dei Criador hacian salir do 
la nada sin precipitacion ni violência, cspresando en cada uno 
do sus intervalos, y en la aprobacion que le merece cada una 
de sus maravillas, la fucrza, la libertad y cl poder mas ilimi¬ 
tado, examinando una por una las partes dei universo antes 
de darles la sancion definitiva, y pudiendo volverias á la na¬ 
da, ó cambiar su destino con la misina facilidad con que le 
plugo crearlas y conservarias l (2) i Dóude habia Moisés be¬ 
bido ese conocimiento tan puro de la Divinidad, esas ideas 
tan sublimes de su independência y de sus demás perfec- 
ciones? jCórao pudo ser, que habiendo venido tantos siglos 
antes de los demás escritores, les preceda á todos por su 
profunda sabiduría, siendo el único cuya doctrina no ha 
caducado ni ha neccsitado reforma, y cuyos conocimicntos y 
relaciones no han flaqucado en punto alguno; el único, en 
fin, cuyos escritos serán perpetuamente la base de la historia 
y de la filosofia, lo mismo que de la Religion ? 

Hay sin duda cosas incomprcnsibles y sobrenaturales en 

(t) Bossuet. 

(i) Esta aprobacion ile Dios, et ridit Deus quotl esset Voiutm, que tanto es¬ 
candaliza á los incrédulos, cs la espresion mas sublime que puede darse ;i los 
liombres de la libertad, de la sabiduría, ilel poder dei Criador. Dios segura- 
mento nn podia equivocar su obra como itn artilice mortal; pero tampoco la 
lierfec.eiou que en ella imprimia era un resultado de la latnlidnd , sino el fru¬ 
to dei saber y de la libre omnipotência de aquet cpie todo lo liizo con su nú¬ 
mero, peso y medida, y que puede variar basta lo inliuito la perfoccion, por¬ 
que la suya es inliuita. Dios pudo criar otras tierras y oiros cielos : pudo 
tambieu no criar cosa algema : despnes de liaber criado era dueno de ia obra 
ignalmenle que antes : todas estas cosas son las que qmso Moisés esplicav 
con estas sem illas palubnis : Et l iitit Deus quotl esset 1'onum. 
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estas relaciones; pero es fácil ver que esto procede de su 
raisraa indole, y no de la imaginacion de su historiador. Hasta 
chocante seria que nada de sobrenatural hubiese cn la crea- 
cion de la naturaleza, porque esta no podia servirse de regia 
á si raisma antes que existiese. No podemos comprender ni 
juzgar naturalmente las cosas, sino con arreglo á las leves que 
con ellas nos ponen en relacion, y no con arreglo á las que 
pueden existir entre ellas y Dios, que es por si solo su misma 
ley, procediendo muchas veccs nuestra incredulidad de la 
falsa aplicacion que hacemos al supremo Ser de las leves que 
impuso á sus criaturas. En este punto la incredulidad seria 
tanto mas insensata, cuanto que los hechos sobrenaturales 
dei Génesis se refieren á época en que la naturaleza ni sus le¬ 
ves estaban todavia formadas, y en que, hablando con propic- 
dad, no habia otra cosa natural mas que cl arbítrio de Dios. 
—«iDdnde estabas, dice el Sehor á Job, cuando yo echaba 
«los cimientos de la tierra? Diraelo, si tienes enten/limiento : 
«4 no ves que soy infinitamente superior en mi poder, y que 
»nadie de los que han impuesto leyes se asemeja á mi? 
»l Quién podrá profundizar mis caminos, ó quién podrá de- 
> cirme: has cometido una injusticia?» (1) Toda la naturaleza 
queda sembrada de mistérios á pesar de la constância de sus 
leyes despues de seis mil anos; y ^pudiéramos no encontrar- 
los, cuando Dios la tenia aun entre sus manos crcadoras? Le- 
jos pues de escandalizamos de que este libro augusto sea el 
mistério de los mistérios, admirémonos al ver cómo, revelán- 
donos mejor que otro alguno la majestad divina, es al mismo 
tiempo el que mas satisface la debilidad de nuestra razon, y 
con ella se concilia; y para acabar de comprenderlo, pida- 
mos á Dios con lord Byron que nos conceda la grada de oir, 
de leer, de recitar en ovaciones, y de respetar esta palabra. 
Entonccs nuestra docilidad forzurá la puerta, nuestra humil- 
dad entrará con violência cn las sendas, y veremos resplan¬ 
decer la divina sabiduria en estas inismas páginas que al or- 
gullo de nuestro espíritu presentaban solo tinieblas y contra- 
diccioncs. 
íl) Job. et.ji. 58. 
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Porque al cabo es preciso colocamos bajo el punto cie 
vista de la verdad acerca dc las relaciones de Moisés, mas 
que no iuera por otra cosa que para juzgarlas con equidad. 
Estas relaciones deben componerse asi de los hechos revela¬ 
dos por Dios, como por aquellos que los pudieron presen¬ 
ciai’. Hemos establecido ya en el capitulo sobre la jieccsülad 
de una revelacion primitiva, que Dios delió necesariamente 
instruir al primer hombre ó á los primeros hombres de lo que 
les cumplia saber, en cuya persuasion universal se baila con¬ 
forme toda la antigüedad. — Dios mismo pues fué quien, al 
darse á conoccr al hombre salido de sus manos (y i qué cosa 
mas natural?), debió descubrirle y liaccr pasar ante sus ojos 
el cuadro de la creacion, á la cual el último no habia asistido; 
debió ser, digámoslo asi, su primer historiador, entrando con 
<•1 en aquellas comunicaciones de padre á liijo que Platon 
consideraba como cl fundamento de la verdad y el primer 
iuiillo de la tradicion sobre la tierra. De aqui se sigue que el 
libro» dc Moisés no puede ser mas que un libro inspirado, si 
es que sca el libro de las tradiciones acerca de Dios; porque 
las verdaderas tradiciones acerca de Dios han debido manar 
do una fuente inspirada. Toda nuestra tarea para establecer 
como verdad inconcusa que Moisés fué el solo historiador 
exacto de las tradiciones primitivas vienc igualmcnte á de¬ 
mostrar que cs el historiador dc la revelacion, historiador 
inspirado, si no inmediatamente segun yo creo, á lo menos 
por el medio y conducto de la tradicion. Bajo este punto de 
vista, que si no es el verdadero ninguna otra cosa puede 
serio, Moisés desaparece, y solo la majestad Divina es la que 
respira en sus relaciones y la que habia á cada uno de noso- 
tros como habló al primer hombre, y como este habló en 
seguida á sus descendientes. La historia sagrada se reviste 
entonc.es do un carácter de autoridad ante la cual la humana 
inteligência dobe inclinarsc y anonadarse ante la f«, que cs 
delinitivamonte la única condicion dei espiritu humano en 
presencia de Dios. 

Esta importante consideracion está tomada dei mismo fon¬ 
do de la matéria que examinamos, y dobe por lo mismo do- 
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minar en ella. Sin esquivar el exámen, ella debe guiarlo y fi- 
jarlo, á no ser que la recta razon se resista completamcnte, 
porque todo debe estudiarse segun las condiciones de su na- 
turaleza, y seria injusto y fuera de razon, para juzgar si una 
obra es divina, examinaria como si no lo fuese. 

Cuerdamente estudiados el carácter de Moisés y el de su 
divina narracion, imprimen en su testimonio tal sello de ver- 
dad y de autoridad, que le distingue de los demás historiado¬ 
res, y que atrae nuestra confianza. 

III. Una tercera consideracion va á terminar nuestro pri— 
mer exámen sobre Moisés; —y está sacada dei pueblo judio. 

Las relaciones de Moisés en la época en que fueron escri¬ 
tas tenian todo un pueblo que las repelia y las atestiguaba. 
Este pueblo continuo existiendo, y existe aun á estas lioras 
en medio de nosotros, como mensajero y custodio de sus 
anales; y este pueblo ha presentado siempre, tanto en la an- 
tigüedad como en los tiempos modernos, un fenómeno reli¬ 
gioso y social que no puede ser esplicado sino por la inter- 
vencion de la autoridad divina. 

Considerando desde luego al pueblo judio en la antigücdad, 
es imposible defendemos dei asombro que nos causa este 
heclio colosal de todo un pueblo, de toda ima nacion, su¬ 
perior á las demás por su antigücdad , atravesando todos los 
siglos en el seno de la idolatria y de la universal depravacion, 
y guardando intacto el depósito de la lcy natural, de la re- 
ligion primitiva, de la crccncia y dei culto á un Dios único , 
espiritual, santo, misericordioso, padre y juez d»! todos los 
hombres, tal en fm como es el verdadero Dios que hoy adora 
toda la tierra, y que toda la tierra ignoraba entonccs .—Jutlwi 
mente sold (dice Tácito) unumque numen intelliijunt , summum 
illud et aiternum, nrqiie mutalnlc , neque inlerílunim (1).— 
Todas las naciones.primitivamente aluinbradas por la antor- 
clia de la religion natural no tardaron en veria apagada, cs- 
traviándosc eu las sendas de la supersticion y de la idolatria, 
y pcrdiéndose mas y mas en cilas, sin que nada pudiescvol- 

(I) TácUü, Anual., lib. 
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verias al buen camino. Los filósofos pululaban cn su seno, y 
erapleaban toda su vida en busca de la vevdad; y sin embar¬ 
go la verdad estaba tan oculta, que el príncipe de aquellos 
filósofos, el mismo Platon, se veia obligado ádecir: «Esmuy 

• difícil el saber á qué debemos atenernos tratándose do 
•Dios, y aun cuaudo lo supiéramos seria muy peligroso el 

• decirlo.» En efecto, este filósofo no se atrevia á pronunciar 
el santo nombre de Dios mas que al oido de sus intimos ami¬ 
gos ; y entre tanto todo un pueblo, toda una nacion , única 
en el mundo, fundaba toda su religion , todas sus costumbres, 
todas sus festividades cn el culto público de un Dios solo, 
espiritual, purificador y vengador de todas las torpezas hu¬ 
manas , de las cuales cabalmente los demás pueblos forma- 
ban sus divinidades, sin tener mas que un solo templo, y en 
este templo, maravilla dcl mundo, nada mas que la presen¬ 
cia invisible de este Dios y los caracteres de su santa ley bor¬ 
rados en todo lo restante dei mundo. Guando Pompeyo, 
usando ó abusando dcl derecbo de conquista, cntró en el 
Saneia Sancionou, observo con asombro, dice Tácito: Nulla 
intus Deum effvjie , vacuam sedem et inania arcana (1); asom¬ 
bro que liabian esperiinentado muclios siglos antes los pue- 
blns dcl Oriente, liaciéndoles esclamar: * No hemos visto 
•tiingun ídolo cn Jacob: no se ven alli presagios superstieio- 
•sos, no se ven augurios ni sortilégios; es un pueblo entre- 
igado csclusivamente al Senor su Dios, cuyo poder es in- 
•vencible.» (1) V de aqui aqucl diclio vulgar que corria entre 
los paganos, que los judios no adoraban mas que al aire y al 
eielo: IVil preeter nubes ctcaili lumen adorant; j hasta tal punto 
liabia cl espiritu humano perdido de vista la verdad, que solo 
los judios la liabian conservado!—jNo cs este un prodígio 
en el órden moral ? z Gómo solo los judios se habian librado 
dei naufrágio universal de la razon? Cómo cllos solos se lia- 
hian sustenido cn la cumbre de la verdad primitiva, y liabian 
resistido á csa pendiente, á esa tendência de la condicion 
humana acia cl error; cllos, que eran mas antiguos que to- 

i II T:m'ÍU>, tlist.. lib. s, p. 9. 
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dos los demás pueblos, y que por lo raising hubieran dobido 
envejccer y corromperse mas pronto? ^Ellos, que por lo de¬ 
más no eran naturalmente menos groscros ni menos carna- 
les, ni menos atacados de aquella enfermedad mora! que roe 
iuteriormente á todos losmortales? (1) Y obsérvese que en¬ 
tre ellos este culto tan elevado, tan puro, se practicaba sin 
pretensiones y sin distincion, que era el culto vulgar, el 
culto diário: obsérvese además que se ha mantenido al tra¬ 
vés de todas las vicisitudes políticas y socialcs, bajo la lcy de 
familia, bajo la teocracia, bajo la república, bajo la monar¬ 
quia, bajo la dictadura, en la paz y en la guerra, en laliber- 
tad como en la servidumbre, en la patria como cn cl des- 
tierro, y que se ba conservado de la misma mancra basta el 
fin, es decir, hasta que el cristianismo salido de su seno vino 
á derramar sobre el mundo una luz mas viva, absorbiéudolos 
en su inmenso seno. 

;,Cómo esplicar semejante fenómeno? 

Por lo que á mi toca, lo diré altamente, porque es en mi 
una profunda conviccion, tanto de raciocínio como de fc; 
no esplico este fenómeno de la conservacion de la verdad 
religiosa en este pueblo, sino por el mismo medio que por 
primera vez se habia comunicado á la tierra, por la revela- 
cion, por la intcrvencion de la Divinidad. — La fuente de las 
divinas comunicaciones, de donde emanó la verdad que bri— 
lló en la inteligência dei primer hombre, habia quedado 
abierta en medio de este pueblo, y chorreaba con intermitên¬ 
cias dei seno de los patriarcas y de los profetas, manifestándose 
porhechos ysucesosquedispcrtaban continuamente en los es- 
píritus la memória de la verdad, reprímian la tendência de los 
ânimosacia la idolatria, los contenian en la antigua senda de 
la tradicion, y les haciun visible la presencia de la Divinidad, 
hasta que difundió sus destcllos por toda la tierra en la por— 

(t) Niun. 25, pp. 21, 22, 23. 

Hasta pndiéramos ilcrir que los judios ernn mas camalcs é irulócilcs 
que los deinás pueblos, y que Dias al parecer los cscogió adrede de esta 
coudicion , para que brillase mus cl prodígio de la conscrvadon dc la verdad 
divina cu su seno. 
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sonu de Cristo y de su Iglesia. —Un resultado tan sobrena¬ 
tural no pudo obtenerse sino por virtud de impresiones so- 
brenaturales tambien.—En todos los pueblos la razon y la 
tradicion habian sido impotentes para conservar la verdad. 
jCóino pucs solo entre los judios pudieron producir tan 
distintos resultados? La tradicion hubiera podido todo lo mas 
prolongar el reinado de la verdad; pero la propension vi¬ 
ciosa la hubiera conducido al aniquilamiento, y una vez al¬ 
terada ó perdida lo hubiera sido para siempre. Sucedió todo 
lo contrario. La tendcncia se dirigió acia el aumento de la 
verdad, acia la cspcranza de una luz mas pura y mas bri- 
llante, y cuando por incidência vcnia á flaquear y á oscu- 
rccersc, se la veia á poco aparecer de nuevo y recobrar con 
mas viveza su antiguo esplendor. Ilé aqui en resúmen toda 
la historia dei pucblo judio. 

Pero no nos adelantemos, si se quicre, hasta deducir de 
aqui la inspiracion en cl pucblo ó en la nacion liebrea; con¬ 
cedamos al cscepticismo toda la anchura posible; pero á lo 
menos es constante que el fenómeno cuya causa indagamos solo 
pudiera esplicarse diciendo que losjudios poscian una constitu- 
eion tradicional sumamente fuerte y bien eslabonada, cons- 
titucion que habian naturalmcnte conservado hasta Moisés, 
y que este grande liombre apoderándose de ella la habia or- 
gauizado con admirable prevision : que para este pueblo ha¬ 
bia una espccie do canal de tradicion herméticamente cer¬ 
rado, que le trasmitia incorruptiblemcnte la verdad primitiva, 
y le reproducia cxactamcnte cl sonido de la voz de sus ante- 
pasados y la palabra dei Criador; que si el verdadero Dios 
habia permanecido grabado en su espiritu y en su corazon, 
fué porque era cl Dios de Abrahan, de Isaac y de Jacob, el 
Dios salvador de la familia patriarcal de Noé, cl Dios criador 
do Ailan, y artífice dei ciclo y de la tierra. Moisés, al grabar 
en este pueblo semejante doctrina tradicional, la habia ya 
encontrado onól, y cabalinentc sobre cila misma fundó el 
ascendieiilc que obtuvo. Hé aqui lo que por lo menos es pre¬ 
ciso cnnfesar. — Pues bien, esto basta para dar ã los libros 
hebreos un carácter incomparable de certeza; porque bajo 
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la influencia de esta doctrina tradicional tan segura y pre¬ 
servadora fueron compuestos y conservados. El pueblo ju¬ 
dio quedo inviolable depositário de las verdades mas espi- 
ritualcs; jamás se dejó sorprender por Ias seducciones y 
novedades que por todas partes le asediaban; por lo cual 
adquirió el derecho do ser creido con preferencia á los de- 
más en la relacion que nos liace de los grandes aconteci- 
mientos primitivos.— ; .-El guardo las ideas, y por esto guardo 
los hechos;—y bajo este concepto, el libro de Moisés, donde 
se consignan estos hechos y estas ideas, presenta un carác¬ 
ter único y singular de certidumbre. Las ideas y los hechos, 
la historia y la doctrina, se enlazan y cncadcnan estrecha- 
mnnte en los libros hebreos: por la impresion de los hechos 
quedaron grabadas las doctrâias, de lo cual se inliere ipie la 
conservacion de las verdades cspiritualcs supone necesaria- 
mente la conservacion de los rccuerdos sobre los hechos ma- 
teriales, y que aquellos responden de estos, como cl efecto 
responde de su causa y como el lin responde de los médios. 

Y i como podemos dojav de admitir esta consideracion, 
cuando tenemos todavia á nuestra vista á este mismo pueblo, 
el cual, despues de haber pasado durante diez y ocho siglos 
por la criba de la adrersidad y de haber sido dispersado por 
todas las regiones de la tierra, ha quedado sin embargo firme 
en sus tradicioncs y creencias, el mismo que en la edad me¬ 
dia, el mismo que bajo Adriano y bajo Tito , el mismo que 
bajo sus pontífices, sus profetas y sus reyes, cl mismo que 
bajo Moisés, sin mas diferencia que el de hallarse desnacio¬ 
nalizado, si puedo dccirlo asi, vagando desterrado en los licm- 
pos modernos? Todos los demás pueblos antiguos sus venoe- 
doreshan desaparecido; él solo ha quedado como un fantasma 
que arrastrasu sudário entre los vivientes; y si se busca Io que 
puede scrvirle de lazo en su inisma disolucion , solo se on- 
cuentra una cosa en que se cifra todo el prodígio : un libro 
que guarda entre sus manos al cabo de treinta siglos, libro 
que le sirve de talisman y prenda de su vitalidad, y que todo 
lo suplc : el hogar, cl ara, la unidad nacional. — Pero ;qué 
libro! — i Como podemos dudar de su propia conservacion si 
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él solo constituye la conservacion única de un pueblo ? ^Cómo 
podemos dudar de su lidelidad, cuando él mismo supo conci- 
liarse una fulelidad tan portentosa?—A pesar de tantas causas 
como hubicran dcbido alterarlo, sujetándolo á las vicisitudes 
de sus depositários, ni una palabra se ha mudado en él en diez 
y ocho siglos, como para probarnos que tampoco se habia mu¬ 
dado uno sola palabra enlos quince siglos que precedieron, y 
para mostramos la fuerza de la verdad primitiva en cl propio 
respeto que supo inspirar para su conservacion. — Por lo de- 
más ei historiador Josefo se cspresa en este punto dei modo 
siguiente : —«Nada puedc haber mas cierto que los escritos 
«autorizados por nosotros (escribia bajo el império de Tito): 
»ellos no pudieran sujetarse á la menor discusion , supuesto 
»que en ellos solo se aprueba lo que escribieron los profetas 
»hace una porcinn de siglos. No existe entre nosotros esa 
K abundancia de libros que se contradicen entre si : solo te- 
»nemos veinte y dos que comprenden todo Io que ha ocur- 
»l ido desde el principio dei inundo hasta ahora en lo que á 
»nosotros se reliere, y á ellos debemos prestar fe. Conser- 
»vamos acia estos libros un respeto tal, que nadie se ha atre- 
»vido á quitar, afiadir ó variar la menor cosa. Los considera- 
3 mos como divinos, los llamamos así, hacemos profesion de 
«obscrvarlos inviolablementey de morir con júbilo, si es me- 
»nester, para mantenerlos.» (!)— Lo que decian los judios á 
sus adversados hace mil ochocientos afios, sin temor de ser 
desmentidos, subieiido hasta cl principio dei mundo, po- 
drian decirlo despues descendiendo hasta nuestros dias (2i. 

Ilay que admirar tambien ciertas garantias particulares por 
las cuales quiso la Providencia sehalar á los ojos de los hom- 

(I) Josefo, c. Appion, lib. i, cap. lt. 

fá) Nada cs mas estremado que la nplicacion ó industria que han usado 
los judios para preservar su lliblia dc cualquiera corruprion que en cila hu- 
biera podido deslizarsc. Tara esto inveuturon la ilasora, que la llamnn la 
Cerca ile la ley , la cual consisto : 1.“ en scüalar por puídos ó moeiones vo- 
c.tles todas las palubras, cujo uso estaba nnliguamcnlc lijado |ior la leetura ; 
2.° en contar todas las secriones, capítulos, palabras, letras de cada palabra, 
las aos, las hces etc. etc. de cada uno de los libros y de todos ellos con una 
escrupulosidad que apenas se concibe. 
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brcs la autcnticidad de estos libros divinos, ponicndolos fucra 
dei alcance dc toda contradiccion. 

En el reinado de Jeroboan, mil anos antes de Jesucrislo, 
diez tribus hebreas se separaron de la nacion formando el 
reino de Israel, cuya capital fué Samaria, y que desde en- 
tonces ha vivido separadamente en mortal hostilidad contra 
el reino de Judá, cuya cabeza fué siempre Jerusalen. Estas 
tribus llcvaron consigo un cjemplar dei Fentateuco, que, de- 
jaron á los samaritanos, los cuales le guardan todavia, y este 
cjemplar está exaclamentc conforme con el que han guar¬ 
dado los judios. Conducidos estos en cauliverio á la Asiria, 
cuya lengua aprendieron, empezaron á escribir el hebrco 
con letras caldáicns, alpaso que los samaritanos coiitinuaron 
usando la antigua escritura licbrca, dc suerte que posccnios 
dos originales completos dei Pentatcuco en dos caracteres di¬ 
ferentes, conservados por manos cncmigas, y sin embargo se- 
mejantes entre si hasta tal grado, que al eompararlos nadie 
sospecharia que sus depositários liayau estado divididos eens- 
tantemente por un cisma tan implacable é inveterado (1). 

Guando aparerió el cristianismo ocurrió todavia un cisma 
mas fatal que dividió al pucblo judio, una parle dei cual con 
todo el resto dei mundo reconoció en Jesucrislo al que coii- 
suinó y llevó á término cl destino dc la verdad divina; y <>íra 
parte le desconoció, obstinándose todavia en aguardarás» li¬ 
bertador. Este nuevo cisma ninguna alteraeion inlrodujo sam- 
poco en Ia concordância de todos los libros hebreus, y atm- 
que de una parte ó dc otra mililaba el mayor interés en mo¬ 
dificar cl testo de, un libro que con lenia su defensa ó sn con- 
dena, no se inlrodujo en ollos la menor variante. Gnu parle 
dei pucblo judio, sin detenerse en Jesucrislo, prolongando 
este término de su destino y falseándolc, ciimplió con esta 
jnisma condnta cl grande olijnto providencial y solo iuvisi- 

(t) Parece que I:» ProvSdcneia permitiu ipio ilnrase l.aMa biieolr.* dias 
esta secta saniarilan», con el objeto ile liar t mas y rel-vant. ’-->r 

su perpetua Imslilidad ceu el resto «le los judios, la unloidieidad i ido 
lesto , que imos y oiros h:m conservado : seeia redimida eu el dia a uuu> 
treinia famílias «pie haliitan en Xaliliis, sido de la :.niis»a Sielemi. 

T. I. b> 
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ble para él, al cual hizo Dios servir su mismo error para ase • 
gurar á la fe civilizadora que conserva el mundo la base mas 
sõiida y anchurosa, en el solo becho de qiie un pueblo el mas 
antiguo de todos, en su misma dispersion, difundió los ar- 
cliivos de la verdad cristiana por toda la tierra, garantizán- 
dolos con su propia hostilidad, y viniendo á ser á pesar suyo 
y sin eonocerlo el baluarte universal de aquella fe que está 
maldic/endo (1). 

El escepticismo se reconocc vencido ante tales razones, y 
se ve obligado á convenir en que el libro de Moisés,—el mas 
antiguo sin comparacion entre todos los libros,—el único 
que nos declara nucstro orígen sobre la tierra, y que emi¬ 
nentemente se recomicnda por si mismo y por el autor,— 
gozó adernas de una prenda de conservacion y ccrterza, que 
ningun libro puedu disputarle, aun cuando hubiera sido 
obra de aycr (2). 

11) No se me acuse de prolijidad, porque estamos muy tojos de haber ago- 
lado cl imncnso estúdio eu las cunsidcracioucs que sugierc este pueblo-fe- 
aomeno. Todavia lc volveremos á encontrar en otros puutos de esta obra, y 
sobre lodo en ta tefeera parte, euando llegoemos á tratar de las profecias. — 
Este es su verdadern piuito de vista. 

lí) Independieuteinente de los dos testos samaritano y judio, ipie se com- 
pvucban entre si, es preciso tambieu tomar en consideraeio» ciertas traduu- 
cioiies antiguas, que atesliguan la scnicjanza de los testos i‘n épocas diferentes. 

— I.o La versiun de los Setriiln, tradueeior griega dei testo hebreo, hecba por 
setenta y dos hebreos bajo el reinado de Toloinco Kiludelfo, rey de Egipto, 
doscienlos setenta y siete afina antes de Jesueristo, á eousecuericia de lo que 
propuso á este priueipe su bibliotecário Demelrio 1'alereo:—2.® la Yuhjutu, tra- 
dueeion latina lierlia sobre el testogriego en el pritner sigiode la Iglesia, vi- 
vinido todavia los apostoles ó sus diseipulos : — 5.® la traduceion latina de san 

t ..limo trabajada sobre el testo hebreo.—Todos estos testos ò truduceiones 

••nneuerdan entre si de tal numera, que judios, católicos ó protestantes los 
isaoean indtfrronlomonte. La Vulgata lia sido mas particulai mente reconicu- 
ilíola á la ronlianza de los fieles por el concilio de Treulo, por ser mas litoral 
' uns clara. —En lin, mi lieelio reeiente ha derramado mia luz vivisima sobre 
c-la liei eonservaeion de los libros sagrados, j eu especial dei {'entaleueo. 

• l ; :i estos iiltiuios afins el doetor llueluman se proporeionó y trajo á Europa' 

< lo. ui.inuserislo de epie sc servian los judios de ram» negra estaliloeidos eu 
» b índia, donde por espaeio do algunos siglos se hallaban privados de toda 
í mtmieaeinu con sus corrciigionatios de las demás partes dei mundo. Es 
-• un ü gniento de un inmeuso rollo, que cuando eslaba entero debió de tener 
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Pero Moisés espera todavia u» homenaje mas decisivo y mas 
soleinue, no solamcnte de parte de los judios y de los cris- 
tianos, sino dei linaje humano eu su mayor estension y gc- 
neralidad, de la misina naturaleza en sus mas profundos abis¬ 
mos, que se van á levantar para deponer en su favor y inos- 
trarse parte en la causa dei que escribió sus verdaderos anu¬ 
les {11. 

§ n. 

tífíis^s ju.gadu por las ciências en et siglo xtx. 

El historiador sagrado se encuentra en presencia de la cri¬ 
tica humana en una posicion rauy particular. Si parece que 
por su antigüedad no debiera serie accesiblc, en razon de 
su asunto lc queda eternamente sujeto. La historia de Moisés 

» como noventa piés dc largo ; y lai como se halla en el dia, se rompcnc de 
» trozos escritos por varias manos eu épocas distintas, y cnnlicnc una parle 
> cousiderablc dei Peutateuco : las letras se liallan tra/.adas en pielea lenidas 
» de color rojo. M. Veates, despues de baber comprobado este manuscrito con 
» la ediciou de Vnn-der-Hooght, considerada siempre como la cdicion mo- 
» delo para semejantes confronlacioncs, lo ba publicado, resultando de este 
» iinporlantisimo trabajo, que entre los dos testos no existen mas que vua- 
» renta diferencias, de las cuales ninguna tienc la mas leve iinporlaneia. < 
(Nieolas Wismann, discurso 10.) 

(1) No ignoro que bajo el titulo de Elohn ó los Dioscs de Moisés, se ba 
publicado en tlurdeos una obra , cuyo autor se propone, segun pareee, soca¬ 
var los cimieutns de la Ileligioii, privando á Moisés de todos los caiaclcres 
que descubreo en su persona al fiel historiador de sus origenes. — Lei esta 
obra muy atei tainentc y sin la menor prevenckui. Kl corto numero de los 
que la babrãn leido como yo conoeerun el motivo por el cual me abstengo 
do refutaria. Esle seria traltajo perdido para la Itctiginn : el mismo libro, tal 
cual esta, puede serie inUnitauicntc mas útil. No temo en eleeto devir, ipn; 
si un diestro discípulo de la Itcligioo Imliiese querido poner de uumiliestu 
hasta qué punto es impotente contra el Cristianismo esa inipiedail sistemática 
dei siglo xviii (dei cual declara el iiiismo autor dei tJvim que partieipa algon 
lauto), y demostrar los abusos de saber y tle raciocínio, las paradojas. las 
eunlradicciones, los errores do liccbo, y las misciablcs sutilezas, á que u> 
preciso se proslituya el que se empeòe en declararso enemigo de la fe, in» 
hubicra podido escoger mejor medio, ni llenar con mas aeicilo su propósito • 
la única reconvencion ã que kulticra podido espouerse es la de baber Iterado 
las oosas á un grado estremo de exageiacion. 
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no lieiie por objeto, como on lo comun cie los historiadores, 
acoiitcciniientos pasados, desaparecidos, y sobre cuya cxae- 
titiiil se puede formar un juicio mas ó menos aproximado : 
llios, la naturaleza, la especie humana, on sus planes eternos 
y eu sus conslitueiones inmutables, son el grandioso asunlo 
de este libro. Moisés escribe de lo que existe siempre y en 
todas partes, y c|ue lia dejado huellas imperecedcras y como 
inscripciones impresas en las cntraiias dcl globo y en cl seno 
de todos los pueblos, que pueden liacer remontar fácilmente 
iiasla el principio de su existência. Al describir la creacion 
de la nultmileza y las priuieras revoluciones dei globo, se ba 
espuesto Moisés á reribir un constante mentis de parte de los 
niisiuos elementos constitutivos de la naturaleza y dei globo, 
si no lia dieho verdad ; y al referir los grandes aconteeimicn- 
los sucedidos al primor lionibre y á su raza imnediata antes 
de su dispersion , se ha dado tantos observadores y tesügos 
cuantos debianscrlosliombres que existirian sobre la tierra, 
vapor el selloqueesos primeros acontecimientos ban debido 
dejar en la misina cruistilucion dei hombre, ya por las tradi- 
ciones que cada pneblo lia llevado consigo á las emigracio- 
nes, como cl agua turbia de una fuente ó de un estanque ma- 
uilicsla su presencia por todas partes donde dospues corre y 
se distribnye. — Hajo este pmito do vista puede decirse que 
Moisés estaria mas oculto en su rnisrna anligüedad, si no se 
reiiiontase lan atrás, y que se presta y está siempre espuesto 
á ímeslra observacion, como la naturaleza de las cosas, pro- 
cásamenlo porque lia licclio el relato de su origeu. 

Seinejante posicion, admitieiido la exartitud dei relato de 
.Moisés, lia debido no serie siempre favonible. En cfeclo, an¬ 
tes de llegur á este exacto conociiiiiciilo de las cosas natura- 
les, que distingue tau cniiiieiilcincnte al siglo acliial, y que. 
depende de mil causas aceidenlales ó progresivas, el espirito 
liiiiiiano lia andado por miicho lieiiipo á tientas á la pnerta 
de eada eienria, ba abrazado grandes quimeras antes de des- 
« iibrir la verdad; de donde se sigilo que esta verdad que de- 
bia ser mas tardo el resultado dei desarrollo y porfeeciona- 
miento de las ciências, presentada ron anticipacion , sin es- 
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plicarse y como arrojada toscauieníe on la cosmogonia de 
Moisés, ha debido parecer al principio una quimera y mi 
enigma, como la relacinn de los prodígios de nuestra mo¬ 
derna industria huhiera parecido fabulosa y absurda á las 
inteligências de la edad media. — Sin duda la fo, que en e.-a 
época ocupaba el lugar de las ciências, favoreciendo su vuelo , 
protegia al niistnu tiempo la verdad dei relato de Moisés y lo 
bacia aceptar bajo su palabra; pero cuando mas adelaute 
esta fe hubo perecido, sin que las ciências hubiesen adelau- 
tado todavia bastante para ponerse en su lugar, debió ohrnrse 
una terrihle reaccion contra la autoridad dei libro sagrado : 
porque el interés dei eorazon, sublnvdndose contra la Ueli- 
gion, se encontraba ligatlo al interés aparente dei espirito 
contra el fundamento de sus dogmas. Esto fué lo que sueedió 
durante cl siglo xvm, época fatal, época funesta para la ver¬ 
dad, siglo de groscra barbarie arrojado por la Providencia 
entre las dos civilizaciones. La ciência perdió entonces no 
menos que la fe, porque la ignoraucia y el error cieutiíicos se 
ulimcntabaii con todas las preocupnciones de la iucrcdultdiul. 
L)o aqui tantos sistemas absurdos, tantas vergonzosas pueri¬ 
lidades levantadas y sostenidas contra la Kcligion en uombre 
de las ciências que en el dia las atorran y desvaneceu; de 
aqui esc monótono oncarnizainiento de Voltaire contra ei 
mosaismo considerado como la raiz dei árbol cristiano; de 
aqui ese ridículo arrojado incesantemcnte por él mismo con¬ 
tra la majestad muda y adormecida dei patriarca. Pero Ia risa 
de Voltaire fué una risa parricida , — fué Ia risa de Eain, — 
pues caerá y permanecerá como una eterna maldicion sobre 
su memória. 

En liii, las ciências ha» vuello á emprender su marclia as- 
rendente, y cada nuevo paso las ba reconducido al puniu 
antiguainente ocupado por la fe. líacc poco, todo parecia 
confuso y ridículo en la cosmogonia de Moisés; aliora em- 
pero todo sepresenla grave, despejado, radiante; y asi coinu 
el historiador de la creuciou fué eitvucllo con la (ieiicia en 
los desatinados ataiiues dei espirita humano, de la misina 
miuiera comparte huy con ella. ó mas bien recoge todos los 
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honores de su triunfo, como si la hubiese poseido desde ei 
principio, y solo la hubiese rceibido de Dios (1). 

El primer punto sobre el cual fué Moisés mas vivamente 
atacado es el cronológico. Habíanse violentado todos los 
monumentos históricos para confundirle, y se babian ciega- 
mente acoplado, objetándolos contra la data seíialada por él 
nl origen dei mundo, los mas ridículos cálculos de algunos 
antiguos anales de la Índia y de la China.—No se queria ob¬ 
servar, que no colocando tan lejos este origen, Moisés daba 
al menos una prueba de desinterés, y que la incalculable an- 
tigüedad bajo cuya sombra pertrechaban sus fabulosas rela¬ 
ciones los autores de aquellos anales, les hacia sospechosos do 
un sentimicnto contrario. — El desgraciado Dailly fué el pri¬ 
mem que en su Historia de la Astronomia antigua se apoyó on 
las íablas astronómicas de los indios para hacer remontar y 
casi perder en una distancia incalculable el origen de las so¬ 
ciedades humanas. Se entregó pues á suposiciones tan fan¬ 
tásticas, que el buen sentido dei mismo Voltaire no pudo 
conformarse con ellns y las refuto á su manera : — « Nunca 

ii) Mc figuro que se tccrá con gusto esta hcrmosa comparacinn de TVis- 
insnn . Si viajando corremos cnn algiina rapidez uu camino uniforme y 
agrudable , nos parecerá que los objetos que están mas cerca <le nosotros 

• vau marchando en una direccion contraria á la nuestra, y que se mucvcii 

• acia nl lado opucsln que nosotros. La mayor parte de estos objetos son, no 

• obstante, obras de la mano dei homhre, acaso los mismos setos que él ha 
' plantado, tal vez las cho/.as ó cabanas que él mismo ha conslruido. Pero 
" si estendemos la vista mas lejos, y la lijamos en las obras de la naturalcza, 
» sobre las enormes monlanas que cinen el horizonte ó en los majestuosos nu- 

bammes que amlan nadando por el oceano dei cielo, veremos que viajan 
con nosotros, en nuestra direccion, y que su curso es acia adelante lo 
- mismo que el imestrn. Ilreo que nos sucede una cosa parecida en nuestin 

• viaje á la itivcsligarion de la veiilad. Los homhres nos han enganado con 
las plantaciones de sus pro|>ias manos ó con las concepciones de su inleli- 

v genria ; y si las examinamos a medida que vamos adelantando, nos parcce- 
i m en cicrto modo opueslas y en conlradiccion con Ia realidad de las cosas. 

• Mas levantemos micstras miradas hasta mas aliá de esas crcaciones nuevas 
y morlales, contemplemos y pregou lemos á la niisma naturalcza en sus obras 
primtivas y permanentes, y descubriremos por este medio que lleva el mismo 
nimbo que nosotros, y se encamiun acia el objeto de nuestrns deseos. • 

( Kniriho ilrl st/dimo discurso .) 
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» nos ha veniclo nada de la Scitia, escribc, rechazando una 

> de las mas atrevidas ficciones de Bally, mas que tigres que 
» han devorado á nuestros corderos; pero £ debcremos supiv- 

• ner que estos tigres salieran de sus madrigueras con los cua- 

• drantes y astrolábios? i Quién ha oido decir jamás que algum 
»iilósofo griego hubiese ido á instruirse en las ciências ul 
» pais de Gog y de Magog?» (1) — En su contestacion á Vol- 
taire, Bailly, que despues fué tan grande en presencia de la 
inuerte, descendió á una infmidad de pequeneces queatesti- 
guan hasta qué punto era la cicncia á la sazon, timida esclava 
de la impiedad.— «Los bramas, dice, estariau muy ufanos si 
» supiesen que poseen un apologista tal. Mas inslruidoque 1<> 

> liayan podido ser ellos nunca, disfrutais la reputacion 
» de que gozaban ellos en la antigüedad. Los hombres van 
» ahora á Ferncy como en otro tiempo á Bcnarés; pero Pitá- 
» goras se hubiera instruído mejor si hubiese aprendido en 
» vuestra escuela; porque el Tácito, el Euripides y cl Homero 
» dei siglo, toda esa antigua academia no vale tanto como vos 
» solo, etc. etc.» (2) Un adversário mas formidable que Voítaire. 
y que no se pagaba como él de cumplimientos, el célebre De- 
lambre(5), confundió á Bailly con argumentos y observaciones 
que Uustraron la cuestion con la luz de la verdadera cicncia, 
cue.stion que ya no existió desde entonces; y Laplacc, á pe¬ 
sar de su amistad con Bailly, no tardo en anadir el peso de 
su nombre al de Delambre contra la quimérica antigüedad 
tíe las tablas astronómicas de los índios : — « Las tablas de 
» los indios, dice, suponen conocimientos muy adolantadoe 
» en astronomia; pero hay muchisimos motivos para crcer 
» que estas tablas no pueden reclamar una grande antigüe- 
» dad. En esto me aparto con sentimiento de la opinion de 
» un ilustre y poco afortunado amigo mio, etc.»(4)— En lo 
sucesivo fué ensanchando esta verdad sus limites por las in- 
vestigaciones de los mas distinguidos astrónomos de Francia 

I !) Carta sobre el origen de las ciências. 

(2) Contestacion de llailhj, p. 10. 

(ã) Historia de la astronomia, p. 80. 

< -i i Esposicion deI sistema dei mundo, srsla cdicion , p. 427. 
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y tlr Inglaterra, y principalmente ilc jl.tskeíi»u il., C.u- 
\iri' i'2< y do Klaprnth, y su ita recunocido, como dicc esto 
último, i que las tablas astronómicas tle los iiulus, á las cua- 
l«!s sc Inibia atribuído una «uitigüedad prodigiosa, fiieron 
construídas en cl siglovn de la era vulgar, y posteriormente 
- hau sido referidas por medio dcl cálculo á una época an- 
■ terior» (S). 

Destruídos los cálculos fundados sobre la pretendida auti- 
gfiedad de las tablas astronómicas de los indios, la incredu- 
lidad (ó mas bien la credulidad) sc asió de la estravagante 
antiguedad que dan estos pucblos ú sus formas de gobiernu. 
1’ero muy pronto, un sabio versadisimo cn cl conocimientu 
d« la índia, y al mismo tiempo muy imparcial en la cucstion 
religiosa, que eu cl fondo era el principal motivo de todas 
es-is disputas, sir W. Jones, emprentlió la tarou de aclarar 
esc caos, y empieza su escrito con la siguiente manifeslaciou 
do los seutimioutos que lo animabau :—*No soy parlidario 
ido uingiin sistema, y estoy tan dispuesto á rccbazar la his— 
• toria de Moisés si sc prueba que es errónea, como á creor 
» en cila si la vco confirmada por pruebas legitimas y por una 
»incontestable evidencia. Yoy pues á empezar formando un 
» resúmen de la cronologia dclos indios.» (í)—Sin embargo, 
bien pronto conoció sir Jones que tenia que habérselas con 
las rasas (Urinas con que cncabczau los indios su historia au¬ 
têntica y que ostáu exontas de lasleyes que limitai) la duracion 
de las dinastias mortalcs. Disipando pues todos estos absur¬ 
dos, trazó las tablas de los reyes verdaderos, yllegóá concluir 
ipte la historia de los indios, en Ioda la larga duracion que se 
le puede justamente senalar, solo se remonta á unos trrs mil 
orhocicntas anos anteriores ã nuestra era (o). Este resultado 
lúiV despues corroborado mas y mas por los trabajos de los sá¬ 
bios Willbrl, llamitloii, lleereu y (luiguiand. 

úi /Vc/5«w, |,. ií. 

il Itixnirxoitnliminar, p. er.s 

(') Memória * rel' 1 'ra.t al Ui a, p. r.ilT. 

{ti /*»• In rromlnnia ite lat iinlns, - - tnretliyttnvne» sobre el .Uia . t. it 
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Pero mienlras que í para servirme do ha rompararion do 
Wismann) las grandes autoridades do la ciência so tnnviau 
por el horizonte on ol mismo sentido que la verdad religiosa, 
a ia orilla dol caintno algunos sábios do segundo õrdon, que 
no se aconsejaban mas que de su odio contra el cristianismo, 
y á cuyo frente se hallaban Üupuy y Volnoy, se csforzabau ert 
asediarlo y conlrariarlo por medio de sistemas tan frãgiles 
eonin osados. Parecia que el acaso se bacia cúmplice dei error 
que sc buscaba, y que á fuerza de preocupacioues no podia 
dejar de cncontrarsc. Guando la cspedieion do Egipto, so des- 
eubrieron eu los templos do Deiiderali y de Esueh, en el alto 
Egipto, unos zodiacos pintados y en bajo relicvo que ropre- 
sentaban las figuras de las inismas constelaciones zodiacales 
que cstáu actualmente on uso, pero distribuídas do una ina- 
nera particular : someticronso al oxámen y á los eáleulos do 
los eruditos, y despues de muclias combinacioucs, exaclas 
en apariencia, resulto que aquellos templos babian sido edi¬ 
ficados sietc mil anos antes, lo cual ecliaba completamoiite 
por tierra la cronologia de Moisés. Este descubrimiento ine- 
tiú mucho ruido, y Dupuy, á cuyos ojos teiiian aquellos zo¬ 
diacos masilc veinte y cinco mil anos, saco de ellos grandi- 
simo partido para su obra Del origen de todos los cultos. No 
obstante, el planisferio circular fué llevado á Paris; y M. liiot, 
en una obra fundada en medidas precisas y cálculos llcnos de 
sagacidad, segun la opinion do Cuvier, probó que en aquel 
planisferio no se podia doscubrir olra cosa que el estado dei 
cielo tal como se conocia setecientos anos antes de Jesucrislo. 
Este trabajo liizo dudar de la verdadera época de la cons- 
truccion de los templos; y, como por nuulio dei diente de oro, 
se penso acabar por donde sc hubiera naturalrnentc ernpe- 
zado, si la (ireocupacion, dicetambien M. Guvier, no Imbiese 
cegado ã los primeros observadores. Gnpiárnusc las inscrip- 
ciones griegas grabadas en aquellos monumentos, y so dns- 
cifraron las que estaban espresadas en geroglilicos (1 i. En- 

11 i Delirmos á M. Cliumpnllion ol prmeipal móritii «lo osla imporlaido roi - 
lilieuoion, sogmi ! o publico <>l ministro «lol inlorior, >1. ol rizcnndc «lo i.aro- 
«.•hefi.ueauld. ou su caria al roy. üct iti tle mayo dei aào PtíO. 
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tonccs se vió claramonte que los templos cran dei tiempo de 
.!os romanos, que el pdrlico de uno de ellos estaba consagrado 
(i la salnd dc Tiberio, que el mismo planisferio llevaba el título 
de autocrata, que se daba áNeron; que el otro templo tenia 
una columiia pintada y esulpida por el mismo estilo que el 
zodíaco, en la que se leia una inscripcion que se refiere al 
afio 10 dei emperador Antonino; y en íin, la desgracia de los 
impugnadores fué completa, cuando algun tiempo despues en 
un ataud de momia traído de Tebas por M. Caillaud, eonte- 
niendo, además de la inscripcion griega muy inteligible, H 
ruerpo de un jóven muerto el afio 19 dei emperador Trajano, 
se encontró un zodíaco dividido en el mismo punto que los 
de Dcnderuh y de Esneli (li. 

lie citado estoejemplo y me lie limitado á trazar losprime- 
ros pasos de esa lueha empenada contra Moisés sobre el punto 
de cronologia, para que los lectores se formen idea de lo que 
pueden ofuscar y alucinar el entendimiento las preocupacio- 
nes de la incredulidad.—Júzguese de aqui cuáles serian su 
audacia y la facilidad de su triunfo sobre todos los demás 
puntos de la cosmogonia judaica; sobre las seis órdenes de 
la creaeion; sobre la creacion de la luz antes que el sol; so¬ 
bre la unidad de la raza humana; sobre la longevidad de los 
homhres; sobre el diluvio y la prcservacion de Noé; sobre 
la torre de Babel, la eonfusion de las lenguas y la dispersion 
de los pueblos etc.—Todo esto era desechado yarrinconado 
por cl lilosoftsmo, que oponia la evidencia dei estado actual 
de las cosas á los absurdos dei Génesis, y se vengabacon una 
risa inestinguible de la candorosa fe de todos los siglos pa- 
sados. 

El punto mas importante de esta fe no era ninguno de los 
que acabamos de nombrar, pero estaba contenido en ellos : 
era el de la caida hereditária dei primor hombre y de la pro- 
inesa, trasmitida tambien hereditariamente, de un repara¬ 
dor, — de Jf.suciusto. —Este era el punto irritante, y se creia 

III Vimsi* :i C.iivii-r, Discurso sobre las revoluciones rlel qtubo, octara eili- 
r*on. —NiroWis Wismann, discurso 8.“ — Marcei ile Serres, lie la cosmu/jí ■ 
tua ile Moisés, t. i». 
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que atacando todos los demás quedaria destruído este tam- 
bien. Seguramente se hubiera dejado á Moisés en paz, y hasta 
tal vez se hubiera divinizado su genio, como se hizo con Só¬ 
crates y Marco Aurélio , si no hubicse tenido ol enorme de- 
fecto de haber sido inspirado por Dios y de llevar como en 
sus entrafias los sagrados gérmenes dei cristianismo. Queriase 
ahogar en él este cristianismo, y dejarle aislado rompiendo la 
antigua cadena que lo tiene atado á la misma cima dei gcnero 
humano. Pero con esto tnismo se liacia á la verdad la conce- 
sion mas preciosa y fundamental. En efecto, si no hubiesen 
existido ya tantas pruebas de que el mosaismo contenia rI 
cristianismo, y que por consiguientc este presenta una succ- 
sion no interrumpida desde el principio dcl mundo hasta 
nuestros dias, la misma táctica dc la impiedad bastaria para 
acusaria y confundiria : se ensaíiaba contra Moisés como con¬ 
tra el historiador de Jesucristo (1). — Habia además esta otra 
concesion no menos preciosa, es decir, que las distintas par¬ 
tes dei relato de Moisés son solidarias, y que la falsedad ó 
exactitud de las unas importa la falsedad ó exactitud de las 
otras. Hé aqui su argumento. 

Moisés ha faltado á la verdad seiialando al mundo un prin¬ 
cipio , y no haciéndole remontar mas que á seis mil anos; se 
ha burlado dei sentido comun diciendo que la luz habia sido 
criada antes que el sol, que todos descendemos de un solo 
hombre y que el negro y el albino procedian de una misma 
sangre; ha querido divertir á los ninos con la larga vida de 
sus patriarcas, su diluvio y su arca de Noc, su torre de Babel 
y su confusion de las longuas;—si todo esto es falso, si todo 
se desvanece como el buino al mirarlo á la luz de la ciência, 
podemos tambien borrar cuanto Moisés ba diclio de la caidu 
dei hombre y de la promesa de un Redentor, — y por cohm- 
gniente el cristianismo carece de base. 

La cuestion que este raciocínio supone se baila en él muv 


( I) Todo cl secreto He las obras de Vnltaire contra Ins holireos, dic-e el 
judio M. Salvador, está contonido en eslas palubrus :—El Cristianismo está 
fundado sobre el judaísmo, 'leu de Moisés, prímcra edieien, p. \ 
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bion sentada.—Estamos de actnirdo con los enemigos de la 
Heliginn sobre oste punto, pero desde Itiego uoscreemos c.uu 
doivelio para decirles: 

Si se llcg» á demostrar que Moisés, contra la aparienciu 
natural de lax coxas, lia diciio rerdiul sobro todos los p untos 
eu que os gloriais de haberle confundido, habrá «licito tam- 
bion verdad sobre cl punto capital do la caída dei liombro y 
de la promesn de tin Uodeutor; y deberemos creerle con tanto 
nus motivo cuaiilo que se nos presentará superior á todos los 
donas bombres, pueslo que babrá conocido los secretos que 
sou tan ocultos á la ciência humana, que esta cn su ignorân¬ 
cia ios ba tratado da absurdos.—Entonccs diremos uosotros 
jgiutlmonle : la incompreitübilidad dei mistério de la caida dei 
hombre y de su repuracion no será ya una rttzon para no creer 
en el, y la veracidad de Moisés cn las cosas que pureciun usi- 
inimo incompremibles, será al contrario una razon decisiva 
para que apoyemos cn él nuestra fe.— El cristianismo por 
consiguionte descansará sobre el judaísmo. 

Establecido este principio, tomemos la antorcha de lacicn- 
cia, y etnpezemos esta grande confroatacion. Abramos por un 
lado cl libro de la nnturaleza y por otro el libro sagrado, y 
comparemos estos dos testos para examinar si sou obra de 
un inismo autor pl). 


I' Adernas dei de.-arrollo y cxactilud á lian llcgado cn nuestrn? dias 
indas las ricurias que sc liallakm ya eu marcha progresiva, han aparecido 
oiros ciências cnleraiwnlo tiucvas como para venir á dcpmicr cn favor dc la 
palalira dc Dins, pr.visamentc cn la época cn i|iic la fu sc estulta ciiliiiguiciidn 
«•n Iodo» los cura/unes. Kit este numero deitemos contar ante todo la geologia, 
a la cttal triliiitamos desde luego los tcslimonins dc miestro mas vivo inlerés. 
- ; pliié cosa mas admiraldc que csa variedad y proporcion cn las pruchas dc 
se reviste la Itcligiou, scgiin las diversas fases que el liiimano ospiritu 
j; i -cuia! Si la cdad media y los primeios siglos de la Iglesia tenian piiicltas 
que la.Mitros no tenciiics; si pasó el tieiapo de los inilagivis y pritdiglns, de 
la >ai.tii'ad de los apóstolos, de la ciinveisimi dei iiniveiso y dei valor de los 
loatliies, apareceu mievr s piueltas lio menos evidentes que llaman nuestra 
atem vii, y que deliro ilcjar salisfeclio nuestro espirita, precisatnenlc por cl 
lado que mas cot responde á las exigências de la época, el lado de la ciência 
y ili I ovam' n. 
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I. In principio crcavit Deus c.tdum cl tciram. — «Eu d prin¬ 
cípio crió Dios el cielo y la ti erra.« (li 
Por este primer versículo sc coloca Moisés á una infinita 
distancia de todos los sistemas humanos. 

Todos los sistemas humanos sobre el origen de las cosas, 
tan multiplicados y diversos, que Montaigne al recordados 
esclamaha: —«Gloriaos de haber encontrado la picdra fdo- 
»sofal despues de haber csprimido tantas inollcras de (ilóso- 
jfos» (21, com ienen sin embargo en un punto , el de la cler- 
nidad de la matéria. Parece que no se ha concedido al pen- 
samiento humano, aun en sus mas aventuradas licciones enn- 
e.ebir la idea de la crendon, que es propiamente, y para ser¬ 
vimos de la espresion de Montaigne, encontrar la picdra filo¬ 
sofal. Platon cuyo sublime gênio llegó, por deeirlo asi, á to¬ 
car los limites de la inteligência humana, no pudo ubrazur 
la ereacion ni en su csencia niensus resultados, como puede 
verse en el Timeo y el en Tratado de las lenes. Segun él, Dios 
ha impreso en la maleria la forma, el órden, la helleza; 
pero al lin y al cabo esta matéria informe, antes que Dios 
huhicse puesío en cila su mano, era sienipre un no sé (pie, 
que tenia un fondo de existência. 

Segun el historiador sagrado, no habia nada, y en el princi¬ 
pio sacó Dios de la nada, ó en oiros términos, cuni el ciclo 
y la tierra.—Este fué su primer acto.—Despues, la lierra 
salida asi do la nada al estado de caos, calando desnuda y ra¬ 
da, dijo Dios: Sea lieclia la luz etc. Sigue luego ioda la for- 
macion dei universo. 

Nunca sc ohservarán bastante en este corto bosquejo dei 
origen «lei mundo, trazado poria mano de Moisés, estos dos 
planes distintos: uno que nos representa n Dios criador 
obrando sobre la nada, y oiro á Dios formador obrando so¬ 
bre el caos. « Criado desde el prineipio y antes de todos los 
.iiempos idire Mossuet, hablaiulo dei universo), pero orde- 


! 1 1 El» la t*o Uits-ion ilc to ti.s tiis v*’l>iru’i-s iM Uimii sís, qa>> si* li.iii;io ni 
! , lesi.sUe rajdlutu, s: yuimos tcstualiiiculu la t!<;l i'. Seio. < Kl Trud.) 
iái Lil>. caji. lí. 
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»nado tan solo en cl tiempo.» (1 )—En el principio criú Dios 
d eido y la liara .—F la tierra entuba desnuda y vacía..... Y 
diju Dios: Ilú/jase, Fiat, etc. 

Sobre cuyas palabras nos presenta Bacon la hermosa y 
profunda observacion siguiente: — « Vemos en las obras cria- 
«das una doble emanacion de la virtud ó fuerza divina, de 
«las cuales una sc refiere al poder y otra á la sabiduria. La 
«primera se hace prineipalmente notar en la creacion de la 
«matéria, y la segunda en la belleza de la forma de que la 
«matéria fué en seguida revestida.—Guando la Escritura ha- 
«bla de la matéria, no refiere que Dioshaya dicho que se hi- 
«ciesen el ciclo y la tierra, fiai ccelum et tara , cuya maneia 
«de liablar emplea en las demás obras. Àsi mientras la crea- 
»cion de la matéria se presenta como una pura obra de la 
«mano, la introduccion dela forma en la matéria lleva un 
«carácter de ima ley ó de un decreto.» (2) 

Ahora preguntaremos: — sobre este principio de la crea¬ 
cion i de parle de quién está la verdad ? i Tieue razon Moisés, 
ú la tienenlos filósofos? 

A uno de estos últimos sc le ha escapado esta espresion 
decisiva: — «Me quedo, dicc Broussais, con el sentimiento 
«de una inteligência coordinatriz , que no me atrevo á llainar 
icrculriz , auxqüe debe de sem.o.« 

(1) thtiliCme Elévation sur les mystéres. 

(2) El Cristianismo de Fr. Bacon, 1.1, pp. I2G y 127. — Las espresiones 
<|tic emplea el historiador sagrado son niuclio mas iiotahles todavia, si se 
aticude al senlido de esta doble opcracion divina. — El verbo hebreo bar a. 
de que se sirve al principio, ha sido vertido por todos los traduetores y eo- 
rnentadores indistinlamenle por sacar de la nada, criar, .'i diferencia dei ver - 
bo asah de (pie Moisés se sirve en seguida para indicar la formaciou, la plás¬ 
tica dei universo. ( Te conjuro, hijo mio, d que consideres cl cielo y la tierra 
y todo l uanlo contienen, «leria la madre de los siete hrrinanos Macabros a 
uno de ellns, yque comprendas que todo lo crió Dios de la nada, et intelligas 
quio i:\ tvimi.o feeil illa Deus.) — El niisino Moisés hace resaltar claramenlo 
es ia diferencia, mando resuuiietido, al principio de) capitulo 2, las divinas 
operacioiies, dicc : -- üencdi.rit diei septimo, et sauctiflcarit illum ; qitia in 
ipso cessaeeral ab omni opure suo, quod c.reavit Deus ct facebkt, creavit 
cr osüiSAtitr. i liara, Eloim Laassolh. ) — Asi el verbo liara de que se sirve 
al principio, uu vuclvo á aparecer mas despues en su pluma, sino siemprcel 
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Hay efectivamente entre estos dos actos un enlace nece- 
sario. La potência propia é inmediata de coordinar presupom? 
forzosamente la potência de crcar. —Si la matéria es eterna, 
si no ha recibido de nadie su principio, es por Io mismo m- 
dependiente en su inanera de existir. Pero la accion propia é 
inmediata de coordinar presupone la dcpendencia de la cosa 
coordinada con respecto al coordinador.—Por consiguiente, 
si Dios coordinó la matéria, esta no era independiento nj 
eterna , y ha debido ser criada. 

Este raciocínio, que podriamos Hamar demostracion ma¬ 
temática de la creacion, no ha sido-concebido, sin embargo, 
por los hombres, antes que el historiador sagrado liava em- 
pleado la palabra que le ha dado orígen. 

Así pues, acerca de este primer punto. Moisés liene de su 
parte la razon , y se nos presenta desde luego como el orá- 
eulo dei mismo espiritu de Dios, — y no habiéndose podido 
ocurrir de otra mancra ã la inteligência humana la idea de 
un poder que de nada hacc una cosa, puesto que no hay 
para ella ninguna analogia sobre la tierra, es preciso conve- 
nir en que él es el que la ha dado. inspirado por el espiritu 
de Dios. 

FI. Terra autem erat inanis ct vacua , et leneb-rce erinit super 
[uciem ubyssi: ct spiritus Dei ferebatur super aquas. —« La 

• tierra estaba desnuda y vacía, y las tinieblas estaban sobre 
»la haz dei abismo, y cl espiritu de Dios era llevado sobre 

• las aguas. > 

*erbo asah, cscoptn en ilnscirrunstaneinsparticulares (pieharon re saltar esta 
iuterprctaeiun, á sabor : euundn Dios (la vida á la matéria criando los aoimales 
y cuamio cria al linmhrc a su iniágen y semejan/a. Aqui sobre lodo desapa¬ 
reço la forma do derreto, el /lat , y vtielve á aparecer la /iunr uiva de la 

reeer aqui este poder ereador, porque se trata de im prieeipio aparte, entcr.i- 
meute distinto de la fisira general que rge la obra de los priutmis dias. Estos 
ires ordenes de cr, ‘ticioii, indicados por Moisés, de la matéria,—de la vida ani¬ 
mal — y dei alma humana . revelou una sabiduria profunda, que la lijcrc/.a y 
volubilidad de imestro espiritu s<> admirou de encontrar bajo palabras tan 
scneillas y lacónicas como la» de que cl se sirvio. Moisés es lacónico, por¬ 
que es exacto. Es la verdad huldondo su propio li nguaje, y no adiniráudoMí 
Ju las uiaruvillas que rcliere. porque ella misuia las ba ubrade. 
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Resulta tle este versículo que la tierra se hallaba primeía- 
ineutc abismada sin vida cn las aguas, lo cual se confirma 
aun mas por el versículo 9.°, que dice: Júntense las aguas, 
que están debajo dei cielo, cn un lugar, y descúbrase la seca. 
Aparece despues la vida vegetal y anjmal. 

Hasta aqui el testo sagrado.—Abramos aliora el libro de 
la naturaleza y de la ciência: 

« Lo que sí cs muy cierto, dice Cuvier, es que la vida no 
*ha existido siempre sobre el globo , y es bastante fácil al ob- 
«servador reconoccr el punto cn que la misma vida ha era- 
«pezado á depositar sus restos. Eu medio dcl desórden que 
«nuestro globo presonta, los grandes naturalistas han llegado 
»á demostrar que existe cierto órden, y que esos inmensos 
«bancos, tan revueltos y desordenados como están, obser- 
«vau entre si una sucesion <|uc es á poca diferencia siempre 
»la misma. El granito cs la piedra que se encuentra debajo 

• de todas las demás, ya deba su origen ti un liquido general 
itjue primeramente lo haga tenido todo cn disolucion, ó ya 
«haya sido producida por el eufriamiento de una masa cn 
«lusion. Apõyause sobre sus ílancos las rocas hojosas, niêz- 
.claiiso con sus capas los esquistos, los pórfidos, los aspero- 
*nes y las rocas taicosas, y nn fin, los mármolcs de granos 
«salinos y los calcáreos sin conchas son la última obra por 
«cnvo medio esc líquido desamocido, esc mar sin habitantes, 
? parecia preparar los materiales á los moluscos y á los zoõ- 
>li:os que despues debian depositar sobre aquclla tierra in- 
>m -usos nionlonos de sus conchas ó condes... Parece que la 

•vm.v, QUE QUEU1A APOUERAiiSE DE ESTE GLOBO, LtClIÓ EN LOS 
«NUMEROS TIF.MPOS C.oX LA XATUiSALEZA 1XEUTE QUE AXTKUIOR- 

• MENTE DOMINADA. — Así, XO PU EDI' NKCAUSE qUO las UlUSaS qUC 
•fuTuaii cn cl dia nue.stras mas altas montafias estuvicron 
«i>rinic;amenie cn un estado líipiido: y que inuclio despues 
«d • r.u consolidacinii lucrou cubicrlas por aguas que nu ali- 
*mulabnn nitnjini enerpa ridente .» ili 

; ijuc heruiosa concordância! ^Unicn hubiora sido capaz 

(I* iTjvcr. Diminrumr •;« tf» gbh-, p;«. > siguciiU-, 


Biblioteca Nacional de Espana 





SOBRE EL CRISTIANISMO» 


á4t> 

ou cl siglo pasado de sonar cn la posibilidad dc semejante 
justificacion ? 

111. Dixilquc Deus: /iat lux. Et fada est lux .—«Y dijo Dios : 

» sea hecha la luz. Y fué hecha la luz.»—Posteriormente á 
esta aparicion dc la luz , y aun posteriormente á la produc- 
cion de los vegetales, dijo Dios tambien :« Sean hcchas lum- 
»breras cn el firmamento dei cielo, y separen el dia y la no- 
»che, y sean para senales y tieinpos, y dias y anos.» 

Hé aqui un testo que ha debido ejercitar por muclio tiempu 
la fe de nuestros padres : jLa luz antes que cl sol! ; Qué tras- 
torno! Todo su gran genio no le sirvió à Bossuet de nada en¬ 
frente de esta dificultad, y solamente su fe Io tuvo sometidn 
á la palabra santa, y le hizo escribir estas sencillas espresiones 
que le serán en mas cuenta delante de Dios que todos los im¬ 
portantes descubrimientos de nuestros físicos : — «Plugo al 
»grande artífice criar la luz aun antes de reducirla á la forma 
»que despues la dió en el sol y en los demás astros, porque 
»queria ensenarnos que esos grandes y magníficos luminares, 

»que algunos han pretendido divinizar, no tenian por si mismos 
»ui la matéria preciosa y brillante de que están compueslos, 
»ui la admirable forma á que los vemos reducidos.» (1) 

Conocemos bien que semejante csplicaciou no podia con¬ 
tentar á los espiritus fuertes; por esto no han eseascado ã 
Moisés el ridiculo sobre este punto, no sospcchando siquiera 
que este ridiculo cacria luego sobre ellos mismos. 

I Quién, cfectivamcntc, no sabe en nuestros dias que cada 
molécula de la matéria posec una cierta cantidad de luz, de 
calor y de elcctricidad, que le es propia y que es dei todo 
independiente de los rayos solares, y que por lo misino tuvo 
razon Moisés cn distinguiria luz primitiva de la que, emanada 
mas tarde dei sol, es todavia el principal foco de laquorocibe 
la tierra? 

De los trabajos é investigaciones de Young, de Frcsncl v 
de M. Arago resulta, en efecto, que la luz es puesta cn ac- 

{I) Bossuet, Uisluire uiiivmclle, sccomle partie. 

T. i. 17 
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oion por la vibracion de un fluido espnrcido por el universo, 
fluido estremadanienlc sutil, que llena el cspacio, que pasa y 
penetra cn el interior de todos los cuerpos, y al cual se ha 
dado el noinbre de éter. Mientr.is este fluido está en reposo 
hay oscuridad completa; pero cutiudo es vibrado, se pro- 
iluce la luz, y nosotros percibimos su sensacion. Hay varias 
causas que pueden ocasionar esta vibracion, como cl soló las 
estrellas, la elcctrieidad, la combustion y cualquiera de las 
accionos químicas. Asi lucra de la vista de la luz y á profun¬ 
didades tales que es imposiblc suponcr que llegue basta ellns 
la aocioii de sus rayos, se revela y descubro la luz de mil 
maneras diferentes. Cuanto mas se profundiza acia el centro 
de la tierra, mas la impresion dei calor denuncia la existên¬ 
cia de este fluido, y bace suponcr (|ue la temperatura y la luz 
primitiva de que gozo la tierra en las primeras cdades de su 
Ihrmucion eran bastante considerables para que pudiesc pa- 
•atrse sin la que el sol actuabncnte le envia. Solo cuando por 
efecto de la emision de rayos, este esceso de temperatura 
y de luz se disipó ai través de los cspacios celestes, rccibió el 
sol una atmosfera luminosa, propia para compensar respecto 
de la tierra la luzy el calor que su superfície liabia perdido ã 
causa de su consolidaeion. — ile suerte que , segun los mas 
positivos resultados de las ciências físicas, la luz propiamente 
riicha, no solo ha }>tnliilo sino que ha dclnilo preceder al sol, 
que es uno de sus principales motores (1). 

< La Escritura, diee un sabio geólogo, ba pues adivinado 
íti llesdo liis importantes trabnjns ile Hersehol hasta M. Araso, las obser- 
i.teb*nes it>- lodos los físicos y di; lodos los aslrúlionios cm.cHiTcn á probar cl 
ticidio, cada vez mas demostrado, di: ipie cl sol cs un glolio sólido y 0)>arc, 
eiivaeito en ni.a doltle atmosfera, la tina ininediata. (|iie es sombria y deusa. 
> la otra si:|»'i ior, qno p.esenti Iodos los fciioinenes luminosos alribuidos 
l'ds.1UK‘llt‘ - a mi fm'o. |)r eonsi^uieiile. el sal es consideradoya roino un Ijlolio 
■ lerlrii i.' omo una inmensa pila ile Volta, i|iie semin las leves de la eleelri- 

• id.i l de^; i !e sus eorri ntes á sit eircmifertmia mas ajiailada, y pardo é! 
i.ii-.mih e>l. : r al abrigo de los file};os ipie lanza Sobre nosotrns, y por rnnsi- 

• na .i • s r babit.ible Y habitado, rie.uo rrrla llersehel. I.as aiaerhas i|iie eif 

. I ..|i- ivan. y ipie rou tanta IVeeueiieia varian, no serian en este c.vn. 

i •> Iieti lidm..s i eambãe ya eu su rapa luminosa ó en su atmosfera iu- 
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*el resultado de los dcscubrimientos mas recientes, dicicndo 
a que la luz estuvo en accion o movimieuto en la época pri— 
a mera. La Escritura, por consiguicutc, lejos de estar e» opo- 
» sicion con el progreso de los conocimientos físicos, presta 
»ã la ciência su apoyo y autoridad.» (1) 

Es mcnester ol>servar aliora la exactitud y propiedad de las 
palabras con que esplica Moisés la aparicion de la luz. Por 
una redundância ya generalizada, los traduclores le liacon 
decir : Que la luz sea hecha , y la luzfué hecha ; pero el testo 
licbreo dicc solainente : iehi or vaihei ur, lcz sea, — ixz fué , 
energia de espresion que no solo aumenta el sublime que 
ya habia llenado de admiracion al retórico Longinos, sino que 
está además en mia prccision no menos admirablc con la na- 
turaleza de la luz. En efecto, la luz no debió ser crcada ni 
hecha como un cuerpo particular cualquiera, supuesto que 
en sí misma no cs mas que el resultado de la vibracion dei 
lluido luminoso, fiel mismo modo que el sonido cs resultado 
de la vibracion dei aire atmosférico. El escritor sagrado no 
podia pues designar su aparicion de una manera mas ciara y 
mas conforme á las causas de su propagacion. Parece que su 
espresion arroja la luz por los espucios, haciéndola saltar dcl 
mismo seno de las tinieblas, como lo dico S. Pablo con una 
exactitud de espresion no menos notablc : — Deus qui dixit 
<lc tenebris lucem splentlecerc ( 3 ). 

Otra particularidad, que ha llamndo asiinismo la atencion 
do todos los sábios, es que Ia palabra luz cu liebreo lleva con¬ 
sigo la idea de culóricn, y; cosa estraordinaria! indica igual- 
mente uu lluido saliendo por cmauacion y ondulacion de los 
cuerpos que tienen la propiedad de propagarle.— <* Es un lic- 
»cho muy digno de advertência, diee M. Chaubard, que los 
»significados de culorico y de luz se ciicuciilrou cspresailos 
»eii la llililia por una misma v única palabra. Eu cl sentido 
» ó significado dei liebreo dobemos comprender, no solo Ia 
»luz sino cl calórico, ves preciso traducir Ia palabra ar«r 

11) De la Coxiiiofioitif 'le Mnhe cnmpnree rtn.r fnils grulm/i-jm-s, jmr niiai- 
.sienr Marcei N;u-s. 1.1. 
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»por luz-calórico, que corresponde á nuestro agente químico — 
• electro-magnético , nacido ayer, si nos es permitido bablar 
»asi; de modo que la Biblia le lleva á la ciência una delanteru 

> de mas de tres mil anos. A fin de poder concebir mas fácil— 
»mente lo que cs ese fenómeno al cual damos cl nombre de 
»luz , debe obsen r arse que la palabra avor , tomada en su 
»sentido radical, lleva consigo la ; dea de un fluido sabendo 

> por medio de eflúvios. » (1)—«La semejanza cn el modo de 
»propagarse el calor y la luz, dice M. Marcei de Serres (des- 
v pues de baber hccbo las mismas observaciones que M. Cliau- 
» bard) tal como se baila indicada cn el relato de Moisés, está 
»entcramente de acucrdo con los últimos descubrimientos y 
5 adclantos de la ciência. Por medio de los mas ingeniosos 
» procedimientos está trabujando actualmente M. Arago para 
» resolver espcrimentalmente la cuestion relativa á la natura- 
» leza de la luz; pero antes que él, y aun mucbisimo antes que 
»Newton, decidió Moisés la cuestion en favor de los físicos 
»modernos, y se puso cn cierta manera dei lado de la teoria 
» de las vibraciones. > (2) — Seguramente Moisés fué guiado 
cn su relato por aquel que inspiraba á Job estas insondables 
cuestion es : Dime , j, dúmle habita la luz y cuáles son sus mé¬ 
dios de propagacion Y — Indica jiihi in qua via lux habitat , per 
ííuam viam sPAiicrrun lux (5). 

En fin, un descubrimiento geológico muyreciente confirma 
asimismo la verdad de la cosmogonia de Moisés acerca de 
la aparicion de la luz y aun de los vegctales antes que el sol. 
Es subido que los vegetales fôsiles de nucstros climas presen- 
tau las mismas especies que los encontrados cn América; por 
eonsiguionte , es iiicontestable que á esa época no existia la 
desigualdad de calor solar entre ambos bcmisfcrios que causa 
actualmente la diferencia cn las producciones vegetales, y 
que para esplicar aquella conformidades necesarioque exis- 

11) Elfmcnts <te ficulogU. 
lí) Tome i, iip. \i et OU. 

(">) Joh, cap 51, v. 19, 24. 

Aburdaiulú M. Ai-ago esta cuestion: «;cuál es la naturaleza ile la luz'?» de- 
■•lara que el sistema de las vibrai tones ü ondulaciunes reune en el dia todas 
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xicse una irradiacion contrai de luz y de calor, ó una atmos¬ 
fera luminosa ó cualquicra otro medio de distribucion igual 
de la luz-calórico. 

«Las relaciones que acabamos ile scnalar, dice M. Marcei 
»de Serres, entre el relato dei Génesis y los recientcs descu- 
sbrimientos de las ciências físicas, son muy notables. El ge- 
»nio dei legislador hebreo recoge por ellas un nucvo tributo 
»de gloria, y ya no se puede dejar de reconocer en él ó una 
a rcvelacion venida de lo alto , ó al monos esc golpe de vista 
» dei genio que adivina los mistérios de la naturaleza, atra- 
jviesa las tinieblas de que se hallan rodeados, y consütuye 
3 la verdadera inspiracion y comunica á los liombres un rayo 
3 de la verdad eterna. > ( 1 ) 

IV (2). Et ait: Germinei terra herbam virenlem et pacientem 
semen, et lignum pomifenm faciens fructum justa genus suum, 
cujus semen in semetipso sit super terram. Et factum est ita .— 
»Y dijo : Produzca la ticrraycrba verde y que baga simiente. 

las opiniones, particularmentc desde que los dcscubrimientos rceienlcs ban 
liccho conocer las intimas relaciones (pie exislen entre la causa que pro- 
duce los fenômenos eléctricos y la que da origon á la luz (teçmts d'nstr<i- 
numie professées U Vobseruatoire rflyal, pp. 95, 9-t). — El abate Nollel ense- 
fialia ya (|ue la cleetricidad era el fuego elcmental, al cual se atribuye la do¬ 
ble propiedad de. inllamar é iluminar. La semejanza en los efcctos, deeia 
aquel juieioso físico, anuncia la identidad de las cansas, y todo nos inclina á 
creer cada vez mas, que el fuego, la luz y la cleetricidad son tres modili- 
caciones de un mismo ser. (Leçons de plnjsique , l. vi.)— Esta idea dei abale 
Nollel se baila plenamente continuada por los descubiiniientos de los físicos 
modernos. 

(1) Tomo i, pp. 42, 45. — Confieso francamente que mi razon se niega á 
ver en el relato de Moisés esc golpe do visla dei genio de que halilu el sabá. 
profesor. El genio adivina combinar ioues, pero lio beebos; el genioso equi¬ 
voca á vticos, y casi siempre se senala por algim estravio ; el genio, en lio, 
deja ver,—sobre todo en las ciências exaetas,—las Imellasile sus pasos. Eu 
Moisés se nota emporo una verdad, una seneillez, una exaelitud y una segu- 
ridail, (pie escluyen todas aquellas calidades dei genio, y que nos le presen- 
tan mas bien como un liei narrador que como un investigador. 

(2) No quiero insertar cierlas relaciones entre la cosmogonia de Moisés y 
las ciências, tocantes àla formaeiou dei firmamento y a Ia aparicion dc la ticr- 
ra, porque no mo pareceu bastante inconlcstablcs, y porque me lie (luerido 
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»y nrliol do fruía quo dó fruto segun su género, cuya shnieníe 
3 estó en ól misino sobre la licrru. Y fuó lieciio así. > 

Entramos ya en la geologia fósil, es deeir, la cieucia de las 
formacioncs y de las revoluciones dei globo por la observa- 
« ion de sus capas interiores y de los restos de seres orgâni¬ 
cos que en elias se cncuentran incrustados. Antes de pasar 
mas adelantc conviene dar la clave de esta ciência, trazando 
el órilen con que se presentau á la obscrvacion las diferentes 
capas dei terreno desde el priraer granito, que es como el 
núcleo dei globo, hasta su superfície. La cxactitud de estas 
palabras se Índia garantida por los noiubres de Cuvier y de 
lluinboldt, de quieu las lie tomado. Suprimo muclnis grada- 
ciones inúliles para nosotros, y me limito solaraenle á las 
principales regiones : 

1." AUnvimn ú tierra superficial; 

5.” Diluviam ó terreno labrado, depositado por el diluvio; 

õ." Yeseras ó terrenos de agua dulce; 

1." Calcáreo marino tosco ; 

5.” Greda , formacion inmensa por su profuudidad y es- 
lension; 

d." Arenas verdes // ferruginosas ; 

I. ° Calcarea dei Jura, llamado conchifero; 

N.* Esipiislo eobrizo , capa delgada; 

!).° Asperones rojos; 

10. Terrenos de Iransicion; 

II. Terrenos primitivos. 

Todas estas divisiones se clasifícan primero en cuatro princi¬ 
pales , á sabor : 

1. Terrenos primitivos, los dei número 11 ; 

2. Terrenos de Iransicion, los dei número 10; 


nlilinar á no orliac mano sino do his |>ruel>as vcnlatleras, y á no ilcliililarlas 
nic/.clanilnlrs cálculos sistemáticos. Sin rmlurpi, como no |iucilo tuuiar sobre 
mi la ri*s|H>nsaliili<lail ilc nua rxip-iiciu |>ri*luci<lu lai ve/. |ior la mi|HTl'ccciou 
•lo mis conocimiculos r.-|irrialos, muito cl Icclor a la |ii'cci(>s( obra <tc M. lio- 
ilclroy, l.ii Cosinogouic de In rtrelalbu ou los ijimlre premiers jours de la 
tieuêxe en pn'srnce de In Science moderne, ijiic traia ostos dns punlos cot. 
nslraonlinana supcrioridail.— Nada perderá Moisés cu semojanle oxáuuu. 
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õ. Terrenos secundários, los de los números 0, 8, 7, (i y .*>; 

4. Terrenos terciários, los de los números -i, õ, 2, 1 (I . 

Despues de haber reeibido de la ciência este liilo condiu- 
tor, podemos segunde en esis catacumbas de la creaciou y 
someter alli á Moisés á la m is inesperada y mas decisiva de 
todas las pruebas. 

Por lo que respecta á laformaeion de los vegetales, Moisés 
nos enseba desde luego, como hemos visto ya, ipie tuvo lu¬ 
gar inmediatamente despues de la aparieion de la árida. 

La naturaleza, interrogada por la ciência, contesta que 
Moisés ha dielio vordad. 

Efectivamentc, despues de haber descrito Cuvier las capas 
fósiles desde la superiicie dei globo hasta cerca de los terre¬ 
nos intermediários y de transieion , llega ul caleáreo couclii- 
fero, y continuando su marcha, tlice: 

«En esc caleáreo , llamado conchifcro , se hallan deposita- 
»dos grandes moutoues de yeso y ricas capas de sal, y 
» debajo de él hay las delgadas capas de esquislos cobrizos 
»tan abundantes cu pescados, entre los cuales se encuentran 
»tambien algunos reptiles de agua dulce. El esquisto cobri/o 
»está colocado sobre un asperon rojo, á capa edad / lerteneeen 
»esos famosos bancos de carbon de piedra ó de ulla , recurso 
»soberano para d siylo presente ;/ resto de las priincras rique- 
»zus vegetales que adornaran la superfície dei tjlobo. Los trvn- 
s eos de helechos de que han conservado las scnales, nos in- 
»dican bastante bien cuán diferentes eran de los nuestros 

»aquellos antiquas bosques .Entramos en secliua en esos 

• terrenos de transieion en donde la naturaleza primitiva, la 
■* naturaleza muerta y puramente mineral parece que estuvo 
»disputando cl império àla naturaleza orgânica..., y llegamos 
»á las mas anliguas formaciones que la ciência conoce, á 
»esos remotisimos cimientos de la corteza aclual dei glo- 
»bo.> (ii 


11) Vèitso á Cuvier, Dhcvurs sur les rrrolulioux tlu t/luhe, Imitieuic <di- 
limi, |i. 200. 

iái Cuvier, Uiscours utr Ics riwlutivM ilu ylobc, liuiticmc edil., p. 202. 
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Basta leer á M. Cuvier para convencerse que el deseo de 
conciliar los resultados de la ciência con la cosmogonia do 
Moisés no le preocupa absolutamente nada, y que ni siquicra 
procura favorecer uinguna correlacion bajo este respecto, 
basta tal punto, que para entresacar este y otros muchos 
pasajes me lia sido preciso analizar muy detenidamente el 
trabajo dei ilustre geólogo. Sin embargo, ; cuánta analogia 
no se observa entre la naturaleza y el relato de Moisés en el 
órden de produccion de los vegetales, la primera que aparc- 
c.ó sobre la árida, segun Moisés, ó sobre la naturaleza muerta, 
como dice Cuvier! 

Por otra parte, M. Cuvier no lia tratado mas que acceso- 
riamente de los vegetales fósiles, y se refiere muclias veces 
en su obra á los trabajos de su colaborador y amigo 
M. Brogniart, que dió su nombre á este estúdio. Si lo exami¬ 
namos, veremos que no solamente las producciones vegeta¬ 
les prcccdieron, como dice Moisés, á toda creacion animal, 
sino que el estado de la naturaleza en aquella época reve¬ 
lado por sus mismas producciones exigia que sucediese asi. 

< De las ingeniosas investigacioncs de M. Adolfo Brogniart 
«parece resultar, dice M. Ampere, que en esas épocas leja- 
nas la atmosfera contenia mucho mas ácido carbónico que 
»on el dia. Esto, que era contrario ála respiracion animal, fa- 
ivorccia cstraordiiiariamente la vegetacion, y producia un 
«desarrollo mucho mas considerable, ayudado adernas por 
um alto grado de temperatura. Por este medio se espli- 
»can la anterioridad de la creacion de los vegetales relativa- 
imente á los animales, y la talla gigantesca de los primeros. 
•Asi encontramos en cl estado fósil vegetales análogos á 
•nuestros lycopodos y á nueslros musgos rastreros, pero que 
• tiene.u doscientos y hasta Irescientos pies de longitud. La 
•absorcion y destriiccion continuas dei «ácido carbónico ha- 
«eiaii el aire « ada vez mas seniejantc en composicion al que 
•respiramos en la actualidad, y el agua sc iba descargando 
•poco a poco dei misuio ácido. A pesar de esto, la atmosfera 

no permitia que viviesen aun en ella los animales que res- 
«piran el aire directamente, y por esto los primeros seres 
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»de este reino que aparecieron vivieron en el agua.» (1) 

Como estos hcchos son generalmcntc vcrdaderos, todas 
las observaciones exactas sc presentan sucesivamente á pres- 
tarles su apoyo.—Uno de los primeros químicos y físicos de 
Europa, M. Dumas, en su trabajo sobre la Estática de los 
cuerpos orgânicos, acaba de reconocer la anterioridad de la 
produccion de los vegetales por medio de uno de los mas 
concluyentes argumentos; es decir: que el reino animal toma 
dei reino vegetal sus elementos orgânicos ya preparados, 
raientras que á su vez el primero restituye á los vegetales por 
la intermediacion dei aire y dei sol los princípios de su 
desarrollo (2). 

M. Dumas, lo mismo que Brogniart, Ampére y Cuvicr, no 
ba abrigado seguramente la idea do sujetar la ciência á la 
justificacion de Moisés, i De donde viene pues tan exacta con- 
formidad sobre puntos, como por ejemplo, el que fué antes 
objeto de las mas serias reconvenciones contra la cosmogo¬ 
nia sagrada, y que no podia llegar nunca áser conocido sino 
por medio de los mas adelantados trabajos de las ciências 
geológicas, físicas y quimicas ? 

Esta cuestion, ya de suyo engorrosa para los que no ven en 
el Génesis mas que un libro ordinário, lo es aun mucho mas 
cuando se observa con M. Marcei de Serres, que nada hay en 
el órden con que presenta Moisés los tres géneros de vegetacion, 
germen , herba, arbor, que no esté en rigurosa exactitud con 
lo que nos ensena el estúdio de las capas terrestres sobre la 
sucesion de los vegetales, donde se encuentran efectivamente 
primero las plantas celulares, despues las yerbas y al íin los 
árboles.—Y no se vea en esta semejanza nada buscado ó ca¬ 
sual; pues todo es resultado de una ley verdadera, cuya 
marcha se nos va á presentar cada vez mas evidente, y que 
parece haber presidido á todo el conjunto de la crcacion, es 
decir, que el desarrollo de los seres se ha ido efectuando en 

(t) Bertraiid, Leltrcs sur tes révolulions du globe, el Rente des deu 
mondes, 1 .1 y n. 

(3i Marcei cie Serres, 1.1, |». 4íl, v l. u, p. Wõ. 
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razon directa de la complirarion de su organismo, i A qué se 
deite pues atribuir, preguntamos olra vez, cl que todas estas 
cosas que acabamos de descubrir se encuentren escritas en 
cimas antiguo de todos los libros? Y i cómo ha podido el 
autor de este libro adivinar las cosas con tanta verdad y pre- 
cision, que no sirviéndose mas t[ue de tres palabras para pin¬ 
tar la aparicion dcl reino vegetal, las liava colocado en cl 
único õrden que la rigurosa verdad les seiialaba?... La res- 
puesta ã scmejanle pregunta es sumamoute facil para los que 
considerai) este libro como inspirado; pero lo esmucho me¬ 
nos si solo se mira el Léncsis bajo las relaciones puramente 
cientificas, porque eu este caso la respuesta cs una muda 
adiniracion rli. 

V. DLvil ctitim Deus: Producant mime reptile animae viven- 
lis, et vo lati le super Urram sul> firmamento cteli. Creavitque 
Deus cete miAXDiA et omnem animam viventem atque motabilem , 
ipiam produrerant aqutte in species suas , et vmne volatjle se¬ 
cundam qenus suum. —« Dijo tambien Dios: Produzcan Ias 
»aguas reptil de anima vivionte, y ave que vuelc sobre la 
* ti erra debnjo dei firmamento dcl cielo. Y crio Dios los gran- 
» des cetáceos , v toda anima que vive y se mueve, que pro- 
t ilujeron las aguas segun sus especies, y toda ave que vuela 

seguu su género.» 

Asi, segun Moisés, despues de los vegclales aparccicron los 
animales, y en estos como on aquellos tuvo lugar la sucesion 
desde lo simple á lo compuesto, primero los habitantes de 
las aguas y particularmente los rcptilcs y los ijrandes cetáceos, 
los animales que uudun eu las aguas y los que se arraslrau eu 
su fondo; despues los habitantes de losaires.las aves;—to¬ 
davia niugiin animal terrestre. — Antes dela aparicion de es¬ 
tos media mi lieinpo de detencion, un dia, como dice Moi- 

(li Marrei <li> Serres, 1.1, pp. SI, 128, ."HO. 

i-i Mus adelante veremos en qué sentido ilelio entenderse la palabra dia, 
empinada en Ia cosmogonia de Moisés. 
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Examinemos ahora la naturalcza y la ciência. 

« Lo mas importante, dicc M. Cuvicr, lo que eonslituye <■/ 

• ohjelo mas esencialde lodo mi Irabajo, y fij.i sii verdadera rc- 
» lacion con la teoria ile la tierra, es saber en qué capa se 
» halla colocada cada especie, y si hay algunas leves genera- 
»les relativas á estas divisiones.— Las leyes reconocidas por 
» observadores competentes son mmj hermosas y muy ela- 

• ras.» (1) 

Cuvicr senala desde luego, como hemos visto ya, la exis¬ 
tência esclusiva de los vegetales tosiles en la capa de asperon 
rojo encima de la naturalezu inuerta, y en seguida abade: 

«Pasando al través de los asperones que no presenlun sino 
» las sen ales vegetaks de grandes arundinaceas, de bambiis 
» y de palmcras, llegamos á las diferentes capas de esc cal- 
» eáreo que ha sido llamado calcáreo dei Jura. Aqui se 

• descubren enteramente desarrollados las clases de replilcs ^âi. 

«Un poco mas arriba de los esquistos, continua (tan abun- 
» dantes en peces, entre los cualos hay tambien reptiles de 
» agua duíce), está el calcáreo dei Jura, que contienehuesos, 
> pero en cl que se ven todavia reptiles. Enlre estos innu- 
» merables cuadrúpcdos ovipnros de todas formas y tamauos, 
» en medio de esos cocodrilos, de esas tortugas, de esos rep- 
» tiles voladoves, de esos inmeusos megalosauros, se encon- 
»traron por primera vez alguuos pequenos mamíferos (nutri- 
» nos). — Sca lo que fucre, se observa que por mucho tiem- 
» po todavia dominó esctusieamente la clase de los reptiles.» (>q 
(Juién es cl que habla? i, es Moisés? *cs Cuvicr? La con- 
fusion es completa. 

Con todo, Cuvicr no habla de las aves que Moisés haoe 
aparecer al mismo tiempo que los aninialos marinos. Parece 
en cfecto que el distinguido geólogo no ba encontrado sena- 
ies de aves eu las capas que ha esplorado á aijuclla profuu- 
didad.—Acusar por esto á Moisés de error, seria siu dudu 


(1) biscount sur leu reiolutions ilu globe, Imitiviue i-ilitkni, p. 115. 

ii) tilem , [i. 507. 

iõ) tilem , !•!». 305. 300. 
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tcmcridad clespues dc tantas cquivocaciones, y es preferible 
crecr en ia itnpcrfeccion de las obscrvaciones humanas. Véase 
lo que decia la razon ya cn tiempo de Cuvier, y lo que ha 
venido despucs á conlirmar la cicncia, tan fiel como cs, sin 
saberlo, á la mision que parece haber rccibido dei cielo, de 
reconstruir piedra por piedra ei edificio de la verdad, que su 
nombre habia servido para deraoler. 

«Hasta estos últimos tiempos, dice un sabio profesor(l), 
»no conociamos ningun hecho irrccusable que pudiesc jus- 
> ti ficar la existência de aves prop iamente dichas durante la 
»segunda época geológica. Pero, muy recientemente, en los 
»primeros meses de 185G se han reconocido y caracterizado 
«numerosas especies de aves cn cl áspero» rojo de los Esta- 
»dos-Unidos.» 

—«Todos los dias, dice otro sabio, se presentan nuevos 
«descuhrimientos que nos ensenan que las aves son los habi- 
»tavtes mas antiguos dei globo. —Encuéntranse estos anima- 
»les en estado fósil hasta en los terrenos secundários inferio- 
»rés, y están representados en el asperon abigarrado por las 
»simples senales dc sus piés, en los terrenos pirásicos por al- 
»gunas zancudas, y cn el gipso ó yeso de Montmartre por nueve 
»especies, rapaces, gallinaceas, palmipedas etc. etc.» (1) 

De este modo cl relato de Moisés se lialla completamente 
confirmado por la ciência en cuanto á la creacion simultânea 
de los animales marinos y de las aves. —} Cuán sorprendente 
es una exactitud semejante! jNo parecia mas natural que las 
aves hubiesen aparecido al mismo tiempo que los animales 
terrestres ? 

VI. Dixit giioque Deus : Producat terra animam viventem in 
genero suo, jumenta et rcjitilia, et bestias terrae secundum spe~ 
ries suas. Kl factum est ila. —«Dijo tambicu Dios : Produzca 
«la ti erra anima viviente cn su género, bestias y reptiles, y 
• animales de la ti erra segun sus especies. Y fuc hecho asi.» 

1 1) Veaiise en el Diceionnrio genlònicn la palahr i Aves , y la Memória de 
>1. de lilainville, leida en la Academia de las ciências el 11 de diciembri 
de IKÕ7. 
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Sigue M. Cuvier justiiicando laaparicion fosilar dc los ani- 
males marinos, y volviendo á examinar las capas geológicas, 
encuentra los animales terrestres, é indica así esta sucesion : 

«Es cierto que los cuadrúpedos oviparos apareceu muclio 
»mas pronto que los viviperos. Dcbajo de la greda se en- 
»cuentran muchas tortugas y muchos cocodrilos. Los inmen- 
»sos saurios y las enormes tortugas de Maestricht están en la 
»misma formacion gredosa, pero estos son animales marinos. 
»Empezamos á encontrar liuesos de mamíferos marinos, es 
»decir, de manatos y de focas, en cl calcáreo conchífcro tos- 
»co;—sin que se descubra todavia ningun liueso dc mamifero 

• terrestre.— A pesar de mis continuas invesligaciones, me ha 
» sido imposible descubrir ningun rastro perceptible de esta 

• clase antes de llegar al terreno depositado encima dei cal- 

• cáreo tosco.— Al contrario, asi que se llega á los terrenos 

• colocados sobre el calcáreo tosco, muéstranse en mlciia 

» ABUNDANCIA LOS IIÜESOS DE LOS ANIMALES TERRESTRES. — Asi, pi’0- 

• sigue M. Cuvier, como es racional creer que las conchas y 

• los pescados no existian á la época de los terrenos primor- 
»diales, débese tambien creer que los cuadrúpedos oviparos 

• empezaron al mismo tiempo que los pescados, pero que los 

• cuadrúpedos terrestres no existieron hasta mucho tiempo des- 
*pues.» 

jCuánta exactitud todavia! Diriase que las entranas dei 
globo presentan un testo geroglifico de todo el Génesis. 

VII. Et ail. Faciamus hominem ad imaginem etsimUitudinem 
nostram : et prwsit piscibus muris, et vidalilibus cteli, et bestiis, 
universa’quc terras. Et creavit Itens lunubiem ad imaginem 
suam : ad imaginem Dei creavit illum, masrulutn et fcminam 
creavit eos. lienedixitquc illis bens, el ait: Ereseite el ntulli- 
plicamini, el replete len am, et subjieite eam, et dominamini 
piscibus muris, et rolalilibus ctrli, el unirersis animanlibus qutr 
movenlur super tcrram. —«Y dij*> : Ilagamos al hombiv a 
9 nuestra imágen y semejanza: y tenga doininio sobre los pc- 
■> ces de la mar, y sobre las aves dei ciclo, y sobre Ias bestias, 
< y sobre toda la tierra. Y crio Dios al honibrc á su imágen . 
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j ã iimgcn de Dios lo crió : macho y hembra los crió. Y ben- 
»dijolos Dios, y dijo : Creced y multiplieaos, y henchid la 
»tierra, y sojuzgadla, y tened senorio sobre los peces de la 
»mar, sobre las aves dei cielo, y sobre todos los animales que 
»se mucven sobre la tierra.» 


;,0uién no admira la sublime sencillez de este relato de la 
eroacion dei hombre, de la infinita distancia que estas pala- 
bras rcvelan entre cl y las demás obras de la crcacion, y de 
esc soberano império que sobre ellas se lc ha dado?—No 
busqueis aqui las galas ni la pompa poética : nunca cstuvo 
Moisés mas soncillo que on este pasaje; pero parece que sa- 
len dei fondo dei asunto y á través de la cortcza de las pala- 
hras una fuerza y una virtiul secreta que no puede producir- 
las mas que la vcrdad.— Fudamus hnmiiicm atl imaginem nos- 
Iram .—Llegamos ya al término y objeto final de la crcacion : 
todas las criaturas están esperando un seuor que las repre¬ 
sente eu la presencia de Dios y que represente á Dios delante 
de ellas; que sea cl microxcojiio y elpequefio mundo corres- 
pondiente á la vez nl mundo de los espiritus y al mundo do 
los cuerpos; ad mi rabie compucsto de uno yotro, compendio 
misterioso dei ciclo, y de la tierra, nnillo vivionte de toda la 
crcacion. ; (luántas maravillas! ;,Qué es todo lo demás al lado 
de este prodígio que nos pareceria imposiblo al mismo Dios, 
si ya no lo hubiosc obrado t El lenguaje de Moisés sc baila 
aqui á la altura de esta gran vcrdad. Eli todo lo clemás, Dios 
ha dejado, por decirlo asi, que su palubru lo hiciesc : la ha 
dirigido siempre á la nada y á hl matéria : Fiat .— Pero ahora 
si' dirige á sf mismo: Faciamm. Es una obra para la cual 
parece que sc ha reservado lodo entero, como que pide á su 
divina cseneia cl tipo do esta nucva y última crcacion : ad 
immunt.m xostium...)/ cria al hombre; admirad la fuerza de to¬ 
das estas repcticiones : lo cria Á su imáuf.n* y semkjanza, Io 
cria ii imÁi.kn ilc D/<«, n loa cria machog hembra .—Porque 
esta palahra creau, que hasta aqui habia sido tan rara en la 
historia de Moisés, se eucuenlra ahora con tanta frecuencia 
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repelida? Scmejantc lenguaje, ;,no da una alia idoa dei Ser 
que es su objeto ? 

Seria ridículo querer medir la importância dei liombre por 
cl volúmen de su cuerpo con relaeion á los demás cuerpos, y 
de la tierra que él habita con respecto dei universo; pucrili- 
dad eu que tambien lia caido la filosofia materialista dcl si- 
glo xvm, y de Ia cual ha hecho principalracnte el gasto el cs- 
piritu dei célebre Voltairc.—El liombre consiste todo entero 
en cl pcnsamiento y la volunlad, y á menos que encontreis en 
todo el universo otro ser que él, que csté dotado clc pensa- 
miento y voluntad, convenid en que por esto niismo él solo 
es mas grande que todo el universo, quesometeásu império 
y conocimiento. Por esto no conocc limite ni obstáculo en los 
prodígios sicmpre crecicntcs de su industria y doscubriinien- 
tos; se sirvc de la naturaleza y de sus elementos, que son en 
cierlo modo como los corceles de su gênio. Cada dia se va 
justificando mas cl rango que scnala Moisés al liombre ruando 
nos le presenta criado á la imágen de Dios, y cada «lia sc rca- 
lizan mejor los gloriosos destinos de este rcy de la oreacion, 
contenidos en aqucllas palabras : fícneiUxitipte illis Deus el 
ail: Crescite et multiplicnmini, et replete lerram, et subjicite 
enm, et dominamini piscibus nutris, et volatilibus ctvli , el uni- 
rersis nnimantibus, qim moventur super terram (1).—\o es 
esto dccir, que las otras partes dcl universo iueecesiblos al 
liombre no scan mansinn do otras criaturas inteligentes, á las 
euales pucile Dios comunicarsc por meitios que ignoramos, 
pero que deben sicmpre contribuir á su gloria y á la felicidud 
de las criaturas. En tratándosc de armonia, de riqueza y de 
fecundidad en las obras do Dios, todo es posible y hasta pro- 
bable, y uno de los goces dei ciclo será siu duda ver doscor- 
rer esa cortina que nos oculta cl conjunto de toda la creacion 
y abrazar de una sola ojeada las iulinitas relaciones de todos 

11) P<ir «itra jiarie, <-t litmilw fiiê cri:c!t» cu nu cslailu inliiiilamculrsnjic- 
liur nt i|iip arinutiiictiic itciic. Ksiii coem Iu«*-í«» vcrcnws , sc lialla 

ctMiliiiiiaila |ii>|- lidas la> Ir.xliduncs litimaiias, y ]«ir <-»Msipin«-nI** ct rclralu 
•Icl Immtirc traxwlu i».»r Md-vs .Icl.c |.i,cr mia simcjaii/si, «jiio los 
<lc <11 ea ! !a w, »w |c>m:itc« il.va uta ir ca d .niffimtl. 


Biblioteca Nacional de Espana 



ESTÚDIOS FILOSÓFICOS. 


áíii 

esos millarcs <lc mundos con su Autor (1); pero Moisés no de- 
bia ocuparse de cllo, ó mas bien, el espiritu revelador, que 
se ínanifcstaba por medio de Moisés, no debia hablarnos de 
estas profundidades. La sobriedad práctica de la revelacion 
uo debia liablar al hombre mas que de lo que atane de cerca 
á su persona, y esto es lo que precisamente nos revela el Gé¬ 
nesis con una sabiduria admirable (2). «La creacion dei uni- 
»verso se lialla de tal manera descrita en el Génesis, dice 

* Descartes, que parece que el hombre, ó lo que tiene rela- 
» eion con el hombre sea su principal y casi único objeto. La 
»historia de la creacion fué escrita para el hombre; por esto 
» la inspirucion quiso principalmcnte especificar cn este libro 

# las cosas que conciernen al hombre ó á su mausion, y no 
» habló de ninguna sino en cuanto se refiere mas ó menos al 
»hombre.» (5) 

Conviene afundir : que cn cuanto sc refiere al hombre relujio- 
•s o, á sus relaciones con la Divinidad. Todo lo demás es á los 
ojos de Moisés como ocasional y accesorio. No pretendió ser 
en cl Génesis ni geólogo, ni quimico, ni fisico, ni astróno¬ 
mo , sino tan solo historiador de la Religion sobre la tierra. 
l*or consiguiente, sino hubiese estado inspirado, podia y 
hasta debia haberse equivocado en geologia, en quimica, en 
astronomia y en física; porque además de que no podia hu- 
manamente posecr con anticipacion todas estas ciências en 
sus relaciones con heclios desconocidos, tampoco era este su 

(I; Võaso el Discurso'sobre tn revelacion cristiana considerada en armo- 
iiiu con la astronomia moderna, por Tomás Chalmer. El autor pretende esta- 
bleeer la universalidad absoluta, para lodos los mundos, de la salvacion 
en Jcsucrislo, apoyándose en estas palabrasde S. Palilo : Instaurare omnia 
in Chrislo, quat in coclis, el quer in terra sunl. — In i]>so el per eiim reconci- 
linre omnia in ipsnm, puci/icaus per sanguinem crucia ejus, sive qua: in ter- 
ris, sirr qi«r in ctclis sunl. 

lái Por ejemplo, desde el principio, y despues de este exordio : En el 
principio crió Dios el cielo y In tierra, limita Moisés su relato á la tierra sola 
diciciidn : Y la tierra estuha desnuda g vacia , y continua no ocupàiidoso mas 
ipir de los fenômenos terrestres, y en su sola relueion con cl hombre, cuya 
historia particular vuelvc á tomar en el capitulo II. 

(õ.i 1'ensamienlos de Descartes, cap. 18. i Hasta què punto es verdad que 
todo el universo liaija sido criado para el hombre * 
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objeto. Y sin embargo, vemos que en las pocas palabras que 
consagro á hablar de la naturaleza de las cosas, guardo una 
exactitud que confunde aun á la ciência humana, y le lleva 
una delantera de tres mil anos.—iQuién dudará, despuesde 
esto, que Moisés escribiera lo que le dictó aqucl que cs cl Dios 
dc las ciências ? (1) 

Pero acabemos de indicar todos los caracteres de su inspi- 
racion. 

Moisés representa la creacion dei hombrc como la última 
obra dei Criador. Refiere además, que á diferencia de los 
otros animales salidos en gran cantidad dc la tierra ó de las 
aguas, fué el hombre criado solo por Dios mismo, yreducido 
á una sola pareja, macho y liembra. — De donde se sigue, 
que la tierra estaba poblada de animales; que cl hombre uo 
existia todavia, y que aun mucho tiempo despues dc su exis¬ 
tência su raza no se habia multiplicado bastante para ser muy 
notable sobre el globo. Tal es todavia la conclusion á que 
ha Hegado la ciência moderna : — «Es cierto , dicc M. Cu- 
»vier, que no se encuentran aun huesos humanos entre los 
• fósilcs.—Todos los huesos de nuestra especic que se han 
»recogido con los de que acabamos de hablar se hallaban ac- 
»cidentalmente mezclados con ellos, y su número es por otra 
»parte iníinitamcnte pequeno, lo cual seguramente no su- 
» cederia si los hombres se hubiesen establccido en los paises 
»que aquellos animales habitaban. jDóude estaba pues en- 
»tonces el género humano ? i Existia en alguna parte esta úl- 
»Uma y la mas perfccta obra dcl Criador'! El estúdio dc los 
»fósiles no contesta á esta pregunta, y en cl presente discurso 
»no debemos remontamos mas allsi. »(2) 

Por estas últimas palabras hacc M. Cuvier 'alusion ã Moi¬ 
sés. Despues de haberse encontrado siempre de, acuerdo con 
el, desde cl caos hasta la aparicion dei hombre, y do baher 

(1) Deus scienimrum Domimis esl. 1 Reg., oap. 2, v. õ. 

(2) Discours sur les rèvolulions thi r/lnbe. —«Mas no quiero inferir, afiado 
M. Cuvier, que el bnmlirn uo existia euteramenlo anies de esta época (ei di¬ 
luvio). Podia liahilar algimos lugares de poca estension , desde donde repoldó 
la tierra despues de aquellos terriljlcs aconlceiiuieiilos; puedi*sw tanildcn que 

T. I. 18 
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ido poiiienclo, por deeirlo asi, sus pasos en las hucllas de sus 
pasos, la ciência que tomó por guia se queda naturalmente 
parada con el objeto de su observacion, y maniliesta por este 
acto de reserva é independencia que si mientras ba podido 
ha marchado de conformidad con Moisés, no ha obedecido 
mas que al ascendiente de la verdad. — Pero de nuevo van ii 
e ncontrarse acordes sobre un ponto que ha sido muy fecundo 
en incredulidad contra Moisés, y que como todos los demás 
va á eonvertirse en su gloria. 

VIII. Jstie siuit (leneralioncs ccrti et terra: quando creata sunt , 
ix DiE quo fecil Dominus Deus coelurn et terram.— «Estos son 
> los origenes dei cielo y de la tierra, cuando fucron criados 
» en cl dia en que liizo el Senor Dios el ciclo y la tierra.* 

Asi pues, despues de la creacion dei cielo y la tierra, —Dios 
los ordeno y coordinó dcl modo siguiente : 

El primor dia, la luz; 

El segundo dia, el firmamento ; 

El terccr dia, la produccion de los vegetales sobre la tierra 
salida de ias aguas; 

El cuarto dia, los astros; 

El quinto dia, los animales inarínos y las aves: 

El sesto dia, los animales terrestres y domésticos, --des¬ 
pues el liombrc. 

Fucron pues acabados los ciclos y la tierra , y lodo el orna¬ 
mento de ellos. 

V acabo Dios el dia sèptimo toda su obra , que lutbia Ite- 
rho, ele. Mas adelaute volveremosá hublar de lo relativo ã este 
séptirno dia. 

li» lugares, donde vivia, m* huhivsoii onleramonto abismado, y sus Iracsi» 
sepultado cu et fondo do los maros arlnales, á cscopoinn dol escasn númcio 
do indivíduos quo so prosoivaron para propagar la esporio.» (P. 114.) 

Kl rertente doscubrimieiili» do monos fósiles, por M. Lartot, ou tos terre¬ 
nos lorriarios do Sansau , oerea do Audi (tíors), por M. Lnn.l ou América , v 
por l.autloy y Kalcomior ou As;a, lian vcliido á llenar la única laguna quo »e 
prosontaba on el iltsamrüo pn «resivo de los sores organizados. 
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Admiremos entre tanto en todo este conjunto la alta ins- 
piracion de Moisés, que le ha liecho trazar con mano tan 
breve y segura toda la historia de la crcacion desde la infan¬ 
da dei mundo, —y la fuerza dei genio dei hombre, que des- 
pues de seis mil anos ha podido volver á encontrar la misnia 
historia en las entrarias dei globo, —y en fin, la oportunidad 
providencial de esta concordância entre las verdades de la 
Religion y las verdades de la naturaleza, « que debiaii apa- 
» recer con el tiempo, decia ya BufTon, y que el soberano 
»Ser se reservaba como cl medio mas seguro para atraer el 
»hombre á si, cuando declinando su fe en la sucesion de los 
»siglos hubiese llegado esta á ser vacilante» (1). 

1'reséntase aqui una dificultad que la impiedad ha conver¬ 
tido en piedra de escândalo contra Moisés, y á cuya sombra 
quiere atrincherarse todavia para evitar el último golpe qin- 
acaban de darle las ciências. Esta dilicultad es la relativa á la 
duracion de los seis dias de la creacion. 

Si por estos debemos entender dias comunes de veinte y 
cuatro horas, — y nos empenamos en que no puede ser de 
otro modo sin violentar el testo,—todas las ventajas que pa¬ 
recia haber adquirido Moisés de su conformidad con las ciên¬ 
cias sobre la sucesion de los seres organizados se desvane¬ 
ceu ; pues Ias mismas ciências proclaman que los intervalos 
<le tiempo que separan estas formaciones han debido ser muy 
considerables (2). 

Tal es la dificultad, que yo no temo caliíicar de fútil, di- 
ciendo que no solamente se puede, sino que se debe dar á 
la palabra dia , empleada por Moisés, el sentido ilimitado de 
epoca. 

En la cosmogonia de Moisés hay ires grandes eras prim i- 
palcs: 

1 1) Buffmi, ICpoi/ues <Ir In iiiiliire , l, il, |i. ti» 

(2) * Iló nqtii pues nua reiiuion ile lieclios. ilieo M. Cu vier, min serie ile 
• épocas anteriores al tiempo presente, ruya Mieesion es faeil conipmliar sin 
»incertidumhre, nuii<|ue la tluraciott de sus intervalos no se puede definir 
> con precision : snn otros lautos pmtbisipiesiiveu tle regia y direreimi en e.-a 

auiigun cronologia. >• (bhconrs <nr le* rfroMloús dii ghhe. Iiuilieaie 0 - 
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La primcra es la era de la creacion, propiamente dicha, á 
la cual se refierc el primer versículo : —En el principio crio 
Dios cl ciclo y la ticrra , lo cual arroja al pensamiento mas 
(illá de todos los tiempos , como dice Bossuet. 

La segunda es la era geológica ó de los seis dias. 

La tercera es la era histórica ó de los acontecimientos hu¬ 
manos, y que particndo de Adan va hasta Jesucristo, y de Je<- 
sucristo hasta nosotros. 

La palabra dia, empleada en la era geológica, es decir, 
antes de la aparicion dei hombre, solo significa época. 

Ocioso seria demostrar que en el lenguaje biblico la pa¬ 
labra dia se presta por si misma á esta interpretacion ; tan 
1'recuente es en la santa Escritura su empleo bajo esta sig— 
nilicacion. -- * Por poco versado que se esté en el estúdio 
»de la Escritura, escribia S. Agustin, se observa la costumbre 
»de servirsc de la palabra dia en vez de la de tiempo.» (1) 
—A cada paso leemos, en eíécto: Ba Iom, in tempore; Ba 
Iom Á en, in tempore isto.—En el último testo que acabamos 
de citar : IsUe sunt generationes coeli et terrce in die (pio fecit 
Dominas cicluni ct terram, vemos ya que la palabra dia está 
empleada por época, pues comprende los seis dias, y esta 
significacion se refiere naturalmente álos que habia nombrado 
Moisés poco antes. 

Oompréndese tanto mejor esta significacion dada en el len¬ 
guaje biblico á la palabra diá, si se observa que ha sido y es 
mm familiar á todos los pueblos dei Oriente. Hé aqui lo que 
habia dicha el sabio y desgraciado Bailly: —«Entre los orien- 

• tales, dice, la palabra que nosotros traducimos por dia tiene 

• ima significacion primitiva, que da cxactamente el término 
■■caldo» sare , revolucio». »(2) 

Pero si es tal cl sentido que cs permitido dar á la palabra 
i/iii on el lenguaje biblico ordinário, jcuánto mas racional no 
será al tratarse de una época anterior á toda cronologia hu¬ 
mana , y que no se puede comprendcr sino de una mancra 
sobrenatural y divina! Aqui principalmente debe la palabra 

(II S. Afinstin, De la CAnilml de Dios , til). 2*>, r»|>. 2. 

K|.!<l..ta 5. ca,.. 3. v. 8. 
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dia envolver un sentido indefinido, como siendo no el dia 
dei hombre, sino el dia de Dios, delante dei cual, como dice 
S. Pedro, un dia cs como mil aiios, y mil anos como un dia, 
y debe significar : tiempo, época, rcvolucion. Esto misnio es 
sin duda lo que quiso indicar Moisés cuando termina su rela- 
cion por estas palabras: Istcc sunt gencraliones cadi et terra' 
quando creatce sunt, iu dic quo fccit Domimis. — «Estos son 
»los orígenes, las revoluciones sucesivas dei cielo y de la tierra 
»en el dia en que el Senor los crió.» 

Pero la dificultad se aumenta con esto, y se dice : laprueba 
de que Moisés entendia liablar de dias ordinários, es que los 
divide en manana y tarde. —«Y fué la tarde y la mafiana un 
»dia.»— Lo mismo en todos los seis. 

Y’o, al contrario, vco en esto la prueba de que Moisés no 
queria significar dias ordinários, porque estos constan de 
veinte y cuatro horas, y entre mafiana y tarde no Iiaymas que 
doce. Creo que no se liará á Moisés la injuria de acusarlc de 
inadvertência sobre este punto. 

Pero hay mas aun ; Moisés dice : Y fué la tarde y la manana 
un dia; por consiguiente nótesc que de la tarde á la mafiana 
no media la porcion dei dia que por inadvertência podria 11a- 
marse dia, pues en tal caso esto seria la noclie. — La dificul¬ 
tad , por lo mismo, se convierte en prueba contra los que la 
suscitan. 

^Qué significan pues estas palabras tarde y manana? Sig- 
nifican simplemente el principio y cl fin de un período, sc- 
gun el computo usado por los judios de contar seis épocas 
empezando por la tarde. —La insistência de Moisés en repe¬ 
tir estas palabras tarde y manana, inútilcs si hubiese preten¬ 
dido liablar de un dia verdadero que las comprende iioccsa- 
riamente, prueba que juntaba á cilas una idea absoluta de 
demarcacion , una idea simple de principio y fin. Si esta cs- 
plicacion parcciere demasiado aventurada, disipariamos to¬ 
das las dudas liacicndo ver claramente en otro pasaje de la 
Biblia esta misma locucion empleada absollitamcntc cn idên¬ 
tico sentido. En la profecia de Daniel, al liablar de la famosa 
prediccion de las setenta semanas, se dice : — l squequo 
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sanctuarium conculcabitur ? et dixil ei : Usque ad vesperam 
et mane, dics duo millia trecenti, et mutabitur sacrijicium. 
i ;,Hasta cuándo será hollado el santuario? y le dijo : hasta la 
»tarde y la manana, dos mil y trescientos dias, y será puri- 
»ficado el santuario;» (1) como si dijese, que entre la tarde 
y la manana se pasaran dos mil y trescientos dias, prueba 
evidente de que en el estilo bíblico estas palabras se emplean 
iiguradamente, y equivalen á deeir el principio y el fin. 

Asi crco liabcr demostrado que por Ia palabra dia, em- 
pleada en la cosmogonia de Moisés, puede entenderse época, 
revolucion. 

Pero digo todavia mas ; debe entenderse asi esta palabi'a, 
y el no querer que signifique mas que un dia ordinário seria 
violentar el sentido y hasta el testo de Moisés. —Nada mas fá¬ 
cil que demostrado. 

Creo que no habrá dificultad en concederme desde luego 
que la palabra dia ticne igual sentido para todos los seis dias 
de la creacion , y que lo mismo es para el primer dia que 
para el segundo, el tercero etc.; en una palabra, que son 
seis dias semejantes, puesto que los términos de que se sirve 
Moisés para cada uno de ellos son idênticos. 

Recordemos que hasta el cuarto dia no fueron formados 
los astros, á fin de que, dice el sagrado testo, separen el dia 
y la norlie, y scan para senales, y ticmpos, y dias y anos. 

Por consiguiente los tres dias anteriores no podian ser de 
estos dias que tienen manana y tarde, porque los astros que 
haeen estas diyisiones, que senalan los dias y los aiios, no 
existian todavia. — Es pues imposiblc, á lo menos respecto 
de los tres primeros dias, tomar al pié de la letra estas pala¬ 
bras : V filé la tarde y la manana un dia. Y en tal caso i cómo 
deboremos entenderias sino, y dei principio y dei fin se hizo 
una época, ó como dice Moisés, una yeneracion ? 

Pero si es preciso entender de este modo los tres dias pri- 
moros, no podremos dojar de inferir, que debe suceder lo 
mismo respecto de los tres restantes, y que siendo todos seis 

ili Daniel, caj». 3. v. t.>, 14, 13. 
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semejantes, como hemos visto ya, no deberemos conside¬ 
rados como dias ordinários, sino como épocas ó períodos de 
una duracion desconocida. 

Estamos convencidos que cualquicra talento reQexivo sc 
aquietará á esta esplicacion, y la mirará no solo como permi¬ 
tida, sino como exigida por la economia dei testo santo. 

Además, semejante esplicacion no csya nucva, ni nos la 
lia sugerido el deseo de hacer concordar la cosmogonia ju- 
dáica con la ciência geológica: encontrámosla aducida ya 
on los escritos de los grandes doctores de la primitiva Iglesia. 
Tal es, en efecto, la opinion de S. Agustin (1), de S. Atana- 
sio (2), de Orígnnes (3), opinion que abrazó igualmente Bos- 
suet, quien en su 5. a Elevacion sobre los Mistérios se espresa 
así: — «Dios, despues de liaber liccho como el suelo dei 
í mundo, quiso hacer su ornamento en seis diferentes proi/rr- 
» siones , que él mismo ha querido llamar seis dias.» (4) 

Así la única diíicultad que parecia oponerse á la entera eon- 
formidad de las ciências fcon la cosmogonia de Moisés, se 
resuelve naturalmente, y la maravilla de conformidad tan 
perfecta, tan sorprendente, tan imprevista se agranda con 
todos los obstáculos que habian sido hasta nuestros dias el 
pasto de la incredulidad. 

De este modo se facilita la esplicacion que hemos prome¬ 
tido sobre el séptimo dia, y que servirá para rectilicar nuestro 
juicio respecto dei historiador sagrado. 

El descanso dei Criador en el séptimo dia ha sido objeto de 
burla y sarcasmo contra Moisés. 

I Qué es menester pues para devolverlc el título de pro¬ 
fundo y sublime que tanto se merece?—Lcer el pasaje que 

(!) l)e Civilale Dei, lil>. 11, oap. fi y 7. — De Gene « atl litleram , til». -I. 
aíim. ü. De catcchh rmlilmx, eap. 15. 

f3) Orai. contra Arian, níim. 00. 

(3) De principiis, lih. i, num. 10:— contra Cchum, lih. •♦, iiinn. 51, p. 51. 

( i) Tal es tamhien la o|iiiiioii «lo los piiineros geólogos y arqueólogos cie 
auoslro siglo. M. Chauipollion , Lm versado en «1 couocimieiilo de las len- 
guas y costumhres dei Oriente, no ba reparado en confesar que esta era la 
sola admisible, y cl israelita M. Cahon, en su cscelonle traduccion de la lí: - 
Mia, la ha defendido y usado en sus nolas. 
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vamos á trascribir, pero lecrlo con esa atencion contempla¬ 
tiva que es liija dcl respeto. 

«Y acabó Dios cl dia séptimo su obra, que habia hecho; y 
< íeposó cl dia séptimo de toda la obra, que habia hecho. Y 
■ bendijo al dia séptimo, y santificólo; porqueen él descanso 

* de toda su obra, que crió Dios parahacer.» 

Para esplicar este séptimo dia el historiador ha cambiado 
de lcnguajc. Ya no dice como antes, y fué la tarde y la ma- 
mna un dia: ya no se encierra en ningun limite; escepcion 
notabilísima, que no puede dejar de tener un motivo , en un 
libro cn que, como hemos visto, cada palabra encierra tanta 
importância y tanta verdad. Pero £cual cs este motivo? — 
El único que se presenta naturalmente á la reflexion , es que 
este dia no ha tenido fin todavia, que permanece empezado; 
que continua, prosigue y brilla aun sobre nuestras cabezas; 
que no es otro, en fin, que el período natural é histórico al 
cual nosotros pcrteneccmos.—Dios descansó, esto es, como 
dice Moisés, que reposó el dia séptimo de toda la obra que ha¬ 
bia liecho, y que despues de haber hecho pasar á la natura- 
leza por seis alumbramientos sucesivos, que la condujeron 
hasta el punto que se hallaba cuando el hombre apareció, 
coronó todo su sistema, lo bendijo y santifico, y le imprimió 
esta solemne regularidad, estaarmonía invariable en su mis- 
ma variedad, esta calma, este órden, este profundo reposo, 
en fin, en que está girando hace mas de seis mil anos, y que 
es imágen de la paz y reposo inalterables que réínan cn el 
seno de su divino autor. 

t Fuente de todos nuestros bienes, esclama aqui S. Agustin, 
> de quien he tomado esta esplicaoion, dadnos vuestra paz, la 
» paz de vuestro descanso, la paz sin mengua y sin declina- 
» cion , porque este admirable órden y esta bella armonia de 

• tantas criaturas preciosas pasarán y se disiparán el dia cn que 
■■ habrán cumplido su destino. Todas tendrán su tarde, dei 
» misino modo que han tenido su manana.» (1) 

Asi se encuentra esplicada la ausência de este vespere et 

< I) Ccnfcmiiet, lib. lõ.cap. 2ii. 
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mane, cuando se Irata dei dia séptimo. •'Interpretando dc este 
»modo el testo, dice el sabio profesor de geologia de Mont- 
»pelicr, se siente uno herido de veneracion por un libro cu- 
»yas palabras mas insignificantes tienen lan alta importan- 
» cia.» (1) 

IX. Obtinuermtquc aquce tcrram ccntum quinqmginta die- 
bus. — «Y cubrieron las aguas á la tierra dento cincuenta 
»dias.» (2) 

El primer talento dei último siglo escribia en lo mas grave 
de todas sus obras, que la historia dei diluvio no era mas 
que una fábula que no siqnifica sino el estraordinario trabajo 
que ha costado en todos tiempos el dcsccar las lierras que la 
negligencia de los hombres ha dejado por largo tiempo inunda¬ 
das (Z); y en cuanto á los inmensos depósitos conchíferos 
que han dejado huellas de aquel grande acontecimiento so¬ 
bre las mas altas montanas, y sobre los Alpes en particular, 
los esplicaba diciendo, que esto no era mas que las senales 
de los numerosos peregrinos que la supersticion bacia viajar 
por Italia. 

Hé aqui el comun desprecio en que se veian envucltas la 
Religion y la ciência durante el siglo xviii. 

Dichosamente ya no es permitido en el dia moferse asi de 
la una ni de la otra; porque ambas se han encontrado en el 
campo de la observacion , y se han abrazado en el regazo de 
la verdad. 

Moisés faé verdadero en la relacion dei diluvio , y no sola- 
mente en cl todo de este grande liecho, sino cn sus dclalles 
mas característicos: primero su rapidez; segundo su univer- 
salidad; terccro su data recientc, respecto dc la fabulosa 
andgüedad que se daba al estableeimiento de las sociedades 
humanas. — Cuando menos se esperaba lia salido dei seno 
de la tierra un gran testigo , un contemporâneo dei diluvio, 
que ha reunido todas sus partes y se ha colocado bajo el so- 

(t) Marcei <lc Serres, 1.1, p. 1G. 

(2) fíênrm, rap. ", v. 21. 

(3) Vnltairn, Essni sur les mtrurs, (In Yectum. 
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plo dei genio humano para venir á deponer en favor dei an- 
tiguo historiador y confundir á sus detraetores: el mundo 
antidiluviano ha reaparecido á la luz dei dia, y se ha presen- 
tado á atestiguar los dos primeros caracteres dei diluvio, 
su impctuosidad y su universalidad .—Por otra parte, la natu- 
raleza viviente, obligada por las investigaciones de la ciên¬ 
cia, y la historia de los diferentes pueblos, estudiada y dis¬ 
cutida por una crítica independiente y sana, han contestado 
que la data dei orígen de las sociedades humanas, senalada 
por Moisés, era escrupulosamente exacta, y que de todos los 
analistas solo él es verdadero, verdadero como la voz dei 
género humano, verdadero como la voz de la naturalcza, 
verdadero como la palabra de Dios. 

«El sistema de Dupuy no se apoya en ninguna base sólida, 
»dice M. Letronne al principio de su curso de arqueologia, 
»y sin embargo ha cjercido grande influencia sobre las opi- 
»niones religiosas. En el dia, que tenemos pruebas materia- 

• les que demuestran incontestablemente la falsedad de la 

• hipótesis de aquel hombre, sabio sin duda, pero estraviado 
» por una ciega prevaricacion , y por un sistema al cual aco- 

> moda todos los hechos, podemos sin trabajo desenredar la 

• vordad de entre la mentira.» (1) 

—« Los terreros, las hornagueras, las dunas, los ventis- 

• queros denotan, por la consideracion de su marcha y segun 

> la estension que ocupan, que cl principio de la forma ac- 

• tual de los continentes no puede remontarse á seis mil anos. 
i Condúcennos tambien á esta consecuencia las observacio- 

• nes de Dolomieu y de Girard en los terreros dei Egipto , las 

• de Astruch en los dol Delta dei Ródano, y en lin las de 
Reluc, Fortis, Prouy, y Wiebeking en los terrenos de 
aluvion de las costas dei mar dei Norte, dei Báltico, dei 
Adriático y de la Holanda. Finalmente, las observaciones 
que dobemos á estos hábiles físicos mcrccen tanta mas con- 

»tianzn, en cuanto han tenido efecto sin prcvenciom ni desig- 


(11 ('.Kiirx ifnrqurotoijir. 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EI, CRISTIANISMO. 


mio de ninguna clase , y sin embargo, Iodas han conduciüo 
»al mismo resultado.» (1) 

—«Con fi'ecuencia se ha negado, dice un sabio inglês, 

• que haya habido sobre el globo un diluvio universal , por- 
»que no se concebia su posibilidad física, pero ahora Ia geo- 
»logia no permite conservar una sola duda acerca de él. To- 
»das las observaciones justifican que ha tenido lugar sobro 
»la tierra un diluvio semejante.» (2) 

El ilustre Palias, al ver los restos de animales amontonados 
en la alta Asia, se espresa asi: «Estos grandes huesos, va 
j desparramados, ya reunidos cn esqueletos, ó ya en heca- 

> tombes, considerados en su situacion natural, me han en- 
»teramente convencido de la realidad de un diluvio sucedido 

• cn nuestra tierra, de una catástrofe, cuya veroshnilitud con- 
» ficso que no habia podido concebir antes de recorrer estas 
»regiones y visto por mi mismo todo cuanto puede servir 
»para probar este acontecimiento memorable.— El esqueleto 

• de un rinoceronte encontrado, con su piei entera y algunos 
»restos de tendones y carlilagos, en las heladas tierras dei 
» Viloüi son una prueba convincente de que solo un movi- 
»miento de inundacion de los mas violentos g rápidos pudo 
»arrastrar antiguamente aqucllos cadáveres hasta estos cli— 
»mas helados antes que la corrupcion tuviese tiempo de des- 
»truir sus partes Mandas. Esta inundacion debió pues ser ese 

• diluvio, cuya memória han conservado casi todos los.anti- 

• guos pueblos dei Asia, que iijan su época casi en el mismo 
» tiempo dei diluvio mosáico.» ( 3 ) 

—« Es muy cierto, dice un geólogo francês, que ha ha- 
»bido un diluvio que devasto toda la superfície dei globo. 

> Pruébanlo esos inmensos depósitos de cantos rodados que 

• se encucntran en todos los puntos dei globo, colocados le- 
»jos de las montanas y de las aguas actuales, y que no han 

1 1 ) Marcei tlc Serres, De la coxmogonie de Moine comparte. aux faits tjfo- 
''igii/iies, pp. 200, 2CI, premier edition. 

(2) Manuelqéolotjique de M. de la Uéche, memlire do la siK-iúlé royale di- 
l.undrcs et de Paris. 

l5i Yoynge dans la hanle Asie. . 
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)• podido ser trasportados sino por aguas muy impetuosas, 
x Adcmás los enormes pedruscos llamados erráticos (pedrus- 
»cos errantes) que se ven dispersos ya en las llanuras á dis— 
> tancias muy grandes de los montes que los han producido, 
»ya sobre las colinas y sobre las montanas á grandes alturas, 
»serán siempre prueba irrecusable de una accion tambien 
x enorme, que seria imposiblc esplicar por medio de acci- 
»dentes locales, y que á lo mas puede concebirse invocando 
»el esfuerzo de todos los mares reunidos.» (1) 

El sabio Dolomieu, que fué de los primeros que se coloca- 
ron dei lado de la verdad combatida por tantas preocupaciones, 
csclamaba con el acento de la conviccion que aquella inspi¬ 
ra: —«Defendcré una verdad que me parece incontestable y 
»cuya prueba se me figura estar viendo en todas las páginas 
»d<r la historia, y en aquellas en que se hallan consignados 
» los hechos de la naturaleza, esto es, que el estado de nues- 
»tros continentes no es antiguo, y que no bace mucho tiempo 
»que han sido entregados al dominio dei hombre.» (2) 

El mismo Boulanger, en su Antigüedad descubierta, ce- 
diendo por esta vez ála fuerza de la verdad, decia: — *Es 
»preciso tomar un hccho en la tradicion dc los hombres , cuya 
» verdad sca univcrsalmentc rcconocida. Pero ^cuál es este 
»lieclio ? No descubro ninguno cuyos monumentos esténmas 

• generalmente atestiguados, que el que nos trasmitió esa 

• famosa revolucion física, que, segun dicen, cambió en 
»otro tiempo la superfície dc nuestro globo, y dió lugar á 
»una total renovacion de la sociedad humana: en una pala- 
»bra, el diluvio me parece la verdadera época de la historia 
» de las naciones. Este hecho puede justificarsc y confirmarsc 
»por la universatidad de los sufrágios, pucslo que la tradicion 
»de este hecho se cncuentra en todas las lenguas y en todas 
> las naciones dei mundo.* (5) 

(I) Nerco llonbée, Manuel de géologie, pp. 30, 40. — Esla ohservaeinn 
•lo los pivlmsfos erràsüeos, y la consccuencia que <lc ella deduco el sábio 
prcfcMir. son fnilo dc los mas sostenidos y roncicnzudos Irabajos de la rcoIo- 
Ria universal. (Véase á Wismann, Discurso 0.) 

(2i Journal </<’ pln/sique, 1702. 

(3i /.« nnliijiitthiil üescabkrta. —Eu esla cita hemos subrayado dos pa- 
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En fin, Cuvier, este grande evocador dei mundo antidilu- 
viano, este sublime relator en el importante proceso que se 
está siguiendo entre la incredulidad moderna y el historiador 
sagrado,—despues de liaber hojeado, por decirlo así, todo 
el libro de la natural eza,—compulsado todos los archivos 
humanos,—exhumado, hecho revivir y oido á los seres con¬ 
temporâneos dei diluvio, aun á los contemporâneos de la 
creacion, y de haberse remontado hasta el caos, — se resume 
ã si mismo, y concluye así: —« Creo con Deluc y Dolomicu, 
»que si algo hay bien justificado en geologia, es que la su- 
»perficie de nuestro globo ha sido víctima de una grande y 
»súbita revolucion, cuya data no puede subir mas allá de cinco 
»a seis mil anos; que esta revolucion hundió é liizo desapa- 
»recer los paises que habitaban antes los hombres y las espe- 
»cies de animales mas conocidas en nuestros dias; que, al 
»contrario, convirtió en seco el fondo dei mar anterior, for- 
»mando en él los paises actualmcnte habitados: que despues 
»dc esta revolucion el pequeno mimero de indivíduos que ella 
» perdonó se esparció y propago por los terrenos nueva- 
»mente secados, y que en consccuencia nuestras socieda- 
» des no empezaron su marcha progresiva hasta despues de 
»esta época.— Este cs uno de los resultados á la vez mejor 
»probados y mas inesperados de la sana geologia; resultado 
»tanto mas precioso cuanto que enlaza con una cadena no 
»interrumpida la historia natural y la historia civil.» (1) 

El ilustre sabio llcga al descubrimiento de este resultado, 
no solamenté por medio de la geologia, sino tambien por 
sajes, do los cualcs tomamos acta contra Doulanger para recorilàrselos en 
liempo y lugar.—Vcasc adernas otro pnsaje (Icl mismo autor sobre el diluvio, 
quites todavia mas csplicilo :—* Este hecho iiicompiTiisilile (el diluvio), 

. que cree el ptieblo solo por hábito, y que las personas de talento niegan 
> tambien por hábito, cs sin disputa el mas notorio é inconlcstahlc. Si, el fl- 
i sieo crceria cn él, si las tradieionos de los hombres no le Imbicscii nunca 

< recordado; y mi hoinhre ile bueii jttirio, que no hubiese esludiado mas ipic 
» las tradieionos, tambien creería en él. Seria mencslcr ser el mas limiLido y 

< el mas pertinaz: de los humanos para dudar de él desde el momento que se 
9 eonsideren los testimonios comparados de la física y de la historia, y el gri¬ 
to universal dei género humano. «—(Véase HAntiquit# junlifife.) 

11) üiscourssur ks rikoluliotis du glube, pp. 2N0 y l io. 
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medio de la critica histórica, y con la lucidez y sagacidad de 
sosegada razon que le dislingucn, aprecia en su merecido va¬ 
lor todos los falsos cálculos astronómicos é históricos de que 
los modernos incrédulos habian erizado el camino de la ver- 
dad: limpia el campo de la historia, agrupa en él las crono¬ 
logias y tradiciones mas seguras y universales, y demuestra 
que convergen todas alrededor de los datos presentados por 
la naturaleza y por Moisés. «^Es posible, esclama en segui- 
»da, que un simplc acaso pueda dar resultados tan pasmosos, 

y que haga remontar á casi cuarenta siglos el origen tradi- 
»cional de las monarquias asiria, india y china? Las ideas de 
» los pueblos que careceu casi de relaciones mútuas , cuya len- 
» yua, religion y leges tienen tan poco de comun, £ sc concorda- 
»rian en este punto si tio tuviesen la verdad por base ?»(1) Re- 
ílexion juiciosísima, y de la cual liaremos despues aplicacion 
mas inmediata á nuestro asunto. 

Hé aqui pues á Moisés rehabilitado por la ciência y vengado 
por la naturaleza sobre un punto en que habia sido atacado 
con el mismo encarnizamicnto que en los relativos ála crea- 
cion , sobre un punto que parecia y parece aun inverosímil, y 
que no obstante se halla demostrado como verdadero, á pesar 
de todos los caracteres constitutivos de su inverosimilitud. 

Eu cuatito á las dimensiones dei arca, diré que un distin¬ 
guido marino, el vicealmirante Thevenard, sc lia ocupado en 
aplicar sus conocimientos especiales á la comprobacion de 
este punto, y que ha publicado su decision con una reserva 
que revela toda su sinceridad : — «No aiirmamos aqui la ver- 
»dad dei diluvio universal, y que el arca liaya existido, dice;— 
» pero si Uivo lugar el hccho con una arca cuyas dimensio- 
>■ nos esplica cl Génesis , cap. 7, cl simple cálculo que se 
»acaba de ver atestigua contra Porfirio, contra Apeles, dis- 
■ cipulo de Marcion , y contra un escèplico moderno , que este 

* navio era una torcera parte mas capaz de lo que se necesi- 

• laba para contencr muy fácilmente la família de Noé . los 
»aniinales y los viveres. > (2) 

• 11 Discúiirs ttitr lc* rceotutbiis du ulule, p. 520. 

- Memvires relulif* à la mariue, i. iv, f*. 5íiõ. 
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Acerca dc la aparicion dei arco íris diré tambien ron 
M. Marcei de Serres, que este fenómeno tan natural des- 
pues dei diluvio, no debia serio en aquella época, y podia por 
consiguicntc haberlo dado Dios como la espresion do un cam¬ 
bio en el estado de la tierra y como una prenda de que no 
habria ya mas en cila aguas dc diluvio (Génesis, capitulo 9, 
v. 15); que el diluvio supone tal cantidad de agua diseminadu 
anteriormente por la atmosfera, que aquel fenómeno no era 
entonces posible; que se puede juzgar de ello por lo que su¬ 
cede todavia en las regiones ecuatoriales, donde las lluvias 
no tienen jamás bastante sutileza para dar lugar á los arco-íris 
suplementarios; y que solo de la verdad primitiva contenida 
en el Génesis puede indudablemente haberse originado la 
grau veneracion que los peruanos conservaron siempre por 
los arco-iris, tradicion cuyo mantcnimicnto se esplica tanto 
mas iácilmente, cuanto que las huellas dei gran cataclismo 
que desolo la tierra, son en América mucho mas pronuncia¬ 
das que en cualquiera otra parte (1). 

iUué cosa ha parecido nunca mas absurda que todos csos 
pasajes dei Génesis ?; Cuánto rcspeto y veneracion debemos 
sentir por un libro que, solo hasta nuestros dias, ha lenido 
en su favor la verdad contra todos los juicios dei cspiritu hu¬ 
mano ! 


X. Eranlcrgo filii Noc, quiegrcssi sunldearca , Sem; Chain 
et Japhclh. Et ab his disseminatum est omne gentis homimim 
super tíniversam ter ram — * Eran pues los hijos de Xoé qu«- 
»salieron dei arca, Sem, Cham y Japhel. Y de estos se pro- 
>pagótodo el linaje de los hombros sobre toda la tierra. > 

La unidad de la espccie humana en Adau y cn Noc debia 
ser atacada por cl iilosotismo oon enearnizado furor, siipueslo 
que atravesando la sucesion de los siglos, llcga á juntarse con 
el fundamento de la Religion , que os la rehabilitacion de la 
unidad humana en Jcsucristo.—Convenimos tambien en que 
parecia difícil justiiiear bajo este punto do vista ã Moisés, eu 
i’!l Marrei ile S-rrcs t. l, t»«. t!> 2 . 
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presencia de espíritus tan prevenidos contra él, al ver la di- 
versidad tan grande que reina entre los hombres, sus idio¬ 
mas, sus poblaciones, sus grados de inteligência, sus cos- 
tumbres, sus formas sobre todo y sus colores, y el probar 
que el cafre y el hotentote, que pareccn pertenecer al liombre 
de los bosques, son hermanos consanguíneos de estos euro- 
peos de nuestras capitales, tan ricos cun todos los dones de 
la naturaleza, dei genio y de las artes. —Así la impiedad se 
parapetaba detrás de esta dificultad, y proclamaba altamente 
con Voltaire, « que solo un ciego puede dudar que los blan- 
»cos, los negros, los albinos, los Uotentotes, los lapones, los 
» chinos y los americanos, no sean razas enteramente distin— 
» tas, »(1) ó bien con Lamarck, de Lamethrie, y Virey, que 
descendemos de un marrano sin cola (2), ó de un mono cuyu 
nariz se prolonga por efeclo de una fluxion dei cerebro (3); — 
porque nada liay tan absurdo que no se haga fácilmente crei- 
ble para un talento que busca pretestos á fin de no sujetarse 
á las verdades de la fe. 

Pero nada se le resiste desde que toma por norte el solo 
amor de la verdad. En nuestros dias han llegado las ciências 
al resultado inesperado de volver á encontrar las huellas dei 
hombre despues de su dispersion y confusion actuales hasta 
á su cuna, y de poder afirmar que la humanidad entera des¬ 
de nde de un padre único. 

Ya Buffon liabia consignado esta obscrvacion tópica en con- 
testacion al argumento mas fucrte contra la unidad de la es- 
pecie humana : — «Si el negro y él blanco no pudiesen pro- 
»ducir juntos, si además su produccion 'quedase infecunda, 

»si el mulato fuesc un verdadero mulo , liabria en este caso 
» dos espccies muy distintas : el negro seria respccto dcl 

• hombre lo que cl asno respccto dei caballo : ó mas bien, si 
»el blanco fuesc hombre, cl negro seria menos que hombre; 

• seria un animal aparte como cl mono, y podriamos crecr que 
»cl negro y cl blanco no tienen un origen comun. Pero se- 

{I) llistoire de Russie sons Pierre le Granil, cliap. I. 

ti) Vhilosophie zoologii/ue, t. u, p. +13. 

~>) Consiileralhm snr les t‘lres organisés, t. u. 
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»mejante suposicion se lialla desmentida por los hechos; y 
»supuesto que todos los hombres pueden tener comercio 
» genital y procrcar, todos los hombres proceden de un mis- 
» mo tronco, y pertenecen á la misma familia.» (1) 

Esta juiciosa reílexion, apoyada en la esperiencia, ha lle- 
gado á ser la base distintiva de lo que debe entenderse por 
especie en geologia; y ya es un axioma en esta ramificacion 
de las ciências naturales que lodos los indivíduos que pueden 
reproducirse y propagarse indefinidamente unos con otros sou 
de una sola y misma especie (2). Nunca se han efectuado esas 
cópulas entre animales de especies distintas, mientras estos 
han estado entregados á sí mismos. Solo cl hombre ha po¬ 
dido violentarlos y someterlos á semejantes uniones, pero los 
productos que de ellas resultan son tales en su estado nor¬ 
mal, que casi son generalmente estériles é infecundos, y eu 
todo caso su fecundidad se limita á la tercera ó lo mas á la 
cuarta generacion. Esta es la ley constante de la naturaleza, y 
como la barrera insuperable que esta opone á la confusion de 
las especies.—Aplicada esta ley al hombre, demuestra la 
unkiãd de su especie, pues la esperiencia nos ensena que las 
castas humanas mas degeneradas, juntándose con las castas 
mas perfectas, dan indivíduos indefinidamente fecundos. 

Sentado este principio, han procurado los naturalistas es- 
plicar las variedades que presenta la especie humana. Unos, 
como Buffon (3), Blumenbach (4), Camper (o) y Wismann (6), 
han descubierto sus causas en la influencia dei clima, la di¬ 
ferencia de ahmentos, y sobre todo en la reaccion de la in¬ 
teligência y de la sensibilidad sobre los sistemas nervioso, 
cutâneo y hasta huesoso ; —otros, como Laccpcde (7) y Cu— 

(1) lluffon, Hislnire de VAsie. 

(2) Marcei de Serres, t. it, p. 20. 

(3) Discours sur les varietés de Vespècc hnmainc. 

(4) Manuel dfhistoire naturelle. 

(3) üissertalion pltysique sur les diferences róellcs queprésenten les Irails 
du visage chez les liommes des diférenls pays. 

(6) Troisiime discours. 

(7) Histoire du genre humain. 

T. I. lí) 
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vier (1), remonta» su orígcn á una época vecina á la última 
catástrofe que cambio la superlicie dei globo, y en la cual to¬ 
dos los elementos cuya reunion compone lo que llamamos 
influencia dei clima debian presentar una fuerza muy supe¬ 
rior á la que pueden mostrar aliora que la bonanza de un grau 
número de siglos ha embotado las fuerzas de la naturaleza, las 
unas por medio de las otras, y encadenado la actividad de 
niuchedumbre de sustancias por medio de su aproximacion, 
su niezcla y combinaciones. — Sea lo que fuere, todos estos 
sábios naturalistas concluyen con M. Cuvier, « que las mar- 
»cadas diferencias que se encuentran entre los hombres solo 
ison cfecto de causas accidentales, en una palabra, de las 
»variedades....» ^2) 

Lo que lia contribuído á hacer progresar estraordinaria- 
mente la antropologia y la ha unido al relato de Moisés, que 
despues dei diluvio hace repoblar la tierra por los tres liijos 
de iNoé, Sem, Cham y Japhet, es que se ha llegado ya á li¬ 
mitar y referir todas las variedades de la especie humana á 
tres divisiones principales, á saber : la caucasiana, la etió¬ 
pica y la mongola (5), y prueba la exactitud de este cálculo 
el haberse llegado á él por vias diferentes : los naturalistas a 
cuya cabeza colocamos á Cuvier, por sus estúdios compara¬ 
tivos sobre el reino animal; los geógrafos, como M. Valcken- 
ser, por sus investigaciones geográficas; y los viajeros, como 
Dumont dUrville y Francynct, por la observacion directa de 
la fisonomia y costumbres de tantos pueblos diversos.— Al 
justificar la exislenciade estas tres grandes farailias, estos sá¬ 
bios luin proclamado igualmcnte que todas fratemizau igual¬ 
mente en las senales de una primitiva unidad (4). 

(1) TMeiitt élémenlaire de rhisloire des animaux. 

(2) lilcm.—Vóase lamhicn .'i Portalis, De 1’iisage el de 1'abut de 1'es/irit 
jihiloaoplnqiie , 1.1, ji. CO. 

r-) Kntre las dos primeras famílias se encurnlran los malayos, y entre ia 
ra/.a caucasiana y la mongola cstáii colocados los americanos. 

til Véanse Forster, Lactpède, Curier, Holiart,deHumboldt yotros.—P,.'- 
lacion presenlada á la Academia dc las ciências dei viaje de la fragata Urani'i, 
por M. Francynet, el 8 de jnnio de I8-J0. «.Todas mis observaciones se enca- 
" maian á demostrar la grande unidad de la especie humana. 
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Pero vamos á ver como esta importante verdad adquiere 
muclio mas desarrollo y consistência juntándose con otra 
nueva verdad. 

XI. Erat autem terra labii unias, et sermonum eorumdem... 
et dixerunt : Faciamus turrim cujus culmen pertingat ad ae- 
lum.... dixit atiiein Domimts : Confundamos ibi linguam eorum 
ut non audiat tinusquisque vocem proximi sui, atque ita divisit 
eos Dominus ex illo loco in universas terras et idcirco vocatum 
est nomen ejus Babel, quia ibi confusum est labiam universa 
terra. —«Era entonces la tierra de un solo lenguaje, y de unas 
»mismas palabras..., y dijeron : Edifiquemos una torre cuya 
»cumbre llegue hasta el cielo...; pero cl Senor dijo : Con- 
»fundamos allí su lengua, de mancra que ninguno entienda 
* el lenguaje de su companero. Y de este modo los esparció 
»el Senor desde aquel lugar por todas las tierras. Por esto 
»fué llamado su nombre Babel, porque alli fué confundido 
»el lenguaje de toda la tierra.» 

De repente se ha presentado entre nosotros una nueva ra- 
miíicacion de conocimientos humanos : ha sido preciso in¬ 
ventar una palabra nueva para nombrarla, y i cuál ha sido su 
resultado inmediato ypara siempre incontestable ?—La con- 
lirmacion de la unidad de la especie humana, — la designa- 
cion fija de su primitiva permanência en el oriente, en el mis- 
mo sitio indicado por Moisés,—que al principio fué el lenguaje 
único,—y que la separacion se efectuó por una causa violenta 
è invenciblc. 

A todas estas soluciones ha llegado ya la Ungüéslica ó estú¬ 
dio comparativo de las lenguas, llamadu tambien etnografia. 

Y las ha alcanaado, no por el sistema de un filósofo ó de un 
sabio, sino porias observacioncs y trabajos comparativos de 
todo cl mundo cientilico, sin abrigar antes ningtma idea para 
esto, estrano ã todas las prevencioncs y á todos los cálculos, 
y bajo la sola inuilcncia de la verdad. 

Voy á esponer sus principales atcstaciones : 

< Si algun dia sc levautase un sistema filosófico querieudu 
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> todavia multiplicar las cunas dei género humano (decia uu 
»sabio ruso, ei conde Goulianoff, en un trabajo que despues 
»de un ano de exáraen fué adoptado y consagrado poria de- 
» cision unânime de la academia de San Petersburgo), al mo- 
»mento se colocaria á su lado la identidad de las lenguas 
»para destruir su prestigio y confundirle; y creo que seme- 
»jante autoridad convenceria al ‘alento mas preocupado.»(1) 
—«Todas las lenguas pueden ser consideradas como dialectos 
»de un idioma actualmente desconocido.» (2) 

Tales han sido asimismo las conclusiones dei consejero de 
estado de Alemania, Merian, en su magnífica obra sobre la 
Analogia de las lenguas, publicada bajo el nombre de Tripar- 
titum (3). 

El sabio Julio Klaproth, profundamente versado en el co- 
nocimicnto de las lenguas y de la literatura asiática, á pesar 
de que alimentase todavia en su espíritu algunas preocupa- 
eiones contra la verdad revelada, escribia así : — « La afini- 
»dad universal de las lenguas se lialla rodeada de una clari- 
»dad tan viva, que todos debemos consideraria como com- 
»plctamcnte demostrada. Esto, aiiade, es inesplicable en 
»cualquiera hipótesis que no sca admitir que existen aui» 
»fragmentos de un lenguaje primitivo en todos los idiomas 
»dei antiguo y nueva mundo.» (4) 

Sin embargo, este nuevo mundo pareció al principio un 
obstáculo á la demostracion de la identidad de las lenguas; 
tan numerosa y profunda es la diversidad de dialectos ame¬ 
ricanos. Parecia que alli debia desesperar la fe y prolongarse 
las resistências de la incredulidad. Pero [habia alli tambien 
algo que avivaba la sed de la verdad, que parece ha querido 
Dios encerrar f*ri las entranas de nuestro siglo. Un profesou 
inglês, Sraith Barton, fué cl primero que emprendió la tarea 

(ll Dixe urso sobre el estúdio fundamental de las lenguas. Paris, t82á; 
( "1. 

[i\ Conrlusioii de la Academia de San Petersburgo, Bnlelin universal, to¬ 
mo I, |i. õ80. 

,"i Viona, 1822. p. 

[ A./ .Uin poliglota, liilroilucrioii. 
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de iluminar aquel caos; fué seguido de cerca por Vater, y cl 
resultado de sus trabajos hcchos cou la mayor exactitud, 
dice M. Alejandro de Humboldt, y siguiendo un método no 
cmpleado hasta entonces, probo la existência de algunas pa- 
labras comunes á los vocabulários de ambos continentes. 
Estas palabras íueron encontradas haciendo la comparacion 
de la totalidad de las lenguas americanas con la totalidad de 
las dei mundo antiguo (1). — Malte-Brun intento dar otro 
paso mas adelantado y establecer una conexion geográfica 
entre las lenguas americanas y asiáticas, y logro por este me* 
dio aumentar el número de los datos que poco despues se 
completaron por el estúdio de las tradiciones importadas y 
de las huellas dejadas por los pueblos de América cn su emi- 
gracion dei nor-oeste al sud. — Al mismo tiempo 'la etno¬ 
grafia, gracias álos contínuos y osados trabajos de Guillermo 
y de Alejandro de Humboldt, comprendia fácilmente, en la 
forma de las conjugaciones, el único enlace que une entre si 
todas las lenguas de la América, y cncontraba allí una famí¬ 
lia dispersa que Guillermo de Humboldt caracterizaba con el 
nombre de lcngua por aglomeracion. — «Esta maravillosa 
»uniformidad, dice Malte-Brun, en la manera particular de 
«formar las conjugaciones de los verbos, de un estremo 
« á otro de la América, favorece singularmcnte la suposiciou 
»de un pueblo primitivo que formo como el tronco comun 
» de todas las naciones de la América.» (2)—M. Alejandro 
de Humboldt generalizaba mas todavia su conclusion, y de- 
cia: — « Por mas aislados que puedan parecer á primera vista 
«ciertos lenguajes, y por mas singulares que sean sus capri- 
«chos é idiomas, todos guardan analogia entre si, y se per- 
»cibirán mas fácilmentc sus numerosas relaciones á medida 
« que se irán perfcccionando la historia filosófica de las na- 
i ciones y cl estúdio de las lenguas.»(3) 

Mientras se iba dcshaciendo el nudo de la dificultad rela¬ 
tiva á las lenguas de la América, los trabajos empretulidos en 

(1) Alejandro rle Humboldt, Vue des Cordilléres 

(2) Malte-Brun, p. 217, Compen., p. 213. 

15) Ap. Kbprotli, Asia poliglota, p. G 
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escala mayor llevaron á Guillcrmo de Humboldt á poder re- 
ducir las ochoeientas sesenta lenguas y los cinco mil dialectos 
de las lenguas muertas y vivas en el globo, á tres clases prin- 
eipales : simples , por flexion y por aglomeracion. Estas tres 
clases corresponden á las tres mayores divisiones geográfi¬ 
cas dei globo, á saber: las lenguas por flexion al mundo an- 
tiguo; las lenguas por aglomeracion al nuevo mundo, y las 
lenguas simples al mundo marítimo, con esta particularidad, 
que el mundo antiguo, que solo posee las vc-rdaderas len¬ 
guas por flexion , posee tambien las otras dos y las reune to¬ 
dos en sus raices originarias.—M. Balbi, el activo é inteli— 
geste autor dei Atlas etnográfico dei globo, que recogió en el 
campo de esta ciência las mas preciosas noticias, resume asi 
sus últimos resultados : — «La conclusion , á que nos han 
»conducido nuestras diligencias sobre la clasiftcacion etno- 
»gráfica de los pueblos, escita esta reflexion notable : bailamos 
»justamente en el mundo antiguo, en que Moisés nos pre- 
»senta el orígen de las sociedades y la cuna de todos los pue- 
»blos de la tierra, las tres clases, esencialmente distintas, á 
»que piensa el célebre baron de Humboldt se pueden redu- 
»cir las formas gramaticales de la maravillosa variedad de 
»idiomas conocidos.>(1) 

(1) Alias etnographique du globe, lãm. 1. — De las sabias investigaciones 
de M. Balbi, que lia formado la estadíslica mas completa, la mas exacta, la 
mas cieittifícameiitc garantida de las lenguas é idiomas conocidos en el 
dia, porque todas sus clasificaciones eslriban en la opinion de los fdóiogos 

mas distinguidos ., resulta que casi todas las lenguas tienen una conexion 

mayor ó menor con el hebreo; que cuanto mas aislados y salvajes están los 
pueblos, mas resalta esta conexion, y que cuanto mas se civilizan, tanto 
mas se debilita y pierde.— El saliio, piadoso é inolvidable arzobispo de Bur- 
deos , cardcnat de Choveras, me decia un dia en una convcrsacion acerca de 
las colonias indias que él habia evangelizado por muebo tiempo, que mia de 
las coras que mas le tinbiau admirado oran las relaciones gramaticales de la 
leiigua de aqnellos salvajes con el hebreo. — Esta observacion , adernas la 
ha» heclio tambien otros muchos sábios, el capitan Wedel, Federico Schle- 
gel y el profesnr Itarton. 

Ilabia acabado ya esta nota cuando recorde este pasaje de la vida dei carde- 
nal deChevcrus, que confirma lo que tuve la honra deoirdesu misma boca : 
—«Para instruir à los habitantes de los bosques, lomó antes por maestro á 
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Este importante resultado que, como hemos visto, se ha- 
bia retardado por la dilicultad que prescntaban al principio 
los dialectos americanos, habia encontrado otro obstáculo no 
menos difícil de vencer en la profunda diversidad que pare¬ 
cia separar las lenguas habladas al otro lado dei Ganges de 
todas las que se bablan dei lado de acá. Pero M. Abel Re- 
musat y el caballero de Paravey hicieron, con esta dilicultad» 
lo que Barton y Humboldt liabian hecho con la de las len¬ 
guas americanas: á fuerza de diligencias y comparaciones, 
descubrieron, al fin, que la escritura geroglifica de la China, 
particulannente el antiguo carácter, tiene rasgos evidentes 
de semejanza con los geroglilicos de Egipto, y basta con la 
escritura cuneiforme dc Babilónia. Descubrieron asimismo, 
que la lengua china contiene gran número de palabras de 
lenguas semíticas, y por medio de tan eruditas observaciones 
pudieron al lin reunir las dos famílias indo-europea y tras- 
gangética, que eran las únicas que liabian quedado indepen- 
dientes la una de la otra. 

Valiéndose el caballero Paravey de todos los trabajos de. 
la ciência etnográfica, dedujo á la sazon esta interesante cnn- 
secuencia: —«Que no ha existido mas que un solo y único 
» centro de civilizacion para toda la tierra, y que todos los 
» pueblos han bebido su civilizacion en la misma fuente y en 
» el mismo pais en que el Génesis coloca la familia de Noé 
» despues dei diluvio.» (1)—Resultado proclamado en térmi¬ 
nos no menos esplicitos por Vankcnnedi (2), de Breton- 
ne (3), Ajasson y otros sábios, y que es uno de los mas po¬ 
sitivos á que puede llegar la humana ciência. 

» un salvaje que sabia un poco el inglês, y al haecrle conjugar, noió el aso 
» de los pronombres afijos, como eu el bebreo, rcconocicndo despues en iodas 
i las lenguas de América, que han debhlo tener un orígeii coniuii.» (Vie 
de Mgr. Ir cardinal de Cheverus.) 

(1) Lusayo nobre et origeit (mico y gerogllflco de las cifras y de las leiras 
de los pueblos. 

(2) Memorial enciclopédico, 1832, pp. 76 y siguientcs. 

(3) Historia de la filiucion y emigracion de los pueblos. 

(■1) Nociones generales. — «En la aclualidad cstã proltado , dice esle úl¬ 
timo, por los resultados de esos laboriosos estúdios, que Iodas las lenguas 
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Faltaba saber de qué modo esta lengua única, espresion 
de una civilizacion primitiva, habia podido dividirse en esa 
multitud de dialectos tan estranos los unos á los otros. 

En tan delicado asunto voy á dejar hablar á tres sábios 
lilólogos que no han podido tener otro punto de contacto 
que la verdad. 

M. Abel Remusat, en el discurso preliminar de su obra so¬ 
bre las lenguas tártaras, espresándose con la circunspeccion 
que permite la verdadera ciência, deja no obstante entrever 
claramente su opinion sobre la concordância de la etnografia 
con la narracion sagrada. Despues de haber esplicado el mé¬ 
todo con que los estúdios lingüésticos podrian hacerse ser¬ 
vir para la historia, concluye:—«Entonces, por el idioma de 
» un pueblo, podriamos conocer con precision cnál hubiese 
» sido el orígen de este, con qué naciones hubiese estado 
» aliado, cuál hubiese sido el carácter de esta alianza, y á 
>■ qué tronco pertencce, al menos hasta la época en que se 
» pierde y acaba la historia profana y donde podriamos encon¬ 
trar en los idiomas esa confusion que les ha dado orígen 
» rí Iodos, y que tantos vemos esfuerzos no han podido espli- 
v car.» (1) 

Herder, á quien no se puede acusar de parcialidad, pues 
que en el mismo pasaje que vamos á citar procura infor¬ 
mamos de que considera la historia de Babel «como unfrag- 
»mento poético en estilo oriental > , dice igualmente : — 
« que es muy probable que la raza humana y su lenguaje se 
> remontan á un tronco comun, á un primer hombre, y de 
»ninguna manera á muchos, dispersos en distintas partes dei 
»inundo.* Despues de haber desenvuelto y apoyado esta 
opinion por medio de investigaciones gramaticales sobre la 
estruetura de las lenguas, prosigue y afirma con seguridad 
que, — « dcl cxámcn detenido de las lenguas resulta que la 

ilerivan do un tronco comun, que estaba lijado en el Oriente. Dtslinguianse 
antes muclias lenguas madres : cn el dia no se conoceu ya mas que berma- 
nas, las unas primogénitas , las otras hijas segundas, pero todas derivadas 
iguatmenle de la lengua primitiva que se estinguió. 

(I) neclierches sur les langues tartares, vol. t, p. 9. 
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»separacion de la especie humana debió de haber sido vio¬ 
lenta, no porque los hombres hubiesen cambiado volunta- 
»riamente de lenguaje, sino porque debieron de ser violenta 
»y repentinamente separados unos de otros » (1). 

Rectificando Niebuhr, en la tercera edicion de su obra, la 
opinion opuesta que babia emitido en la primera, se espresa 
en estos términos: — «Este error escapo ála atencion de los 
»antiguos, probablemente porque admitian en la especie hu- 
»mana muclias castas primitivas. Los que las niegan, y solo 

• reconocen unaparejaúnica, deben suponer un milagro para 
»esplicar la existência de idiomas de estructuras distintas; y 
> respecto de esas lenguas que difieren en sus raices y en otras 

• cualidades escnciales, es preciso admitir cl prodígio de la con- 
»fusion de las lenguas. La admision de semejante milagro en nada 
» ofende á la razon; porque supuesto que los restos dei mun- 
»do antiguo nos demuestran evidentemente que existia otro 
»órden de cosas antes dei actual , es muy creible que se con- 
»servo en toda su integridad desde su principio, y que al 
»llegar á cierto periodo sufrió un cambio esencial.» (2) 

Así se allanan debajo de las pisadas de la ciência aquellas 
diiicultades que á los ojos de la incredulidad se elevaban 
como enormes montarias.—Así se comprueba al pié de la 
letra, y palabra por palabra, el relato de Moisés sobre la con- 
fusion de las lenguas, la primitiva unidad de la especie hu¬ 
mana, el diluvio y la creacion.—Así esta infalible veracidad, 
tanto mas estraordinaria y sobrehumana , cuanto mas tiempo 
y esfuerzos se han necesitado para descubrirla permanece 
como el solo hecho inesplicable é insoluble por otro medio 
que no sea su inspiracion. 

Pero antes de quedamos en esta conclusion definitiva, au- 

(1) Memórias de la Academia de fíerlin, 1781, pp. 411, 413. 

(2) Siebuhr's Rcemische Cebchichte , tercera edicion, parte 1, p. 00. 

Al concluir esta parte de mi trabajo deito restituir al sabio y vcnerabte 
obispo de Melipotamos, mouseftor Nicolas Wismann , el honor y mérito de 
easi todas las presentes investigaciones, y con frecuencia dc sus mismas cs- 
presiones, que no he podido debilitar al apropiármelas. — No es esta la sola 
deuda que con él lie contraído, pero la vf.biiad, cuyo triunfo él y yo nos he¬ 
mos propuesiu, uiiuquc con medies muy desiguales, será mi caucion. 


Biblioteca Nacional de Espana 



290 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

mcntcmos todavia la fuerza y el número de las razones que á 
dia nos conducen, recogiendo en una última seccion algunos 
testimonios y algunas pruebas, que á causa de su aislamicnto 
no han podido colocarse en las clasificaciones precedentes, 
y que por este motivo vamos á presentar sin mas órden que 
el de esta reunion. 

XII. Estas pruebas y testimonios están sacados casi entera- 
mente dei estúdio de las tradiciones, usos ó monumentos his¬ 
tóricos de los diferentes pueblos. 

Figura en primcra linea el resultado de una ciência dei todo 
nucva, lo mismo que la geologia, como la etnografia, ciência 
que haabierto un nuevo horizonte al conocimiento delopasado. 
tjuiero dceir, el arte de descifrar los gcroglificos y de hacer 
hablar á estos testigos, mudos despues de tantos siglos, en 
Ia misma tierra que fué el teatro de los acontecimientos des¬ 
critos por Moisés; —;preciosa prueba! — Algunos cristianos 
pusilânimes se cspantaron; otros mas ilustrados se arrojaron 
oon ardimiento d este nuevo camino abierto al triunfo de la 
vcrdad: un sabio francês, animado por el amor mas puro á la 
« iencia, M. Champollion menor, ha cogidola primera palma 
de esta nueva conquista dcl espíritu humano,—palma que 
pronto liubo de dar sombra á su sepulcro.—Y hé aqui en 
<|ué términos resume sus bellas investigaciones y sus admirables 
descubrimientos (como dice Cuvicr) (1) en sus relaciones con 
la Biblia: « Puedo demostrar que ningun monumento egipcio 
»es rcalmente anterior al ano 2200 antes de nuestra era, anti- 
»güedad remota por cierto; pero que ninguna contradiccion 
» oponc A las tradiciones sagradas, antes bien me atrevo â dc- 
» cir que las confirma en todos suspuntos. Adoptando en efecto 
» la cronologia y sucesion de los reyes, que nos dan los mo- 
»aumentos egípcios, la historia dcl Egipto concuerda admi- 
»rablemente con los libros santos. Asi, por ejemplo, Abra- 
»han llegó á Egipto acia el ano 1900, es decir , bajo 

(11 Discurso sobre las revoluciones dei globo, octava edicion , p. 203. 
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»el reinado dc los reges pastores (1). Los reyes de raza egip- 
»cia no hubieran permitido á un estranjero la entrada en su 
»território; é iguahnente bajo el reinado de un retj pastor, 
»fué cuando José llegó á ser ministro en Egipto, estable- 
»ciendo alli á sus hermanos, lo cual no hubiera podido vc- 
»rificarse reinando monarcas de raza egipcia (2). El jefe de 
»la dinastia de los diospolitanos, llamada la décimaoctava, 

> es el rex nomis qui ignorabal Josepli , como dice la Sagrada 
»Escritura, el cual por ser de raza egipcia no debió conocer 
» á José, ministro de los reyes usurpadores, y fué el que re- 
» dujo á los hebreos á la esclavitud. El cautiverio duro tanto 
»como la dinastia décimaoctava ; y bajo el reinado de 
»Ramsés V, llamado Amenofi, al principio dei siglo xv, 
»fué cuando Moisés liberto á sus compatriotas. Esto ocur- 
»ria durante la adolescência de Sesostris, que succdió in- 
»mediatamente á su padre é hizo varias conquistas en Asia, 
» mientras Moisés é Israel anduvieron errantes ; en el desicrto 
»por espacio de cuarenta anos. Por esto los libi'OS santos nc 

* pueden hdblar de este grau conquistador. Todos los demás 
»reyes de Egipto nombrados eu la Biblia se encucntran en 
»los monumentos egípcios, en el mismo órden de sucesion 
»y en las épocas precisas donde se hallan colocados en los 
■■ libros santos. Anadiré aun que la Biblia escribe mejor sus 
»verdaderos nombres que los historiadores griegos. Desearia 
»saber qué tendrian que contestar aquellos que maliciosa- 

(t) Raza estranjera, probahlemcnte de origcii cscita, que se iinbia apo¬ 
derado dei pais. 

(2) De aqui la esplicacion de estos pasajes dei Géucsis : 

«José dijo á sus hermanos y á toda la familia de su madre : voy 6 decir á 

* Faraon que han venido 4 enconlrarme mis hermanos, pastores de ovejas, 
« que se ocupan en alimentar á sus ganados, los cualcs han traido consigo.— 
» Y cuando Faraon os liame y os pregunte : ;.cuál cs vueslro oficio? le res- 

> pondereis : vuestros siervos son pastores desde su niiíez, y lo han sido 
t nuestros padres lo mismo que uosotros. Direis esto para poder habitar en 
»la tierra de Jcsén, porque los egipeios ahorreeen á todo pastor do ovejas. •> 
— Este odio dei pueblo conquistado contra los pastores era precisamente un 
titulo de recomendacion para con el pueblo conquistador, que era pastor 
igualmente, — conducta análoga á la de los normandos con respecto á los sa- 
jones en la coriquista dc Inglaterra. 
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a mente han dicho que los estúdios de las antigüedades egip- 
»cias lendian á alterar las creencias fundadas en los raonu- 
» mentos históricos que se consignan en los libros de Moi- 

* sés.—La aplicacion de mi descubrimiento vienepor el con¬ 
trario á darles un invencible apoyo.» (1) 

Esta conformidad no debe sorprendemos, habituados 
como estamos á encontrar la verdad cn Moisés;— lo estrano 
seria que hubiese discordância. 

2. Hé aqui sin embargo otra prueba que debo senalar, por¬ 
que se refiere áun grande incrédulo dei siglo xvm, Didcrot. 

En todo tiempo y en todas partes, así entre los pueblos 
antiguos como en los modernos, en los paises civihzados 
como en los bárbaros, donde quiera, en una palabra, ha rei¬ 
nado el uso de la semana y la consagracion de su séptimo dia 
al reposo dei hombre y al culto de la divinidad. — El hecho 
es incontestable; se halla atestiguado por Josefo (2), Filon, 
Tibulo y Luciano, y lo vemos proclamado por un sabio as¬ 
trónomo moderno nada sospechoso, Laplace, en estos tér¬ 
minos :—« La semana, desde la mas remota antigüedad en la 

* que se pierde su orígen, circula sin intcrrupcion al través 

* de los siglos, mezclándose en los calendários sucesivosdelos 

> diferentes pueblos.—Es muy notable que se encuentre de 

> la misma manera en toda la tierra. Es taí vezel monumento 
»mas antiguo y mas incontestable de los conocimientos hu- 

> manos. Parece que indica una luente comun de la cual han 
»salido todos. > (3) 

iCuál podrá ser esta fuente?—Para tos ojos despreocupa¬ 
dos es evidente que solo puede ser la memória de la crea- 
cion dei mundo en seis dias(ó épocas) y dei reposo dei Cria¬ 
dor en el séptimo dia. — Hé aqui el orígen atribuído á este 
uso por cl libro mas antiguo de todos los libros y por el 

(I) Carla de M. Champollion á monseõor Wismann, leida por esle último 
i'ii su nctavo discurso pronunciado en Roma, y publicada despues en el nds- 
uio discurso. 

(ii No liay ciudad, ní entre los griegos ni entre los bárbaros, docia Jo- 
>efo. donde no deje de Irabajarse el séptimo dia, encendiendo limparas, y 
practicando ayunos. (C.ont. App ., lib. 6, eap. 9.) 

<•}) Sistema dei mundo, pp. IH y 19. 
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pueblo mas antiguo de todos los pueblos. Y cntonces la 
fuerza que adquiere la relacion de este libro se comprende 
por la universalidad de semejante uso, pues es un tes- 
timonio á la vez de la historia de la creacion en uno de sus 
principales caracteres, y de la unidad primitiva de la especie 
humana que ha conservado este recuerdo en medio de su 
dispersion. 

El ilustre autor dei Sistema dei Mundo , que sin embargo 
tenia la desgracia de ser irreligioso (i) , parece que en este 
uso tan notable no veia, segun se espresa, mas que un sis¬ 
tema astronómico. Despues de las palabras que liemos cita¬ 
do , dice en efecto: —« Pero el sistema astronómico que le 
» sirve de base es una prueba de la imperfeccion de los co- 
• nocimientos humanos en aquella época.» 

Es menester estar muy preocupado para intentar el hallazgo 
de un sistema de astronomia en una clasiíicacion tan poco 
análoga, y para admitir que una base tan imperfecta haya 
podido gozar de tamana universalidad. — Por lo demás, el 
sabio astrónomo no se ocupa mas que de la division de la 
semana en siete dias, eludiendo la circunstancia dominante 
y característica dei reposo religioso en el scptimo dia , que 
ningun sistema astronómico, por impcrfecto que sea, ha po¬ 
dido esplicar (2). 

Atengámonos á la opinion de Diderot , y veamos como él 
en este uso una huella profunda de la gran verdad, cuyo tipo 
se halla en el Génesis. 

5. El Génesis recibe por otra parte una confirmacion mas 
esplicita de todas las tradiciones humanas sobre la creacion 
y el diluvio. En las Metamórfosis de Ovidio tenemos una es- 
posicion de las tradiciones paganas sobre este punto, que se 
asemeja al Génesis como una mala prueba retocada se ase- 

11 ) Una caria rceion publicada cn cl Vnivers nos da sin embargo la noti¬ 
cia de que Laplacc, como oiros homhrcs insignes , abjuró su incredutidnd 
antes de morir. 

(2) En todos los pueblos dc America sé ha encontrado estahlecido el uso 
de santificar el scptimo dia de la semana y el de la Circuncision. (Marcei de 
Serres, 2, lio.) 
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meja á un ejemplar original, y como dicen los grabadores 
antes de la letra. Entre los fenícios y los frigios (1), entre los 
persas (2), entre los indos (5) y los chinos (4), y hasta en la 
América (3) , existen las mismas tradiciones y las mismas ana¬ 
logias. Lo notable en todas estas tradiciones es que cada una 
de ellas, reproduciendo groseramente el conjunto dei cuadro 
dei Génesis , ha conservado con mas viveza la impresion de 
tal cí cual rasgo particular diferente, pero cuya reunion com- 
pone, como si fuese con fragmentos recogidos, el todo pri¬ 
mitivo, que no se encuentra mas que en Moisés (6). 

(I) Lnnohcniaton. 

(í Anules de Ilolsofia. 

("l I.os Vedas. 

(i ) Memória de M. Pauthier sobre la doctrinu de Tao. 

Humbnldi, vista de las cordilleras. 

iíi) Sabemos que kabia entre los griegos dos versiones sobre el diluvio, 
la una conforme :i la mitologia de que se hnbian apoderado los poetas, la otra 
mas Ulosúlica y mas Del à las tradiciones dei Oriente. Esta nos la conservo 
Luciano (de dea Syria), y Plutarco (utrum animalia terreslia aut aquatica 
magis sinl solertia). En cila está representado Deucalion como construyendo 
mia arca ó uu cofre, en el cual se refugio llevando consigo un par de cada 
espeeie de animales, à mas de su mujor y sus hijos : tal es, dice Luciano, la 
relueion histórica. — Plutarco afiade que la vuclla de una paloma fué el anun¬ 
cio que reeibió Deucalion de que las aguas se babiau retirado,—Luciano 
inismo euenta uu poco despues, tpie en conmentoracion dei diluvio se cele- 
braba dtis veces lodos los anos una ceranonia en eierta ciudad de Siria á la 
tirilla dcl mar, á la cual actulinn lodos los pueblos dc la misma Siria, de la 
Arabia y de mas allà dei Eufrates, y que en el santuario tlel templo se eleva- 
ban tres estatuas, la una dc Júpiter, la otra de Juno, y « la otra estatua de en- 

* medio, afiade, no liene otronombre tpie la Estatua, niotro símbolo mas que 
•• una paloma de oro sobre Ia cabe/.a, la cual dos veces al aüo seconduce con 

* pompa hasta el mar, y algunos dicen que representa à Deucalion. u —Berouio 
> Niroluo de Damasco, reliriendo la misma tradicion, dicen que el arca se 
detuvo en el monte de los ('.ordianos en Armênia, tpie sus restos sc conser- 
\ariMi |K>r espacio de largos anos, y que los pueblos iban allà de cuando en 
citando a recoger prdaeilos tlel betun con t|ue liabia sido embreada. — La 
arqueologia moderna lia veuido tanibien a pagar su tributo á Moisés. En la 
ciudad de Apamea en Frigiu se ban encontrado algunas medallas de cobre, 
eu cityo anverso se ve el busto de diferentes emperadores, como Severo, 
Macrino y Filipo el Viejo. En todas el reverso es igual. Eckel lodescribe asi: 

* Aparece un cofre nadando sobre las aguas, y dentro «lo él un hombre y una 
mujer hasta la cintura : fucra de ulli tle espaldas al eofre se descubrcn en 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOBRE EL CBISTIAXiSMO. 295 

En estas tradiciones hay un punto que quicro comprobar, 
y es el relativo al número de las generaciones que se suce- 
clieron entre la creacion y el diluvio , y á la longevidad de 
los hombres en aquella época. Moisés, como es sabido, 
euenta diez generaciones, y atribuye una vida de mevccientos 
anos, poco mas ó menos, á cada uno de los patriarcas antidi- 
luvianos. ; Cuánto no se lia dicho contra esta genealogia! Hé 
aqui sin embargo una porcion de testimonios recogidos por 
un célebre incrédulo, Volney, que vienen á confirmar la pa- 
labra de Moisés sobre el número de las generaciones antidi- 
luvianas. — * El historiador Berocio, dice, que vivió como 
• tres siglos antes de Jesucristo, describe con los mas minu- 
»ciosos pormenores las circunstancias dei diluvio de Xisatliro, 
»que fúé el décimo rey, asi como IVoé fué el décimo patriarca. 

> Berocio y Aviclemo, acordes con Moisés, fijan diez genera- 
»ciones antes dei diluvio. Los pueblos de la índia llenan los 

> tíempos anteriores al diluvio con diez avatas, que corres- 

> ponden á los diez reyes. y á los diez patriarcas antidiluvia- 
tnos. Sanchoniaton de Frigia habla de diez generaciones de 
» dioses ó semidioscs colocados entre Urano y la raza actual 
»de los hombres. Los árabes y los tártaros han conservado 
»igualmente la memória de diez generaciones, y la han hecho 
»unánimemente aunque separados por iimensas distancias, 
» dando á muchos de los patriarcas antidiluvianos, lo mismo 

aetitud dc andar una mujer cubierla de un traje talar y un honihre vestido de 
corto, los dos con una mano levantada : sobre cl cofre hay un |iájaro ; y otro 
pájaro en aetitud de volar llcva entre las patas «na rama de olivo.» (Üoctrina 
nummurum velerum , Viena, 1795, parte 1, t. ui, p. 130.) — Por otro lado 
M. Alejandro de Humboldl ha encontrado entre las uacioues americanas un 
sin número de pinturas que representan la historia primitiva dei homhre con 
forme al Anligno Testamento. En estas pinturasgetoglifieas el diluvio se re¬ 
presenta asi: «Tespi 6 Coxcox , seguu se llama el Noé americano, se halla 
» representado en una arca llotante sobre las aguas, y con cl su mujer y sus 
» hijfis, vários animales y cspecics de granos. C.uaiido se rctiraion las aguas, 
» Tespi solló un builre , que encontrando su pasto en los cuer|»is de los ani- 
s males ahogados, no volvió á parecer. l)es|iues de haber hecho en vano otras 
>• esi.erir ncias con diferentes aves, volvió al liu el pájaro mosca con una rama 
f verde de olivo eu el pico. •< (Humboldl. l ista dc las curdiIlei as, t. n, pugi- 
nas G!i y (MJ.) 
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»que á sus sucesores inmediatos, los mismos nombres que 
»tienen en el Génesis .» (1) 

Tocante á la longevidad de estos patriarcas escribia el his¬ 
toriador Josefo: « Todos los que han escrito la historia, tanto 
» la de los griegos como de las demás naciones, dan testimo- 

> nio de lo que digo; porque Maneton que escribió la histo- 

> ria de los egipcios; Berosio, que nos dejó la de los caldeos, 
» Moco, Hestico y Jerónimo el egipcio, que refirieron la de 
«los fenícios, dicen todos lo mismo. Y Hesiodo, Hecateo, 
» Acusilao , Elánico Eforo, y Nicolao, dicen todos que estos 
» hombres vivian hasta mil anos.» (2) — A las autoridades ci¬ 
tadas por Josefo hay que ahadir las de Varron (5), de Plí¬ 
nio (4), de Valerio Máximo (5); y en fin, las mismas tradicio- 
nes se han encontrado en la índia y en el Nuevo Mundo (6). 

Concluyamos con algunos testimonios que confirman el 
hecho que ha debido por si poner un limite á toda tradicion 
universal rompiendo la unidad humana,—hablo dei milagro 
de la confusion de las lenguas. 

Segun hemos visto, la ciência etnográfica ha llegado á re- 

(1) Volncy, Indagaciones sobre la historia antigua, 1.1, pp. 127,146,170. 

(2) Josefo, Historia de los judios, lib. 1, cap. 3. 

(3) Citado por Lactancio, lib. 2. 

(4) -Libro 17, cap. 48. 

(3) Valerio Máximo, lib. 8, cap. De seneclute. 

(6) Buffon, Deluc, Wallerius, Burnet, Ray y Slurm creyeron que podia 
esplicarsc la longevidad de los primeros patriarcas por razon de que las cua- 
lidades nutritivas de los vegetalcs, asi como el desarrollo de fuerzas en los 
animales, depende de la temperatura y dei aire, los cuales hubieroh de sufrir 
una profunda alteracion por efecto dei diluvia Los grandes câmbios que pro- 
dujo la naturaleza por esta revolucion debierou, segun ellos, no solamenle 
abreviar la vida, sino tambien estinguir algunas espccies de plantas y de ani- 
males. — Iiuffon hace tambien una obscrvacion , que apoya el dicho de Moi¬ 
sés ; y es, que la duracion de la vida humana corresponde próximamente á 
sietc vcccs la edad de la puhcrlad, proporcion que se cncucnlra en la vida 
de los patriarcas anlidiluvianos.— «Adan á la edad de cienlo trcinta anos 
engcndrú uu liijo... y habiendo vivido nuevccienlos treinia anos, falleció. > 
Ho se guardo exaclamcnte esta proporcion en cada uno de los nueve patriar¬ 
cas ; pero (á mas de que algunos pudieron casarse de mas edad, como Hoc), 
sieinpre se encuenlra en el lénnino medio sobre la suma de Ias edades do 
su vida y de su pubcrtad. 
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conocor la nccesidad de semejante milagro, y las antiguas 
tradiciones confirman igualmente en este punto lo que aso- 
guró Moisés. 

Me limitaré á dos fuentes, la una que ha llegaclo á nos- 
otros por el conducto dei historiador Josefo, la otra por o| 
de Yolney, concluyendo con algunos descubrimientos ar¬ 
queológicos. 

Despues de reproducir la relacion de Moisés, dice Josefo:— 
« Así habla la Sibila de este grande aconteeimiento : — Los 
»hombres que hablaban cntonces todos una misma lcngun, 
»edificaron una torre tan elevada que al parecer debia de 
»llegar hasta el cielo; pero los dioses movicron contra olla 
»tan violenta tempestad que quedó derribada, é hicicron que 
«sus ediOcadores hablasen cn un momento diferentes len- 
» guas; lo cual dió motivo á que se diese el nonibre de líabi- 
»lonia á la ciudad que luego se levanto en el misino sitio.»— 
Anade Josefo: — « Hestico habla tambien de esta especie de 
»campo de Sennaar, donde se baila situada Babilônia : dlcese 

* que los sacrificadores que con sus sagrados objetos se salra- 
»ron de esta gran confusion fueron á estublecerse en Babi- 
» lonia .» (1) 

Otra Sibila distinta de aquella de que habla Josefo, la cual 
segun observa un sabio comentador dei Génesis no cscribió 
en verso como las demás, y debe ser muy antigua (2), se 
baila citada tambien por Volney apoyado en el testimonio de 
Moisés de Corena á quien traduce : — «La Sibila Beronia. 
»dice Moisés de Corena’, alribugc tres hijos A Xisuthro: — 
»Sim ô Zeruan, — Titan tj Yopetoste; los cuales se separa ron 
»reparliéndose el mundo. La misma Sibila al hablar de los 
»hombres ilustres que nacieron de estos tres jefes, dice: estos 

* primeros dioses fueron terribles // brillantes: ellos dieron 
» orígen á la raza de los gigantes de cuerpo robusto, de mian- 
»bros poderosos, de inmensa estatura, que llenos de iusolen- 

* cia concibieron el impio desígnio de construir una torre. 

(1) Jofpfn, Historia de los judios. Iil> t. 

;;2i Esplicitcioii dei Génesis, 1732. l. n, |i. 300. 

T. 1. 20 
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• Mienlra* cn ella Irabajaban , un viento horrible y divino mo- 

■ l ido por la cólera de los dioscs ( Elahim ) destruyó esla musa 

> inmensa, y arrojo entre los hombres palabras desconucidas 

■ que causuron el tumulto y la confusion. Entre estos hombres 

■ .si? hullaba Haík , de la estirpe de Japeto, famoso y valientc 

• caudillo , muy diestro en arrojar las flechas y cn manejar cl 
arco.» — * Dcspues dei diluvio de J\oh, ó de Xisuthro, 

» aiiade Volney, cl reparlimiento ae la tierra entre aquellos 
>■ tres porsonajes brillantes y poderosos, uno de los cuales es 
x Titaii, se asemeja ti lo que nos diccn los griegos de los tres 

• li.nnaiKis Júpiter, Pluton y Neptuno, que tambien tienen 

> estremada semejanza con los tres liijos de Noé:—Pluton es 

> tambien negro como Ctim.» (1) 

Eu lin, la arqueologia nos llama á su vez ã este mismo 
pais de Asiria o de Caldca, á esta famosa llanura de Seniuiar. 
á la inisma Babilônia, para encontrar debajo de un montou 
iuitieuso de ladrillos vitrilicados, de un aspecto correspon- 

(i) Volney, Indugucioncs sobre la historia antigua, L i, |>. 1 tO.— Alguncs 
sábios. entre oiros M. DeParavey, creen que este color negro, (le que bab'a 
Voluey, es el signo que Ilios imprimiu sobre Caiu lo mismo que sobre Can., 
i ijiiiiii inalilijo tambien, y cuyos duscemlientcs sou los negros. — x Adernas, 
es lai il e! eouoeer, dice Itollin, el fundamento de la escandalosa historia 
de Saturno ultrajado por uno de sus bijos. — Es fácil tambien comprando 
•• que la licencia de las liestas saturnales procedia de una memória poeo res- 
■■ poUiosti de la hurrachcz de Saturno ó do Noé.— El severo castigo dei que 
' \ io la desnudez de Noé dojú entre los pagnnos la memória dei cuojo de Sa- 
imiai.i l eual, segun reliere Calitnacojdispnso porley irrevocable que qiticii 
tuviese igual icmcndad eun respcelo a los dioses perderia en el ndsiiio 
x pimlo la vista.» (Tratado de tos Estádios, parle -i.) — La identidad de Sa- 
iiiinn, de .lano y de Noé potlriafacilmenteeomprobarse por vários aonumen- 

• ••> antiguos.— Asi el doble rostro de fano aludia à la doble vida antidiiu- 
iiana y posldilitviana de Noé, quien liabia visto cl solo dos mundos distinto.-, 
l ua tin-dalln acuõada cn eoniut-moracioii dei diluvio eu la mas alta anligiie- 
•lad pagaua, rcprcscntalia por un lado el doble rostro de Jiiuo, y por el nlm 

i ".tos <liee asi, pidiendo la esplicacion de estos emblemas: 

Malta guidem riidici, sed air miralis iu irre 
Altera sigiiala est, altera forma bíceps... 

M boiia pôsterilas pnppim sigiiai il ili ir, e 
llo-piib adieutum testifícata t)c. 
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diente ú las tradiciones bíblicas, ã esa torro ilo Cabei , primei 
monumento dei orgullo y de la flaqueza de los hombres. Los 
estúdios de M. Raoul Rochettc, y la coniparacion que liizo de 
las relaciones y descripcioncs de los modernos viajeros, lo 
ensenaron no solamentc á distinguir esta celebre torre dife¬ 
rente de la torre de Belo, edificada al otro lado dei Eufrates, 
sino tambien á reconocer que esta última no fué en cierta 
manera otra cosa que la imitacion de la torre de Cabei: — 
i Despues que cl fuego dei eielo ó de la tierra, dice el sábio 
* arqueólogo, destruyó esta torre de la ribera dcrecha dei 
»Eufrates, rcduciéndola á un montou de escorias vi driosas. 
i> la volvieron á edificar al otro lado dei rio, poco mas ó me- 
»uns bojo la misma forma, y con una magnificência cuya 
> memória y cuyos vestígios no han podido los siglos bor¬ 
rar.» (1) Y á la misma eivilizacion ó á la influencia tradicional 
de la propia causa deben referirse sin duda alguna esos h'c- 
atlli de Mejico, que formuu grandes torres compuestas de 
vários pisos que suben en disminucion , absolutamente por 
el mismo estilo que cl famoso templo de Ceio, esa imitacion 
de la torre de Cabei, cuya maravillosa semejanza con las pi¬ 
râmides de Etiópia, los bamollis de Fcniciu, los uurtujs de 
('.ordena, los Ittlayols de las Baleares, las torres de Escoria, 
y todos esos monumentos piramidales espareidos por toda la 
tierra, lia sido observada en estos últimos tiempos por Hum- 
boldt y por tantos oiros sábios viajeros (2i. 

Al través de todas las alteraeiones y nielamórfosis que ha 
esperimentado la verdad histórica de los tiempos primitivos, 
donde se lialla oculto el arcano de nuestro destino, ;quién 
no sionte una satisfaccinn profunda en rcconocer que el único 
historiador (jue se nos propnne como fiel ineusajero de esta 
verdad, se lialla confirmado á toda prueba, y en su iiuiltera- 
bie jirofundidad se confunde con la palabra de Cios; est; 
niisina palabra, que despues de haher criado al mundo, i> 
comunicó al prinier hoiubre. su obra uiejor y última . reve- 
lándole cl conociuiieiito de sus deberes y de su destino? 

I í i Cnix'1 r/e vqprvfoySe, sr«eii..l.> y t-u er ;iíw. 

'2. H-n.. 
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l <Jué falta á Moisés, órgano de esta palabra, para obtener 
cl crédito mas completo de parte de la inteligência mas 
elevada? 

Acabamos de trazar el contorno de este inmenso coloso. 
flémoslo contemplado bajo todos sus aspectos, en cuanto ha 
sido posible á la debilidad y rapidez do nuestra mirada. Todo 
nos llena de adiniracion y de surpresa: todo nos lo presenta 
como un objeto sobrehumano é incomparable. — Primero. 

; Su antigüedad JToca ã los acontecimientos que describe. El 
diluvio era todavia en su tiempo un succso en eierla mancra 
doméstico eu la família de Abralian y de Xoé, que era al 
mismo tiempo el tronco de la familia humana. Los tiempos an¬ 
teriores y la creacion se proclamabau á si mismos por los 
monumentos de una tradicion tanto mas segura, cuanto la 
longevidad de los hombres permitia á los liijos el permane¬ 
cer largo tiempo en compahia do sus padres, klentiiicándose 
«un eliosy haciéndosc todos juntos, digámoslo así, un solo 
liombrc á quien liabia hablado cl Criador. — Segundo. ;Su 
carácter y el do sus escritos! El cs el pontífice de la ley na¬ 
tural , y cl único depositário de la verdad moral en los tiem- 
pos antiguos. No se ve en él ninguna de las pasiones huma¬ 
nas que son el instrumento de las grandes fortunas, y sola- 
mente por medio do grandes sacrilicios y de un desinterés 
sin limites se consagra â la santa mision de consolidar el 
culto dei verdadero Üios y de perpetuar las esperanzas dei 
género humano. Sc observa en sus escritos una scncillez, 
una sobriedad, una noble seguridad, que comparadas á Ia 
grandeza y á la diücullad dei asunto no pertonecen al hom- 
bre, y respiran no sé qué majestad tranquila y divina que 
tuucvc á los mas incrédulos y desconcierta á los profanos.— 
Torccro. ; Los frutos que prudujo! El obró cl uiayor de todos 
Ins prodígios, el de una nacion, que cila sola durante d 
curso de la antigüedad se libro dei estravio de todo el género 
humano por los senderos de la idolatria, y que despues de 
liaber cumplido su priincr destino dando al mundo la divina 
luz dei Evangclio, sobrevive á todos los pueblos que desapa- 
recieron, y recorre toil is las naciones modernas en espiacioii 
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dei crimen do habcrla dcsconocido y para ser en todas par¬ 
tes un teslimonio de su divinidad.—Cuarto. ;Ln fiii, la prueba 
que lia sufrido y el exámen de que lui sido objeto! Nada ha 
faltado para confundirlo, si no hubiera sido un hombrc su¬ 
perior á los demás hombres. Nosotros somos los testigos. 
aunque indiferentes y distraídos, dei espectáculo mas estraor- 
dinario que se haya visto jamás. Los prodígios dei espíriiu 
humano, el rápido desarrollo de todos los conorimientos 
exactos han liecho de nuestro siglo un siglo gigante por lo 
que toca á las ciências, que se apodera de todas las verdades 
físicas, que abraza, que penetra, que toma ra/.on de cuanto 
existe en la naturalcza, rasgando todos sus velos y sorpren- 
diendo todos sus secretos, que ha salvado un vasto abismo 
de error y de ignorância, separándosc de cuanto le habia pre 
cedido: pues bien, una sola cosa no ha podido salvar, la 
cosa mas antigua, la narracion de Moisés. No solamcnte to¬ 
das las críticas reunidas dei espiritu humano no han podido 
encontrar en ella falta alguna, sino que tampoco hay fu er/as 
bastantes para comprender su inmensa verdad. Como un mo¬ 
numento gigantesco que se encontrase en el centro de una 
inmensa selva, y que se presentase siempre en el término de 
todas sus avenidas, la palabra de Moisés es cl limite y la cima 
de todos los ramos de la ciência moderna cn su mas alto 
grado. Cada corta que se hace en este bosque de ignorância 
y de error, no hace mus que ponerlc mayormonío de mani- 
fiesto. De cualquiera parte que vengan los apóstoles de la 
eieucia, físicos, químicos, astrónomos, naturalistas, geólogos, 
etnógrafos, geógrafos, arqueólogos, historiadores, viajeros, 
despues de recorrer cada uno su camiiio con independência do 
los demás, y de haberso repartido el universo en sus esplo- 
raciones, todos vienen á onronirarse al frente dei Génesis, 
y todos vienen á parar en una palabra escrita hace mas 
de 3000 aiios en este libro misterioso, convirliéndosc ási, siu 
pensarlo ellos misinos, en apóstoles de la Religion , euya di¬ 
vinidad proclaman al conlesar la inspiraeion de su primor 
historiador. A las manos de estos muros jornalcros está con- 
íiada la roconslruccion de este edifício que se prepara, dei 
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ediíicio ilo la ie. Cada ano labra su piedra con arreglo á una 
forma y dibujo particular, sin conoccr su ulterior colocadon 
y encajo; pero cl grande arquitecto que concibió cl plan ge¬ 
neral liace que todas se acomoden á la base primera ó in- 
mutablc que él mismo fundó con su propia mano, dirigiendo 
invisiblcmcntc toda la obra. — Observemos aqui los pasos de 
este desígnio providencial: poco haec Moisés era tenido por 
un impostor, y su Génesis como un cucnto destinado á en- 
tretenor al mundo cn su infancia; y luego se va descubriendo 
poco á poco su cxaclitud , y se demuestra que su narracion 
no se baila cn contradiccion con ningun becho rigorosa- 
mente probado do historia natural, hasta que lodos se conven¬ 
ceu mas y mas de que Ias ciências no solo no le contradicen, 
sino que le justifica» punto por punlo ; cn fin, cl prodígio de 
esta concordância ha llegado á ser tan maravilloso, que no 
puede ser esplicado sino por la inspiracion de Moisés, quien 
á su vez ha llegado á ser el regulador y como el patriarca de 
las ciências. 

Estas rinden todos los dias mayores homenajesá esta gran 
verdad. Voy ã dejar que hablen algunos de sus primeros in¬ 
térpretes. 

— «La descripcion de Moisés es una narracion exacta y 

• filosófica de la crcacion dei universo entero y dei orígen de 
i" todas las cosas,» dccia ya BufTon (1). 

—«Está materiahnentc demostrado, decia asimismo el gran 
Lineo, que Moisés no cscribió ni pudo escribir, sino bajo 
» la inspiracion dcl Autor de la naturaleza, neuliquam suo in- 

• ijcnio , scil altiori duetu .» (2) 

— Moisés nos dejó una cosmogonia,escribia Cuvier, cuya 
exactitud se comprncba todos los dias de una manera admira- 
ble. Las mas recientes observacioncs geológicas concuerdan 

• perléetamente con el Génesis, tocante al órdon en qucfuc- 
ron sucosivamente creados todos los seres organizados.* (õi 

li Traria ile la Iterra, art. 2, 
i-i Curiós, nalurte, U. Amcenx .\cad., diss. 17. 
õi IlUcHrtn sobre las revoluciones tlel globo, — eslraelo cilailu al líenlu 
la ilua -!«• Man ei de Serres. 
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—« El órden con que aparccieron los seres organizados, 
-dcciael respetable M. Ampére, es preeisamente el órden 
3 de la obra de los seis dias, tal como nos la reficrc cl Génesis: 
a —ó Moisés poseia en las ciências una instruccion tan profun- 
«da como la do nuestro siglo, ó se hallaba inspirado.» (I) 

—«Xo podemos con bastante atcncion admirar, escribe 
»otro geólogo, Demerson, este órden maravilloso, perfecta- 
•mente conforme á las mas sanas nociones que forman la 
» base de la geologia positiva. — j Qué liomenajc no debemos 
»al historiador inspirado!» (2) 

— t Xingun monumento, ya histórico, ya astromiinioo, lia 
»podido probar que lmbiesc falscdad en los libras de Moisés; 
»por el contrario; todos guardan Ia mas notable coníormiflad 
»con los resultados obtenidos por los mas sábios lilósofos y los 
»géometras mas profundos.»—Tal es el tributo que la etno¬ 
grafia y la geografia rinden á una por la boca de su mas aven- 
tajado intérprete, Balbi (õ). 

— * Si existe en cl dia una verdad generalmente admitida, 
adice el docto M. Ile Ferussac, es que cl progreso de los 
»conocimientos positivos ha alejado enteramente de nosotros 
»este espiritu de pretension filosófica, que todavia en ciertas 
«partes hace tanto ruido. jQué geólogo hay en el dia que no 
» se sonria de lástima al ver los argumentos de Yoltairc ron- 
»tra el Génesis? Aparece en nuestros dias una sola diser- 
» tacion escrita segun aquellos princípios por un autor que 
»goce de mediano crédito entre los inteligentes?» (4) 

—«; Concordância estraordinaria (escribe un sabio profesor 

• dela facultad de ciências, Bcccdantj, quo no puede ser 

• efcctode la casualidad, y que conduciendonos á admitir 

(1) JI. Ampm, Teoria de la tierra, Iterista de lo* dos mundos , «!«• 

jnlin 1855. 

(2) La geologia ensenuda en reinle y dos lecciones, A historia natural dei 
globo terrestre. Paris, 182!), |>p. Ids, 571. 

(3) Atlas etnográfico dei globo. Paris, 1820, prinicr mapa-imimli 
gráfico. 

(4) Boletin universal de ciências, scccion <16 cienrias uaturales, t. t, 
núm. 137. 
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• eierlos hcclios que los libros santos ha» querido ocultamos, 
a nos obliga íambien á reconocer e» los pormenores que nos 
f dejaron un fondo de conocimientos que contrasta dei modo 
i mas admirabie con la ignorância de los tiempos en que fue- 
» ron escritos!»(1) 

—« Cultivad con ardor las ciências abstractasy las ciências 
nalurales (decia uno de los mas hábiles maestros de las úl- 
»limas, dirigiendose á sus colegas), descomponed la raa- 
» teria , levantad cl velo de Ias maravilhas de la naturaleza á 

• uuestros ojos asombrados, esplorad, si es posible, todas 
» las partes de este universo, escudrinad en seguida los ana- 

• ics de las nacioncs, las historias de los pueblos autiguos, 
p i onsullad en toda la superfície dei globo los monumentos 

• de los siglos pasados: lejos de temer esta pesquisa, yo les 

> animaré con todos mis esfuerzos. No temeré que la verdad 
» se ponga en contradiccion consigo misma, ni que los he- 
>• ebos y documentos que lograis recoger puedan estar jamás 
•- en desacucrdo con uuestros sagrados libros.» (2) 

— i Si consideramos que la geologia no existia en la época 

• en que se escribió la historia de la creacion, y que los 
»conocimientos astronómicos se hallaban cntonces muy atra- 

> asados, dobemos inferir que Moisés no pudo adivinar con 
»tanta exactitud sino por cfecto de la revclacion.» A esta 
( om-lusion llega el concicnzudo y sabio profesor de mine¬ 
ralogia y geologia de Montpeller en su bella obra sobre la 
C.nmofjonia de Moisés comparada á los hechos geológicos. 
«Tales son los principales datos, dice tambien M. Marcei de 
»Serres, que se cncuentran en el libro acha el cual hemos 
- llamado la atcncion de los hnmbres ilustrados, libro verda- 
» deramente maravilloso, que ha sido compuesto para todos 
r. los siglos, y que con ellos se ha heclio mas grande. Mara- 
•> villoso para nosotros, lo será todavia mas para uuestros nie- 
»tos, euyo espiritn perfeccionado por las luces siempre cre- 
»cientes de las ciências, coneebirá toda su importância, y 

(ti Viaje mineralógico y geológico en Hungria , cap. to. 

'-2i M. C.iuirliy, Algitnas palnOras dirigidas á los homhrcs de Oiien sen~ 
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»podrá apreciar mejor su profundidad y sus bcllezas. — 
»Nuestras indagacioncs 6erán bastantes tal vez para aquellos 
»que cstán libres de toda provencion : por lo que toca ã los 
» demás no lie tenido nunca la esperanza de convcncerlos, 
» harto sé que haii enfermedades en el espirita lo mimo que en 
»el corason humano, que no es dado al liomhre curar, ni ali- 
» fiar siquiera. > (1) 

—Otro sabio profesor interrumpe la esposicion de la ciên¬ 
cia con esta reflexion verdaderamente oportuna: iAqui se pre- 
senta una consideracion ante la cual es imposiblc dejar de 

• conmoverse : —pues un libro escrito en una época en que 
»se hallabau tan poco adelantadas las ciências naturales, cn- 

> cierra sin embargo en pocos renglones el resúmen de las 
»inducciones mas notables á que hemos podido llegar al 

cabo de los inmensos progresos que á la ciência han traido 

• los siglos xvni y xix, cuyos descubrimientos se hallait cou- 
’■ formes con licchos que no eran conocidos ni siquiera sos- 

pechados en aquclla época, ni aun on las posteriores basta 
. nuestros dias, y que los filósofos de todos tiempos han con- 
»siderado contradictoriamente y bajo puntos de vista siempre 
erróneos : este libro en fin, tan superior á su era bajo ol aspecto 

• de la ciência, le cs igualmente superior bajo el aspecto de la 

• moral y de la filosofia natural, viéndonos por lo inismo obli- 
gados á admitir que hay en este libro algo superior al hom- 

' bre, algo que este no ve, que no concibe; pero que obra so- 

> bre él con una fucrza irrcsistiblc.» (2) 

Nunca acabaria, si me empenase cnrecoger todos los testi- 
monios de la ciência. A los noinbres ya citados y tomados a 
la ventura seria preciso afiadir los de Aubusson, Chaubard, 
Hertrand, Margorin, Cliainpollion, Hémusat, Roclielle y otros, 
que vi.Mien todos á poslrarse ante la majestad de Moisés y a 
reconocer en él el soplo dela IHvinidad. — Nunca se ha visto 
igual eonformidad entre los vários maestros de la ciência; 
nunca reeibió la verdad un hoinetiajc mas espontâneo, mas 


O) T. l, pp. 222 y 2õ: l. li, p. 108, segunda edirinn. 

Neree lluulict, Ma-ntcl <lc qeulogiu. torcera edicion, p. 02. 
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ilustrado, mas libre, mas concluyente. —; Ay de aquel á 

quien no liacc fuerza!. 

Digamos pues con el conde de Lascases : — a Sí: —si, Moi- 
> sés domina sobre las generaciones y sobre los siglos, como 
»una columna eterna de verdad. Herodoto, Maneton, los már- 
»moles de Paros, los historiadores chinos, el Sanscrito, todas 
»estas fuentes, las mas antiguas dei mundo, qucdan quinientos 
»anos, mil anos detrás de él : ninguno de estos antiquísimos 
«testimonios puede alcanzarle, contradecirle, ni debilitarle; 
»por el contrario, la naturaleza y los hombres se hallan en 
«perfecta armonía con todo lo que él aseguró. — Con tan ma- 
«ravilloso acuordo triunfa la fo religiosa, y berida por scme- 
ijante resultado ílaquea la incredulidad filosófica, la cual 
«vencida por sus propias luccs se ve forzada á confesar que 
"hayen todo esto algo de sobrenatural que no sabe com- 
»prender, mas que no puede negar, j (1) 

Tal es Moisés. 

Por consiguicntc,—no solaraente en nombre de la tradi- 
cion, en nombre de la autoridad, en nombre de la fe (bases 
sagradas en las cuales debemos al cabo apoyarnos por la ne- 
cesidad que de ellas sentimos), sino tambien en nombre de 
las mas gloriosas conquistas dei humano espíritu, cn nombre 
de la ciência y dei genio, — es ixdispexsable creer en él. 

§ III. 

Moisi's considerado en la narracion de la caida dei hombre en Adan y de la 
promesa de su rehabiiUacion en Jesucristo. 

Si creeis en Moisés, debeis creer en m i, — decia Jesucristo, 
— PORQUE YO SOY AQUEL, DE QUIEN MoiSF.S ESCR1BIÓ. — St CTe- 

deretis Motjsi, crederetis forsitan et mihi, de me enim ille scrip- 
sit(l). 

Este argumento liabla dircctamente á nuestro siglo, obli- 
gándole á dcducir de la autoridad de Moisés Ia divinidad de 
Jesucristo. 

Nadie puede dejar de convenir cn la estrecha relacion que 
(Jt San Juan, rnp. .‘i, vi-rs. 40. 
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une esta conclusion con aquel principio : todos lo reconoceti. 
cristianos, deistas, los judios niisinos hasta cicrto punto. 

Los cristianos en todos tiempos, como se ve por aquclla es- 
presion de Icsucristo, lian lieclio descansar cl cristianismo ou 
el testimonio de la doctrina mosaica,— los deistas lian rcco- 
nocido altamente este enlace, dirigiendo contra Moisés sus 
ataques contra Jesucristo, — los judios finalmcnte lian oon- 
tesado á su modo la verdad de esta correspondência, espe¬ 
rando bajo la palabra de Moisés un cristianismo quimérico ; 
mas que por lo mismo prueba en favor dei cristianismo ver- 
áadero la fucrza de una relacion que lia sido capaz de sobre- 
vivir á tantas supcrchcrias. 

Por lo mismo, sea cual fucre la opinion que se tenga sobre 
el mosaismo ó sobre el cristianismo, cl lieclio de que existe 
entre los dos una relacion intima, reune los votos dc todos. 

Por consiguiente, eslableeiendo la verdad de Moisés, las 
ciências han establecido al propio tiempo la divinidad tle Je¬ 
sucristo : 

Y reducidos ã creer en Moisés, nos vemos tambien reiluci- 
dos á creer en Jesucristo. 

Este resultado precioso exige algunas esplicaciones que van 
á ser el objeto dcl último párrafo de este importante capi¬ 
tulo. 

En el curso de la narracion de Moisés se cncuontra un lie- 
clio generador de la segunda rcvelacion y de su nccesidad, 
hecho que es el primor eslabon de la cadena que enlaza el 
cristianismo con la cuna dei género humano. 

Dejemos hablar á Moisés con toda la grave scneillez dc su 
estilo. Este hombre insigne es sobrado 1'uertc para toner ne- 
cesidad de atraernos con la pompa de una clocuencia arti¬ 
ficial. 

«Crió Dios pues al hombre ã su semejanza : le crió á la 
»imágen de Dios : lc crió varou y liembni. Dios los beiidijo, 
» diciéndoles : creced y multiplicaos, llonad la tierra, sujetad- 
» la, dominad tambien sobre los peccs dei mar, sobre las aves 
»dei cielo, sobre todo animal que anda sobre la tierra. El 
»Senor Dios planto en cl principio un jardin delicioso, don- 
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» dc puso al liombre que habia formado. El Senor Dios habia 
»iieeho nacer de la tierra toda cspecie de árboles hermosos 
»á in vista, cujos frutos eran sabrosos al paladar... y el árbol 
v dc la vida on medio dcl paraiso junto con el árbol dc la cien- 
»cia dcl bien y dcl mal. El Seüor Dios cogió al hombre, y le 

* coloco en el jardin de Eden, para que lo guardasc y lo cül- 
»tivase. — Y el Senor Dios impuso al liombre un precepto 
» diciéndole : Dc todos los árboles de este jardin podrás co- 
»mer ol fruto; pero abstente de gustar el fruto dei árbol de 
» la ciência dei bien y dei mal, porque el mismo dia que lo 
»rumas, perecerás dc seguro.—Entonces la serpiente dijo 

> á la mujer; ^por qué os lia prohibido Dios comer los frutos 
»de lodos los árboles que hay en el paraiso?—Respondió la 

> mujer: comemos el fruto de todos los árboles que hay en cl 

> paraiso; solo dcl fruto dei árbol que se halla en medio dcl 
i paraiso, nos ha mandado Dios que no comamos para no cs- 
i> ponernos á la muerte.—La serpiente replico á la mujer : no 
Kinorireis seguramente; pero Dios sabe que luego que liavais 
»comido de este fruto se abrirán vuestros ojos, y sereis corno 
>• dioses. conocieiido el bien y el mal.i—(La mujer seducida 
comió cl fruto prohibido, y dió á comer de él á Adan, quien 
In gustó igiialmcntc.)—«.1/ propio tiempo se abricron los ojos 
» dc los dos, a cunocicron que sc hallaban desnudos.. Entonces el 
xScíior Dios llamó á Adan, yle dijo : £ donde estás? Adan 1c 
»respondió : lie oido tu voz y tenido miedo, porque estaha 
» desnudo ; y por esto me escondí. Díjole el Senor : y ^por 
»diindc supiste que estabas desnudo? Eso cs que lias comido 
»el fruto dei árbol que te habia vedado cogcr. Rcspondiólc 
» Adan : la mujer que me diste por compaíiera me ofreció el 
» fruto, y lo comi. —El Senor Dios dijo á la mujer: por qué lo 
»lias liecho ?—La mujer respondió, cngaíiómcla serpiente, y 
í lie comido dei fruto. — Entonces el Senor Dios dijo á la sor- 

* piente : por lo que hieiste maldita serás. Yo pondré la ene- 
v niistad entre ti y la mujer, entro su desxendcncia y la tuya y 
»esta DF.se.ENDENCiA, ó uno dc esta descendência (la palabra hc- 
>brea que corresponde á Semcn se usa frecuentemente en lugar 

* de i qeebraxtará tecabezao (Dios pronuncia en seguida 
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la sentencia contra nuestros primcros padres, y los abandona 
al dolor y ã la muerte). 

Para completar y esclarecer el sentido de las palabras que 
acabamos de citar, en las cuales se encierra cl gérmen de la 
promesa que une al mosaismo con el cristianismo, es pre¬ 
ciso ver la mayor esplicacion dc ellas algo despues en el mis- 
1110 Génesis. 

«EISeiior dijo luego á Abrahan: yo liaré salir de ti un grau 
>■ pueblo que bcndeciré, y todos los puedlos de la tierra sc- 
« rún benditos cn II .» 

—* El ángel dei Seiior llamo á Abralian, y lc dijo : juro por 
»mi mismo, lia diclio el Seiior, que te bcndeciré.... y todas las 
»NACioNEs de la TiERRA serán benditas cn UNO DE TUS DES- 
»CENDIENTES. > 

(La misma promesa se renovo á Isaac). 

En lin, dice Jacob moribundo : — «El cetro no scnÁ qui¬ 
tado Á JuDÁ, NI LA PRDIICIA DE SU RAZA, HASTA QUE VENCA EL 

QUE DEBE SER ENVIADO,—Y ESTE SERÁ LA ESPE- 
RANZA DE LAS NACIONES.» 

Esperanza que continuo á trasmitirse y propagarse de ge- 
neracion en generacion, como cl contrapeso de los males yde 
la corrupcion dc la especie humana, hasta que habiendo s«- 
lido el cetro dc Jiulá para pasar ã los romanos, todas las na- 
ciones fueron benditas y santificadas en el que dccia: Yo soy 
aquel de quien Moisés Escárnio; en este descendicntc de la 
mujer , que dccia tambien : Glorifica al Seítor alma mia, por- 
tjue lia obrado cn mi grandes cosas, segun la promesa que iiizo 

PARA SIEMPRE Á NUESTROS PADRES, Á AcRAIIaN T Á Sü POSTERIOAR. 

Tal es, rcducido á su mas scncilla espresion, el la/.o que une 
al cristianismo al mosaismo, y <jue ha concitado contra este 
último los ataques dc todos los enemigns dcl priinero. 

La impresion que sentimos desde luego en la Icc.lnra de la 
antigua historia de Eden, ipie essu fundainculo, es la dilieul- 
tad de ajustaria ã nuestros juicios superliciales y ordinários, y 
la tentacion que esperimentamos de criticaria, tan desnudas 
están las cosas de esplicaciones, y como arrojado á inanera 
dc enigmas al espiritu humano. 
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Pero cu el ânimo dei lector mas incrédulo no tarda on 
verilicarsc una súbita reaccion. Esta misina facilidad de cri¬ 
ticar lo que acaba de leer le inspira una duda, no ya sobre el 
libro, sino sobre si mismo, sobre su lijcreza, sobre su igno¬ 
rância, sobre su ceguedad.—Empieza á temer un libro que 
antes no lia tenido de él ningun temor.— Lo vuelve á tomar, 
lo lee con mas precaucion y docilidad, y acaba por conocer 
que detrás de lo que tanto lc babia chocado á primera vista 
se lialla alguna cosa, no ya absurda sino simplemente miste¬ 
riosa y profunda, en la cual va dcscubricndo mas y mas la sa- 
biduria, la solidez, la inmensa verdad, á medida que le es da¬ 
do, como decia lordlíyron, [orzarlu puerta de la letra y entrar 
t'n los saidcrvs dei cspiritu 

Seguramente el dogma dei pecado original, de sus circuns- 
t meias y de Sus consecuencias será siempre un gran mistério, 
muque menor, como decia Pascal, que el que sin él presen- 
taria la humanidad; pero es admirablc el ver como la mala 6 
insulicientc disposicion de los espíritus hacc mas espeso su 
velo y mas complicada su oscuridad, y como por cl contrario 
un eorazon scncillo y una razon recta se engolfan y se alimen- 
tan eu sus abismos. 

Sea como fuere, segun dije ya, coiuprcndámoslo ó no, este 
» - el iiEcno, y si quisiésemos negarlo, seria preciso apccliu- 
gar con otros mistérios mas incomprensibles, y tragar mayoi 
número de diticultades. — La caida dei primer liombre y sus 
eonsecuencias es una historia completa, historia no solamentc 
escrita en el libro mus autorizado y verídico entre todos los 
Wbros, sino tambien, como veremos en seguida, á la cabcza 
de todas las tradicinnns dei universo, y sobre todo on el fondo 
de nuestro propio eorazon. En olla estamos sumergidos, j 
esta es cabalinente la razon por la cual se oculta á nuestra 
vista. 

Para emuprobar su verdad me atendré por ahora esclusi- 
v iineute a la narracion de Moisés, tomándola tal cual cila es. 
su; espiieai ioues y con todos sus mistérios, y diré : — la caiiln 
de la humanidad por la desobediência dei primer liombre, y 
ia iiesu liitura rehabilitacioij por un descendienlc de 
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ia mujer, esperado por todas las naciones, que debia salir dei 
pueblo judio, en la época en que este pueblo debia perde 
sucondicion de pueblo, liéaqui lo que claramentc resulta de 
ia reiacion de Moisés (1). 

;,Debemos prestar fe á la veracidad de esta reiacion ? 

La cuestion de la verdad dei cristianismo está en ella, 
como lo han conocido perfectamente sus enemigos; porque, 
si la palabra de Moisés es veraz en este punto, resulta con 
evidencia que Dios intervino en la suerte de la especie hu¬ 
mana , que liizo con cila una alianza por medio de una pro- 
mesa que suponc otra alianza nueva y difmitiva por el cum- 
plimienlo de aquella; y que este cumplimiento, objeto d»? 
la nueva alianza, en ninguna parte puetle encoutrarse mas 
que en el cristianismo, el único que reclama este titulo, y 
que por otra parte llena tan maravillosamente todas sus con¬ 
diciones. 

Pongamos pues en discusion este punto: — Lo que nos 
dijo Moisés tocante á la corrupcion de la lmmanidad, y á 
esta promesa do su futura rehabilitacion, ;,tiene algun funda¬ 
mento? jDobe ser creido? 

No puede ser dudosa la ulirmativa despues de cuanto lie¬ 
mos visto, y se deduce naturalmente por si misma do la 
prueba que acaba Moisés de sufrir bajo la aceion reunida do 
todas las luerzas dei espiritu humano. — En efccto: 

I. Concibo perfectamente como en tanto que se ha podido 
poner en duda, racionalmente hablando, la veracidad de 
Moisés sobre todos los demás puntos, se ha insistido con 
preferencia contra este, porque á su propia inverosimililud 
se agregaba la inverosimililud de todo lo demás, y la incre- 
dulidad tomaba ocasion de burlarse de la scrpknte y de In 

(t) EMo resulta euniinnado luas y mas eu las ntras |iarles de los lilirt■> 
sintr.s (|iie funiiíiii la eniilinuarinn dei 1'ontaleur», preseiitaudo eon él nu 
>oi»i eoiijuulo. I*ero el Penlaleiieo, y sobre lodo los |>:is;i]es de| (.One sis, que 
ncabamus de citar, |ireseulan los priiwn» anillos de eslu Iradieio», que se 

esU maneia lo» saiuaritaiids ijm* no r onservawn mas que el iVululeueo. es- 
1 ei.ivon sieaqre al Me.-ris lo uiisino que los dentas judies. — Vulveiemos 
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manzana (li, cuando ya sc liabia reido á su placer de los seis 
dias, de la luz antes que el sol, dei descanso dei Criador, de la 
loiujevidad de los patriarcas, dei diluvio universal, y arca de 
Soe, de la torre de Babel y confusion delas laujuas, en lin d<; 
la fecha reciente de las sociedades humanas, y de mil otras 
circunstancias dei Génesis;— pero despues que los burlado- 
res, y lo que cs mas, los verdaderos sábios sc pasan al bando 
de Moisés sobre todos estos puntos, despues qu cestacolumna 
perdurable de la verdad lia vuelto a ser colocada sobre su base, 
despues que el triunfo dei patriarca lia sido el triunfo de las 
mismas ciências, que se lian engrandecido, hasta elpunto de 
poder coinprcnderlc ó admirarlo, ; oh! enloncos esta grande 
convcrsion dei espiritu humano á la verdad, sobre estos di¬ 
ferentes puntos, completa la dcmostracion dei solo punto no 
esplicado, que es la caida dei primer hombre. —Entonces 
listamos cn derecho de decir: 

Moisés ha diclio la verdad cuando ha descrito la creacion 
dei cielo y de la tierra, como un liccho primitivo de la om¬ 
nipotência divina, distinto de la formacion subsiguiente de 
sus diferentes parles,—como dice la sana filosofia, Broussais. 

Dijo la verdad cuando presentó ála tierra sin vida en es¬ 
tado de sumersion, en el seno de un mar sin habitantes, —■ 
eomo dice Cu vier; 

lia oicho la verdad cuando ha representado la produccion 
dela luz calúrko antes dei sol, — como diccn Chaubard, 
Marcei de Serres, Godefroy, Young, Fresncl y Arago; 

Dijo la verdad cuando pinto la aparicion sucesiva de los 
seres organizados, procediendo de lo simple á lo compuesto, 

(1) Hé aqui un ejemplo eulrc mil de la lijcreza de las intcrprctaciones 
liumanns cnn rrsporln á los libros santos.—La palabra manzana nosccscri- 
liiii una sola ve/, en la Biblia como tamporo cl do oiro frulo alguno couocido. 
Se liabia unicamente de dos árhoics y de su fruto, que solo se designa pnr 
e>tas palabras : tirbul da lu rida, — árbol de Ia ciência dal bian y dal mal. 
Sobro lo cual un sabio iulérprote bace esta reflexion : — «Ninguno de estos 

♦ des árbnlcs se Dama pnr otro nnmbre. Sn frulo ba quedado desconocido; y 
» bula la euriosidad que cl uso dei segundo ba inspirado â los Injos de Adan, 

• no avertarã janiás á descubrir un seereto que quiso Bios ocultamos.»—Ci- 
?•« -i íiijn\t!ain alliorh xlgniftuitionü, dice S. Agustin. 
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primero los vegetales (gérmen, herva, arbor ), — los repliles 
y otros animales marinos, y al mismo tiempo las aves, —en 
seguida los animales terrestres, —y iinalmente el hombre,-- 
como dicen todos los geólogos; 

Dijo la verdad cuando escribió que todas estas obras de 
Dios habian sido progresivamente criadas en seis dias, de 
otra duracion que los que medimos aliora por el curso dei 
sol, despues de los cuales, en el séptimo cuyo fin no seuala, 
el Criador cesó su obra, y le imprimió una instabilidad inva- 
riable, — como lo reconocen todos los geólogos y naturalis¬ 
tas, y como lo confirma este uso universal y perpetuo dei pe¬ 
ríodo hebdomadário, y dei descanso religioso de todos los 
pueblos en el séptimo dia, comprobado por Laplace y seíia- 
lado por Diderot; 

Dijo la verdad en la narracion dei tliluvio universal, su ra¬ 
pidez, su universàlidad, su fecha y hasta las circunstancias de 
la salvacion de la única familia que se libro de él, — como lo 
confirman asi la naturaleza como las tradiciones universales 
consultadas por los geólogos, los físicos, los historiadores, y 
los viajeros; 

Dijo la verdad cuando solo colocó diez generaciones entre 
la creacion y el diluvio; y cuando ha dado á cada una de cilas 
una duracion de mil anos,—como dicen todas las tradicio¬ 
nes profanas, scgun el testimonio de Volncy; 

Dijo la verdad, cuando hizo descenderá todos los hombres 
de un solo tronco,—como dicen Buffon, Lacepede, Cuvier. 
y todos los grandes naturalistas. 

Dijo la verdad, en fin, cuando reíirió la confusion violenta 
de las lenguas y la dispersion de los hombres bajo el mando 
de tresjefesde otras tantas razas, que salieron de la Asiria, 
depósito primitivo de todas las lenguas y de toda civilizacion, 
como han demostrado Barton, llumboldt, Goulianofi', lluntcr, 
Kloproth, Vicburg. Remusat, De Paravey, Francynet, llochet- 
tc, y los demás etnógrafos, arqueólogos, geógrafos y viajeros. 

Por consiguiente, dijo la verdad en la relacion de la caida 
dei género humano en la persona de Adan, y de la promesa 
de su futura bendicion en AQFEL que dele ventr y que será 
t. ». 21 
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la ESPEiuNZA de todas las SACioNEs y para comprender plena- 
mente esla parte de su narracion nos faltan únicamente las 
lucesquc por tan largo tiempo nos han faltado sobre todo lo 
demás, y que Dios se ha reservado particularmente sobre este 
punto, como que tocan mas de cerca su naturaleza infinita, y 
deben ser el alimento de nuestra fe. 

La completa veracidad de Moisés sebre todos los demás 
puntos que la ciência humana ha podido descubrir es para 
nosotros la prenda mas cumplida de su veracidad sobre este, 
que no tiene comprobacion natural; y podemos decir que si 
la verdad de la rolacion sobre la caida y la promesa se oculta 
á nuestra vista inmcdiata y directa, sc deja ver vivamente re- 
llejada en la verdad de todas las demás relaciones que la 
acompnuan (1).—Este raciocínio es irresistible cuando se 
considera el número, la importância y el rigor de los hechos 
sobre los cuales hemos encontrado veraz á Moisés, y con una 
veracidad tanto mas admirable, y si puedo decirlo así, tanto 
mas meritória, cuanto que nada tenia de verosímil y cuanto 
que uingun arte ni prccaucion se usó para acreditaria. 

II. Ilay mas.—Esta consideracion y todas las demás que 
hemos presentado deben hablar cn su favor, mas especial- 
mente en la parte de su relacion concerniente á la cuida y á 
hi promesa que cn todas las demás; porque todas estas no son 
mas que auxiliares y acccsorias, en la situacion de Moisés con 
respecto á este punto. Moisés no es historiador dc los fenó¬ 
menos primitivos de la naturaleza, sino accidentalmente : 
esto no es mas que el marco de su gran cuadro; lo que es 
ante todo, el historiador de la Rcligion, de las relaciones mo¬ 
ndes entre el hombre y Dios. Este debió ser el objeto mas parti¬ 
cular de su atencion, cn esto debió creerse mas obligado á de¬ 
cir la verdad, y en esto le fué mas fácil cl hacerlo, porque era 
lo mas vital eu la trndieion; este es en fin el punto en que se 
cifra la maravillosa consideracion de que no ha dejado de go¬ 
zar. En una palahra, todo Moisés está alli; y si Moisés es un 
historiador que por todas las razones que hemos alegado debe 

< 1) Me reservo |>nra rirs|itics el demostrar que no se oculta enlcramcnlc 
j !;i vi>la dirocl i : esto tm es mas c|tie una confcsion interina que Intuo. 
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ser teniclo por profunclainente verídico, allí dobemos aplicar 
la conclusion y iijar nuestra confianza como cn su centro. — 
Moisés, por ejemplo, no fué enganado |ni engano en la pin¬ 
tura de la creacion, y por lo mismo tampoco en la relacion 
histórica de la caida original; porque este sueeso es poste¬ 
rior al primero, y dejó necesariamente huellas mas profundas 
en el espíritu humano, al que inmediatamentc interesaba. 
Moisés creyó que debia respetar la verdad en una porcion de 
hcchos accesorios, en los cuales el interés mismo de la verdad 
exigia que la dulciíicase, y por lo mismo la respetó en cl he- 
cho capital donde se hallaba concentrado todo este interés. 
El que se propone seducir sobre el punto principal no em- 
pieza por derramar inverosimilitudes sobre los puntos acce¬ 
sorios. Además, £cómo puede suponerse cn Moisés la inten- 
cion de seducir? La misma facilidad que para combatirle han 
encontrado los incrédulos, es una prueba de que quiso desa¬ 
fiar á la incredulidad; y que en otro caso, hubiera tratado de 
tender un lazo á esta, mas bien que dirigirse á la buena fe, á 
la cual reserva el mérito de creerle contra toda verosimilitud. 
Pero la incredulidad ha caido de lleno en el lazo, ha encon¬ 
trado lo que buscaba, se ha complacido en encontrar á Moi¬ 
sés falso y absurdo en todos los puntos indiferentes de su re¬ 
lacion para sacar en consecuencia sus absurdos y falsedades 
sobre el punto capital que le habia atraido su ojeriza. Volvá- 
mosle cl argumento, y digamos : — Queda demostrado que 
Moisés ha sido veráz y hasta escrupuloso sobre todos los pun¬ 
tos en que estabais empenados en encontrarle falso: luego ha 
dicho la verdad sobre el punto capital, cuya certeza, segou 
vosotros, dependia de todos los demás, y hasta hábeis perdido 
el dcrecho de refugiaros detrás de la invcrosimilitud de este 
solo punto por el mismo cuidado que babeis lenido de de¬ 
mostrar de autemano contra vosotros mismos que hay hcchos 
que pueden parecer invcrosimilcs, sin dejar no obstante de 
ser muy ciertos. 

III. La invcrosimilitud de la relacion do Moisés sobre hi 
caida original, lcjos de presentar ningun obstáculo ã nuestra 
creencia, nos ofrece una nueva razon y un nucvo titulo que la 
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recomienda y confirma mas y mas.—Por atrevida que pueda 
parecer esta proposicion, es muy fácil reducirla á términos de 
buen sentido; y por ella vamos ã penetrar hasta las entranas 
de la cuestion. 

Sin que entremos en esplicar el sentido doctrinal que en- 
cierra la revelacion de Moisés, y dejándola todavia envuelta 
en su tosca corteza, diré : — Uii objeto nos parece verosímil 
ú inverosímil, segun lo indica el mismo nombre, á medida 
que es mas ó menos semejante á lo verdadero que nos rodea 
y que podemos tomar por punto de comparacion. Es en pro- 
pios términos un juicio por analogia. Pero todo juicio de 
esta especie no puede fundarse mas que en dos condiciones, 
sin las cuales quedaria suspenso: — 1." Es preciso estar bien 
enterado dcl licclio en cuestion y de todo io que puede cons¬ 
tituir su naturaleza: 2.° Es menester además que este lieclio 
no liava ocurrido en un órden de circunstancias enteramente 
diversas de aquellas en que nos bailamos colocados, y con 
arreglo á las cuales formamos nuestro juicio.—Diriase por 
ejemplo á un europeo que bay en la naturaleza un árbol cu- 
ya sombra causa la muerte: notendria razon en rechazar este 
lieclio como inverosímil , porque no es semejante á la ver- 
dad de todos losárboles que conoce, y solo pedirá esplicacio- 
nes, si son posibles, sobre la forma de este árbol, su natura¬ 
leza, y de donde puede provenirle lan fatal propiedad. Si no 
le convence la csplicacion que se le dé, tampoco tendrá ra- 
zon en dcducir de esto la inverosimilitud dei heclio , y no 
delierá insistir mas desde el momento en que se le diga que 
este árbol existe bajo los trópicos y en el seno de una natu¬ 
raleza dcl todo diferente de la que le es conocida.—Esta es 
la posicion dcl heclio que nos ocupa. —Nos bailamos des¬ 
provistes de dos condiciones necesarias para poder dar so¬ 
bro cl nuestro dictáiucii: —1.° El historiador sagrado no nos 
da la menor csplicacion sobre las propiedades constitutivas 
dcl fenómeno que ba causado, acompanado y seguido nuestra 
corrupcion original. ;Qué era esc jardin de Edcn? iQuc eran 
esos rios que lo regabnn? ;.Qué eran esos dos árboles, cl uno 
t/t* la vida , el otro de la ciência dcl bien y dcl mal, que lenian 
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al parecer una doble propiedad física y moral, y á los cuales 
habia Dios querido atribuir algo de misterioso y relativo á 
esta doble uaturaleza que observamos dentro de nosotros 
mismos? iQué era esa serpiente que tenia la facultad de ha- 
blar, y que se hallaba animada de envidia y perversidad con¬ 
tra el horabre y contra Dios? jNo era mas que una serpiente? 
,;Era en realidad una serpiente? ;,0 era mas bien la aparien- 
cia, la figura de una serpiente, ó tal vez el nombre alegóri¬ 
co dei espíritu dei mal, cuyo carácter tortuoso, perdido y 
rastrero se retrata tan bien en el notable discurso que dirigo 
á la mujer? j, Cuál era la siluacion de esta mujer y dei 
hombre con respecto á Dios, el peso de los benefícios que 
habian recibido, de los que aun esperaban, las gracias y au¬ 
xílios de que se hallaban asistidos, la estension, en una pa- 
labra, de su culpa y de su ingratitud para con Dios ? Y Dios 
en fin.... ^qué es? ;Qué es su justicia? ;,Qué es su santidad? 
;.Qué es su misericórdia? jOh! quê abismos de ignorância 
para nosotros ha ocultado el historiador debajo dei laconis¬ 
mo de su narracion! ;Oh! y qué temerários y qué vanos so¬ 
mos nosotros en querer medir todo esto á la débil luz de 
nuestra razon, erigiéndonos en jueces de su inverosimili- 
tud!—2. u Suponed ahora que se nos hayan dado todas estas 
esplicaciones; y ^qué temeridad la nuestra de decir que no 
son suficientes si consideramos que habiendo sido alteradas 
nuestras relaciones por efecto de aquella caida, nuestra si- 
tuacion, lo mismo que la de todo cuanto nos rodea , cambio 
completamente, y aun en cierto punto quedo opuesta á lo 
que era antes, y nos bailamos en fin dotados de otra natura- 
leza, en un mundo diferente, faltos de todo elemento de ana¬ 
logia , y por consiguicnle incapac.es de poder juzgar y decir 
si hechos ocurridos bajo circunstancias y condiciones dese- 
mejanles son ó no verosímiles? Todo cuanto pudicrainos 
decir, consultando esclusivnmentc nuestra razon romun, 
es que estos hcchos no se pareceu á los que tonemos ens- 
tuinbre de presenciar (1), yque bajo este sentido sc ms fuja- 
ran invcroshniks. 

11) Aqui hago grandes concesiones, pnos, por ejemplo nada es mas con¬ 
formo à lo que solemos es[«‘ri>nentar eu ouestro estado social que esa re- 
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Pero esto es cabalmente lo que acredita su verdad , por¬ 
que es sumamente lógico el que hechos sobrenaturaks lia- 
yan ocurrido cn un estado sobrenatural , y que por lo mis- 
mo para que sean vcriladcros en este último estado donde 
ya no nos bailamos, sean inverosímiles en el estado natural 
en que nos vemos. — Consideremos el hcclio de la longevi- 
dad de los hombres antes dei diluvio, heclio de que no 
podemos dudar, segun hemos visto, y que sin embargo se 
ha heclio inverosímil por la mudanza que causó aquclla ca¬ 
tástrofe en nuestra constitucion y en la de nuestra natura- 
leza. ;Y con cuánta mas razon ha debido suceder lo mismo 
en los hcchos anteriores á la corrupcion original, á esta 
catástrofe física y moral que nos cambio completamente con 
rcspecto áDios, con respecto á nosotros mismos, y con 
respccto á la naturaleza entera, sin dejarnos otra huclla sino 
el sentimionto íntimo de que hemos caducado, á la manera 
que un homhre caido de un alto edifício hubicra perdido el 
conocimiento y oiria como una noticia inconcebible por 
boca de los testigos de su desgracia las circunstancias mas 
inmcdiutas y mas positivas en que aquella se verifico! 

Concluyamos pues que si á primera vista la relacion de 
Moisés sobre cl hecho de la caida dei género humano, base 
dei hecho de su rehabilitacion, nos parece inverosímil, no 
es esto una razon para desecliarlo, porque cabalmente su 
inverosimilitud es una de las condiciones de su verdad, y 
contribuye á aumentar el peso, ya tan decisivo, de todas 
las verdades que nos conducen à admitirlo. 

IV. Del conjunto de todas estas razones resulta otra que 
nos creemos con derecho de invocar despues de las de- 
más; y es que la admirable veracidad de Moisés sobre tan¬ 
tos puntos, y puntos tan ocultos al humano espíritu que 
hasta despues de seis mil anos de observacioncs apenas ha 
podido cntrevcrlos, y el êxito prodigioso de su mision en¬ 
tre los hombres, imprimen cn este hombre estraordinario 
vcrsilrilhlad sobre los liijos de las culpas ó méritos dc los padres. Se dirá que 
es una preocuparion : cnliorabuona; pero es preocupacion que forma la base 
do Ioda la sociedad humana, y que por lo mismo ha de ser tan verdadera. 
como lo es que estamos destinados á vivir en sociedad. 
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las seiiales resplandecientes de su inspiracion, y nos le liacen 
aparecer bajando de Ia cima dc las cdailes como cntonces 
de la cima de Sinai, radiante con los dcstcllos de Jeová y 
llevando en su mano un libro escrito con el dedo de la mis- 
ma Verdad. Asi es como se anuncio ã si mismo, asi es como 
íué recibido por de pronto de toda una nacion, y cn seguida 
por todas las naciones regeneradas en aqlel que por tanto 
tiempo habian esperado ; asi es en fin que en el siglo mas 
positivo y escéptico, las ciências que se llaman exactas , y 
que nunca han merecido mejor este nombrc, acudcn á sa- 
ludarle como á su maestro.—En cl punto adonde ba 11o- 
gado cl prodígio que prescnto, su inspiracion, lejos de ofre- 
cer un obstáculo á la razon, es un consuelo que lo liberta 
de todas las dificultados que tendria cn esplicarlo siu su au¬ 
xilio, y es mas fácil ver cn Moisés un liombre inspirado que 
un hombre ordinário. 

Pero siendo Moisés un hombre inspirado, todo está dicho 
ya. No se trata de buscar si lia dicho la verdad sobre el hccho 
de la caida de la humanidad como sobre todos los demás, ni 
dc fundar su veracidad en este punto por simple analogia. La 
inspiracion se atestigua á si misma y atestigua sus obras; y 
siendo evidente que cl objeto de la mision de Moisés fué prin¬ 
cipalmente el de salvar y conservar entre los hombres Ia ver¬ 
dad religiosa primitivamente revelada hasta que se estendiese 
por el resto de la tierra que la habia perdido, resulta que so¬ 
bre el punto central de esta verdad ha debido resplandecer 
mas vivamente el rayo de su impresion. 

Este punto, que se baila elevado á la raayor altura de vera¬ 
cidad de inspiracion en el historiador sagrado, cs la caída 
original dc la humanidad y la promesa de su futura rchabili- 
tacion en aquel que debe descender de la mujer , <le la roxa de 
Abrahan, de la tribu de Judd, citando esta vendrd A ser tri¬ 
butaria de un poder estranjero, y que convertird ada cl lotltts 
las naciones. 

Esta promesa es la verdad. 

El cristianismo pues, que la ha heredado, que ha sido el 
único en llenar punto por punto todas sus condiciones, de tal 
manera que fuera de él la promesa se hace quimérica, y qiu* 
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por él só realiza magníficamente,—elcristianismo, digo .es 
tambien la verdad. 

Asi es, y esta observacion hallará cien aplicaciones; así es, 
repito, como la verdadera Religion ofrece sus títulos á sus 
mistérios, y el fundamento de su fe á su oscuridad. Su base 
es un grau mistério : pero este misteriò grande como es, se ba¬ 
ila revestido de una autoridad que seria todavia un mistério 
inayor si no adinitiésemos el primero. El crédito de Moisés, si 
me es licito espresarme asi, se baila al alcance de la creencia 
que se exige de nosotros, y por falta de comparar oportuna¬ 
mente el uno á la otra, y en general de pesar las luces con las 
oscuridades, la fe cncuentra á larazon rehacia en admitir su 
alianza. Pero esto mismo proviene de la debilidad de nuestra 
razon y de la molicie de nuestra voluntad, cuya accion y cuya 
pureza constituyen precisamente el mérito y la virtud de la fe. 
—«He visto á hombres mas que sospechosos de incredulidad, 
decia el sabio naturalista Plucbe, que se veian muy perplejos y 
confusos al contemplar la exacta correspondência que de edad 
en edad se cncuentra entre Ias diferentes relaciones de la Biblia 
y el estado contemporâneo de la sociedad. Siempre los he visto 
mas turbados c inquietos, d proporcion de su mayor saber y rec- 
titud de juicio. > 

Aqui pudiérainos limitar nuestros estúdios considerando 
como demostrada la verdad augusta que es su objeto. Real- 
mente esto bastaria para un sistema humano; porque los sis¬ 
temas humanos mejor concebidos descansan en un solo ór- 
den do ideas artificiosamente encadenadas, de las cuales 
flaqueando una sola, puede esponer la solidez dei edilicio. 
Pero el cristianismo presenta mil caminos para llegar á él, y 
rocoge en su piélago las corrientes de las verdades que á su 
seno aduyen de todas partes. Da razon de todo, y todo da 
razon de él : fatiga mas al espiritu humano por las pruebas 
que propono á su cxãmen que por los sacrifícios que exige 
de su fe. No descuidemos estas pruebas, no temamos el tra- 
bajo que consigo traen, nosotros que amamos sinceramente 
la verdad, nosotros que sabemos su prccio y que encontramos 
en su bullazgo el consuelo dei alma y el descanso de nuestras 
tareas. 
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La naturaleza humana. 


La ciência moderna ha llegado al conocimiento de la ver- 
dad de Moisés sobre el heclxo dei diluvio por dos caminos 
distintos: la naturaleza y la humanidad. Despues de haber 
abierto las entranas dei globo, ha preguntado ã las tradicio- 
nes universales, y de la conformidad entre ambas indaga- 
ciones ha deducido con M. Cuvier, que la verdad de Moisés 
sobre el diluvio es uno de los resultados mejor demostrados y 
menos previstos de lu sana geologia, y que las ideas de los 
pueblos cujia lengua, cuya religion y cuyas leges nada tienen 
de comun , no serían unânimes en este punto, si no tuvieran 
por base la verdad (1). 

Puede hacerse una prueba análoga sobre la parto de la 
narracion de Moisés que se reliere al fundamento de nuestra 
Religion: á la cnida y á la rchabilitacion de la humanidad. 

La caída fué para el mundo moral lo que cl diluvio para 
cl mundo físico. Penetremos en los senos de este mundo 
moral, y en él veremos igual mente impresas las hunllas dei 
gran cataclismo dei mal con los caracteres que descrihc el 
sagrado historiador. 

t i Discursos sohre las revoluciones dcl glol*o, pj>. lio. 220.2«0. 
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Preguntemos en seguida á las tradiciones de los diferentes 
pucblos, y veremos que, scan cuales fueren las distancias y 
las costumbres que las separan, se liallan todas sobre el 
punto de la caida y rchabilitacion dei hombre completa¬ 
mente acordes, con una conformidad tan absoluta y deci¬ 
siva como la que observaba Cuvier, diciendo que tenianpor 
base la verdad. 

Hay mas aun : otro elemento tenemos de una importância 
inmensa, y de que careció la geologia al examinar la cues- 
tion do su competência. — En la parte religiosa de su nar- 
racion, Moisés no solo cuenta la historia de lo pasado: cuen- 
ta tambien la historia de lo futuro , la historia de todas las 
naciones, nuestra propia historia, cuando anuncia que un 
descendientc dc la mujer quebrantará la cabeza de la ser- 
pionte, y que todos los pueblos de la tierra recibirán la ben- 
dicion de aquel que será enviado, de aquel que será la es- 
peranza de todas las naciones.—Por aqui sobre todo po- 
dretnos comprobar la narracion de Moisés, y la veremos 
brillantemente justificada en las circunstancias de la venida 
y dcl reinado de Jesucristo, las cuales de rechazo vendrán 
á ser la prueba dei cristianismo, y unidas á él formarán una 
sola verdad. 

La naturaleza humana, — las tradiciones universales, — la 
aparicion dei cristianismo, — jqué hermosas pruebas! i Qué 
espiritu verdaderamcnle filosófico no quedara satisfecho con 
ellas, aun cuando las ciências exactas no nos dijeran ya que 
Moisés fué hombre inspirado ? Estas se han contentado con 
muclio menos para establecer este principio; y nosotros, que 
á este principio ya descubierto podemos aun anadir nuevas 
pruebas tan amplias y tan poderosas, ;,llevariamos aun mas 
ullá nuestras exigências? Si así fuese ; desgraciados de noso¬ 
tros ! Mas hubicra valido que nunca nos hubiera pasado por 
la imaginacion cl buscar la verdad ; porque cuando su luz 
elevada á un cicrto grado de intensidad no aclara nuestra 
vista, es que nos deslumbra, es que nos ciega. 

Con toda la atencion que debe esta reilexion inspirar- 
nos, propongo á mis lectores, en primer lugar, que se 
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internen conmigo cn cl estúdio dc la naturaleza humana. 

Muchas veces cn mis largos insomnios , decia la Fedra anti- 
gua, hc discurrido acerca de las debilidades y vicios dc la liu- 
manidad:—vemos el bien, y obramos cl mal: — conocemos la 
virlud , y nos entregamos al vicio : la vida se halla sembradu 
dc diferentes cscollos acia los cuales nos arrastra una cor- 
riente peligrosa.... Al hacer estas reflexiones, me creia libre 
de todo estravlo , citando una pasion culpable ha venido á 
traspasar mi corazon con un dardo imprevisto (1). 

Esta verdad, así espresada y puesta cn accion cn el teatro 
de Atenas por Eurípides, y reproducida con un intervalo de 
dos mil doscientos afios cn la escena moderna por Racine, 
es la mas antigua, la mas constante, la mas universal, y al 
inismo tiempo la mas inesplicable á la razon enlre todas las 
verdades. 

Lo que el poeta griego cn sus largos insomnios no pudo en¬ 
contrar, y lo que Racine, alumbrado por una luz superior habia 
aprendido, es la causa y al mismo tiempo el remedio de esta 
estrana sujecion de la voluntad dei liombre al império dei mal, 
y el pensamiento que el poeta francês espresó siguiendo á 
S. Pablo. 


Dios mio, ; guerra cruel! 

Dos hombres ciicucntro cn mi : 
El mio ardiondo por li 
Su culto le rimlc liei : 

El oiro indócil, traidor 
Rebelde contra su rcy 
Desprecia tu santa ley, 

Y provoca tu furor (2). 

En guerra conmigo mismo, 
Dc todo bien incapaz, 
i Dómlc encontrarú la paz 
En tan miscrable abismo? 


(1) Euripidcs, tragédia de Hipólito, acto segundo escena 2. 

(2) Cada uno de nosotros podria decir como Luis XIV, euaudo Racine le 
leia estos bellos versos : *; Oli! á estos dos hombres yo los eonoz.ro mu> 
bien.» 
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Sujcto ã fatal destino 
Ccnmigo mismo pelco, 

Huyo dei bien que deseo, 

¥ corro al mal que abomino. 

i Ob Gracia! con lu podpr 
Libramc dc este encmigo, 

Reconcíliame conmigo, 

Restilúyeme á mi ser: 

Y si basta ahora contrario 
Fui á lus bondades , convierte 
A este esclavo de la muertc 
En tu esclavo voluntário. 

Profundicemos esta importante verdad, y arrojémonos á 
los abismos dei corazon humano , que es el teatro de ella, 
[>ara contemplaria allí con nuestros propios ojos. 

I. Estamos propensos al mal : este es un hecho evidente. 
-Nuestra voluntatl está enferma, y se inclina visiblemente á la 
violacion de las leyes de nuestra naturalcza moral. Basta que 
una cosa sea prohibida, es decir, contraria á la razou y á la 
conciencia, para que desde luego nos atraiga, y nuestra vo- 
luntad se incline á ella. — Nithnur in vetitum. 

Hay aqui seguramente una grande anomalia. Todo sigue su 
ley en la naturalcza; todo, desde el insecto hasta los astros 
camina cn órden y concurre á la armonía universal que nos 
revela la inteligência criadora dei universo. El hombre solo 
camina acia cl desórden , y en sus sociedades presenta un 
caos tal de horrores y dc vicios, que hasta llcga á oscurecer la 
grau verdad de la existência de un Dios, de suerte que para 
encontraria es necesario salir de la humahidad hasta el punto 
que la obra maestra es precisamente la que acusa al artífice. 
—Hay aqui, repito, una grande anomalia(1). 

li Dcruantos seres 
1’ui'blan cl airc, 

Pisou la liorra, 

Surcan los mares. 

Eu piinto a necios 

\o liay qiiien nos gane. ( Boileau, Sat. VIII.) 

bmi is iv senil» do la sjijra ncertú á espnner con mas tino ? gracia este 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOCRE EL CRISTIANISMO. 525 

Y no se diga que sicndo el hotnbre el único ser libre, no es 
estraho que sea el único sujeto al error; —porque desde luego 
contestará que no se trata de la posibilidad de errar, sino de 
la facilidad cie errar, de la preferencia en favor dei error y de 
la inclinacion acia el mal. 

Para que el hombre estuviese en el órden, y para que este 
edifício fuese cual ha debido ser por analogia con las demás 
obras de la creacion, seria preciso por lo menos que su li- 
bertad estuviese en equilibrio y se mantuviese como en aplo- 
mo consigo mismo. Seria menestermas : esta libertad, como 
un instrumento bien construído, debió darse al hombre en 
disposicion á propósito para el bien. J)e donde procede que 
hoy dia la vemos trocada, de manera que el mal se liava con¬ 
vertido en cl bien que desca? £l)e dóndc procede que la mis- 
ma palabra que espresa la virtud, espresa tambien la violên¬ 
cia hecha á si mismo, y que los que la practican son honrados 
como seres sobrehumanos, tal es el aprecio en que se tienen 
los esfuerzos que debieron hacer para subir por tan escar¬ 
pada pendiente? 

Si naciésemos buenos y nos volviéramos maios por el abuso 
de nuestra libertad, concebiria yo muy bien que no seria 
preciso elevamos mas arriba de esta libertad para espliear el 
mal que en nosotros existe. Pero sucede al revés : nacemos 
maios, y nos volvemos buenos á fuerza de cultura, áfuerza de 
auxílios. Nacemos en el fondo de un abismo, y solo ayudados 
de mil brazos que acia nosotros se tienden llegamos á levan¬ 
tamos algun tanto, conservando siempre una fatal propension 
ã la recaida. 

Pejemos á Rousseau que diga en sus libros y contradiga en 
sus actos que el hombre nacc bueno. llé aqui un testimonio 
competente y nada sospcchoso que echa por tierra esta pa- 

fenónicno do nuestra naturaleza, < jtic rn nsla nitra inacslra dcl poeta francês. 
Sin embargo Iioilcau no prcseiilú la humanidud mas «pio liajn un aspecto tlcs- 
favorable, y el retrato que de eila lii/.u solo sirve para oponerse á los que se 
enipenan en ocultar sus deformidades. La verdad exige qne se tnmcn tambien 
en cuenla sus escelencias; y la cuestion está en conciliar las unas con las 
eiras. 
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radoja : — « En general, dice Broussais, el nino prefiere el 
mal al bicn, porque así satisface mejor su vanidad y encuentra 

mas emocion .por esto se le ve tan á menudo recrearse en 

romper los objetos inanimados.se deleita en atormentar á 

los animales (esta cdad no tiene cotnpasion , habia ya dicho un 
gran filósofo): saborearia con el mismo gusto el tormento de 
los indivíduos de su especie, si no estuviera contenido por el 
temor.» (1) 

qué necesidad tenemos de los testimonios de la ciência? 
En este punto i no es todo el mundo sabio? — «iQuién no 
sabe, dice S. Agustin, la total ignorância de la verdad que 
tan maniliesta es en los ninos y la multitud de malas pasio- 
nes que empiezan á declararse á la salida de la infanda? El 
hombre viene al mundo de una raiz en que han tomado su 
principio todos los liijos de Adan, y si se le dejara vivir á su 
antojo, no habria desórden al que no se lanzase. La ley y la 
iustmccion velan contra estas tinieblas y seduccioncs en me¬ 
dio de las cualcs nacemos. Pero esto no se verifica sin grau 
trabajo. Pucs i para qué todas esas amenazas que se hacen á 
los ninos para contenerlos en sus deberes? - t \ qué esos maes¬ 
tros, esos nyos, esas palmctas, esos azotes que es necesario 
usar con un nino á quien se quiere, para que no se haga dís¬ 
colo é incorrcgible ? i Para qué son todos estos castigos, sino 
paru vencer la ignorância y reprimir las malas inclinaciones 
que son las dos enfermedades que nos aquejan cuando venimos 
al mundo ? - h De dónde procede que nos cuesba trabajo el acor¬ 
damos de una cosa, y que la olvidamos con la mayor facili— 
dad ? i Por qué nos ba de costar tanta moléstia el aprender, 
y ninguna el ignorar? ;Que sea tan dificil cl ser diligente y 
tan fácil el ser perezoso? i No demuestra esto claramente 
adónde inclina la naturaleza por su propio peso, y qué auxí¬ 
lios necesila para vencer esta gravitacion? » (2) 

l.o que tlicen el buen sentido y la esperieneia en boca de 
S. Agustin y de Broussais dei hombre-individuo, puede apli- 
carse con igual exactitud á las sociedades yaun á la liumani- 

<11 Üroussai?. De la irritaiion y de la locara, edicion de 1828 p. ISO. 

<2 S. Agustin. Liiidatlde Dios. 
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dad entera. Para convencerse de ello basta abrir los ojos y 
considerar á qué punto habia llcgado cl mundo cuando Je- 
sucristo vino á regenerado. La humanidad, antes de entrar en 
la escuela dei cristianismo, era como un nino escapado de 
sus maestros, que liabia crecido cn la depravacion y en la ig¬ 
norância. ;Qué estado de disolucion yde tinieblas presentaba 
el paganismo! Ya lo hemos visto : hé aqui adónde tiende y 
en donde cae la humanidad entregada á si misma : hé aqui 
hasta donde se hubiera abismado todavia, si Jcsucrito, este 
divino pedagogo, como le llama S. Pablo , no hubiera 
venido á levantaria y á corregirla por los médios violentos 
de la cruz y de la penitencia, mistério que se aclara cuando 
consideramos las cosas desde este elevado punto de vista. 

Esta es la naturaleza humana: hcrcdámosla con la sangre 
cn las mismas fuentes de la vida, adquiriendo con cila la in- 
clinacion almal,yrecibicndo de nuestros padres lo que ellos 
mismos recibieron de los que los engendraron. — Subiendo 
así de generacion en generacion, llegamos hasta el primer 
hombre, y nos preguntamos si él tambieu recibió de su au¬ 
tor inmediato, que es Dios, este apego al mal, esta parali- 
sis para el bien que distingue á toda su raza. — Si nos deci¬ 
dimos por la afirmativa haccmos poco menos que negar á 
l)ios.—Puesjquó es lo que nos hace conocer á esc Dios? 
La sabiduría , el órden, la bcllcza que brilla en sus obras, y 
de la cual él es primer manantial; de donde se siguc que cl 
acusarlc de haber hccho al hombre, que es su obramacs- 
tra en su estado de desórden y depravacion cn que aliora 
nacemos, es suprimir cn la idea de Dios todo lo que la cons- 
tituye, y en una palabra, negar su existência. — Pero todo lo 
(lemás de la naturaleza nos hace retroceder ante esla c«in- 
secuencia, y i qué queda entonccs?—Queda que Dios lia 
puesto ncccsariamcnle cn su obra inacstra la bondad, la 
rectitud, la pt-rlcccion y el órden en que se cifra su propia 
naturaleza, y que ha repartido en diferentes grados entre to¬ 
dos los seres que salieron de sus manos: que el hombre fur 
criado recto y en el órden que le sciiuluu sus facultados con 
respecto á Dios, á si misiuo y á toda la naturaleza: que cl 
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trastorno cie este órden que hoy dia es la causa de que la 
naturaleza se rebele contra sus sentidos, sus sentidos contra 
su razon , y su razon contra Dios, es un hecho posterior á 
su creacion ; y como el hombre dotado de libertad füé cons¬ 
tituído custodio responsable de su propia perfeccion , este 
trastorno se le debe imputar, atribuyendo nccesariamente la 
causa de él á una primera mancha que corrompiendo el 
tronco de su especie, ha infectado todas las ramas hasta que 
la corrupcion vino á ser una segunda naturaleza. 

II. Lo que acabamos de decir sobre el mal considerado 
como vicio de la voluntad , podemos aplicarlo al mal consi¬ 
derado como desgracia y sufrimiento; y este segundo as¬ 
pecto nos ofrece un nuevo argumento de fuerza irresistible. 

EI hombre nacido de la raujcr vive pocos dias, y estos po¬ 
ços dias están llcnos de toda clase de misérias. Todos los 
hijos de Adan están uncidos á un pesado yugo: la sola pers¬ 
pectiva de la muerte que incvitablemente los espera bastaria 
para emponzonar todos los goces de su vida; pero esta se 
lialla ya tan sujeta á los sinsabores y sufrimientos, que esta 
muerte, tan terrible como es para la naturaleza, se les figura 
tardia y apctecible, y muchas vecesla desean y la llaman. La 
eostumbre, es una verdad, acaba de ordinário por aclimatar- 
nos á la existência, y las esperanzas que se suceden unas 
á otras hasta la tumba tienden á nuestra vista un velo de ilu— 
sion que nos oculta el repugnante horror de nuestro estado. 
Pero esta eostumbre y esta mismai ilusion son miserables re¬ 
cursos que nos consuelan solo enganándonos. No hay hombre 
de razon que no preliera la verdad mas triste al error mas ri- 
sucfio; y la verdadera filosofia consiste precisamente en verse 
uno á sionismo tal cual es y á todo lo demás bajo su verdadero 
aspecto. ;,Quicn pudiera sostener esta vista si fuese perfecta y 
tal como el genio 'de Milton nos la liace concebir, cuando 
nos representa al ángel dei Sehor, haciendo subir á Adan 
despues de su pecado á una alta montana y desarrollándolo 
el lienzo de todos los inales dc su descendencia?—«jOh des- 
graciada especie humana, podriamos decir con él, á qué 
luimillacion lias hajado! ; Qné estado tan miserablc se te re- 
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serva! Si conociésemos lo que recibimos, i quicn quisiera 
aceptar la vida que se le ofrece, quién no la renunciaria con- 
tentándose de que se le dejase en paz?» (1) 

Esta miserable condicion de la humanidad acusa á Dios ó 
al bombre. — Y es preciso abrazar la monstruosidad dei 
ateismo, ó admitir el mistério dei pecado original: aqui no 
hay medio. 

No podemos admitir que Dios sea injusto sin negar su exis¬ 
tência ; pues no podemos concebirle sino como la justicia 
misma. Bajo un Dios justo, nadie puede ser desgraciado 
sin que lo liava merecido. El bombre es desgraciado ; lo ba 
merecido pues: y como su desgracia es hereditária, la culpa 
que le ba hecho merecedor de cila debe ser original. 

Los que recbazan el dogma dei pecado original, como con¬ 
trario á la justicia divina, deben mcditarlo'rauebo: hay un 
hecho que no pueden negar , sea cual fuere su causa, esta 
causa es la infelicidad, infelicidad hereditária de la humani¬ 
dad. A vista de este hecho, prescindir dei pecado original 
es descubrir la justicia de Dios mucho mas que pudiera lia- 
eerlo la imputacion hereditária de este pecado, porque seria 
quitarle todo principio legítimo de accion. Si Dios parece 
injusto al imputar al hijo la falta dei padre, mucho mas in¬ 
justo seria si le castigase por una culpa que ui siquiera hu- 
biese su padre cometido, y como es iucontcstablc que el 
hijo está castigado, es preciso admitir, so pena de negará 
Dios, que este castigo se funda cn una causa cualquiera, que 
no siendo inmediata, debe ser necesariamerite original. 

Así todo nos conducc de nuevo á la grande verdad dei Gê¬ 
nesis. 

III. Pero para convencemos todavia mas , volvamos al as¬ 
pecto psicológico de nuestro asimto, y profundicéinoslc mas. 

La naturaleza corrompida en que nacomos, sugun hemos 
dicho, debe tenor su origen en una mancha original, porque 
seria contradictorio con la idea de la divinidad y cun el len- 
guaje de la naturaleza entera, que el bombre hubiese sa- 

11) Paraíso Perdido, canto 11. 

t. í. 2-2 
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lido así de la mano de Dios: él por consiguiente debió ser 
criado dichoso y bueno: esto es lo que indudablemcnte vie- 
nen á confirmar esos restos de grandeza que aun descubri- 
mos en él. 

El hombre en efecto no se halla tan sumido en su corrup- 
cion que nos sea imposible encontrar en él perfecciones que 
recuerdan su constitucion primitiva; porque tiene la idea 
dei bion , cl deseo de la virtud y el secreto instinto dei ór- 
den. No hay alma tan cadavérica en la cual no luzca alguna 
vez á mancra de sueiio cl destello de alguna buena accion, y 
la inultitud, cn la cual sc encuentran mas profundamente gra¬ 
vados tanto cn bion como en mal los rasgos de nuestra natu- 
raleza, deja escapar á cada paso en el espectáculo de la vir- 
tud aqucllos arranques de entusiasmo, aquellas eléctricas 
simpatias, que alguna vez nos hicierarf creer que toda la 
tierra está poblada de seres celestes. Pero todas estas dispo- 
siciones felices se liallan ordinariamente ocultas y como en¬ 
terradas en nosotros, y solo como accidentalmente salen á la 
superfície, baciéndosc solamente manifiestas á fuerza de tra- 
bajos sustenidos. Se asemcjan , dice Bossuet, á los escom¬ 
bros dc un cdilicio antes muy ordenado y en estremo mag- 
nilieo, pero derribado ahora, conservando sin embargo en 
medio de su ruína algunos vestígios de su antigua grandeza 
y de la ciência de su arquitccto (1), ó para traducir este simil 
en idioma cientifico, semejantes á las razas fósiles y perdidas 
en los abismos dei alma, que atestiguan la preexistencia de 
mi órden que ya no existe, y la violência dei trastorno que 
las liizo desaparecer. 

I*c aqui piies dos mundos , dos naturalezas, dos hombrcs 
existen en nosotros que se ballan en luclia continua. En esta 
liiclia, si no vicne á nucstro socorro una mano sobrenatural, 
el hombre pcrfccto no pucde volverse á levantar: tiende sin 
rosar á cácr, y tiene un eneinigo que le domina, le derriba 
y Ir abruma con su peso. Sin embargo, no es difícil ver que 
la prioridad de su esenria se encamitia al bion, porque desde 

I' Sn mni, firmn-rt th ! >lin tis Veultcotíss 


Biblioteca Nacional de Espana 


SOBRE EL CRISTIANISMO. 


ÕÕ1 

luego concebimos este bien, lo deseamos, lo aprobamos, y 
el mal solo viene despues como un usurpador de él, á diez- 
martodos nuestros buenos propósitos, y á derribar todos 
nuestros planes de enmienda.—Vemos el bien, pero toma¬ 
mos el mal: 

. Video meliora, proboque 

Deteriora xequor , 

decia Ovidio, como habia ya diclio Eurípides, como dijo 
luego Racine despues dc S. Pablo; porque los licchos psico¬ 
lógicos sobre los cuales raciocinamos son lo que hay de mus 
probado y mas constante en la naturaleza humana. 

Y lo que décimos dei corazon dei hoinbrc con respccto á 
la virtud, podemos decirlo igualmente dc su inteligência con 
respecto á la verdad, y dc todo su ser con respecto ã la di- 
cha y al reposo. El hotnbre llcva consigo este estrano fenó¬ 
meno de grandeza y de miséria, de orgullo é impotência, de 
esperanza y de engano. Su inteligência, su corazon, sus sen¬ 
tidos , tres teatros de confusion y dc lucha entre la luz y las 
tinieblas, entre el bien y el mal, entre cl placer y el dolor, 
y siempre con esta particularidad maravillosa, que hay do- 
clinacion fatal, propension acia el error, acia el mal, acia 
la miséria, y que nos liace subir penosamente y llenos de 
sudor por las sendas de la verdad, dc la justicia y dc la l'e- 
licidad. 

II»* aqui al hombre. — El es para sí propio cl mistério mas 
desconsolador, cl enigma mas inesplicablc. 

Todos los que se han atrevido á csplicarlo, lian desacerta¬ 
do, y no han licclio mas que falsear las condiciones dei pro¬ 
blema. 

Los unos eu cfecto no viendo en él mas que lo que liem* 
de grande, le han adorado como un Dios; los oiros, no viendo 
en él mas que lo que lioiie de bajo y de miserable, le han con¬ 
siderado como un dcshccho de la naturaleza; un torcer par¬ 
tido, en fui, no atinando en la causa de estainczcolanza, no 
lia visto mas que un juego de bazar. que ba convertido en 
un arma contra la Providencia. 
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Solo la divina filosofia dei cristianismo, heredera do la 
doclrina y de las promesas de Ia tradicion mosáica, ha dado 
en la verdadera esplicacion : — «Os enganais, ó sábios dei 
siglo, ha diclio. El hombre no es la delicia de la naturaleza, 
supuesto que esta le injuria de tantas maneras: el hombre 
tampoco es su deshecho, supuesto que hay algo en él de 
mas valor que la naturaleza misma. ^De donde proviene pues 
tan estrafia desproporcion ? i Por qué vemos en él esas partes 
tan mal combinadas? ^llc de decirlo? Y estas paredes sin 
plan sobre cimientos tan magníficos ^no proclaman bastante 
que la fábrica no está completa? — Contemplad ese edifício, 
vereis en él las hucllas do una mano divina; pero la desi- 
gualdad de la obra os dará muy pronto á conocer que el 
pecado ha intervenido en ella. jQué mczcla es esta, Dios mio? 
Apenas me conozco. ;,Es este cl hombre hecho á semejanza 
do Dios, el portento de su sabiduría y la obra maestra do 
sus manos? El mismo es, no lo dudeis. £Üe donde viene 
pues esta discordância? Viene de que el hombre ha que¬ 
rido edificar á su antojo sobre los cimientos cchados por su 
f.riador, y que se ha apartado de su plan. Asi contra la re- 
gularidad dei primor diseno, lo inmortal y lo pcrecedero, lo 
espiritual y lo carnal, cl ángcl y cl bruto, en una palabra, se 
han encontrado de repente reunidos. Ué aqui la solucion dei 
enigma, hé aqui el fia de toda la duda. La fe nos ha resti¬ 
tuído á nosotros mismos, y nuestras vergonzosas debilidades 
no pueden ocultamos nuestra dignidadnatural.» (1) 

A medida que nos vamos internando en esta esplicacion se 
reclifícau mas y mas las estranas contrariedades de lauatura- 
leza humana. — ^Quién no ve en efecto que la desgraeia , lo 
mismo que el error y el vicio, no pueden jamás mantener- 
nos (Mi la haja condicion en que nos tienen sumidos, ni lia- 
eerse conuaturales con nosotros, que esta avidez y esta sed 
inestinguible de grandeza y dc félicidad que incesantcmente 
nos estimulan, respondeu de que cn otro tiempo ha existido 
«Mi esta naturaleza una félicidad inmensa, que ha desaparecido 

(I) llossui l, Serrnon nobre In mnerle, |nmto •2.'’ 
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abandonándonos en un abismo dc miséria y do indigência 
que en vano tratamos de llenar con todo Io que nos rodea? 
iQuién no ve que esta felicidad nos llama siemprc á su primer 
objeto? Todo lo que dijimos dc la inmortalidad dei alma para 
establecer esta verdad de nuestro porvenir, pertenee c de la 
misma manera á lo pasado. Si todo nos dice que estamos 
destinados á una felicidad infinita, es porque sentimos en 
nosotros un vacío donde ella cabe, pero este misnio vacio 
nos prueba que la babemos perdido, y que al recobraria no 
haremos mas que entrar de nuevo en nuestra antigua pose- 
sion. El hombre no es semejante á un pobre que siemprc lo 
ha sido, sino á un rey destronado: lleva siemprc cn su seno 
un sentimiento perpetuo de su primer estado: por la manera 
con que se viste, bajo sus mismos andrajos, cs fácil ver que 
este mendigo ba ceíiido corona. Como un proscripto que 
está siemprc atisvando las fronteras de la patria tio donde ba 
sido arrojado, pronto á entrar en su território á la primera 
oportunidad, y ocupado en mil suciios de pronta rohabitita- 
cion , el bombre está desterrado dei ciclo, conspira incc- 
santemente en su breve vida aspirando á una rcstam acion de 
que nunca desespera, sigue desde cl seno de todas sus mi¬ 
sérias la ílotante esperanza de una morada primitiva, que se 
le prcsenla de lejos como el reino inmutablc de la pureza, 
de la verdad, de la justicia y de la dicha, sitiando todas sus 
avenidas cn busca de todo lo que hay.de verdadero , de no- 
ble, dc bueno, de bello, de inmortal, las ciências, Ias bc- 
llas artes, la virtud, la Iteligion sobre todo. Y aun cuando 
parece que mas ba abandonado este deseo por la degrada- 
cion y el cnvilecimicnlo de su sor , todavia se entrega á- el, 
formándosc en los miserablcs iilolos de sus vanidades y pa- 
siones , no sé qué inmortalidad factícia , qué ciclo imaginá¬ 
rio , qué eden groscro, con lo cual su pervertido pensamiento 
quierc simular y disfrazar algun tanto la vmladera inmorta¬ 
lidad, el verdadero ciclo y el hermoso Edcn que ya no ve; 
como aquclla desconsolada esposa dc llcctor, de la cual hatdu 
Virgílio, que reducida al cautiverio bajo la lev dcl vencedor, 
enganaba la viudez de su grande alma, coiistruycndu cn su 
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(lcstierro simulacros frágiles de su patria, un falso Siniois, 
un Santo seco, una pequena Trova, una imágen mczquina de 
las altas y magníficas torres de Pérgamo. 

. Falsi Simoenlis ad undam 

Libabat cineri Andromache . 

Parvam Trojam, simulataque magnis 
Pergama, el mente Xantlii cognomine rivum{l). 

Caida y rehabilitacion , hé aqui pues los dos polos alrede- 
dor dc los cuales giran todos los mistérios de la naturaleza 
humana. —«Hay en el espíritu humano dos tendências tan 
distintas como la gravedad y la impulsion cn cl mundo físico, 
dice una mujer que penetro muy adentro con la luz de su 
genio intuitivo en los abismos dei corazon humano; — tal es 
la idea de una decadência y de un progreso. Diriamos que 
esperimentamos á la vez la memória de algunos dones que 
nos fueron gratuitamente concedidos, y la esperanza de al¬ 
gunos bienes que podemos conseguir con nuestros esfuerzos; 
de manera que la doctrina de la perfectibilidad y la dei siglo 
de oro, juntas y confundidas, escitan á un tiempo mismo el 
pesar de una pérdida y el deseo de recobraria.» (2) 

Pero esta doctrina dei progreso ó perfectibilidad, compa¬ 
rado por Mad. de Stael al movimiento de impulsion, se dife¬ 
rencia cn un punto capital de la doctrina de la decadência, 
comparada tambien por cila al movimiento de gravedad. 
Este punto capital es, que la decadeucia procede de la na¬ 
turaleza dei hombre culpable, al paso que la impulsion rege¬ 
neradora puede solo proceder de un auxilio sobrenatural, 
y supone por necesidad la misericordiosa intervencion divi¬ 
na.— Al decir esto no quiero introducir un dogma, sino que 
apelo siempre al exámen de los hechos , y á la obscrvacion 
psicológica é histórica de la naturaleza humana. 

En esto viene á parar en último resultado csa grande ver- 
ilad csperiincntal formulada por Eurípcdes y por Ovidio, á 
saber; que apesar de todos nuestros esfuerzos para recobrar 


<11 JF.noidns.1ih. 3. 

|2) Mad. de Stael, de la Aleiuania, cap. dei Catolicismo. 
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el bien, una fuerza peligrosa nos estravia acia el mal, y que 
despues de caídos no bastan todos uuestros esfuevzos para 
volvemos á levantar. Y de aqui proviene que los antiguos, y 
especialiuente Homero y Platon, proclaman en cada página 
que debemos pedir la sabiduria á los dioses, sin que poda¬ 
mos conseguiria por otros médios; auxilio sobrenatural, que 
en realidad nunca lia faltado á la virtud cuando lo ha mere¬ 
cido con sus esfuerzos y lo ha solicitado con sus plegarias. 

Pero este socorro, que siempre ha sido suficiente aun inrne- 
diatamente despues de la caida, no se ha dado al mçndo, con 
toda su eficacia y su impulsion verdadcramente victoriosa, sino 
por aquel en quien debian ser benditas y santificadas todas tas 
naciones de la tierra, segun la antigua promesa que se hizo al 
primer hombre (1). La observacion histórica de la naturaleza 
humana concuiTe tambien á formular estaverdad en un heclio 
de inmensa importância. Desde cl origen de las sociedades 
hasta el império romano, la naturaleza humana anduvo de¬ 
clinando sensiblemcnte. La fuerza de gravedad venció en ella 
á la fuerza de impulsion. Hubo progreso, pero progreso eu 
el error y en el mal. j Qué cosa íué la que creció en todo este 
primer período de la historia general de la humanidad, sino 
el politeísmo, la sensibilidad, la corrupcion, la csclavitud y 
todos los géneros de disoluciones é inhumanidades, y por últi¬ 
mo, la agonia y la muerte dei género humano ? Ya lo hemos 
visto, y seria inútil volver al cuadro que de cllo hemos tra- 
zado al fin dei libro que precede. — Por el contrario, desde 
que puso el pié sobre esta tiera de maldicion aqtu‘1 quedebia ser 
enviado, desde que la regó con su sangre, ^no hemos visto que 
el impulso acia el bien se hizo superior á la inclinacion acia 
el mal, que la naturaleza humana se levanto de su abatimiento, 
y que débil como era, despezada y moribunda como estaba, 
cargada de ruinas y de escombros, se levautó dei abismo su— 
biendo por mil caminos diferentes al campo de lacivilizaciou 

(I) No cs que la gracia suficiente proceda como la graria clica/. de los 
méritos dei Hombrc-Uios, sino que antes de su veuida uo era «iim un fleste- 
11o aulicipado, para liablar en el Iciiguaje cniimn. 
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y dei progreso, de este vcrdadero progreso cuya fuente quiso 
en vano desviar el panteísmo? Esto vemos en tanto que los 
heclios conservarán su fuerza, y que no dejamos á los suenos 
lilosólicos prevalecer sobre las realidades de la observacion. 

Asi es como el mundo moral, ya seaque escudrinemos sus 
arcanos con cl auxilio de la psicologia, ya sea que estudie- 
mos los movimientosy los heclios que en su superfície se han 
obrado , á la luz de la historia, rinde á la parte religiosa de 
las relaciones de Moisés un homcuaje análogo al que el mundo 
físico escudrinado por Ia geologia riude á la parte de aque- 
Has relaciones que ataíien á la creacion y al diluvio. 

IV. Y aun si quisiera adelantar mas la observacion y seguir 
las huellas dc la verdad de Moisés hasta las últimas fibras dei 
eorazon humano, me seria fácil el presentarla todavia palpi¬ 
tante con sus mas característicos pormenores. — Aun tene- 
mos, por dccirlo asi, los dicntes enmohecidos por la fruta 
vedada que comieron nucstros primeros padres, y dirigimos 
convulsivaincnte lodos los dias la vista y la mano acia este 
ãrbol dei racionalismo, que mata al alma por la pretendida 
ciência (kl bknydel mal, sustiluycndo la autoridad dei espíritu 
ála autoridad de la conciencia, sin ilustrar á esta última mas 
que con el incicrto vislumbre de la esperiencia, que procede 
de abajo y que 110 deja ver el bien sino al pálido resplandor 
dei remordimiento : todos los dias oimos aun en el fondo de 
nucstro eorazon esc grito de rebelion contra el deber, este 
quê nos lo prohibiriu Dios! que es como el silbido dc la 
serpiente : sentimos cómo penetra lentamente y circula al 
redednr de nuestra alma el atractivo de la prohibicion, y las 
scduceiones dei placer que se nos presenta como un fruto 
hermaso : en lin, cedemos á esta promesa dei orgullo , cúm¬ 
plice ile todas nucslras pasiones : sereis semejantes á los dio- 
si‘s , es decir, dueíios de vosotros inismos y dc una fclicidad 
que será vueslra propia obra; despues de lo cual se deja oir 
la voz do IVios, la voz dei remordimiento; scdisipala ilusion, 
> nos encontramos despojados de la dignidad y dc la estima- 
cinn de nosotros mismos, tenemos mkdo porque estamos des- 
>>U:l»s, Ué aqui el continuo ensayo que se repite con tanta ire- 
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cliencia en nosotros mismos de aquel funesto drama que es- 
pone el historiador sagrado, y en el cual todos tin imos parte 
en la persona de aquellos en que estábamos contenidos y de 
que hemos salido todos. ;,Qué hay pucs de increiblo en que 
la humanidad liaya perecido en su origcn por lo que todavia 
liace al hombre tan caduco y tan perecedero? t y qué falta á 
este mistério, sino para ser completamente csplicado como 
doctrina, á lo menos para ser atesliguado como iiecho? — 
«El nudo de nuestra condicion se complica y enreda en este 
abismo, dice Pascal; de suerteque el hombre es mas incon- 
cebible sin este mistério, que inconcebiblc es el mismo mis¬ 
tério para el hombre.» (1) 

Desde que el cristianismo vino á ilustrar esta csplicacion 
de nuestra naturalcza, hemos perdido de vista cl confuso la- 
beriuto en que aquella antes se perdia, ymas exigentes á 
proporcion que mas se nos satisfaço, quisiéramos una cspli¬ 
cacion misma, como los ninos suclen hacerlo, ó como si 
pudiera Dios liaccr otra cosa con nosotros, mas que el ensan¬ 
char el limite dei mistério, y como si debiese hacerlo sin 
utilidad positiva y únicamente para satisfaccr, ó mejor, para 
escitar aun mas la orgullosa curiosidad de nnestro espiritu. 
— Para conocer bien el preeio de esta csplicacion, es pre¬ 
ciso ügurarse cuáles eran los apuros dei espiritu humano an¬ 
tes que la hubiese recibido. El grande enigma dei mal ha te- 
nido confusa á toda la antigücdad, y la lia detenido como 
una esfinje colocada á la puerta dei templo de la filosofia. 
Siendo en cfecto la filosofia el arte de aplicar cl remedio á la 
enfermedad moral que nos corroo, en la ignorância en que 
se estaba entonces dei origcn de este mal, no podia dejar de 
liaber equivocaeioncs en la aplicacion de los remédios, y de 
disfrazar esta insuficiência por falsas apariencias de curacioii. 
A esto se hullabu reducida la filosofia anligua. Maestros y dis¬ 
cípulos no eran otra cosa que empíricos y charlataiies. El ver- 
dadero médico que con el conocimienlo dei mal debia traer- 
nos el remedio, no habia uacido aun. — « La historia, dice un 

(I» Pensamiomoi. 
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fumoso cscéptico, es la relacion de las desgracias y de los 
crimenes dc los hombres. No hay ciudad sin hospitales y sin 
horea, porque el hombre es desgraciado y maio. ;,Pero por 
qué los paganos nada de kueno tenian que decir sobre este 
punto ? Solo poria revelacion podemos espliearlo.» (1) 

V. En último resultado somos para nosotros mismos un mis¬ 
tério de desórden, que solo puede espliearse por cl hecho dei 
pecado original, y que por lo mismo prueba la verdad de este 
hecho, así como el trastorno interior de la naturaleza física 
prueba el hecho dei diluvio. Por la relacion de Moisés tocante 
al diluvio es como podemos esplicar los mistérios geológicos, 
y de la propia mancra solo con la relacion de Moisés tocante 
á la caida dei hombre, es como podemos esplicar cl mistério 
de nuestras contradicciones y calamidades. Es menester echar- 
pos en brazos de la revelacion, como dice Baile, para cono- 
cernos y encontramos en nosotros mismos, pudiendo decirse 
de la teologia de Moisés lo que dijo Cuvier de su cosmogo¬ 
nia : que cs la sola que conciicrda con la naturaleza , la sola 
que la ilustra y la esplica, y que recibe en cambio este testi- 
monio mas fuerle que todos los raciocínios, porque su evi¬ 
dencia cae bajo la accion dei sentido íntimo, y porque para 
rehusarle es necesario desmentimos á nosotros mismos. 

Pero la teologia de Moisés no se limita á indicamos las cau¬ 
sas de nuestro mal, sino que al mismo tiempo nos deja en- 

11 ) Bayle, art. inaniqueos.—Ciceron sin embargo, á fuerza de proíundizar 
nuestra comiicion, habia logrado encontrar algmia saliila, pero no se de tu vo 
eu ello, creyendo ijne hahia llegado ã la puerta dei subterrâneo donde la ver¬ 
dad estnba encerrada : < La naturaleza, dice, parece que es para el hombre 
una mudraslra mas que una madre. Le arrojó al mondo desnudo, débil, que- 
braib/o, e»n nn alma atormentada por los cuidados, abatida por cl temor, 
mtielle paru los dcltcrcs, pronta al desórdon, pero dotada al mismo tiempo de 
cierta chispa divina como enterrada entre escombros. *—liuud non ut ti tna- 
irr . xed ut ti noierca natitrá coltius iti pitam, corpore iiullo et frngiti et in¬ 
firmo; animo nu tem auxio atl moléstias, humili ad timures, molli ad labores, 
{trono atl libidines : iu quo tamen i nesse t tamquam obrutus quidam duiitut 
içnis ingeitii et menti». lie republica, lib. 11.; 

En el estúdio siguiente encontraremos á (acerou elevámiose á superior es- 
fen. eon tu guia j : , n-idi. ion, y ro/áiidose con la causa dei mal, cuyos ca • 
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trevcr su medicina en la futura ralencion dei género humano, 
y nuestra naturaleza viene adomás á confirmar altamente la 
palabra de Moisés sobre este punto, aspirando á una rcliabi- 
litacion, cuyo principio cn vano busca en si misma, y liacién- 
donosla ver realizada en el seno de la liumanidad por aqucl 
que lia sido como el lazo de las dos grandes faces históricas 
de su destino, —íesucristo. 

De manera que toda la filosofia do la naturaleza humana 
puede rcducirse á esta fórmula : — El iiombre es u.n enigma, 

CUYO PRIMER TÉRMINO ES LA CAÍDA ORIGINAL, Y EL ÚLTIMO LA RE- 
DENCION. 

Segun esto, la consideracion de que la caida original y la 
rcdencion son dos cosas misteriosas, no debe detonemos mas 
que el carácter milagroso dc la creacion y dcl diluvio ha de- 
tenido las inducciones de la geologia; porque aun en virtud 
de esta disposicion dei humano espíritu, que aspira á la inda- 
gacion de las cosas, y en nuestra imposibilidad de llegar ja- 
más, de llegar enteramente á ella, debemos abrazar con co- 
nocimiento unos mistérios que nos libertan dei mas intolera- 
ble de todos los mistérios, dei que se refiere al mistério dc 
nosotros mismos, y que prueban la verdad oculta en su seno 
por la luz que difunden á su al rededor, — como aqudlas 
nubes que cubriendo con su oscuridad el disco solar, atesti- 
guan sin embargo su presencia por la esplêndida claridad de 
sus contornos (1). 

(1) Hallándose dispuestas las varias partes de miestros estúdios de manera 
que se csplican y se coniplcbm reciprocamente, rogamos al leclor que rcco- 
giendo las impresiones de cada una de ellas, suspenda y reserve su juii-io de¬ 
finitivo basta pue pueda abrazar el conjunto. El estúdio á que acabamos de 
dedicamos, por cjcmplo, encontrará su complemento esencial eo cl relativo 
a las circunstancias dc la venida y dei reinado de Jesucristo. 
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Tradiciones 


sales. 


La antigüedad filosófica habia caído en la ignorância de 
mal, solo por el abuso de las investigaciones dei espirita hu¬ 
mano en una matéria en la eual ha de abismarse precisa- 
mente cunndo quiere penetrar por si sola. Si se hubiese 
contenido eti las sendas de la tradicion, se hubiera conservado 
esta verdad como otras muchas. porque ha sido siempre 
atestíguada por el voto universal dei género humano. 

La caida dei primer hotnbre ,— la trasmision de su caída 
á toda su raza. — la promesa y la esperanza deun redentor,— 
componen el fondo de las tradiciones de todos los pueblos. 
V no es solo el carácter genérico de esta historia cl que goza 
de esta universalidad, sino aun sus rasgos particulares, cuya 
misteriosa singularidad es lo que mas nos sorprende en la 
relacton mosaica y en el dogma cristiano: la serpiente , la 
mujer seducida, un descendiente de esta esperado como re¬ 
dentor de la liumanidad, y esta misma redencion que debia 
\ erifiearse por la inmolacion espiatoria y sangrienta de una 
victima sin inanciila sustituida al hombre-pecador. 

Cuanto mas singulares son estos rasgos, segun tendremos 
ocasion de observar, mas concluyente es la universalidad de 
la creem ia de que han si<lo objeto, y bajo este purito rle 
vista las razones naturales para dudar se convierten en ra- 
zones para creer. 

Al desenterrar estas antiguas ruinas de las creencias pri- 
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mitivas de todo el género humano, deben tencrse en cuenta 
las alteraciones que les liabrd heclio cspcrimentar la imagi- 
naeion de los pueblos y la insuliciencia dc los médios de 
conscrvacion que las lian dejado llegar hasta nosotros. Pero 
de la misma manera que en el estúdio de los fósiles el geó¬ 
logo y el naturalista, con el auxilio de algunas partes carac¬ 
terísticas de algun animal, reconstruyen el sistema entero de 
su conformacion , asimismo comparando algunos restos es- 
parcidos de diversas tradiciones veremos como vuetven d 
componerse y ordenarse, entrando todas en la historia de 
nuestra santa Religion como eu cl seno de donde, salicron, 
y las diferencias que entre cilas se observen servirán única- 
mente para prokar mas y mas la fuerza de la verdad de 
aquellos rasgos que les son comunes. 

Si quisiéramos agotar este asunto seria precisa una espli- 
cacion demasiado esclusiva para una obra como la presente, 
en la cual nos hemos propueslo convencer tanto por el nú¬ 
mero y la variedad de las considcraciones como por su peso 
y por su fuerza. Será preciso pues limitamos y detonemos 
en un punto donde la suma de los resultados diferentes que 
produzeamos sea tal, que satisfaga á todo espiritu que no 
tiene mas mira que la verdad, yque sabe reconocerla y acep- 
larla una vez ha dado con cila. 

Para evitar toda confusion y facilitar este estúdio , vamos 
d considerar este asunto bajo tres aspectos sucesivos: el 
primero tendrá por objeto las tradiciones relativas d la caída . 
y cl último las tradiciones relativas d la ivhubililucion ; y entre 
los dos , como un lazo que los une, presentaremos un es¬ 
túdio sobre los sacrifícios. 

.§!• 

Tradiciones sobre la caiila dei hotubre. 

* La creencia sobre el pecado y la degenerado» dei honi- 
bre sc encuenlra en todos los pueblos anliguos. Auiru prima 
sala est atlas cs la divisa do todas las naciones.» (I) 


(11 Voliaire, Ensayo sobre las eosiumbres. cap. I. 
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Esta confesion de Voltaire vale por sí sola todo un ca¬ 
pitulo de pruebas. Por lo mismo no nos estenderemos mu- 
clio para fundar esta primera verdad. 

I. Se presentan en primer término las tradiciones hebrcas. 
Hablo de aquellas que no están consignadas en los libros 
santos, y que se recomiendan sin embargo, como una es- 
plicacion y comentário, como si dijéramos nacional. 

Leemos en el Talmud:—«En la hora en que la serpientc 
se insinuo en la intimidad de Eva, arrojo sobre ella una 
mancha que infecló á sus hijos. > 

Los rabinos mas antiguos ensefiaban con respecto á la na- 
turaleza de la serpientc tentadora, que por la antigua scr- 
pientc cntendian el demonio tentador llamado en los libros 
Satan, serpientc tortuosa, Sammael, y Sammael era uno de 
los serafines que se rebelo contra su Criador. 

En un antiguo comentário, elMcdrasch-Hancgnelam , acerca 
de .esta palabra dei Génesis: la serpientc era astuta, el rabino 
Yoce enseha: « la serpiente que sedujo al hombre es el de¬ 
monio tentador; y por qué se le califica de serpiente? Por¬ 
que á la manera que la serpiente tiene una andadura tor¬ 
tuosa, y no sigue un camino recto, asimismo el tentador 
sorprende al hombre por una mala senda , y no de frente .» 

Sobre la trasmision dcl pecado original á toda la genera- 
cion humana encontramos en la coleccion de tradiciones 
dei rabi Metialhhcin este pasaje admirable, que en su filo— 
súlica concision encierra cuanto puede decirse sobre este 
alto mistério:—«Y con respecto á la transgresion de Adan 
y de Eva no dobemos espantamos de que haya sido regis¬ 
trada con cl sello dei rey (de Ltios), y librada sobre su pos- 
tfiidad : porque cn el dia en que fué criado el primer hom¬ 
bre estuvo ya todo criado. Adan era el primer término dei 
mundo y la suma dei género humano cuya semilla contenia. 

I >«• estamauera cuamlo peco, peco con él todo cl género lui- 
mano.y asi es como llevamos el castigo desu iniquidad; pero 
no sucede lo mismo con los pecados de sus descendientes. 
que solo son personales.» 

E-ta doeirina «!«• la antigua Sinagoga es puiitualmcnte la 
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uiisina que sigue hoy la Iglesia católica, y de ello no tle- 
bemos admiramos, porque la anligua Sinagoga no cs mas 
que la Iglesia católica antes de Jcsucristo, así como la Iglesia 
católica actual no es mas que la Sinagoga despues de Jesu- 
cristo: son como si dijéramos las dos verticntes dei Cal¬ 
vário (1). 

Virgílio no ha heclio al parecer otra cosa que traducir en 
verso estas palabras dei Génesis , en las cuales mas que el 
espíritu poético resplandeoe el de la vcrdad. —«Dijo Dios á 
Adan : La tierra será maldita por lo que acabais de liacer, y 
solo á íuerza de gran trabajo sacareis de ella lo suficiente 
para manteneros en todo el curso de vuestra vida. Ella pro- 
ciucirá para tí espinas y abrojos, y tú te alimentarás con las 
verbas dela tierra. Comerás tu pan con el sudor de tu rostro, 
y volverás á Ia tierra de la cual lias salido: polvo cres, y polvo 
te lias de volver.» (2) 

Dos fábulas mitológicas bien conocidas no son mas que 

(1) Las citas que precedeu se lian tomado de una coleccion de refuluciu- 
nes de los priucipales cargos sacados de las ciências y dirigidos contra la Reli- 
gion crisUana, cuyo modesto autor, M. L. dc Rouen, varou de Alvimare, le¬ 
niente coronel retirado, caballerode San Luis y de la Logion de liouor, despues 
de liaberse ocultado á Ia fama que le corresponde por este importante trabajo 
eu dos odiciones sucesivas, ha consentido al liu á levantar cl velo dei anóni¬ 
mo en una tercera edicion. 

(2) Génesis, cap. 3, vers. 17.—Nada liay indiferente en los libros santos, la 
menor palabra eneierra la mas alta doctrina. Asi estas últimas palabras iixli- 
can que citando Dios eximió al liombre de la uiuertc no liabia liecho Dios otra 
cosa que manlenerlc en su estado sobrenatural y privilegiado, de suerle que 
la perdida de este estado dc graeia no es tanto una perdida allicliva como 
una simple privacion de privilegio, que ã este cfeclo llamau los teólogos pena 
de daíio, en oposicion de la |ieua dc sentido. l*nr esto el liombre queda resta- 
blceido en su estado natural, y ruclre á la tierra dc donde lia salido , ysiendo 
de potro ii potro se reduce. Considerado liaju este puniu de vista, la pena de 
dano que es !a unira qne se aplicó al pecado original, prnpinuicntc diclio. en 
euanto es Iransmisilde á la ra/a liumauu, pierde gran parte de aijuel rigor de 
que se acusa á la justieia de Dios. Eli este sentido la pusleridail de Adan es 

con la pena de mitene, qne geria personal, la •legradacion de lodos los priw 
legios de nolile/a de que go/aba p»r la nieiced de su rey. degradacion que 
pasaria á sus stsre#orcs.~Sarjalu de la pebe volveria a la plebe 
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un recuerdo ó alegoria de la caida dei género humano, y 
de la proinesa de su rehabilitacion: la fábula de Pandora y 
la de Prometeo. 

Pandora, jóven inocente y sencilla, se halla depositaria de 
una caja, que se le prohibe abrir; pero cediendo á la curio- 
sidad desobedece, y al momento todos los males salen de 
la caja, y se csparcen sobre la tierra... en el fondo de la caja 
queda todavia una cosa; la esperanza. 

Prometeo , esta grande personiíicacion de la humanidad, 
quiso hacerse semejante á los dioses y ocupar cl puesto dei 
Criador. Su arrogancia queda al momento castigada. Amar¬ 
rado á un pefiasco, es el pasto en que se ccba incesantemente 
el buitre dei mal,—el buitre nacido de Schidna, monstruo 
milad mujer y mitad serpiente, dice el diccionario de la fá¬ 
bula; pero en el fondo de su suplicio queda todavia la espe¬ 
ranza de un libertador. —Esta última parte de la fábula de 
Prometeo dará lugar á un exámen especial en el de este ca¬ 
pitulo. 

La historia de la caida original dei género humano se re- 
licrc, cu la doctrina mosaica y cristiaua, á la historia ante¬ 
rior de la caida de los ángeles rebeldes, cuyo caudillo, ani¬ 
mado de envidia contra el hombre, tomando la forma de 
una serpiente se hizo el tentador de nuestros primeros pa¬ 
dres , y segun dice cl Evangelio, el prirner homicida , el 
grande homicida, puespor su causa se introdujo la muerte 
en cl mundo y fué presa suya toda la humanidad. Esta his¬ 
toria, que pasó en los abismos dei ciclo y de la eternidad, nos 
fué revelada en vários pasajes dei antiguo y dei nuevo Testa¬ 
mento, donde el ángel rebelde es llamado Belcebú, Belial, 
Satan , Dragon, príncipe de las potestades dei airc, Samael, 
Lucifcr, ángel de las tinicblas ctc., y donde está represen¬ 
tado precipitándose dei ciclo como un relâmpago y rodando 
en torno de nosotros como un leon descoso de devorar nues- 
tras almas. — 1’ues bien, toda esta historia, que es cl punto 
«le partida «le la de nucstra santa Ucligion , se encucntra en 
Homero. Todos sus comentadores hicicron esta observa- 
«•ion: —« Lo que dioc Homero de la diosa Até (aqui habla 
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Rollin) hija dc Júpiter, este dcmonio de discórdia y de mal- 
dicion, que tiene por oficio el tender lazos y danar á todos 
los hombres, que el padre de los dioses cn su justa cólera 
habia arrojado dei cielo jurando que no volveria á entrar en 
él, todo esto, digo, dá lugar á creer que la historia de los 
ángeles rebeldes, enemigos de los hombres , y dedicados á 
su dano, opuestos á su felicidad , y desterrados para siem- 
pre en los infiernos, no era desconocida á los antiguos.» (li 

El mismo pasaje de Homero que vamos á citar nos liará 
ver que esta opinion de Kollin (la cual además cs la dc 
otros comentadores) no carece de fundamento : — En d 
canto 19 de la Muda dicc Agamenon, queriendo justificarse 
de su contienda con Aquiles, causa de todas las desgracias 
de los griegos: —«jQué podia yo liacer cntonccs? Hay una 
»divinidad que se entretiene con los ciegos mortales, y hace 
» que el uno al otro se atormonten: vagaudo en el sono de 
»las tinieblas, anda sobre uuestras cabezas, y va sembrando 
»por el universo la desgracia y el ultraje. En otro tiempo 
»ofendió á Júpiter, de quien se (Uce que era fuerte y supe- 
»rior á los hombres y á los dioses. Júpiter cogió de repente 
»á Até, y lleno de cólera pronuncio este terrible juramen- 
»to:—No vuclva Até á parecer cn el Olimpo y el ciclo estre- 
>liado, ya que á todos nos injuria. Al hablar asi Júpiter con 
»mano vigorosa la precipita dc los ciclos, y cila cae dc im- 
»proviso cu las tiorras cultivadas por los hombres. »— Es 
cosa notable encontrar cn la Iliutla el gérmen dei poema dei 
Homero cristiano, de Milton, cl cual sin embargo recibió cs- 
clusivamcnte su inspiraciou de las tradiciones bíblicas, siendo 
evidente que esta concordância no puede csplicarse sino di- 
eiendo que cl mismo Homero, á pesar de la alteracion dc 
estas tradiciones por el politeísmo, habia encontrado á su al- 
rededor algunos restos de ollas. 

La alta filosofia pagana, la que sc apoyaba sobre la tradi- 
cion , habia conservado tambieu por su parte un débil des- 
tello de esta grande anlorcha que ahnnbra el abismo dc 

M) Tratado <lo los estúdios, lib. •">. 

t. í. 23 
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nucslra naturaleza. Asi leeraos en Platon: — «La naturaleza 
y las facultades dei liombre han sido alteradas y corrompidas 
eu su cabeza, desde su nacimiento.» (1) 

Todos los antiguos teólogos y poetas decian tambien, se- 
gun reliere Filolao el pitagórico, « que el alma estaba sepul¬ 
tada en el cuerpo como en un sepulcro en castigo de alguna 
maldad.» (2) 

Ciceron, que á manera de espejo purisimo refleja todas las 
verdades conservadoras en el mundo pagano, y que segun 
hemos visto al profundizar la naturaleza humana habia en¬ 
contrado en ella una chispa divina enterrada entre sus escom¬ 
bros , dice en otro lugar: — i Estos errores y calamidades de la 
» vida humana hicieron decir ã los antiguos adivinos ó intér- 

> pretes cncargados de esplicar los mistérios divinos á los 
»iniciados, que si nacemos en este estado de miséria es para 

> ESPIAR ALGUM CIUMEJi ATROZ COMETIDO EN UNA VIDA ANTERIOR, 

»y me parece que en este punto dieron con lo cierlo , aliquid 

> viDissE yideantur: por esto yo tambien convengo en este 
3 dictámen de Aristóteles, cuando dice que estamos conde- 

> nados á un suplicio semejante al que se aplicaba en otros 
»tiempos á los que caian en manos de los bandoleros de 

> Etruria: los vivos se ataban frente á frente á los cadáveres; 
• y asi sucede en nuestras almas en su union con nuestros 
«cucrpos.» (5) 

Asi cs como la alta filosofia pagana, con el auxilio de una 
escasa claridad tradicional, vislumbraba algo de la gran ver- 
dad que sirve de fundamento al cristianismo. 

(1) PUit., Timcci. VéasetambienPhcd., Oper., t.1,p. 157, eilicion bipontina 
(S) ('.temente Alcjnml., Stiom, lil>. 5, p. 455. 

(5) E.c quibus humana; vitic erroribus et terumnis fit , ut interdum reteres 
ilti sire rates, tire in sacris initiisque trudendis divina: mentis interpretes, 
tf ui nos iib aliqua scelera susrepla iu vilã supeiiore, peenunm lundarum causa 
natos esse di.rerunt , aliquid vidisse videantur, verumque sil illud, quod es‘ 
npud Àristotetem, simili nos af/ectos esse supplicio , atque eos, qui quondim 
qttitm in proedomun Etruscorum manus incidissem, crudelitate e.rcoyitatd ne- 
eabantur; quorum corpora rira rum mortuis, adversa adversis arcvmmodatu, 
quam aptissimr colliqabantur : ita nostros ânimos cum corporibus copula tos. 
ul viros cum mortuis esse cvnjunctos. (Hortênsias, sire de 1‘hilosophid, fray - 
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III. Pero la bastarda filosofia, ó, para no profanar este 
nombre, el filosofismo ó racionalismo, liabia hasta tal grado 
removido y rcvuelto la superfície dei espíritu humano, que 
las hucllas de esta tradicion se hallaban borradas casi cnte- 
ramente en las naciones cultas de la antigüedad, á diferen¬ 
cia de las demás naciones llamadas bárbaras, en las que se 
descubrian aun algunas sehales. Esta circunstancia no es una 
prueba insignificante de la verdad de esta tradicion. No son 
los hombres los que la inventaron, supuesto que se halla 
mas y mas completa y semejante al tipo mosaico, precisa- 
mente á proporcion que nos alejamos de los pueblos inven¬ 
tores para entrar en los pueblos estacionários y conservado¬ 
res.—Esto es lo que va á resultar de la tercera serie dc citas 
que vamos á presentar. 

Segun la doctrina de los persas, meschia y meschiané, ó el 
primor hombre y la priincra mujer, eran al principio puros, 
y obedientes á Órmuxd que los crió. Ahriman les vió, y tuvo 
celos de su felicidade Fucsc á ellos bajo la figura de una cu~ 
lebra , les preâentó unos frutos , y les persuadió que él era el 
autor dei hombre, de los animales, de las plantas y de este 
universo que era su morada. Le creyeron, y desde entonccs 
Ariinan fué su dueho. Corrompióse su naturaleza, y esta cor- 
rupcion inficiono á toda su posteridad (1).—Así, dice el sá¬ 
bio á quien debemos estas comunicaciones, el pecado no 
procede dc Ormuzd, sino que fué producido, dice Zoroas- 
tro, por el ser oculto en el crímcn, ó Ariman (2). 

Este ser oculto en cl crímcn , autor de la caida y corrupcion 
de la naturaleza'humana, se encucnlra tambien ou las tra- 
diciones egípcias bajo cl nornbre dc Tifon , de donde se de¬ 
riva probablemente el Pitou de los griegos, aquclla mons¬ 
truosa sEnpiENTE, llamada por Homero deslructora de los 
hombres y dc los animales, y por Ovidio terror de los puc- 
blos. IMutarco nos cnscha circunstancias nmy curiosas acerca 
dei Tifon egipeio en su tratado dc /sis y de Osiris : se esplica 

(1) Venditat-saúw, pp. õüii, -Í28. 

(2) Espostcion dei sistema teológico de los persas, por Anqurtil du I’er • 
ron : Memórias de la academia de las Inscripeiones, t. lxix. p. 184. 
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asi: —«Jenócrates opina que cuando en dia aciago hacemos 

> ó décimos alguna cosa fea y vergonzosa, esto no procede 
>de los dioses buenos, ni de los demonios buenos, sino que 
»vagan por el aire ciertos gênios grandes y poderosos, pero 
»malignos y perversamente intencionados, que se complacen 

> en que se hagan tales cosas en su obséquio (1). El mismo 
» Empédocles dice que estos son castigados por las culpas y 

»ofensas que han cometido.á esto se asemeja lo que se 

i cuenta de Tifun , que por su cnvidia y su malignidad come- 
>tiú inucbas acciones malas, y abrasándolo todo llenó de 

» desgracias y de misérias la tierra y el mar. y despues 

»recibió su castigo, etc.» (2) — Omito lo restante de esta 
curiosa cita, porque solo quiero descubrir aqui lo que tiene 
relacion con la caida. Continuaremos este pasaje en el párrafo 
de las tradiciones sobre la rehabilUacion. 

I Quién no reconoce aqui en este Tifon de los egípcios, lo 
mismo que en el Ariman de los persas, y en el Até de Ho¬ 
mero , el Satan de los hebreos y de los cristianos, el demo- 
nio tentador, cl anliguo enemigo dei género humano, el 
eual caido tambien en castigo de una falta cometida contra 
Dios, se hizo por cnvidia y malignidad instigador de las ma¬ 
las acciones , y llenó por esta rason de males á toda la tierra? 

La revelacion nos ensena que desde entonccs somos sus 
esclavos (salvo el auxilio de este dcsccndientc de la mujer 
que debia quebrantar su cabeza): que él es quien sopla den¬ 
tro de nuestras almas el fuego pestífero de la concupiscência 
y de Ias pasiones, y que cl es cl príncipe de este mundo de 
errores y de crimcncs en que vivimos. Y esto es precisamente 
lo que tambien enscuaban las tradiciones egípcias, segun 
aparece de este otro pasaje de Plutarco : — «La parte dei alma 
» apasionada, violenta, loca, insensata, cs Tifon, ó procede 
» de Tifon , como lo indica la misma interprctacion de la pa- 

(11 i Hemos «Ic combalir, <!ice S. Palito, no contra bombres de carne y de 
sangre, sino contra gorarqtiias y potestades, contra los príncipes de las linie- 
tilas, contra los espirilus malignos diseminados por el airc.— Contra spiri- 
tualia nequilitc tn ccclestibus. » (Epist. ad Eplies. 0, 13.) 

(2) Plutarco, Üe Isis et Oiiris, 24. 
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«labra egipcia, porque ellos llaman Tifon , Seth , que equi¬ 
vale á decir suplantador, dominante , forzador.» (4) 

Nos dice Plutarco que Tifon se presentaba bajo la forma 
de un cocodrilo; pero otro autor pagano, el poeta Manilio, 
nos dice que se le pintaba tambien bajo la figura de una ser- 
piente con piés y alas, 

Anguipedem alalis kiimeris Tgphona furentem (2), 

lo cual completa la semejanza con las tradieiones bíblicas. 

Si de la Pérsia y dei Egipto pasamos á la índia, encontra¬ 
remos allí idênticas tradieiones. — El mismo Voltaire en cl 
pasaje que liemos ya citado confiesa que los Bramas cn par¬ 
ticular creen en la caida y degeneracion dcl liombre, y c! 
sabio historiador y arqueólogo Maurício probó cn su obra 
sobre el Indostan que la historia de Adan y de su caida, tal 
como la refiere Moisés, se lialla confirmada por los monu¬ 
mentos y tradieiones de los indus.—El rey de los maios, 
.tssours, ó demonios, se llamaalli cl rey de las serpientes (5).~ 
Los libros de los indus, segun refiere otro sabio, hablan 
tambien de una serpienle llamada Kali, que en los tiempos 
do la creacion causó males tan grandes que para repararlos 
fué precisa la cncarnacion de Viclinú. Este mónstruo está 
representado bajo la forma milail mujer y mitad serpiente (4). 

Las tradieiones chinas no son menos notablcs. — El filósofo 
Tchuailflsé ensenaba, de conformidad con la doctrina de los 
Khiy, ó libros sagrados de los chinos,—«que cn el estado dcl 
• primer ciclo, cl liombre, se hallaba unido intimamente á la 

(1) Plularco, De lm el Osiris, núm. 47. 

(2) Manilio, Aslronom., i, verso 380.—En los dilmjos rie los monumen¬ 
tos egípcios que acompaiian la grande obra solire el Egipto, de los males 
M. Larmir nos ha «lailo algimas copias, se lialla en efeclo la serpienle de Ma • 
i:ilio eon dos piés; peru en la lamina qnc lio vislo está sin alas. — Los piésy 
atui las piernas sou de lumilire.—Kl retraio que de ella liaee Manilio es mas 
conforme á las rcpresentaeiones dei arte cristíano. 

. Alalis humeris Tgphona furentem 

(3) llisloriu dei Indoslau, 1.1, cap. II. 

(4) Duliois, t. m, parle 3, p. 433. — Yéansc tambien los Anulei: de filoso¬ 
fia, l. vi, dei Asia, p. 33. 
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»razon suprema, y en lo esterior practicaba todas las obras 

• de la justicia. Su corazon se recreaba en la verdad: no ha- 
» bia en él ninguna sombra de superchería. Entonces las 

• cuatro estaciones dei ano seguian un órden regular y sin 
»confusion. Nada danaba al hombre, y cl hombre á nada 
» danaba. En toda la naturaleza reinaba un concierto univer- 
> sal.»— Pero con arreglo á la misma tradicion , «estas co- 
»lumnas dei cielo se rompieron, y la tierra se conmovió hasta 
»sus cimientos. Citando d hombre se rcbeló contra d cielo, 
» alteróse el sistema dei universo, y turbándose la general 
»armonia, los males y los crimenes inundaron toda la tierra.» 

Todos estos males procedieron, dice el libro Likijlü , por¬ 
que el € hombre desprecio el poder supremo. Quiso disputar 
sobre lo verdadero y lo falso; y estas cuestiones ahuyentaron 
á la razon eterna. Miró en seguida los objetos terrestres, y 
lescobro demasiada aficion; y de aqui nacieron las pasiones... 
lié aqui el origcn de todos los crimenes, y para castigados 
cnvió el cielo todos los inales» (1). 

Además las tradiciones de los chinos, lo mismo que las 
otras, haccn subir el origen dei mal á la instigacion de una 
inteligência superior rebelada contra Dios y revestida bajo la 
forma de serpiente. Segun estas tradiciones, el dragonsober- 
bio Tchi-Ieu fué el primer autor de esta rebelion ; y en los 
caracteres que sirven para escribir su mombre , dice Para- 
vcy, se encuentran reunidas las significaciones de maio, de 
insecto, de mujer y de serpiente. En la misma leyenda inter- 
viene un personaje nombrado Kug-Kitg, que equivale á artí¬ 
fice dd mal, y cl libro Knd-Stanij dice que tiene rostro de 
hombre y cl cuerpo dei reptil que Lopi llama dragon negro (ã). 

En el Japon la tradicion nos presenta igualmcutc á la sei- 
piente conspirando contra el Criador; y cuando se pinta la 
crcacion , se cmplea la íigura de un grande árbol, en d cual 
se enrosca una lerrible serpiente (5). 

(1) Kamsay, Discurso sobre la Mitologia, pp. 1W, 130. 

(2) Anates rlc lilosofla, t. xvi, p. 3.'i3, esplicaciones dei caha Itero De Pa- 

tõ) Noi‘1. Cosmogonia, Japon. 
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Entre los inogoles se liallan igualmente rastros de la tra- 
dicion de Moisés. « El estado de nuestros primeros padres, 
»dicen ellos, no duró muclio tiempo • por culpa suya vieron 
» desvanecerse todas las dichas que habian cinbellecido su 
«existência. Sobre la faz de la tierra crecia en abundancia la 
»planta dei schimai, blanca y dulcc como el azúcar: su vista 
»sedujo al hombre que comió de ella, y todo se cnnsu- 
«mió.j (1) 

Los habitantes de la Escandinavia personifican al terrible 
hijo dc Loke, principio dei mal, bajo la ligura de una 
enorme serpiente , que abraza el mundo infectándolc cnn su 
veneno (2). 

Losantiguos escitas decian tambien que descendian dc una 
mujer-serpiente (5). 

En fin, i cuál no ba sido la sorpresa de los sábios que han 
estudiado las tradiciones de América, de esta tierra que apa- 
reció á los ojos de los europeos como una creacion impro¬ 
visada en cierta manera, y sin relacion alguna con la antigua 
Asia y la frecuentadaEuropa, al encontrar allí mas profunda 
tal vez que en otra parte la huella de la historia que abrió la 
puerta de todos nuestros males! —Los scnores Noél y Hum- 
boldt ban demostrado que en las mas remotas tradiciones de 
los mejicanos la primera mujer, que llaman la madre de mies - 
tra carne , se presenta sicmprc arompaíiada de una grau ser¬ 
piente : así se la ve en los geroglificos que adornan los mo¬ 
numentos de aquellos pucblos, y á esta mujer se le da e| 
nombre de Cihua-Cohmdl , que significa literalmente mujer 
DE LA SERPIENTE (4). 

En estos últimos tiempos sc ba dcscubierto un monumento 
en una ciudad de Ponsilvania, que pruoba asimismo que en 
esta parte dei continente americano ora popular una tradicioii 

(1) Bcnjamin Rcrgman, aualixailo por A. F. Ozaanam. 

(2) Elida .—Introduccion ti ta historia de Dinamarca, por Mallrt. 

(3) Hcrodoto y Diodoro de Sitilia. 

(4) Noõl en la palabra serpiente; Ilumboldt, Vista de las cordilleras y dr 
los monumentos de América , 1.1, pp. 237 y 274; I. n, p. IHH. — Anules de fi¬ 
losofia , 4, p. 23. 
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análoga á la historia bíblica de Adan y Eva. Ilé aqui la rela- 
cion que de ello se lec en una revista cientifica:—«El otoho 
pasado estalló una tcrrible tcinpestad cerca de Brovvnsville, 
eu la parte Occidental de la Pensilvania, y arranco una encina 
enorme, debajo de la cual se descubrió una masa de piedra 
de dimension aproximada de diez y seis piés cuadrados, en 
la cual habia grabadas algunas figuras, entre cilas dos de 
forma humana, representando « un huinbrc y á una mujer 
separadus por un árbol , // la última con una fruta en la mano. 
Eu cl resto de la superfície de la piedra se ven cicrvos, osos 
y aves. La encina tendria por lo menos de quinientos á seis- 
cientos aüos de existência; por lo cual eslas figuras debieron 
de csculpirse mucho tiempo antes dei dcscubriiniento de la 
América por Colon (l). 

IV. Demos aqui puído á las cilas que solo servirian para 
satisíáccr la curiosidad. El heclio que liemos querido sentar, 
está demostrado hasta la evidencia. Todos los pueblos de la 
lierra, como decia Voltaire, han considerado al hombre como 
á un ser decaído y degenerado. Anadainos ahora que le con- 
sideraron decaído de la mancra y con las circunstancias que 
mas favoreceu la incredulidad en la rclacion de Moisés: una 
fruta prohibida, un espiritu maligno bajo la forma de una 
serpiente insinuándosc en el ânimo de la mujer. Esta sedu- 
cida por la serpiente y seduciendoal hombre á su vez: todos 
los males de la especie humana derivados de esta transgre- 
sion dei prccepto: —hé aqui el fondo de las tradiciones uni- 
vcrsales. 

111 Aiinlrx de lilfralitra g artes, t. x, |>|i. 280, 287.— En esta cseena no 
m* ti’ ta MTpirnli': pm» cs preciso advertir que segun la rclacion do la Uililia 
tanipoco ilclic c-tar: pues solo iiilcrviciie para scducir á la mujer, y cn segui¬ 
da esta separadamente sediice al Itonilire. Tandiieii vemos eu las diferentes 
iradieiones, y parlieiilaniieule en las de los uiejieaims, ipie sicuipre que se 
pinta a la primei a mujer, sc la coloca como liablando con una serpiente; y que 
cuaud-i >c ia pinta eu compaíiiailel Imnilire, se prescindo de la serpiente. Esta 
segunda eseena que coiisntuú la culpa original se limita en cfecto á lo sigiiienlc: 
<j hnbiendo rojiiitu la fruta euiniõ de ella, n dió ú su marido , quien cornió lam- 
birn de la r.ihiuu. rCenrsis, cap. Hl. vers. G.l —Esta ohservaeion importan¬ 
te nos ci tidmirá todavia a olra do mayor iuteres que reservamos para el § 3 
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De aqui sacamos un raciocínio sin réplica á favor de la ver- 
dad de este punto fundamental de nuestra Religion. 

Tantos pucblos, tan diferentes en sus circunstancias, tan 
dispersos, tan separados entre si, no pueden liallarse de 
acuerdo sobre un liecho único , sino en tanto que este liecho 
ocurrió realmente en la época dei orígen comun á todos 
ellos, produciendo una sensacion profunda en la misnia 
fuente dei género humano. Aqui podemos bien esclamar con 
Cuvier: — jEs posible que una mera casualidad nos dó un re¬ 
sultado tan admirable!— Las ideas de los pucblos que tan pocus 
relaciones tienen entre si , cinja lemjua , cntja religion , cinjas 
costumbres nada tienen de comun, jpodríun concertam- de tal 
manera, si noturierun por base la verdud! 

Pero aun hay otra considcracion mas convincente. — La 
creencia cuya universalidad inspiro á Cuvier una reilexion 
tan decisiva, se referia á un liecho simple rodeado de ana¬ 
logias, y que podia concebir con tanta mayor facilidad, 
cuanto que en todas partes hallaba cierla base natural en el 
estado aparente dei globo. No de otra manera se nos pre¬ 
sunta el liecho dei diluvio ; al paso que el liecho que aliora 
nos ocupa es un liecho complexo, singular, misterioso á lo 
sumo, cuyas circunstancias características dependeu de un 
órden sobrenatural; y de aqui se siguc que la universalidad 
de, la creencia sobre este liecho seria coinpletamente ines- 
plicablc si no tuviera la vordad por fundamento, y que el 
argumento dei ilustre geólogo se hacc mas concluyente por 
la particularidad de la cuestion á que lo aplicamos. 

Para hacer concebir nuestro pensamiento, séanos licito 
descender á una eomparacioti inny sencilla. 

Supoiiganios que se nos da un peda/u de papel cortado 
en figura recta y regular. Si tomamos oiros pedazos y vemos 
que se ajustan perfeclainentc al primem, liabni motivos para 
erenr que esta conformidad no es efei to dei acaso, y pro- 
vienc de un corte primitivo que leses comun. — Pero quiero 
aliora suponer que en lugar de presentar la tigura recta y 
regular, el primor papel se baila recortado de un modo cs- 
Irafio y caprichoso: entonces la prueba será mas decisiva; y 
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si los demás fragmentos vienen á adaptarse exactamcnte en 
todos los bordes al corte que sirve de comparacion, entonces 
será indudable la prueba de su autenticidad y unidad pri¬ 
mitiva. Tal es precisamente el medio de mayor garantia que 
hayan los hombres imaginado para la sinceridad de sus mú¬ 
tuas obligaciones de interés material. 

Esta comparacion se aplica por sí misma á nuestro asunto. 

Si las tradiciones universales no estuviesen de acuerdo 
con la relacion de Moisés sino en el hecho sencillo y aislado 
de la caida y degeneracion dei hombre, ya esto solo no de- 
jaria de ser una prueba de su veracidad. Pero no es única¬ 
mente el fondo de la relacion donde existe este acuerdo, 
sino que tambien existe en los pormenores, y pormenores 
los mas estraordinarios. jQué cosa hay en cfecto mas singu¬ 
lar que ver á todo el género humano caido en desgracia por 
la culpa de un priiner hombre, que la caida de este primer 
hombre liaya procedido precisamente de la mujer , y de la 
vuijcr instigada por un ser sobrenatural y maléfico, revestido 
bajo la forma de cierto animal, que en todas partes se de¬ 
signa como una scrpientel —Nadie por cierto dejará de con- 
venir en que todas estas circunstancias son muy estranas, y 
la misma incredulidad á la cual me dirijo ahora deberá con- 
fesarme que son al parecer absurdas: á lo menos esto es lo 
que ha dicho siempre, sin tener otra arma que oponer á la 
verdad de este fundamento de nuestra Religion. Pues bien: 
esta misma arma es la que la confunde y derriba ; pues todas 
las circunstancias, y en particular aquellas que mas nos 
chocau , por su apariencia de absurdo, conservadas por las 
tradiciones unânimes de toda la tierra, han venido á ser en 
virtud dc su propia inverosirailitud, otros tantos argumentos 
incontrastables do la completa verdad de la narracion mo¬ 
saica , â la cual vienen á conformarsc puntualmente todas 
estas tradiciones: esta es la ocasion de repetir aquella fa¬ 
mosa espresion : credo qma absurdum. —Si: cuanto mas es- 
traiias son, mas inverosimiles, mas absurdas, si así se quicre 
llamarlas, las circunstancias características de la historia es¬ 
crita por Moisés, otro tanto es mas imposible que cl sentido 
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comun de todos los pueblos dei mundo las haya imaginado 
tan idénticamenle, y que en ellos sc liayan tan profunda¬ 
mente arraigado, á no tener un gran fundamento; y otro 
tanto es necesario admitir que el mismo hecho quedo im- 
preso en la tradicion primitiva con una fuerza tal que todas 
las tradiciones sucesivas han conservado su sello sin poderio 
borrar. 

Sea cual fuere el aspecto bajo el cual consideremos cl es- 
pirilu humano, es imposible esplicar la concordância uni¬ 
versal sobre este punto, mas que por la fuerza de la vcrdad, 
y de la verdad elevada á una potência muy superior. 

Cuanto mas chocante es para la razon humana el mistério 
dei pecado original, cuanto mas se resiste á la imaginacion, 
cuanto mas oscuro es, mas incomprensible, mas impene- 
trable, tanto es menos creible el que sc haya insinuado na¬ 
turalmente en el espíritu de todos los hoinbres, y que cl 
universo entero se haya empenado en inventario y crcerlo 
de una misma manera: porque Io que parece absurdo á un 
individuo, con mayor razon debe parecerlo á dos, á tres, á 
ciento ; porque el sentido comun debe rechazarlo con mayor 
fuerza. 

Si se quiere conceder cuanto es posible a la debilidad dei 
humano espíritu, suponiéndole accesible «á las imprcsiones 
mas fantásticas, cnhorabuena; pero esto mismo se opone de 
un modo invencible á la admision universal y permanente 
de un mismo error ; porque esta misma facilidad dei espíritu 
para acogerle y forjarle dará bien pronto á este error otro 
error rival ó desfigurado. Si un mismo error pudiesc ser gc- 
neralmcnte admitido, seria ciertamente aquel que mas se 
accrcase ó asimilase á la verdad y mas sc acomodase á las 
disposiciones naturales dei espíritu humano. Todos los ptte- 
blos han podido hacerse adoradores dei sol , dicc muy bien 
Mallcbranclie: ipor qué? Porque este astro deslumbra gene- 
ralmente ú todos los hombres. Pero si un pueblo insensato ha 
adorado ú los ratones , otro habrá que hai/a adorado á los 
. gatos (1). 

(I) Conversacione.s sobre la metafísica, IS. 


Biblioteca, 


1 Espana 



ESTLDIOS FILOSÓFICOS 


5St> 

De cualquier modo pues que consideremos al cspíritu 
humano, ya sea con relacion al sentido comun, que es su 
cspresion , y que rehusa soportar por muclio tiempo y uni¬ 
formemente ei yugo dei error, — ya sea con respccto ã su 
disposicion á dejarse enganar ó enganarse á sí mismo, lo 
cual hace que cl error varic.segun los tiempos y los lugares» 
siempre vendremos á parar en este resultado: que cuanto 
mas se aleja una cosa de la verosimilitud, cuanto mas es- 
trana y singular sc nos presenta, menos puede prestarse á 
esta universaUulad y perpetuidad , que es el carácter distintivo 
de esta croencia: y que desde el momento que lo logra , es 
precisamcntc porque en su hasc y cn su fondo tiene un prin¬ 
cipio de verdad, tanto mas cierto y tanto mas intenso, cuanto 
niayores fuereu los obstáculos que le oponon sus propias apa- 
riencias. 

Hemos indicado este argumento al principio dei presente 
párrafo , si binn los heclios que justiíican su aplicacion irán 
dcsenvolvicndose mas y mas en los dos párrafos siguiontes, 
á lin precisamente de que el leclor baga por sí mismo esta 
aplicacion, rccogieudo el fruto de cila, á medida que la ma¬ 
téria lo traiga consigo. —Vamos á ver, en efecto, cómo avan- 
zan á semejanzn de dos lincas paralelas, estos dos caracteres 
euya combinacion es la mas sólida garantia de verdad que á 
la razon humana puede ofrcccrsc, porque mutuamente se 
forlilican en razon directa de su propia rcpulsion ; á saber, 
que una misina cosa será á la vez singular y universal, es- 
trana y uniforme, fucra dei alcance de la imaginacion y ducha 
do todos los espiritus; }o cual suponc por nccesidad una ver¬ 
dad intrínseca, cuyo dcscubrimiento é inteligência son ca¬ 
balmente el fruto y el prêmio de la fe, que de esta mancra 
tieno matéria para ojercilarse en aquello que la misma razon 
tieue al cabo que rec.onocer. 

Ilasta ya sobre la cuida dei hombre: volvamos esta antigua 
medalla , de curso universal y perpetuo; examinemos su re¬ 
verso , que es la rchahilUacion: pero antes debemos estudiar 
<u leyenda : Expiaciun y sacrijicio. 
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Estúdio de los sacriftcivs. 

* Entre tantas y tan distintas religiones, ninguna ha dejado 
> de tener como objeto principal la espiacion. El hombre ha 
«reconocido siempre la necesidad de la clemencia (i).» 

Aunque salida de la pluma de Voltairo esta interesante ver- 
dad, no es necesario agradecêrscla, porque en presencia de 
un hecho tan resplandeciente, aun bajo cl punto de vista de 
su sana y de su ingenio, no bacia mas que confcsavla con re¬ 
serva de neutralizar luego todas sus consecuencias, ya diri- 
giéndose á distinto objeto, ya distraycndo la rellcxion sobreco- 
gida dcl lector. Tal era, en efccto, la marcha dc Voltaire : solo 
decia la verdad incidentalmcnte, y cuando esta se desprendia 
de su pluma por la fuerza de su propio peso, y cntonccs do- 
cíala notablemente bien, porque cila sc rcvclaba, por decirlo 
así, á si misma, lacónica y sincera, prccisamcnte porque era 
casual. Despues de esto la abandonaba, la dejaba inculta y 
sin deducciones, y pasaba otra vez á sus habituales licencias, 
de la misma mancra que los padres abandonané sus hijos ile¬ 
gítimos, porque los eclian indeliberadamentc al mundo.—Se- 
mejante lijcreza no cabe ennucstrascostuinbrcsaclualcs : en 
el dia cuando encontramos una verdad, nos dctenemos ante 
cila para interrogaria con escrupuloso cuidado, para dcducir 
todo lo que contcnga esencial y relativo á la verdad suprema 
de nuestros destinos. 

Áhora bien, jqué cs lo que contiene la verdad ante la cual 
pasa tan lijcramcnte Voltaire?—Contiene nada menos que la 
demostracion de la verdad dcl cristianismo. — Vamos á pro- 
harlo. 

En medio de tan grande diversidad de religiones, una sola 
cosa cs comun á todas ellas, un objeto dc espiacion .—La 
primera consccuencia de este hecho es que todas las religio¬ 
nes proclaman que el género humano peca contra Dios. Este 
pecado universal, puesto que asi lo acredita la universalitlad 

(I) Voltaire, Essai sur les moeurt, cliap. 120. 
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de la espiacion, debe de ser original, porque nada es univer¬ 
sal que no 6ea original.— Esta es una consécucncia lógica de 
la verdad de observacion sentada por Voltaire. Y si no, ;por 
qué todos los hombres, en medio de la mas profunda division 
imaginable, hubieran estado conformes en este solo punto, 
si la fuerza de su conviccion no viniese de lo alto y de su mis- 
mo orígen, y si el fin á que todos han aspirado no les hubiese 
sido indicado por los mas poderosos motivos? Grande auxi¬ 
lio presta á esta conclusion el estrecho vinculo que la une á 
todas las mas csplícitas tradiciones que hemos recibido acerca 
de la caida original.—Por consiguiente esta primera conse¬ 
quência es cxacta. 

Hé aqui una segunda que no lo cs menos : —Aspirar á un 
fin significa toner esperanza de alcanzarlo; aspirar á él con 
perseverando y tan universalmente, es tener un fundamento 
sólido y arraigado para apoyar esta esperanza, de lo cual se 
sigue que el género humano atestigua unánimemente por el 
objeto de sus diversas religiones, que ha esperado fuerte- 
mente y que ha tenido poderosas razones para esperar una 
espiacion eficaz, y de cila una rehabilitacion; porque espiar 
es rehabilitarse por medio de la pena. 

Una tcrcera consécucncia se desprende, en fin, de la gran 
verdad de observacion que nos ha servido de punto de par¬ 
tida. Es la siguiente:—Todas las religiones, como hemos 
demostrado anteriormente, suponiendo necesariamente, en 
el seno de su diversidad universal, una religion verdadera de 
la cual aquellas no son mas que altcraciones ó falsificaciones, 
por el caracter que á todas es comun, han tratado de asimi- 
lársela, y han procurado de esta suerte dárnosla á conoccr. 
Siendo pues este carácter comun la espiacion, se infiere que 
la religion verdadera, la religion por escclencia debe ser 
aquolla que liava satisfccho mas cumplidamente cl objeto de 
la espiacion, y que en consécucncia haya alcanzado por este 
medio la rehabilitacion dei género humano; la que mejor 
haya correspondido á la doble idea de la caida porei pecado 
y de la rehabilitacion por el dolor, y que haya resuelto el 
gran problema que tenia divididos el cielo y la tierra, presen- 
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tando entre todas las formas de espiacicn la única conforme 
á la miséria dei hombre culpablc y á la grandeza dei Dios 
ofendido. — Con esto he nombrado ya la Religion de Jesu- 
cristo. 

Véase cómo desde unas palabras de Voltaire hemos llegado 
por tres deducciones al término de la verdad religiosa. Era 
una puerta entreabierta que solo hemos tenido que empujar 
para introducirnos en los mismos cimientos dei cristianismo. 

Pero de esta primera consideracion sobre el conjunto, pa- 
semos á otra que nos conduzca al mismo resultado con mas 
detalles. 

En todas las religiones hay algo no menos constante y uni¬ 
versal que el objeto de la espiacion, y es su medio. 

Este medio lo constituyen los sacn/icios. 

Para abrazar toda la estension de esta importante parte de 
nuestros Estúdios, estableceremos desde luego el heclio dei 
uso de los sacrifícios y sus caracteres, y luego despues inda¬ 
garemos su origen. 

I. En nuestros dias solo hay un sacrifício en todo el mundo 
civilizado. Es cl sacrifício místico de Jesucristo, que se cele¬ 
bra en todos los altares dei catolicismo, ó cs mas bien la con- 
tinuacion dei gran sacrifício que tuvo lugar liacc diez y oclio 
siglos en Jcrusalén. sobre el Calvario, y al cual todos los cris- 
tianos están espiritualmente adheridos por la fe. 

Antiguamentc cada religion, cada pueblo, cada familia y 
hasta cada indivíduo tenia sus sacrifícios. Por esto en todos 
los períodos históricos dei género humano, por muy lejos que 
nuestra vista alcance, encontramos siempre, en todos los puc- 
blos, y aun hoy mismo en las naciones idólatras, á la liuina- 
nidad aquejada por la nccesidad universal de la espiacion, y 
de la espiacion por medio de sacrifícios sangrientos. En to¬ 
das partes el hombre ha atormentado victiinas al pié do los 
altares, en todas partes ha tratado de apaeiguar la cólera ce¬ 
leste por medio de inmolacioncs. En todos tiempos, en las 
ciudadcs como en medio de las selvas, en la infanda de las 
sociedades como en su anctanidad, se ha creido que la san¬ 
gre derramada tenia virtud puriíicante y era capaz de recon- 
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ciliar la ticrra con cl ciclo. La dei hombre sobre todo ba sido 
tenida por la mas propicia, y si la picdad ha desviado muchas 
veces el acero de su pecho, no ha podido impedir en cora- 
pensacion que se hundiera en las entranas de los animales 
que mas cercanos se hallaban. — Escribiendo Plinio á Trajano 
sobre el número de cristianos, decia que desde que su doctrina 
habia progresado, los mercados públicos estaban henchidos 
de victimas que nadie queria comprar. Esta observaeion nos 
enseba que uno de los mas importantes comércios entre los 
antiguos era el de las victimas: ; tan continua era su nece- 
sidad! 

«Apenas puode decirse,—escribe un sabio inglês que ha¬ 
bia muy particularmente estudiado el orígcn de los usos de la 
antigüedad, —« que sea necesario demostrar con pruebas re- 
»guiares y formales que la práctica de inmolar victimas es- 

> piatorias, ba sido en uno ú otro tiempo admitida por todos 

> los pucblos de la tierra, y que ba estado igualmente en uso 
»en las naciones mas bárbaras lo mismo que en las mas civi- 
»lizadas... El salvnje idólatra dei nucvo mundo, y el culto sec- 
»tario dcl antiguo politeísmo , crcen igualmente que sin la 
• efusion de sangre no pueden los pecados ser perdonados. 
».No habiéndose creido siompre suficiente la vida de los ani- 
»males para borrar la mancha dcl crimcn y apaciguar la có- 
»lera dcl ciclo, pedíase con frecuencia lamuerte deunavic- 
»tima mas noble, y los altares dcl paganismo erati regados 
» con torrentes de sangre humana (1).» 

Insistimos en la esposicion de este grande hecho, porque 
creemos que el hábito de oirhablar de élba debilitado nues- 
tra atencion en este punto, y por consiguiente no le conce¬ 
demos Ioda la importância de que es merecedor. 

iNo cs en verdad una cosa muy nolable, que un uso tan 
estravagante, tan singular, como cl de pretender apaciguar á 
la Divinidad con sangre, liava sido tan universal y tan cons¬ 
tante? Que esta idea ridícula y salvaje se baya arraigado en 
algun pueblo bárbaro ó en algun remoto rincon dei mundo. 

I 1 ! i 1'alnT, riui w Mosaica". 
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se concibe; pero que todos los pueblos unániinemente lo ha- 
yan practicado, que sea este el primcr liecho que observe¬ 
mos siempre y en todas partes, que todo lo llenc, que hoy 
mismo el universo entero esté, cn eierto sentido, á él subor¬ 
dinado, en una palabra, que nada exista tan universal y tan 
constante, es efectivamcnte prodigioso, y exige una esplica- 
cion proporcionada á su importância. Hay aqui un objeto 
digno de estúdio : apelamos á todo hombre rellexivo. 

El filósofo Charon, cuyo talento habia sido vivamente csci- 
tado por este objeto, sentaba de esta sucrte el problema: — 
«Todas las religiones convienen cn creer que cl principal y 
»mas grato obséquio que puede hacersc á la Divinidad, y el 
»mas poderoso medio de aplacaria y de hacerse digno de su 
»gracia, es cl castigarse. Fijcse la consideracion en el mundo, 

»en todas sus religiones, basta en las nucvas que diariamente 
»se erigen, jamás verá la humanidad cl iiu de las iuvcncio- 
»nes de nuevos médios de mortificarsc. Esta opinion es la 

• fundamental de los sacrifícios, que han sido generales en el 
»mundo antes de la aparicion dei cristianismo, y que han sido 
»ejccutados no solo sobre animales inocentes, que crau in- 
»molados con efusion de su sangre como un presente agra- 
i dable á la Divinidad, sino tambien (; oh colmo de la emüria- 

> quez dei género humano!) sobre tiemos é inocentes nifios y 
»sobre hombres formados... Costumbrc devolamcntc practi- 
»cada por todas las naciones...; Qué cnagenacion de entcn- 
»dimiento, creer que Dios puede complacerse cn la inhuma- 
uiidad, retribuir á la bondad Divina con la ailiceion de sus 
»criaturas, y satisfacer á su justicia por medio de la rrucl- 
»dad !....Iusticia ávida de sangre inocente, obtenida y dispon- 

> sada á costa de tantos dolores y tormentos!—De donde 

* puede proceder esta opinion y creencia, dn que Dios se go/a 

> cn cl tormento y cn la dcstruccion de sus obras y de la na— 

»turaleza entera?» (1) 

Este pasaje de Charon honra á su talento filosófico. En él 
se rebela justamente contra las aberraeiones dei espirilu hu- 

íl) Cliarrwt. Ue la saganc, liv. 2, cliap. ■'>. 

t. i. -21 
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mano en el uso de los sacrifícios; pero á pesar de este movi- 
mionto natural que le arrebata, se detiene ante la considera- 
cion de que este uso es tan universal é inveterado en el gé¬ 
nero humano, que bicn merece que se le examine desde su 
origen. No procura sin embargo resolver esta cuestion, y en 
parte no es estrano. Acontece al espíritu humano en su mar¬ 
cha general lo que al de cada hombre en particular : sus ojos 
no se abren sino lentamente á ciertas cosas, porque su aten- 
cion se halla desviada de cilas, y porque el hábito de juzgar 
por las rreencias ajenas y de seguir la corriente de las ideas 
rccibidas no le da tiempojiara detenerse ante un objeto y 
e.xaminarle atentamente desde su aparicion. Nuestro siglo, en¬ 
tre tantas malas, tiene una cosa buena, á saber, que para él 
no existen, propiamente hablando, ideas recibidas, y está to¬ 
do por haccr; de manera que el espíritu de investigadon 
pttede librem ente remontarse á los origenes de las cosas, y 
hasta es impelido á cllo por el vacío de todo lo que le rodea. 

( iiidu esto á un apreciable fondo de buena fc, no puede de- 
jar «lo liaccrle dcscubrir la verdad mas profundamente que 
antes, y asegurarse sobre mas anchas y sólidas basas. El ob¬ 
jeto presente de nuestros estúdios es uno de los que han ejer- 
eitado mas ampliamente esta disposieion aclual de los espíri- 
tus, y uno de los priraeros resultados que ba producido la 
atencion atraída por su importância ha sido completar los 
ilatos dei problema, y haccr conocer la posibilidad de su re- 
solucion. 

Es admirable que todas las religiones hayan tenido por 
principal objeto la espiaáou, y lo es mas aun que, en todos 
los pucblos, para alcanzarla, se hayan valido de médios idên¬ 
ticos, tos s/urificios. Pero lo que ponc colmo á la singulari- 
dad de este. fenómeno, y supone una ley oculta, una gran 
verdad coulenida en este uso, cs que las formas y condicio¬ 
nes dei saerilii io hayan sido invariablcmente las mismas en 
todas partos, y <pie esta identidad se encuenlre precisamcntc 
en lo que tieuen de menos imaginable bajo el punto ile vista 
de la sola razon. 

Cinco principales condiciones se han observado siempre en 
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los sacrifícios :—Primera, que la victima fuese distinta dei 
culpable y pagase por él; — segunda, que esta victima fuese, 
en lo posible, real ó simbolicamente inocente; — tercera, que 
fuese ó se aproximase á humana, siendo hasta el punto que 
podia permitido la piedadnatural, victimas humanas frecuon- 
temente, animales domésticos siempre, jamás bestias salvajes; 
— cuarta, que el sacrifício fuese sangriento, y que se debiese 
su elicacia al derramamiento de sangre; — quinta y ífltima, 
que parte de la victima la consumiese el fuego, y parte la co- 
miese el pueblo y los sacrilicadores. —Estos eran los carac¬ 
teres de los sacrifícios, casi invariables en lodo el universo. 

Nosotros ahadiremos, que estos caracteres rechazan com¬ 
pletamente la idea de que semejante uso pueda proceder de 
la casualidad ó dc la inrcncion dei entendimiento humano 
abandonado á sus propias concepciones, y que cnvuelven en 
si un principio superior que es preciso encontrar. 

En cfecto, la casualidad nada ha producido jamás universal 
y uniforme. En punto á aberraeiones y eslravagancias, cl en¬ 
tendimiento humano es siempre esencialmente múltiplo y va- 
riable, õ bien, cuando establece alguna costumbre ajustada á 
la razon y al buen sentido, no se complace en contrariaria 
abiertamente. Y i hay sin embargo algo mas contrario á las 
prescripciones de la razon, que todas csas condiciones de 
los sacrifícios? Efectivamente, si la razon liubicse sido con¬ 
sultada, hubiera querido el castigo para el culpable, y jamás 
hubiera imaginado que los sufrimienlos do un terccro ha- 
brian podido aprovecharle; á lo menos hubiera exigido que 
la victima mereeiesc su infortúnio, y no que fuese cabal¬ 
mente la mas digna de inlerés y de piedad, corno una palo¬ 
ma, un cordcro, un nino, una joven, rn lin, la mas pura, la 
mas noble, la mas aereedora á una larga vida. i.a razon no 
ooncibe el privilegio de Ia sangre derramada, ni de esos ban¬ 
quetes religiosos en que se mrnian los restos dc la victima. 
Asi que, los sacrifícios no pucdeii csplicarse ni por la casuali¬ 
dad, ni por la locura, ni por la razon; y cuando décimos que 
no pueden csplicarse, liaLÍamos de su primitiva institucion, 
y no de sus aberraeiones. 
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Alií sin embargo está la dificultad.— Se lia dicho que la 
idea de un siglo es siempre digna de respeto, y que por mas 
depravado que haya sido, no debe creérsele enteramente mal¬ 
vado. Si esto puede decirse de un solo siglo, i qué no podre- 
mos decir de todos los siglos juntos y dei género humano en- 
tero? Es pues do creor que no todo es reprobable en los sacri- 
lieios, y que en el fondo de ésta institucion universal se baila 
alguna gran justificacion, alguna gran verdad. Cuanto mas 
inaccesible parece esto á la razon individual, tanto menos se 
comprcndc que toda la liumanidad haya adoptado con entu¬ 
siasmo una práetica tan estrafia sin ser escitada por algun po¬ 
deroso motivo. 

Pero ya hemos llegado al enigma y al momento de desci- 
frarlo. 

II. Cualquiera uso que sea universal, hemos dicho, es tara- 
bien originário, en especial cuando no se ofrece naturalmente 
al entendlmiento, porque no se í 'oncibe, que en el estado de 
division y dispersion en que sc han bailado los hombres ha- 
yan podido poncrsc de acuerdo sobre una costumbre seme- 
janto; y es necesario subir á las edades on que todos cons- 
tituian una sola família para encontrar el origcn de lo que han 
conservado de coinuu. Xo es la casualidad ni un ciego ins¬ 
tinto, sino la unidad primitiva de la rcligion, y la unidad de su 
nrigon lo que ha prodneido este cfecto. Todo el mundo ha 
estado bien instruído desde su principio acerca de sus pro¬ 
genitores. La verdad es anterior á la mentira, puesto que la 
mentira no cs mas que la verdad alterada: todo error supone 
pues mia verdad, y un error universal una gran verdad primi¬ 
tiva y originaria. Esto nos trae á la memória las palabras ya 
citadas dei profundo Aristóteles :—«Si quieresdescubrir con 
* certeza la verdad, separa con cuidado io que tenga de pri- 
» mUivo , y lijule en él. Este es, en cfecto, un dogma paternal, 
un dogma divino. »(1) 

Por consiguiente, si indagamos lo que tiene de primitivo 

i11 Si ijuiit iimitm solam primam srpnramlo ncdpinl: !ioc rst ruim pnter- 
•iii n doo ma: ilirfor pmfrctà ilichimputabU. Arist. Melnphyx., I. n, S. 
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esta verdad, podemos con scguridad fijarnos eu las tradicio- 
ues de Moisés tan abiuidantemente comprobadas por su ma- 
ravillosa confoi*midad con la naturaleza física y moral, y de 
las cuales puede decirse: Hoc cst patermm dogma diviuè pro- 
fccto dictum. 

Estas tradiciones, aun bajo este aspecto, se recomicndait 
á nuestra investigacion por uu motivo particular. 

El culto á un solo Dios espiritual y santo, el teismo , lia 
precedido al politeísmo en todas las naciones. Es un hcchn 
constante, y es, para decirlo así, su parte primitiva. Este culto 
solo ha sido conservado por los judios, y lia sido estinguido 
en todo el resto de la tierra. La scparacion de lo que tiene 
de primitivo se baila entre ellos enteramente ejecutada, y 
como los sacrifícios formaron siempre parte de aqucl culto, 
debemos creer que en él encontraremos su verdadero tipo. 
Su lidelidad en conservar el culto de Dios es un seguro ga¬ 
rante de la conservacion de la verdad sobre el motivo de los 
sacrifícios, que constituycron sienipre una de sus partes, ilay 
no obstante en él una cosanotable, y es: que los judios aisla- 
dos dei resto de las dernás naciones, hasta en la idea de ia 
divinidad, participaron dcl uso de los sacrifícios, lo cual 
prueba de una inanera evidente, que este uso ostaba lüerte- 
ínente adherido al culto de la Divinidad, y era csencialmente 
primitivo, como lo observamos tambien en los mas antiguos 
relatos dei prhnero de los pueblos. 

A este puuto pues nos aconseja la razon que dirijamos 
nuestras investigaciones; y si llcgamos á averiguar el origen 
dei uso dolos sacrifícios entre los judios, tendremos ya la 
clave de esta costumbre en todos los detnás pueblos, y solo 
nos faltará examinar do qué numera han podido estos adulte¬ 
rar su práctica y signiíicado. 

Fijémonos pues primerainento en el pueblo judio, é interro- 
guémosle sobre el motivo de sus sacrifícios. 

Uno de sus mas grandes profetas, Daniel, nos lo esplicu 
con claridad :—* Despues de sesonta y dos semanas, — dice 
en su célebre profecia sobre el advenimieuto de aqucl Me- 
sias que ya habia sido anunciado á las primeras generacio- 
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nes, — ei. Cristo será muerto.y las victimas y los sacri¬ 

fícios SERÁN ABOLIDOS. > (1) 

Por la circunstancia cio la abolicion de los sacrifícios des¬ 
cobrimos cl motivo de su institucion. 

Es evidente, en efecto, que si el sacrificio dei Cristo debia 
poner término á todos los deinás sacrifícios, estos reconocian 
por objeto y por motivo á Jesucrísto. —Tal es la razon funda¬ 
mental y primitiva de los sacrifícios. Desde el momento de la 
raida dei género humano le fuc anunciado un libertador que 
vendria á santificar todas las naciones, borraria el pecado de 
que la humanidad era víctima y le abriria una ftiente de es- 
piacion por medio de sus sufrimientos y su muerte. Parafijar 
en el entendimiento la idea de esta futura redencion y anti- 
cipar sus efectos, atrayendo la esperanza y la fe.elmismo 
autor de la proniesa, es decir, Dios , que no queria recibir 
las súplicas dei hombre culpable, sino por el conducto de 
un mediador, estableeió una institucion conmemorativa. Tal 
es el orígen de los sacrifícios. Estos no debieron ser sino sim- 
bolos y figura dei sacrifício dei Mesias, y en consecuencia 
ccsar desde el momento que este fuese consumado, para ser 
reemplazados por otra especie de memorial destinado á re¬ 
cordar ó mas bien á perpetuar este sacrifício ya consumado. 
Nos referimos al sacramento de la Eucaristia, que es conti- 
nuacion dei sacrificio de Jesucrísto, dei mismo modo que los 
de la anligücdad cran su símbolo y figura. 

Sobre este cimiento descansa la teoria de los sacrifícios.-- 
Abundan las razones y autoridades para elevar esta qsplica- 
rion al mas alto punto de eertidumbre y evidencia. 

« La universalidad de los ritos de los sacrifícios, dice cl 
» sabio 1'aver, oscila naturalmente á indagar el orígen de 
»donde podria liaber nacido una costumbrc que tan dificil¬ 
mente se esplica, si solo consultamos los princípios de la 
- razon natural; y nos bailamos casi involuntariamente condu- 
» eidos ã consultaria historia inspirada como la sola verosímil- 
• mente capaz de darnos cuenta de su orígen y significaoion 

t. IV-iiiol, cap. o. 
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»de una rnanera satisfactoria. — Guando un Dios Todopode- 
»roso tuvo por conveniente revelar cl misericordioso desig- 
» nio que habia formado dc redimir, por medio de la sangre 
» dei Mesias, al género humano ontonces perdido, tenia in- 

> dudablemente una elevada importância la institucion de al- 
»gun signo visible, de alguna representacion esterna, por 
» cuyo medio pudiera ser profeticamente representado á toda 
>la posteridad de Adan el misterioso sacrifício dcl Calva- 

> rio. Con esta mira se buscaba solicitamente una viclima 

• pura y sin manclia, el primogénito dei rebano, y despues 
»de haberlo degollado, se le destinaba al solemne sacrifício 
» de ser quemado sobre el altar de Jehovah. Y cuando esta 
» primitiva ley fué renovada bajo el sacerdócio de Levi, do- 
»bieron observarse además dos circunstancias muy partieu- 
»lares: que la victima fuese un primogénito , y que la oblacivn 
» se hiciese por medio dei fuego. — Llama particularmente la 
» atencion cl que estas dos costumbres liayan sido fácilmente 
»conservadas por el mundo pagano. Homero nos ensena que 
»entre sus conciudadanos era muy coinun el ofrecer por toda 

• hecatombe un cordero primogênito (i). Los antiguos godos 
»liabian admitido como principio que el derramamienlo de la 
» sangre de los animales apaciguaba la cólera de los divxes , y 
»que su justicia dirigia contra las victimas los golpes destina- 
tdos á los hombres (2). Fueron todavia mas allá, y hasta inrno- 
»laron victimas humanas que consumia cn seguida el fuego 

• sagrado, mientras que la sangre, cn conformidad de las 
»ordenanzas de Levi, se esparcia parte sobre los concurren- 
»tes y parte sobre los árboles de la sagrada floresta. Los mis- 

> mos habitantes dc América tenian costumbres parecidas, 
» fundándose en idênticos motivos, y Ia primitiva intencion 
« que las habia introducido era bien conocida de los miste- 

• riosos sacrificadores de Britain, los cuales proclainaban 
» unánimemimte que á no ser que la mancha de uuestra culpa - 

• ble raza sc lavase con sangre humana, jamás se apaciguaria 

(1) Ilíada, canto t, vers. 203. 

(2) .Va//<7'sNorlli. antig., 1. 1 , caj». 7. 


liblioteca Nacional de Espana 



ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


1 r.s 

• la cólera de los dioses inmortales. — i De donde procede 
»pues esta práctica univesal, sino dei conocimienlo antiguo y 

> profundo de una depravacion moral? ;,De dóndc puede ve- 
»nir mas que de alguna tradicion alterada dei verdadero 
:• sacriiicio que debia ofrecerse por los pecados de todos los 
»hombrcs?» (1) 

Veremos luego de qué rnanera se adultero esta tradicion 
fuera dcl pucblo judio; pero fijándonos otra vez en él, ob¬ 
servaremos que jaraás penetro en sus ritos la horrible costum- 
bre de los sacrifícios humanos, pues se hallaba enérgica- 
mente proscrita por las siguientes palabras dcl Levitico: — 
•i No entregarás tus hijos para que sean consagrados al idolo 

> de Moiocit.Xo os amancilleis con estas abmninaciones 

* eon que se han contaminado todas las gentes, á las que yo 

# espeleré ante vuestra presencia.» (2)—El motivo de esta 
esclusion de los sacrifícios humanos, observada solamente 
entre los judios, es que cl verdadero espíritu de la inslitu- 
eion do los sacrifícios sc habia conservado entre cllos, cl 
eual se reducia á representar en figura el solo sacrifício veni- 
dero dei Mcsias, á cuyo cfccto bastaban los simples animales. 
De aqui se sigue, que á pesar de que todo prescribe la in- 
molaeion de estos animales, la Divinidad los rechaza,y dice 
ron tanta tVecneneia en los libros santos: iQuc lemjo yo que 
hacer nm la multitiul de mestras víctimas 1 Ya estoy harto <tc 
cilas , oontradiecion que solo se esplica conviuiendo en que 
las victimas no cran mas que emblemas, y que solamente en 
este sentido liabian podido sergratasá Dins, que lasrechazaba 
desde que los judios curnales les atribuian una clicacia pro- 
pia, lo cual hizo decir á Pascal: — «Si los sacrifícios son una 

• realidad. es preciso que gusten á Dios, y que nunca le dis- 
gusteii; si son símbolos, debon á la vez gust«arle y disgus- 
tarle: es asi que, segun la Escritura, le gustan y le disgus- 
tuii, luego no son mas que símbolos.» (5) 

1 1' I':iImt, llonr Mosaica:. 

-I l.rrit. caj». IS.—Kl sarrilieio do Isaac no so consumo; fuéuna prueba, 
y adernas nua ligara dei verdadero saeriQcio de oiro desceuilienle de 
Vlirnam 
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Si los sacrifícios hubiesen sido una realidad , hubieran lo¬ 
grado su objelo, que era la redencion dcl linaje humano; es 
asi que solo por medio dei Mesias se ha conseguido este re¬ 
sultado , luego el Mesias era la verdadera victima que se tras- 
lucia al través de la inmolacion de las restantes. Cien pasajcs 

uos lo representan en este sentido: —«Lc vimos.dice 

»Isaías', despreciado y el postrero de los liombres, varon de 
» dolores, y que sabe de trabajos.—En verdad tomo sobre 

»sí nuestras enfermedades, y cargo còn nuestros dolores. 

» Fué llagado por nuestras iniquidades, quebrantado fué por 

• nuestros pecados : el castigo para nuestra paz fué sobre él, 

» y con sus cardenales fuimos sanados.Se ofreeió porque 

» él mismo lo quiso, y no abrió su boca: como ovcja será 11c- 
>■ vado al matadcro, y como cordero delante dei que lo tras- 

. quila enmudecerá, y no abrirá su boca. Fué cortado de 

»la tierra de los vivientes: por la maldad dc su pucblo fué 
■i herido.» (1)—Estas palabras no pueden tenor aplicacion mas 
que al Mesias, porque no se encuentra ninguna otra vic¬ 
tima humana en toda la historia dcl pueblo judio. 

Esta verdad ha sido brillantementc ilustrada desde el orí- 
gen dei cristianismo por S. Pablo en su epístola á los he- 
breos. Este apóstol, tan profundamente versado en cl conoci- 
miento do las doctrinas hebraicas, que liabia aprendido antes 
de su conversion en la escuela de Gamaliel , se dedica en 
esta célebre epistola á ilustrar á los judios y volverlos al cs- 
piritu de la ley mosaica sobre los sacrifícios, cuyo ccrcmo- 
nial les esplica por sus relaciones con el Mesias, y despues 
les presenta este argumento, lleuo de esa vchcmentc razoo 
que resplandece en todos los escritos de aquel hombre ins¬ 
pirado:— «No teniendo la ley mas que In sombra de los hic- 
»nes venideros, nunca podia por aqucllas misiiias victimas 

• que se olVccen diariamente caila afio hacer justos y perfec- 
!• tos á los que se llcgan al altar. He otra manera hubieran 
■ cesado de ofrccerse, porque no se teiidrian por pecadores 

de alli adelante los que una vez habian sido puritic.ados. 
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» Mas en los mismos sacrifícios se hace memória de los peca- 
» dos cada ano. Porque es imposiblo que con sangre de toros 
» y de machos de cabrío se quiten los pecados. Por lo cual, 

* entrando en el mundo el liijo de Dios, dice: No quisiste sa- 
» crificio y ofrenda, Dios mio, sino que me apropiaste tin cuerpo 
»(que me hace capaz de ser víctima yo mismo), y entonces 
» he dicho: Hf.me aquí que vengo , segun está escrito en clprin- 

* cipio dd libro, para hacer , ó Dios, tu voluntad. Y abolió 

* los primeros sacrifícios para cstablecer el segundo, y en 

» esta voluntad de Dios somos santificados por la oblacion dei 
» cuerpo de Jesucristo hccha una sola vez.» (1) — Esto nos 
lleva otra vez al pasaje de Daniel que nos sirvió de punto de 
partida: El Cristo será muerto. y las víctimas y los sa¬ 
crifícios SERÁ.N abolidos .como figuras y sombras de lo que 

é! es realidad. 

Pero levantemos mas nuestra consideracion todavia, y 
procuremos demostrar por medio de un estúdio comparativo 
entre los caracteres que presenta cl sacrifício de Jesucristo y 
las condiciones que se exigian en los antiguos sacrifícios, ya 
que estos no tenian mas objeto que delinearlo y prcfigurarlo. 
Procuremos examinar este importante asuntobajo su aspecto 
mas filosófico. 

El redentor dei linaje humano debia ser víctima santa, sus- 
titiita , sangrienta, y alimento de nuestra vida para la liuma- 
nidad. Vamos á examinar sucesivaraente nuestra cuestion bajo 
estos cuatro punlos de vista. 

Primero. El linaje humano liabia pecado contra Dios en el 
primor hombre, y no podia rehabilitarse sino redimiendo su 
falta por medio de la espiacion. Mas para que la espiacion fuese 
bastante eficaz para espiar la falta, era necesario que la igua- 
lase. La falta era proporcionada á la justicia que liabia sido 
violada; y como esta justicia era infinita, la falta era infinita, 
y la espiacion debia serio tambien. Siendo cl hornbrc finito 
por naturalcza y habiendo llegado á serio aun mas por el pe¬ 
cado, no podia encontrar en si mismo la espiacion reclamada 

(11 Ail Ilcbnens, cap. 10. 
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por la justicia, que le perseguia y que no podia renunciarse 
á sí misma sin dejar de ser infinita, y por consiguiente divi¬ 
na. Hubiera sido necesario que el hombre pudiera conver¬ 
ti rse en Dios, y que en este estado sc hubiese sacrificado á 
su justicia. Pero esto hubiera sido un prodígio semejante al 
que plugo á Dios obrar para la salvacion dei género humano, 
anunciándole desde su caida un libertador que saldria de su 
raza, y en el cuál se reuniria la naturaleza divina para hacer 
de él una víctima capaz de igualar la espiacion á la falta. 
Para rescatar al linaje humano debió ser Jesucristo una vic- 
tima infinita, víctima como hombre, infinita como Dios: 
primer carácter dei sacrifício al cual estaba vinculada la 
salvacion dc la humanidad. — A este primer carácter cor¬ 
responde la primera condicion de los antiguos sacrifícios dc 
ofrecer una víctima de entre las mas preciosas y mas sim¬ 
bolicamente próximas á la infinita santidad de Dios. Esta exi¬ 
gência de la ley en los sacrifícios se nos presenta ya en los 
primeros que ha mencionado la historia : los sacrifícios de 
Cain y de Abel. Cain, agricultor, ofrece á Dios los frutos dc la 
tierra: Abel, pastor; ofrece los primogênitos mas gordos de su 
rebano. Y el Seiior, prosigue el Génesis, miró con benignidad 
á Abel y á sus presentes; pero no hizo lo mismo con Cain ni 
con lo que este habia ofrecido. — i De dóndc nace semejante 
diferencia? — Un padre de la Iglesia, S. Clemente, dicc : <pie 
Cain habia pecado en la cleccion de la ofrenda. — Sin embar¬ 
go , esta estaba en relacion con su oficio de labrador, de la 
misma manera que la dc Abel con el suyo de pastor; ^el va¬ 
lor de la ofrenda no era pues relativamente el mismo? — Sc- 
gun un sabio intérprete dei Génesis, « nada se cncucntra en 
» los sacrifícios ofrccidos por Cain por donde sc pueda con- 
»jclurar que se consideraba á sí mismo como pecador, corno 

> condenado á muerte, y como necesitando de una victiina 
» que ocupase su lugar en la presencia divina y que fuesc sa- 
» crificada por él. La ofrenda de Cain se avieite bien con el 
» estado de hombre inocente: las primícias dc los frutos de 
» la tierra son testimonios de gratitud y pruelias de que el 

> hombre considera á Dios como autor de los bienes tempo- 
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> rales. Pero nada en ellos da idea de un mediador, nada nos 

• le trac á la memória: Faclum cst . ut offerrel Caiu dc fruc- 

* tibus terra .Aconteció.que Cain ofreciese de los fru- 

* tos de la ticrra.» (i) Desde entonces todos los sacrifícios de 
que nos habla la historia presentan victimas inmoladas, y 
siempre cscogidas entre lo que hay de mas puro. «Y ediiicó 

Xoé un aliar al Senor: y tomando de todos los animales y 
aves limpias , ofreció holocaustos sobre el aliar. Y recibió el 
' Seiior este sacrifício como olor de suavidad, etc. etc.»— 
Esta primera condicion de los sacrilicios se encuentra tam- 
bion , como hemos visto ya, fuera de la nacion judia en todos 
lospucblos paganos; y á este propósito dice elbueu Rollin en 
*■ su Tratado dc losEstudm :—«Esuecesario hacer observar á la 
juventud que todos los pueblos están de acuerdo en hacer 
consistir el fondo dei culto público y la csencia de la Reli- 
gion en los sacrilicios, sin comprender la razon, el fin, ni 

• la institucion, que no es natural y que no ha podido ser pro- 
ducida por cl solo espiritu humano; y que esta informalidad 

■ tua constante en una cosa tan especial, no p.uede haber to¬ 
mado origen sino en la iamilia de Noé, cuyos descendien- 
tesal dispersarse llevaron consigo la forma con que, segun 
- Iiabian aprendido , queria Dios ser adorado.» (2) 

2." El segundo carácter dcl sacrifício dei Mesías, hemos 
diciio , que era el que la victima debia ser sustituida al linaje 
humano culpable, derramando sobre él todos los méritos de 
su sacrifício. — A primera vista parece esta institucion injus¬ 
ta : todos los dias décimos que no cs justo que el inocente 
pague por cl culpable, y este era uno de los rasgos mas re¬ 
pugnantes dc los untiguos sacrifícios, sobre lodo cuando es¬ 
tas victimas mm victimas humanas. Pero además de que este 
caracter odioso desaparece para ser rcemplazado por la mas 
tierna inanifeslacion dcl amor en cl sacrifício dei Cnlvario, 

11) I-j/ilir/u imi i/r/ IKuesis, Paris 1735, t. ii, p. 10.— La complacência 
rim une rt autor ilrl Grnosis insisto sobro el donativo do Abel muestra bion 
olaramonto ipio do rl prorodia la diforonria. «Abel ofreció asimisuio dc los 
prinmgónitnsdo su pmado y de tan grosuras de ellos. » 

(5' Thaitk dks kicdks.— De la leclure d'llomère. 
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como que la victima es en él ncccsaria y voluntária á la vez. 
llamará vivamente nuestra atencion la armonía do semejante 
circunstancia con el estado anterior de la naturaleza humana, 
si queremos estudiarle á fondo. 

Por misteriosa que sea su causa, el hecho es, que todo el 
género humano padeció por el pecado de uno solo: ; no era 
pues maravillosamente conforme á este primer mistério el 
que uno solo padeciese por lo que se habia convertido en 
pecado de todo el género humano? Y si en cada uno de estos 
dos mistérios hay una injusticia aparente ,i no se neutralizan 
recíprocamente estas dos injusticias para producir á su vez la 
mas perfecta combinacion dc justicia y de amor,- sobre todo 
si se observa que el que se ha hecho victima de Ia segunda 
injusticia seria, en esta falsa suposicion, el autor mismo de la 
primera, oponiendo de esta suerte un prodígio de amor á un 
prodígio de justicia, y que debia ser igualmente infinito, 
igualmente Dios en uno y otro prodígio, y sobre todo en la 
reunion de entrambos? 

Pero bajo un punto de vista mas natural y mas humano, 
este carácter dei sacrifício dei Hombre-Dios participa emi¬ 
nentemente de la naturaleza social de la humanidad, á la cual 
ha tambien impreso por este medio una nucva vida. 

En efecto:—Toda la sociedad dei género humano des¬ 
cansa sobre los dos respetos de solidaridad y de rcvertibili- 
dad como sobre sus dos polos. Bajo el punto de vista de de- 
talle indudablemcntc las faltas y los méritos son personales. 
y es necesario que suceda así; pero bajo el punto de vista de 
conjunto y do gcncralidad las faltas son solidarias y los méri¬ 
tos revertiblcs. Todo lo que ha pretendido constituir socie¬ 
dad, en pequeno ó en grande, desde las familias hasta los 
impérios, no ha podido vivir sino por medio dei ejereicio de 
estas relaciones, y la asociacion se disolvcria cl dia en que 
tales relaciones se quebrantasen, porque la sociedad es un 
ser csencialmente colcctivo, cn que los hombros dejan de 
ser indivíduos para converlirse cn miembros, y en (pie todos 
responden mútuamente unos de otros, cada uno vive la vida 
dc todos, y todos se resienten é inlercsan en la vida dc cada 
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uno. Estos princípios, aparentemente estranos en teoria', son 
muy prácticos en el terreno de los hechos; han funcionado 
inslintivamente siempre y por todas partes en el campo so¬ 
cial como esos órganos intestinales cuyo movimiento pura¬ 
mente natural é involuntário sostiene de una manera ignorada 
el fenómeno de nuestra existência. A la intensidad de su 
accion debieron Esparta y Roma la fuerza y el poder que las 
hizo temibles. El espíritu de familia, de corporacion, de 
raza, de palria, dc liumanidad, no es mas que este principio, 
que ha sido como fuente y origen de todos los sacrifícios es- 
traordinarios y dc todas las grandes personiíicaciones. El fué 
el que decidió ã Codro á morir por su pueblo, el que inspiró 
á Curcio cl arrojarse á un abismo, y á Deeio el esponerse á 
los mortíferos tiros dc los cneinigos de su palria. El fué, en 
(in, el que hizo decir al soberano de una nacion de treinta 
millones de habitantes: El estado soy yo, y el que dictó á la 
pluma de Terencio este bcllísüno verso: 

Homo sum, niliil hitmani ü me esse alienum puto. 

— El gran defecto de la sociedad antigua consiste en haber 
concentrado con exageracion este principio en las simples fa¬ 
mílias ó naciones, con csclusion y en hostilidad con todo cl 
resto de la tierra. La uiayor maravilla dei cristianismo es ha- 
berlo elevado á su mas alto grado de verdad, de fecundidad 
y poder, aplicándolo al género humano todo entero, y enla- 
zando á todos los hombres con el doble círculo de la solidu- 
ridtid y de la reeertibiUdad , cl uno en Adan, el otro en Jesu- 
cristo; de tal suerte, que concentrándosc todo en estas dos 
grandes personiíicaciones de las cuales todo procede, ó por 
via de culpabilidad ó por via de espiacion, puede decirsc 
que todos liemos pecado en Adan \ que todos merecemos en 
Jesucristo, y que asi como Adan es el compedio dei mundo 
caido, Jesucristo es el compendio dei mundo regenerado, 
pudiendo cada uno de los dos decir, aunque en sentido 
opuesto: El gênero humano soy yo. Esto era lo que bacia de¬ 
cir ã S. Pahlo que todo debia restaururse en Jesucristo , y á 
este le bacia esclamar en profecia: Citando estaré levantado 


Biblioteca, 


■ Espana 



SOBHE EL CRISTIANISMO. 37S 

rn cruz, lodo lo alraeré acia mi .—Esto no quiere decir que se- 
gun esta divina teologia dejen de existir las faltas y los mé¬ 
ritos personales, sino que gravitan y son atraídos, por decirlo 
así, á la gran falta original y al gran mérito divino, como los 
satélites alrcdedor de su planeta, dei cual participan mas ó 
menos segun el uso de su libertad.—Estos grandes princí¬ 
pios verdaderaraente religiosos , que iinen á todos los hom- 
bres en una sola familia, para ligaria en seguida por medio 
de un solo mediador, á un solo Uios, lnibiau desaparecido 
de la institucion de los sacriücios antiguos, y no volvieron á 
parecer y brillar en el mundo hasta el supremo sacrifício dei 
cual todos los demás no eran mas que liguras, el sacrifício de 
Jesucristo (1). 

3.° La victima debia ser sangrienta. — Esta condicion tan 
esencial en todos los sacrifícios antiguos de todo el uni¬ 
verso, es todavia inesplicable de otra manera que como em¬ 
blema dei sacrifício do Jesucristo , en cl cual encuentra una 
significacion real y profunda. 

Todos somos hijos de Adan, y por solo este título parlici- 

(1) En los rilos de la ley mosaica encontramos esta suslihieion energica¬ 
mente representada en la s imbolizarion do! macho de cuhrto emisario, (pio 
solo tonia lugar una vez al afio en la fiestu de las espiacioiies. El pueldo ofre- 
cia dos machos de calino que debian ser las vletiiuas dc sus iniquidades y 
ocupar su lugar. Elegíase por suerleuno de los dos, se lo inniolalia, y cl otro 
se reservalia para servir á la venganza dc Uios y ecliarlo al desierto. EI sobe¬ 
rano pontilicc, despues de liaber depositado la sangre dcl primero rn cl Saneia 
Sanclorum, ponia las manos cn nnuibre dc todo el piicbln sobre cl segundo, 
llninado macho de cabrio emisario, y tcnicndolas estendidas sobro la cabi za 
dei animal, confcsaba públicamculc todas las iniquidades de Israel, pedia a 
Dios qnc las imputasc á la victima destinada , entregaba cl macbu de cabrio 
à un liombrc preparado paia este iiiiliistcrio, que lo eoiiilucia a ciei ta distan¬ 
cia y lo dejaba cn cl desierto, donde su destino era un mistério entre la vic¬ 
tima y Dios. — Estos dos machos de cabrio represeiilaban dos caracteres de 
nua sola y luism.i vietiuia: la sustUucitm , de que acabamos dc baldar, y cl 
privilegio dc la siini/re, de que trataremos en breve.— ;.Uuiru puede dudar 
que esta victima asi rcpicsontada nosea la deipiieu decia Isaias cu limo 
profético: — «Tomó sobre si nuestras enfermedades, y eargú con nuestros 

• dolorcs.... lc vimos como un leproso, como un liombrc herido por Dios y 
> Lutnillado. El castigo qnc debia traemos la paz cayó sobre cl. LI tjcíior 

* cargo sobre cl ias iniquidades dc Iodos iiosotios ?• ctc. 
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pamos dei pecado original. Pero somos hijos dei primerhom- 
bre, solo segun la carne y no segun el espíritu. Nuestras 
almas procedeu inraediatamente de Dios, mientras quenues- 
tros cuerpos no son mas que una propagacion de la carne de 
Adan, de modo que decian una grau verdad los pueblos de 
América cuando llnmaban á la primera mujer la madre de 
nuestra carne. Esta carne nos ha sido trasmitida en el estado 
en que se hallaba á consecuencia dei pecado original, estado 
de rebeldia y de desórden , que hacia esclamar á David: Mi 
madre me concibió en pecado. Nuestras almas al unirse con 
ella están contaminadas con la mancha original, y entran en 
el cuerpo como en un sepulcro , segun la espresion de un an- 
tiguo. — Ciccron decia tambien que sin duda para espiar ai¬ 
pim grau crimen en una vida anterior sucede á nuestras almas 
en union con nuestros cuerpos lo que sucederia á cuerpos vivos 
que se les atase cara á cara con cuerpos mucrtos. De aqui tam¬ 
bien aquella esclamacion de S. Pablo: iQuien me libertará 
de este cuerpo mortal ? De manera que por medio de esta 
carne de Adan se comunican y adquieren ese ofuscamiento 
de nuestra razon , esa depravacion de nuestra voluntad, que 
nos tienen sujetos al mal desde la infanda, y de ella se levan- 
tan esos vapores y esos fuegos de concupiscência que nos 
ciegan y consumou. /.Como se verifica esto?.... No lo sabe¬ 
mos : es un mistério, seguramente el mistério material de la 
union dc nuestra alma con nuestro cuerpo. jCómo es, por 
ejemplo , que aquella participe tan á menudo de los desor¬ 
denes dc este, aun á través de inuchas generacioncs, y que 
á vcces un buen talento se encuentrc de repente debilitado y 
aun eclipsado por un vicio hereditário que no está sino en la 
sangre ? Cuando Adan pccó, todo peco cn él, todo sufrió las 
consecucncias de su pecado ; porque él era el compendio do 
toda la creacion , y la tierra fite maldecida en su pecado (1). 
Su cuerpo pccó por consiguicntc, y fué sellado con la man¬ 
cha dol pecado. Do aqui, como hemos diclio, el queel origen 
de esta mancha se encuentrc en nosotrosy en nuestra carne.— 

1/ U.-o-ii-, cai'. 5, vers. 17. 
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Pero la carne es la sangre; y por los vínculos de la sangre, 
como se dico generalmente, somos licrcdoros dcl primor 
hombre y se trasmitici su corrupeion á nuestra naturaleza. — 
Pues bicn, por este inismo medio quisoDios que esta natu¬ 
raleza fuesc espiada y separada; y, mistério por mistério, no 
comprondemos lo que á esto podria replicar la orgullosa ra- 
zon: con la sangre de la familia de Adan circula por todos 
sus miembros la mancha dei pecado original, y esta sangre 
por consiguiente debia ser, por dccirlo asi, cl paciente, de 
la espiacion y convertirse luego en agente de nuestra regene- 
racion. Mas como ella por sí sola cra incapaz de semejante 
operacion , la sangre do la víctima que nos sustituyó debia 
Uacer sus veces y satisfacer á la justicia por cl inismo medio. 
Esto es prccisainentc lo que se descubro realizado en el sa¬ 
crifício de Jesucristo. Como representante de la naturaleza 
humana, su sangre, culpablc por imputaeion, espia; como 
representante de la naturaleza divina, su sangre, infinita- 
mente pura, lava; espia y lava los pecados dcl género hu¬ 
mano , dos efectos que están tan unidos entre si como la 
doble[naturaleza de donde procedeu, y que solo podia encon- 
trarse en él. —A esta circunstancia corresponde Ia condicion 
inherente á todos los sacriücios antiguos, sin escepcion, de 
ser sangrientos. — «Todo cs sangriento en la ley (mosaica), 
» dice Bossuet, simbolizando á Jesucristo y á su sangre, que 
• purifica las conciencias.»(I) De aqui se origino, sin duda, 
la creencia que vemos abrazada por todo cl género humano, 
de que no podia haber remision sino por medio de la sangre, 
3o cual habia dado lugar ã cse uso espiatorio, que se re¬ 
monta á la mas alta auligücdad pagana, conocido con el 
noinbre de Tauróbolo, que consistia cu colocar cl iniciado 
eu una hoya sobre la cual se bacia caer , al través de una 
eriba, la sangre dcl toro que acububu de iiimolarse á Ia di- 
viuidad (2). 

(1) Elération sur les mgntíret. 

(á) La esplioacion «joo acaltaiiios de «lar do esto carácter «l« l sacrifici» de 
Jesucristo no lo «'iisciia csplicitaiwmlc la Iglcsia católica: porn se encucu- 
Iran i‘u to.las parles poderosos m-dirns para sem«'jaulu induccitm.— Adu- 
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•4." Finalmente, la gran víctima dobia ser para la humani- 
dad alimento de una nueva vida. — La manducacion dei cor- 
doro pascual y generalmente de todas las víctimas entre los 
judios, ya por el pueblo ya por el sacerdote, era un acto esen- 
cialmente religioso y simbólico, que hacia parte de los sacri- 
ticios. Lo mismo sucedia en todas las dernás naciones. — 
« Cuando las piernas de la victima habian sido consumidas 
»por cl fuego, dice Rollin en sus Reflexiones sobre Homero, 
> asábanse sus entranas, y se repartian entre los concurrentes. 
»Esta cercmonia es notable : ella terminaba el sacrifício ofrc- 

* eido ã los dioses, y era como un signo de comunion entre 
»todos los presentes. El banquete seguia al sacrifício, y era 

* una de sus partes.» (4) Esta condicion de los sacriticios cor¬ 
responde tumbien visiblemente al carácter esencial dei sacri¬ 
fício de Jcsucristo, que se convirtió por medio dei sacramento 
de la Eucaristia en alimento de una vida regenerada, conser- 
vándose y perpetuándose por este medio entre nosotros. De 
aqui aquellas palabras tan espresivas: Mi carne es venladera 
comida, y mi sangre venladera bebida; cl que no come mi carne 
ni bebe mi sangre, no tendrá vida en si mismo. Mistério pro¬ 
fundo y aterrador para la razon sin duda, pero con el cual la 
fe y la esperiencia ban formado la fuerza y la vida moral de 
la luunanidad liace diez y oclio siglos, y que lia probado la 
verdad de su principio, 'alcanzando íinalmente su iin (2). 

Asi es como todos los caracteres dei sacrifício que sirve de 
base al cristianismo se ven reflejados en las condiciones de 
todos los antiguos sacrifícios, dc los cuales aquel es la única 


mas, no liemos pretendido snndoar l:m grau mislcrio, sino liaccr ver los pun- 
Iiis en que cnncuerda con los alcances tio tiucslra razon. llelieinos crcer que 
eu la eleceion «lo los meiiios que plugo á Dios eiiiplenr para manifestamos su 
jusliciu o sti leiserieonlia , hi/.o entrar nlgunas analogias con miestra ualiira- 
leza, cuyo deseulirimiento es la inslruecion y la recompensa dc la fe. 

1 1) Tiuitk íms émiKs.— De la kc lure dllomérr. 

(-J) Solo podemos almra locar de paso este suliliuie punto, pues sc reserva 
naluruliucnle para la segunda parle, donde liemos pueslo mia esteusa espo- 
.-icion de todos los dogmas. Ks preciso pues no juzgarlo aqui sino en sus rc- 
laeiores con el olijelo aetual de nuestro estúdio. 
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espliciicion posible, recibiendo él á su vez una testificado» 
universal de todos ellos. 

Es verdad que esta testificacion no era bien comprendida 
sino por los judios, y aun tal vez solo por un pequeno número 
de ellos, pero nada hay mas fácil de concebir que Ia perdida 
dei conocimiento dé este motivo de los sacriíidos, sobre todo 
no dejándolos de practicar. En efecto : 

Esta institucion no debió tardar en alterarse como las do¬ 
mas, y su rnisma complicacion acelero este resultado. Sufrió 
pues una grau metamórfosis : la idea de un Kedentor, victi- 
ma futura, prometida para la salvacion dei linaje humano, 
que formaba la parte espiritual de la inslitucion, 1'ué desapu- 
reciendo poco á poco de la práctica, y se refugio en una tra- 
dicion mas elevada donde todavia espcrimentó algunas modi- 
licaciones, sin dejar por esto de ser conocida en todas partes, 
como veremos en el párrafo inmcdiato. Al contrario, la parti 
material y sensible dei uso de los sacrifícios subsislió y cre- 
ció con la desaparicion de la espiritual, porque á fuerza de 
liacer sacrifícios que simbolizaban cl sacrifício futuro, se con- 
cluyó por atribuir á este símbolo la virtud que solo habia de 
tener la realidad. La impaciência natural al corazon humano 
de ver realizado el objeto de sus esperanzas, y su tendcncia 
instintiva acia las cosas sensibles, le hicicron caer en la 
grosera ilusion de que este objeto podia ser aquello misto» 
que no era mas que su sombra, y de esta suerte el signo ocu¬ 
po en breve el lugar de la cosa significada, la figura el de la 
realidad, la letra el dei espíritu, y el género humano se lanzii 
con tanta mayor avidez en el uso de los sacrifícios, cuaiito 
que vió ó creyó ver en él la virtud espiatoria que su grau mi¬ 
séria reclamaba. En cllo dejábase llevar indeliboradament» 
por la antigua tradicion, y por este motivo se apodero de él 
la supersticion, y se liizo servil y ciego continuador de las 
condiciones estrinsecas dei sacrifício, y hasta las exagero. — 
Esta comparacinn dei uso dei Secrificio se concibc lauto mas 
cuanto que estaba en armonia con las alteracioncs que se ha- 
cian en todos los detnás punlos de las primitivas crcenciasdel 
género humano. Así, por ejcmplo, la idea de la unidad y san- 
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ticlail iie Dios, habiendo sidorecmplazada porei culto idóla¬ 
tra y por la deificacion do Ias pasiones humanas, las victimas 
hrutales que con relacion al Dios verdadero solo podian ser¬ 
vir de simbolo, fueron ya susceptibles de convenir realmente 
d las iufames divinidades sustituidas á su culto. Habiendo, 
adeinds, la depravacion de costumbres liecho perder de vista 
el verdadero bien y el verdadero mal, y habiendo impelido al 
corazon humano acia la consecucion de una felicidad mera- 
mento terrena, debió el liombrc creer que las groseras vícti— 
mas no eran ya indignas mediadoras para obtener la satisfac- 
eion de sus groseros votos, y que el adorador, el Dios y la 
viclima se convenian con igual reciprocidad. Mas como aque- 
11a felicidad terrenal se escapaba por momentos á sus pa¬ 
siones cada vez mas ávidas de saborearia, debió multiplicar 
y exagerar los sacrifícios cn la misma proporcion, y olvidando 
completamentc cl bien futuro y espiritual que le estaba pro¬ 
metido, no buscó, no vio ui leyó eu las entranas de las víc- 
tiraas sino la satisfuccion presente y siempre imposible de sus 
insuciuhlcs descos. 

Vectoribus hibians, spiranlia consulil cxla. 

; llett! vatinii ignara; mentes! quid vota furentem, 

Quid delubrujmant? (1) 

De aqui esa embriaguéz dei género humano cn favor dc 
una cosa que ya no comprendia, á la cual sabia, tan solo tra- 
dicionalinentc, que cn algun modo estaban unidos una ideay 
un medio de cspiacion y de salud, y en la cual hallaba siem- 
pre un recurso ó un abrigo para todos sus deseos ó temores. 
Concibcsc fácilm oto que en la exaltaeion de estos últimos 
pudo llegur el liombrc hasta á imnolar victimas humanas y 
inuy inocentes á llii de que la sustitucion fuese mas absoluta 
y eficaz, y por una confusion mas palpable y tcrriblc do la fi¬ 
gura dei sacrifício con la reahdad, que debia ser cfectivu- 
iiicule un liombrc, pero un iiombuf. dios inmolado. A esa idea 
vaga correspondeu aqucllas palabras sacramentales de los 
drúidas, cuando rociabancon sangre humana sus vestiduras : 

d* Virgiliu. .Eneida, lib. 4. 


Biblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CRISTIANISMO. 


3RI 

— «Si la mancha de nuestra culpable raza no se lava con san- 
»gre humana, la cólera de los dioses jamás se apaciguará.»(1 
Lo que debicra haber desenganado á la humanidad de su 
error, era precisamente lo que la engolfaba mas en él; por¬ 
que, como decia S. Pablo, lo que probaba la falscdad de los 
sacrifícios bajo otro aspecto que el de símbolos, era su mis- 
ma multiplicidad : uno solohubiera bastado sihubiesen sido 
eücaces ; pero esta misma ineficácia constituía la sana y la 
embriaguez dei linaje humano. El abismo que el pecado lia— 
bia abierto en la justieia de Dios no podia ser colmado por 
ninguna espiacion tomada en el pecado mismo, y sin embar¬ 
go, esta necesidad de espiacion oprimia la conciencia univer¬ 
sal de la humanidad culpable. En este estado de oposicion 
consigo misma y con Dios, á todo se atrevia, todo lo arrojaba 
dentro dei abismo que los separaba. Diariamente se amonto- 
naban víctimas preciosas bajo cl cuchillo de los sacrificado¬ 
res, y siempre eran mas sensibles cl mismo vacio, la misma 
separacion; y la justieia de Dios, mas ultrajada que calmada, 
rcchazaba toda aquella sangre como estérilmente derramada 
por la cruel supcrsticion de los hombres, á quienes un solo 
sacrificio hecho con fe en cl sacrifício futuro hubicra bastado 
en la presencia divina hasta el momento en que la verdadera 
victima, la sola que podia llcnar el abismo y ser positivamente 
mediadora, viniciido á la fin al mundo, dijera á su padre : — 
«Sacrifícios, y ofrendas, y holocaustos por pecado no qui- 

• siste, ni te son agradables las cosas que se te ofrecen; mas 
>me apropiaste cuerpo, y entonces dije: IIéme aquí que vengo, 
»segun está escrito cn el principio dei libro, para liacer, ó 

• Dios, tu voluiilad;» es decir, para precipitarme en esc abismo 
siempre abierto de tu justieia, y eegarlo iiitroducieiido eu él 
una sunlidad y una satisfaccion tau infinitas como su profun- 
didad. Y llenó tan cumplidaiiioiilc su mision espialoria, como 
continua observando S. Pablo, que inmoláudosc una sola vez. 
abrió un munaiitial perpetuo de satisfaccion en el mundo, y 
la eficacia de su sacrificio ha sido tan sobcranaiiiente visible 

í I) Faber, Uvnt Mossaiar. 
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siempre y cn todas partes, que ha podido decirse, que habia 
sido inmolado desde el origen dei mundo (1), y que aunque el 
altar se situó en el Calvario, la sangre de la victima inundó 
lodo el universo (2). 

Llegados á este término de nuestro estúdio, podemos per- 
fectamente esplicarnos la razon dei problema que presenta á 
la vista dei observador el uso universal de los sacrifícios. Co- 
locándonos sobre el Calvario, nos encontramos en el solo 
punto de vista que permite aclarar todo el caos. Cuanto hay 
de odioso y absurdo en aquella costumbre se rectifica, se es- 
plica, y toma aqui una alta espresion de razon y de verdad 
que nos arrebata tanto, como antes nos confundia. 

Cuatro cosas eran eminentemente absurdas en los antiguos 
sacrifícios, considerados en sí mismos:— la primera era el 
encontrar una fuente de méritos en un sacrifício en que la 
misma victima, de donde esta fuente debia partir, no tenia 
ninguno, porque no hay mérito sin voluntad, y era la fuerza 
brutal la que, á pesar de la resistência de la victima, la hacia 
cacr bajo sus golpes;— la segunda era el creer que se podia 
lavar la mancha de una raza culpable con la sangre tambien 
manchada que cila misma habia producido, y el ofrecer á 
Dios un culpable en rescate de otro culpable; — la tercera era 
el imputar al hombre todos los supuestos méritos de la victi¬ 
ma sin que este hiciera otra cosa, para apropiárselos, que eje- 
cutar el acto cruel y supersticioso de la inraolacion; — la 
ouarta en fín era el atribuir á Dios toda la crueldad de una 
exigência semejante, como si su bondad no pudiera brillar 
sobre la tierra sino al través de la destruccion de sus criatu¬ 
ras.— Hé aqui lo que mas repugna en los antiguos sacrifícios, 
y que haco inesplicablc su universalidad cuando se quiere 
prescindir de la sola esplicacion posiblc, resultante de su re- 
lacion simbólica y profética con el sacrifício dei Cristo. 

l*ero desde que se adopta esta esplicacion, dcsaparecen 
todas esas incohcivncias, y se deja entrever el mas profundo 

(1) Oerisus rsI oh origine rnnrnli. ( Apol. !", 8.) 

Origoiics. 
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y divino desígnio.—La victima es entonces voluntária, se sa¬ 
crifica á si misma, y produce el grande oceano de méritos (ju<* 
debe esparcir por su rcdedor.—Entonces la victima no per- 
tenece ya á la vaza dei culpable que debe purificar, sino que 
procede de las infinitas alturas de la santidad de Dios, y 
uniéndose á la naturalcza humana, solo toma las oonsecuen- 
cias dei pecado sin participar de él. — Entonces, además, la 
imputacion de los méritos de la victima no es ta» absoluta 
que el culpable no pueda participar de ellos; y aunque mas 
que bastante, solo se le ofrccc á titulo de socorro y suple¬ 
mento ã sus propios méritos que debe esforzarse en adquirir 
siguicndo las huellas de su libertador.—Entonces, en fin, des¬ 
aparece toda crueldad de la parte de Dios, y sin embargo su 
justicia descarga el mas terrible golpe; y no solamentc desa¬ 
parece toda crueldad, sino que brilla entonces una bomlad 
mayor que la que presidio álacreacion; brilla, repetimos, en 
todo su esplendor por la misteriosa especialidad de que la 
misma victima procede de la propia sustaucia dei Dios que 
la exige, y que es cl rnisino Dios, justicia esencial, que se in- 
mola en la persona de su hijo, que es él mismo; él, miseri¬ 
córdia infinita; él, como decia admirablemente S. Pablo, re~ 
ronciUándosc al mundo en su Cristo (t). 

En resúmen Si nos remontamos al verdadero origen dei 
uso de los sacrifícios, el que la razon nos designa, descubri- 
mos que este uso debia de ser, en los tiempos anteriores á la 
muerte de Jesucristo, una institucion figurativa dei gran me¬ 
dio de cspiacion con que quiso Dios rehabilitar al género hu¬ 
mano. Si no se quiore aceptar esta rcsolucion, todo perma¬ 
nece tenebroso y confuso en el uso de los sacrifícios; y todo 
por el contrario se hacc claro é inteligible desde que se la 
admite. 

Compréndcse entonces facilmente : 

El origen antiguo de este uso, que se toca con cl origen 
mismo dei género humano, — y la época precisa de su abo- 

(i) Deus cratin ChrUlu mitmlum reconciliam sibi. 
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licion, que concuerda con la época de la muerte dei Cristo (1); 

La pureza con que se conservo, exento de crueldad y de 
supersticion, en elpucblo judio,—ylas aberraciones que la 
perdida de este scntimienlo ocasionó en todas las demás na— 
nones; 

La uniformidad de sus condiciones estrinsccas en medio 
de sus mismos errores,—y la univcrsalidad de su práctica, á 
pesar dei horror que cilas debian inspirar; 

En íin, lo que tienc de semejante con el gran sacrifício dei 
Cristo, por cuyo medio cl mismo demuestra que es su figura, 
—y lo que tiene de semejante con él, por cuyo medio de¬ 
muestra que no cs olra cosa sino su / iijura. 

En una palabra, es ya evidente que un uso á la vez tan es¬ 
trabo, tan uniforme y tan universal, no pudo constituir cl fondo 
dc todas las religiones, sino porque debe de suponer y supone 
en efecto una gran verdad primitiva desviada de su objeto. 
Esta verdad, que aun cs fácil encontrar en el mismo uso, por¬ 
que resulta de sus mismas formas, es el hcclio de una degra- 
daeion y la necesidad de un mediador; cs la salvacion por la 
sangre dc una victima ofrecida en espiacion de nueslras fal¬ 
tas y en suslitucion <le nuestra indignidad. Todo cuanto pa- 
rece ridieulo, iucohcrente, absurdo y grosero en los antiguos 
sncrilicios considerados como una realidad, siloponemos en 
relacion con el grande sacrilicio de Jcsucristo, recibo un ca¬ 
rácter íuarcadisiiuo dc razon, de sublime sabiduria, y de pro- 

11) Jantas se lijará Itaslanie In ateneion en esta coincidência y en et fiel 
ciimpliimentú dc* esl is p il titi ts de Daniel: El Cristo será muerlo, y los sa¬ 
crifícios srrtin abolidos. Recordemos que en los primeros dias dei cris¬ 
tianismo, Plínio escribia á Traja no que las viclintas uo enconlrabaii ya com¬ 
pradores . < jtianmt uilliiic rerissimus cmplor hweniebatur; y adinirentos so¬ 
bre todo róuto los mismos judios, que no parúmloseen el sacrilicio dei Cristo 
liiiltieran deliido eonliuuar los que antes pracUcaltnn, los suspendicruu sin 
embarco lodos por aqucl lieuipo.— Ks verdad que se concilie dificilmente la 
pi-sibilidnd de un uso semejante en ul seno de nueslras coslumbrcscristianas, 
per» esto mismo prueba la verdad de la regeueraeion religiosa y moral que 1c 
pus» término. I.a sangro dc Jcsucristo ba cicatrizado la anligua llaga quebro- 
taba lorrenles de sangre Imutana, y ba heclio eu eiciTa maneia preciosa la de 
lo- mas viles animales: Pacificam per sanguiaem crucis rjus , tive quer in 


Biblioteca Nacional de Espana 







SOBUE EL CRISTIANISMO. 


583 


fundidad.— Por consiguientc, el sacrifício dcl Cristo cs cl 
termino dc esta verdad primitiva y la solucion dei problema 
universal que la contiene. 

De esta suerte depone el género humano en favor de la ver¬ 
dad de la Religion de Jesucristo por las infinitas voces de sus 
sacrifícios, y, para decirlo asi, por los gemidos de todas sus 
victimas. 

§ III. 

Tradiciones acerca de la rchabililacion A acerca de la esperanza 
de un libertador. 

Las tres partes dcl presente capítulo guardan entre si lan 
eslreclio enlace, que no liemos podido compararias mejor 
que á las dos caras de una mcdalla y á la inscripcion que está 
grabada cn su rededor. De la misina manera que la esplica- 
cion de esta última se aplica al anverso y reverso de la meda- 
11a, asi los sacrifícios conliencn implicitamente la doble ver¬ 
dad dc una cuida y de una rehabilUacion. Asipucs, habiendo 
presentado las tradiciones universalcs relativas á la cuida, ló— 
canos esponer ahora lo que tienen de especial en la creencia 
y espectaeion de un libertador. 

Este tercer aspecto, si llenamos nuestro objeto, será una 
poderosa confirmacion de los dos restantes, con los cuales 
formará un conjunto dc pruebas iiicontestables; porque, cn 
primer lugar, todo lo que dirá rchabililacion, significará im¬ 
plicitamente caida; y, cn segundo lugar, porque habiéndo- 
nos dicho ya el género humano que no podia liabcr reden- 
cion sino por medio dc la sangre, si demostramos que, con¬ 
forme á esta idea, espero sieinpre un libertador hasta el tiempo 
de Jesucristo, baliremos probado anu con mas evidenc ia, que 
su rchabililac ion debia verificarse por medio de la sangre de 
este libertador, y habrcnios completado la instilucion dc los 
sacrifícios, inlroduciendo de iiuevo en sus formas la verdud 
que Inibia tlejado dc animarieis. 

Entremos pues con rcsolucion en cisto nticvn horizonte, que 
e.s sumamenlc vasto, pero que está Hemo dc: inlerés. 

I. El primer pucblo que se nos presenta cs siempre el pue- 
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ido judio; y no es en nombre de la fe que él goza de este pri¬ 
vilegio, sino en virtud de los mas legítimos títulos, aun á la 
vista de la sola razon. Oigámosle conjusticiay hasta con res- 
jieto, pues es nuestro primogénito (1). 

j Hecho notable y concluyente! entre todos lospueblos an- 
tiguos el mas enérgico y persistente en profesar la doctrina 
de la espectacion de un reparador enviado dei ciclo y con- 
Ibrme á Jesucristo, es el que mejor ha conservado las res¬ 
tantes verdades tradicionales, y sobre todas la de la unidad de 
un lhos. — Puede decirse que en todos tiempos la fe en un 
mediador ha sido el corolário inséparable do la creeneia en 
un Dios único , y como el segundo párrafo de este primer ar¬ 
ticulo dc la Kchgion natural. — ; Qué prueba, que garantia de 
verdad! — Nunca se meditará bastante sobre este punto, de¬ 
cisivo en nuestro concepto. 

El pueblo judio, como primogénito de la gran família de 
los pueblos, estuvo durante tres mil anos en posesionde los lu¬ 
gares que habian sido la cuna y como la antigua morada dei 
género humano. Fué depositário y custodio dc los títulos pa- 
trinioniales, de los cuales sus hermanos no habian llevado en 
su dispersion mas que informes copias. Fué destinado desde 
un principio para ser, por una especie de prcsucesion, el 
coniidente y el favorito dei Padre celestial, con la obliga- 
rion empero dc dar cuenta á todo cl género humano dc los 
dones recibidos en el gran dia do la abertura dei antiguo Tes¬ 
tamento , dei cual llegó á ser, por la misma repudiacion que 
de cl liizo, ejecutor universal.—Tal es el doble papel que 
ha representado el destino de este pueblo, verdadero pueblo 
de Dios , como instrumento de su misericórdia y de su jus- 
ticia. 

j Con cuáuta perfeccion ha representado este papel!—Micn- 
tras todas las naciones de la tierra marchaban á ciegas por la 


(1) No invocamos cl testimonio pcrsonal dc Moisés, sino el dei pueblo ju¬ 
dio en su mas lata generalidad y como nacion. Ks menesler no ver en esto 
una rcpi-tU-iou ui un doble uso, y lo liará conoecr así lo que se diga á conti- 


3iblioteca Nacional de Espana 



SOBRE EL CHISTIANISMO. 587 

angosta senda de sus intereses individuales, mienlras sus es- 
cuelas se contradecian mútuamente por la oposicion de sus 
respectivas doctrinas, mientras la política, la religion y la 
filosofia divagaban por senderos aislados y sin salida, y mien¬ 
tras todo en ellas parecia dirigido por ese ciego destino dei 
cual habian formado el mas poderoso de sus dioses, — el 
pueblo judio solo tiene una doctrina, una política, un des¬ 
tino, una idea fija, la de anunciar, simbolizar y esperar al 
Mesías vaticinado; esto es , la idea y la mision de conservar 
y fecundizar en sí mismo el gérmen de una bendicion que al- 
gun dia debe csparcirse por toda la tierra g absorberle á él 
mismo en su universalidad. Preocúpale solo este grande ob¬ 
jeto; nada es capaz de distraerle y desviarle de él, dedíca- 
sele todo cntero, y todo esto no por espacio de un siglo ó 
dos, sino durante la larga serie de treinta siglos consecuti¬ 
vos. Su paciência y perseverancia en esperar este grande 
acontecimiento por tiempo tan dilatado participai) en oierta 
manera de la invariabilidad do los actos de la naturaleza y de 
ese instinto augurai de que están dotados los animales. Abra- 
han, Jacob, Moisés, David, Isaias, Daniel y tantos otros pa¬ 
triarcas, legisladores, reyes, pontífices y anacoretas, solo 
parecen de tarde en tarde para repetir y reanimar la grande 
esperanza, y precisar cada vez mas las circunstancias y carac¬ 
teres de su divino objeto. El espiritu de orgullo y de domi- 
nacion que distingue á todo lo que es grande entre los hom- 
bres, y que dirige y empuja á su genio por vias incesantc- 
mente nuevas, nada puede sobre ellos; todos se limitan al 
papel de precursores, y solo hacen servir la grau superioridad 
de su influencia y de su genio para preparar el lugar á uno 
mayor que ellos, —el que ha de venir,—la estreita de Jacob ,— 
el deseado de las naciones ,— aquel en quien todas serán ben- 
decidas, — el príncipe de la paz , — el ángel de la alianza , — 
el cordero de Dios, cargado con los pecados dei mundo, — el 
justo, que brotará de la tierra g lloverá de las alturas dei ciclo, 
para salvar á la una por el otro y rcconciliarlos por su inc- 
diacion. Glorioso y humilde, dichoso é infeliz, llevará su prin¬ 
cipado sobre sus hombros, y nos curará á todos por sus lia— 


Biblioteca Nacional de Espana 



."88 ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 

gas etc. (1) En cualquiera ópoca en que aparezcan entre tos 
judios estos anúncios de la venida dei libertador, ninguno de 
sus autores se abandona á la tentacion de atribuirsc las pro- 
raesas de sus antecesorcs ni de desesperar de su futura rea¬ 
lizado» : al contrario, cada uno de ellos se coloca inmedia- 
tamente en esa serie de hcraldos que de boca en boca 
anuncian cada voz con mas fucrza la llegada dei que ha de 
cerrar la marcha, porque cl es su grande y único objeto. 

Y no se nos acuse de escribir ahora bajo la influencia de 
prevenciones cristianas, y de acomodar las profecias al acon- 
tocimiento. El asunto de las profecias está reservado para ser 
objeto de un trabajo completo y minucioso en la torcera parte 
de los presentes Estúdios: aqui no le consideramos bajo este 
puuto de vista especial, sino que tomamos el hecho en su 
conjunto, y dejando aparte toda mlorpretacion , décimos: 
desde cl origen dei mundo hasta Jesucristo esluvo el pueblo 
judio esperando un ser eslraordinario que debia salir de su 
sono, y que por una misteriosa asociacion de abatimiento y 
grandeza, de padeeimiontos y de gloria, llegaria á ser salva- 
cion y centro do vida para todas las naciones (2). Hé aqui un 
hecho tan difícil de negar como cl de la existência dcl pue¬ 
blo judio, cuya historia llena coinplctamente. Si sobre este 
punlo no mcrccon fe los crislianos, désc al monos crédito á 
los judios; y sépise que si quisiésemos enumerar las alesta- 
ciones de semojaidc doctrina, seria menester citar las obras 
do todos sus rabinos. Uno de los mas célebres cucnta la ve¬ 
nida dei Mcsias en el número de los arliculos fundameutalcs 
de la fo , y la comprendo , junto con la rcsurrcccion de los 
uiuei los, en la recompensa que Dios ha prometido a los que 
creon en él (5). El sabio Maiinonidos, dicc que d que no cree 

111 Tmliis estas calilicurioncs eslan (ninadas de los libros santos, y apli¬ 
cados al V<w«.v por los judios y por los crislianos. 

lái l.a ni.iyor parle de b s rabinos no podian disimnlar que el Mcsias es¬ 
perado .a- los rcpiosoi.laba unas vei es glorioso y olra? abatido, tan pronto 
Iriiiiif.ailc coimo viclima, y no pndiendo conciliar estos dos estados en una 
misina persnna, iutagiutiNin dos Mcsias. 

<5) 1.1 autor dcl Hephrr Ikkarim, lib. 1, cap. 8. 
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en el Mesías y no espera su venitla, reniega de la ley y de los 
profetas, porque unos y otros dan de éltestimonio (1). 

Vamos á presentar una autoridad que nos dispensará de las 
demás, porque las supone todas. 

El isrealita 31. Salvador ha publicado una obra inuy á pro¬ 
pósito para quitar á Jesucristo y á su doctrina la basa que 
podian encontrar en las tradiciones y profecias de los ju¬ 
dios (2). Para lograr con mas seguridad su objeto, empezó 
por arrebatar á estas, cn una obra anterior, todo cimiento 
sobrenatural (5). En una palabra, 31. Salvador es un judio 
espírilu-fuerte. Asi es que aprovccha cuantos recursos puede 
inspirarle esta doble prcvencion para violentar cl sentido do 
las tradiciones y profecias, y separarias dc la persona de Je¬ 
sucristo. Segun él, los pasajes proféticos, que no solo los cris- 
tianos sino tambien los judios aplican al Mesías , como es¬ 
tos: — El hombre justo será entregado como víclima á los mas 

acervos dolores, y despedaçado por sus propios hijos . Será 

anojado como un cadáver en la lioija , para volver radiante á 
la vida, y su sepulcro será glorioso etc., no deben enten- 
derse de un indivíduo sino do una nacion, puesto que sou 
una personilicacion nacional do los destinos dc los he- 
breos (4).—Júzguesc, por esta muestra, dc las buenas dis— 
posiciones dc 31. Salvador cn favor de la verdad, de la espe- 
ranza cn un libertador. — Pero 31. Salvador teniaanto si una 
cosa que todas las sutilezas iinaginablos no pueden ofuscar, 
es decir, un iiecuo inmenso que cuenta ã todo un puoblo por 
autor y treinia siglos de existência; asi es que apesar suyo so 
vió obligado á confesar cn las páginas posteriores, que — 

* todas las promesas consoladoras adoplabaii con preferencia 
»una espresion, sobre la cual cl pais enlero fimdaba sus es- 
jjperanzas cn la época de Jesucristo. De la raza de los prín- 

> cipos de Judá de la estirpe de David, tomado como ino- 

> delo do inteligência y de gloria, debiu algiiu dia sal ir un 

(I) Tract. de Reg., cap. 2. 

(i) De Jesucristo tixti doctrina. 

(3) Sistema religioso y político de tos hebreos. 

(t) T. i, pp. 80 y siguiciilos. 
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» libertador, que reunicndo como él y en la mas alta perfec- 
» cion cl valor y la fuerza dei alma, triunfaria de toda opre- 
»sion esterior, y juntaria bajo su cetro de paz los dos estados 
»divididos (isrealitas y judios); restituiria á la justicia sus de- 
>reclios, al pueblo su dignidad, y á la vida todas las dulzu- 

» ras que le concediera primitivamente el Criador. En (in, 

t este era el que, segun esas mismas promesas, debia hacer 
»servir al verdadero Israel, en conformidad á su destino, de 
»estandarte y núcleo á los demás pueblos de la tierra, para 
b formar de todas las famílias de los hijos de Adan una sola 
b família de pueblos reciprocamente vivificados por la mas ad- 
b mirable vnidad.» (1) 

lis absolutamente imposible ocultar el liecho de la espec- 
lucion en que estuvieron siempre los judios de un libertador 
de la raza humana. —; Todavia están esperando ! ^puede de- 
searse una prueba mas convincente de que siempre han es¬ 
perado?—Tal vez se dirá que con el intento de favorecer al 
cristianismo, se han prestado los judios á inventar posterior- 
mente este liecho, alterando la fecha dei primer titulo de su 
confusion y de nuestra fe. 

■ llay lambien otro hecho digno de atencion, y que prueba 
hasta qué punto habia germinado entre los judios la promesa 
dcl Mesias, contenida en los pasajes dcl Génesis que hemos 
citado en el capitulo de Moisés; á saber, que los samaritanos 
que representan las diez tribus que se liabian separado de la 
nacion en el reinado de Jeroboan , mil aíios antes de Jesu- 
c.risto, no reconocian como sagrados mas libros que los de 
Moisés, y continuando siempre en enemistad con los judios, 
al menos tanto como estos con los cristianos, han conser¬ 
vado hasta el presente la creencia en la venida dei Mesias, á 
quien llainan Hathab ( cl convertidor). Hállanse reducidos 
ahnra á tinas treinla famílias eu Nablous, la antigua Sichem, 
como hemos indicado ya en otro lugar. Durante cl último si- 
glo se siguió con ellos una correspondência con el objeto 
tle aclarar esta cuestion , cuya correspondência ha sido pu- 
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blicada por Schmirrer (1), y su resultado fué dc los mas con- 
cluyentes, habiéndose robustecido muchisimo mas aun con 
los poemas samaritanos de la biblioteca Bodleiena, que lia 
publicado Gesenio (2). 

Adernas, todo el pueblo judio tendia á rcproducirel mismo 
objeto; y esta unidad tan prodigiosa no se liallaba tan solo 
eu el libro (el único que poseia este pueblo, y que cra un re¬ 
gistro abierlo donde todos los profetas iban uno tras otro á 
escribir una página, una frase, hasta el tiempo dc Jcsucristo 
cn que fué irrevocablementc cerrado), sino tambien en las 
mstituciones, en las ceremonias, y hasta cn los aconteci- 
mientos. Esta era la esclusiva mision dc aqucl pueblo, á 
quien podriamos llamar, segun S. Agustin, un gran profeta 
único .—Aquella esperan/a que el pontífice Zacarias, en me¬ 
dio de los trasportes de su alegria por veria realizada en Je- 
sucristo, cantaba con estas palabras: * Benedictus Dominus 

• Deus Israel, quia visitavitet fecit redemptionem plebis suie. 
»Sicnt locutus est per os sanctorum, qui à srecnlo sunt, pro- 
tphetarum, ejus. Jusjuramlum , quod jurnvit ad Abraham pa- 
> trem nostrum daturum se nobis, etc.» (5) Aquella esperanza, 
décimos, era una herencia nacional que cada gencracion tras- 
initia á la siguiente, con la notable y muy positiva circuns¬ 
tancia de que cn sus mas bellos dias <lc poder y de gloria, en 
tiempo de David y de Salomon, nunca el pueblo judio penso 
en pretender que el Mesías debia entonces aparecer, y que 

(1) Eiehhonis bibUsches reperlorium, !l, lli. §. 27.— Ilaldaii mediado ya 
otras correspoi.deiicias scniejantcs entre el iiequefio número de samaritanos 
que queda y Scaligcro, Ludolf, y la luiiversidad dc Oxford. Vcase dc Sacy, 
Memórias sobre el estado acluttl de. los samaritanos. 

(2) Carmina Samurila c codicibus lonUinensibus et Cothanis. I.ips. 1824, 
p. 7i>.— Lorpic mas liabia oscilado la curiosidad dc los saldos acerca dc este 
ponto cra la nlijccion dc iocxalitud dc roslmnlircs y dc doctriua opuesta a 
este pasaje dcl livangclio: — »Aquella nnijer ( la Samaritaiia) tlijo a Jesus : 

• l'« si que vienc el Mesías, que se llama Cristo; y citando riniere il, nos 
» declarará Iodas las cosus. Jesus lo dijo: Yo soy, que lialilo contigo, ele. (San 
Juan, cap. 4, v. 2o.) 

Hemos sacado lodos estos interesantos dclallcs dcl onccno discurso de 
M. Wisnianu. 

i5) Lucre, tap. I. 
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en sus mayores aflicciones, en la época de Daniel y en la de 
losMacabeos.jamás desespero deverlellegar, hasta cl momen¬ 
to supremo de la aparicion de Jesucristo, en que parte de la 
nacion proclamo que él era el Mesias prometido á sus padres, 
y el resto, — como un piloto arrojado fuera de surumbo por 
la tempestad,— fluctuó, respectivamente al Mesias, á merced 
de todos los sistemas. Unos deeian que el Mesias habia apare¬ 
cido ya en la persona de muclios liombres célebres de su 
nacion, sobre los cuales, sin embargo, no se convenian; — 
otros ascguraban que habia debido aparecer ya, pero que se 
habia diferido su venida á causa de los pecados dei pueblo;— 
algunos liegaron á atontarse tanto en medio de su mismo 
estravio, que cayeron en una espccic de desespcracion, y es- 
cribieron en su Talmud estas fatales palabras: / Malditos los 
que cucntan el tiempo de la lleijada dei Mesias! — pero todos 
ollos han desaparecido ya, y solo subsistcn en cl seno de las 
maravillas de nuestra civilizaciou cristiana, como esas lenguas 
muertas, que desterradas dei comercio de los pueblos, uni¬ 
camente sirvcn para la inteligência de los monumentos que 
se remontau á la época en que se hablaban. 

De manera que la promesa de eso salvador, de ese des- 
ccndicnte de Ia nmjer, que debia quebrantar la cabeza de 
nuestro antiguo enemigo y regenerar á todas las naciones, 
cs mcesantcmcntc mantenida y alestiguada por la mas prodi¬ 
giosa y autêntica tradicion que jamás liaya existido entre los 
liombres, la tradicion de todo un pueblo, de toda una na- 
eion , cuya única mision sobre la tierra ha sido, por espacio 
ilc mas de tresmil afios, el repetiria y confirmaria, y que se 
dispersa en la época en que los sucesos acaban de justificar 
la promesa, y en que, cumplida su mision , no subsiste ya 
sino para hablar perpetuamente á todos los pueblos de la 
tierra dei prodigio de esta concordância, que solo él no ve 
para haccrla ver ntejor á los demãs. 

11. Desde este primor pimto y como do este foco de las tra- 
diciones imiversalcs, traslademos ahora nuestra atencion á 
todos los dcraás pueblos, y oiremos en seguida que estas pa¬ 
labras dei Génesis, ista unir expectatio uextium, resuenan por 
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iodos los puutos dei espado y dei tiempo como un eco sonoro, 
mas ó menos debilitado ó alterado por los obstáculos que se 
oponen á su marcha, pero que a través de todas sus meta- 
mórfosis repito constantementc el termino de la esperanza 
que se pronuncio en el principio. 

1. Ya anticipadamente liemos dejado entrever esta espe¬ 
ranza , que habia quedado cn el fondo de la cuja de Pandora, 
particularidad que no debe dejarse pasar desapercibida. Por la 
mujer se introdujo el mal en el mundo, decia aquella fabula, 
y por la mujer arrastrada ã la desobediencia por el deseo de 
saber. — Pero lo que hay de mas notable cs que la misteriosa 
caja, que estaba llcna de males, contenia no obstante eu su 
fondo un bien, pero un bien futuro, un bien cn esperanza, que 
se hall aba alli como el contrapeso de los males, y por consi- 
guiente como la futura salvacion dei inundo que estaba sumi¬ 
do en la desgracia.—Esta corta fábula de Pandora nos pre- 
senta en suingenioso laconismo, y por decirlo asi, en su caja, 
toda la sustancia de la historia religiosa de la humanidad. 

2. Mas, veamos desenvolverse esta misma historia en ras¬ 
gos mas severos bajo el velo de otra fábula, —la de Promeleo. 

Esquilcs habia compuesto tres tragédias sobre este asunto, 
en las cuales habia distribuído las tres grandes fases religiosas 
de la humanidad personificada en Promcteo. — La primera 
llevaba el titulo de Promcteo robador dei fuego, la segunda 
el de Promeleo cncadenado, y la terccra el de Promeleo li¬ 
bertado. En estos tres grandes cuadros se atrevió Esquiles á 
publicar los restos de las tradicinncs primitivas sepultados 
por la raza sacerdotal bajo el secreto de los mistérios de Eleu- 
sis, indiscrecion que le costó el ser perseguido y casi morir 
victima dei furor popular, que solo pudo evitar con la pros- 
cripcion y la fuga (\). Dcsgraciadaincutc no ha llegado hasta 
nosotros mas que la segunda de estas tres piezas, cl Prome¬ 
teu encadenado, y un precioso verso de la tei cera conservado 
casualmente por Plutarco. Sin embargo, este monumento de 
lastradiciones griegas, á pesar de ser Um reducido, despido á 

íl) Yoijage d'Anacharsi$, l. li. 

t. i. 2G 
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través de la tcrrible oscuridad que le rodea alguuos rayos de 
luz que descubro visiblemcnte cl dogma cristiano en medio 
de los profundos arcanos dei porvenir. 

Hansc escrito vários volúmencs sobre la profecia de Pro- 
nieteo; mas nosotros no liemos querido engolfamos en su 
lectura por miedo de contraer cn cila prcvenciones sistemá¬ 
ticas, casi siempre compaücras inseparables de una crudicion 
1 levada al esccso. liemos preferido indicar solo lo que liemos 
podido conoccr por nosolros mismos, y que cada uno de 
nucslros leclores puede conocer lo mismo que nosotros. 
(ireciiios que no es este cl peor medio para encontrar la ver- 
dad; porque sucede muchus vcces, que mientras nos perde¬ 
mos buscándola en las profundas interioridades de un asuuto, 
cila nos está esperando en al umbral. 

Para comprcnder desde luego el sentido de la fabula d»* 
Prometeu, es preciso ver primeramente toda la tragédia de 
Ksquilcs, distinguir cuaiilo cila contiene de sustaucial, jun- 
larlo con alguuos oiros restos de la misma tradicion que se 
liallan mezclados con otras fabulas parecidas, y buscar en 
este conjunto cl cuerpo do la verdad. Esto es, al menos, lo 
que nos ba parecido ofrocersc naturalmente ã nueslras inves- 
ligacioncs, y suplicamos que se suspenda cl juicio basta que 
liavamos acabado de csponcrlas por completo. 

En cl drama dc Esquilos, y por lo general eu toda la mito¬ 
logia griega, Júpiter se baila representado bajo dos caracte¬ 
res diferentes, que pocas veces se notan. Ya es la misma Ui— 
vinidad en su mas elevado punto dc vista religioso, es decir, 
la soberana é inllexiblc justicia que gobiorna los liombresy 
los dioses; ya cs un usurpador y uu tirano que ha invadido 
los domínios de Saturno, anliguo senordel ciclo, y que se lia 
convertido en autor de lodos los inales dclacspccic humana. 
-Seu como fiicro, Prometco lia caido victinia de Júpiter, y 
desde cl fondo do su suplicio proriunpe cn blasfêmias y inal- 
diciones contra su oiicmigo.— Iiitcrvicno cntonccs una mujer, 
que por estar sufriendo una desgracia igual á la suya, parti¬ 
cipa dc la compasion que los espectadores (los corosi sen¬ 
ti ut ya por Prometco. Esta innjcr es Io, que recorre toda la 
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tiorra, perseguida por cl dardo de una justieia vengadora, y 
se deliene simpáticanientc á la vista de Promcteo, que eu 
acpiel momento, interrogado por la ávida curiosidad de los 
espectadores, sc negaba á esplicar cl significado de una pro¬ 
fecia que 'tienc relacion con su libertad. —La presencia de 
ayuella mujer conmueee d Promcteo, y se coniluclc de su suerte 
tan parecida ú la suya propiu, y cila logra que esplique en lin 
esa futura libertad, de la cual no lia diclio basta allj mas que 
algunas palabras, y que los conciernc iguahueiitc á cntrainbos. 
En cl final se presenla Mercúrio para oblener de Promcteo la 
csplicacion de estamisma profecia, con la cual amenaza á Jú¬ 
piter; pero ucgándose ã ello Promcteo, Mercúrio confirma cl 
decreto de la justieia celeste contra el culpable, y le scíiala 
por término do sus padocimientos uno de los mas misteriosos 
médios de satisfaccion.—Tal es el cuadro de la tragédia de 
Promcteo encadeando, cuyos principales pasajes vamos á ha- 
cer conoccr á nueslros lectores. 

Los coros bablando ã Promcteo : — Tu suplicio es muy 
cruel; pero Li debes ú las imprudências tu desyracia... Sin em¬ 
bargo, no te abandones á ti mimo en este infortúnio; pues to¬ 
nemos la dulcc esperanza de que dentro de poeo te verás libre 
de esas cadcnus, y llecarás á ser igual á Júpiter. —Proine- 
teo : iYo ; no cs este clporvenir fijado por la inevituble parca : 
yo vivirc encorvado bajo el peso de los males, en medio de tor¬ 
mentos innumerables, y no me veré libre de las cadcnus hasta 
despues dei suplicio. El arte rs un poder muy débil al lado de 
la necesidad .—Los coros : Pero ;,yuién arreyla el curso de 
es la necesidad'! Promcteo : La triplo parca, las farias, la infa- 
lible memória. Los coros:; Que! j,es Júpiler menos poderoso 
(pie cilas ! Promcteo : Si, Júpiler no sóbria evitar su destino. 
Los coros : j, 1' cual es pues el destino de Júpiter ! Promcteo : 
.Yo me lo preyunteis, no insistais. Los coros : El secreto yue 
nos ocultas cs espantoso. Promcteo : llnblud de olra rosa; uo 
es liempo todavia de revelar el mistério, aliora mas yue nunca 
conviene tenerlo oculto, etc. 

Aparece Io. 

Io :—Dónde estoy! lEn medio de yué piullo nu hullo! 
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l Quica es esc cautivo que veo encadenado á esus rocas'! (diri- 
gicndose á Prometeo): £ Porquê delito estás pcreciendo en 
medio de esos tormentos'! Dime á quê pais lie llegado, errante, 
desgraciada...iAh! jinfeUce de mi! todavia cl tábano me per¬ 
signe con su aquijon... Huyo, corro muerta de hambre por las 
arenas de la play a... \ Oh! £por quê pites, ô hijo de Saturno, 
• t por quê crimen me sujetas al yugo de tules sufrimicnlos ? ;Ah! 
;si yo pudiese saber ciuil será cl fin de mis males! 

Habiendo Prometeo soltado una palabra que daba á enten¬ 
der que conocia el destino de Io, esta ansiosa de saber cuán- 
do terminarian sus males, le dice : Respóndeme pues sin am- 
biyuedad; £ quê me falta todavia á padecer ! hubla, dime lodo 
lo ijuc sepas. — Prometeo refiere todos los males pasados y 
vonideros de Io, males imnensos, y ella se lamenta con amar¬ 
gura. 

Prometeo :— jAli! Y cuál seria tu dcsesperacion si svfrie- 
ras mi suplicio ! la muerlc es til menos clfin de tus tormentos : 
yo no v co oiro termino á mi infortúnio que el dia en que JÚPI¬ 
TER CABRA DESPOJADO DE SU IMPÉRIO.—Io : £QllC lUC dicCS ! jJÚ- 

piter perder su império! Prometeo: El espectáculo de su aba- 
íimiento te causará sin dvàa una alegria inmensa. Io : £ Puedo 
on alegranne despues que me ha tratado tan cruelmente ? Pro¬ 
meteu: « Puedes estar segura que el suceso se cumplirá.» Io: 
iQuién le arrancará el cetro de la omnipotência?» Prome- 
teo: «Elmismo, su locura.» Io: «jCómo; dime, dime lo 
» que pueilas.» Prometeo : «Contracrá un himeneo dei cual 
»debe arrepentirso algun dia. » Io: «;,Con una diosa ó con 
» una mortal? 1 labia.» Prometeo: «^Qué te importa?; Ah! no 
» mo atrevo á revelar semejaute mistério.» Io: «£ Lo destro- 
■> nará acaso su mismu esposa?» Prometeo: Esta esposa dará 
al mundo un hijo que sera mas poderoso que su padre. Io: »Y 
/• no Itay ningun medio para evitar tan gran dcsgracia?» Pro¬ 
meteo : s No: á menos que libertado do estas cadcnus.«Io; 

« Pero quiõn podrá ponerte en libertad no queriendo Júpi— 

»ter?» Prometeo: «Quién? tino de tus descendientes .» 

Io: «<,Qué estás diciendo?» T: 1 libertador será un hijo mio!... 
Prometeo: < Sí, en la torcera erarion despues de otras 
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t dicz generaciones.» Io: « ; Cuánta oscuridad deja cn mi alma 
»este oráculo!» 

Despues de largos circunlóquios , llega Prometco al final 
de la historia de Io.—Ahora, dice, voy á revelaros á ellos y 
á ti todo lo restante de esta historia. —«En los confines dei 
» Egipto hay una ciudad edificada á la embocadura dei Nilo, 
» sobre las arenas acarreadas por el rio, que se llama Canopa. 
x En ella Júpiter te liará justicia; pontlrá sobre tu frente sii 
» mano acariciadora, y su contacto bastará. Y despues te na- 
»cerá m liijo, cuyo nombre recordará su orUjcn , Epapho .» 
(En griego significa tocar ligeramente). 

En seguida refiere Proineteo la historia de « los hijos de 
» Epapho ,» entre los cuales estáu las Danaidas, una do ellas 
fiel á su esposo: —« De ella, prosiguo, nacerá en Argos una 
x estirpe real. Pero esta historia es demasiado larga para con- 
»tarla: bástete saber que de esta estirpe saldrá un héroe , fa- 
* moso por sus flechas, y que mo librará de mi suplicio.» 
Tal es el oráculo que me rescló mi madre, Temis , la antiqua 
hija de los Titanes. «Mas la manera y la ocasion en que todo 
» esto se realizará, necesitariase mucho tiompo para contarlo, 
» y nada ganarias con saberlo. 

Afectada Io por un nuevo delírio, proi umpe en quejas con¬ 
tra Júpiter. —Promcteo: « Y por lo tanto este Júpiter, á pc- 
» sar dei orgullo que se ha apoderado de su alma, será algun 
» dia humilde y abatido. Caerá de su trono.» A st se cumplirán 
enteramente todas las imprecaciones que lanzó contra cl su 
padre Saturno , « cuando fué echado dei antiguo trono de los 
» cielos. Gócese pues en su seguridad, confiado en esc ruido 
» que suena en los espacios. ; Vano aparato, que no le librará 
» de una caida ignominiosa é irreparable!» ;Cuáu terribleserâ 
escenemiqo que se está cl misnw creaudo! (Hqante imloinable, ipie 
inventará un fueqo mas violento que el dei rayo, estampidos mas 

retumbantes que los de la tempestad .< Metido en esc esco- 

»11o, Júpiter rcconocerá al fin la grandisiinu diferencia que 
« va entre reinar y servir.»— Los coros: « Nosolros crcemos 
que tomas el sueno de tus deseos por la realidad dei des- 
»tino de Júpiter.» Prometco: <Todo cuanto digo se curo- 
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• plirá.» Los coros:«; Quõ!Júpiter tonerseiior?» Próraeteo: 

«Si, y sufriendo un suplicio m is insoportable que el mio.» 

En cl final dei drama se prescrita Mercúrio, como hemos 
diclio ya, para pedir á Prometeo la esplicacion de aquel 
oráculo tan funesto para Júpiter, pero Prometeo se niega á 
eontestarle. Entonces Mercúrio le anuncia en estos términos 
la prolongado» de su suplicio : — « Están ya preparados la 
»tempestad y cl rayo abrasador; mi padre desfiará en astillas 

• esas cimas escarpadas, y tu cuerpo desaparecerá confun- 
■» dido entre las rocas. Despues de rauefio tiempo volverás á 
» ver la luz dol dia; pero el perro alado de Júpiter, el águila 
»fiambrienta de carne arrancará sin piedad un gran pedazo de 
»tu cuerpo : comensal no convidado que vendrá á aliraen- 

• tarse un dia entero de tu fiígado, negro y sangriento man- 
»jar delfeslin. Y no te figures que semejante suplicio deberá 
» acabarse hasta que un fíios se o fresca á recmplazarle en tus 
» sufrimientos, y quieru bajar voluntariamente por tl á la man- 
»sion de Plulon en las tenebrosas profundidades dei Tártaro .» 

Tal es en compendio la tragédia de Esquiles, cl Pro- 
meleo encadenado. — Para no despreciar nada de cuanto 
pueda ilustramos sobre su verdadera signilicacion , diremos 
eon Apolodoro, que segun refiere la fabula , Prometeo des¬ 
pues de fiaber recobrado su libertad, se reconcilio con Jú¬ 
piter que lc trasfirió la inmortalidad de Cbiron (1); y pon- 
dremos á continuaeion cl verso dol Prometeo libertado, de 
Esquiles, donde Prometeo, baldando de su libertador, le 
llama: 

llijo i/iterido de un padre enemigo (2). 

Reunidos ya estos documentos, ontreguémonos á la inves- 
tigacion de la verdad que puedan contcner. 

Lo primero que nos choca en toda csa fábula dramática de 
Prometeo, es la oscuridad, la incofierencia, y por dccirlo 
asi, la deformidad de las partes, de lo cual debemos inferir 
que no quiso Esquiles fiacer una obra de « invencion », pues 

il) ápolmlnro, Bibtiol., ti, v. 

1 2i 1'lulairo, Vida de Pompeijo. 
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hubiera procurado emplear eu ella mas arte, mas conso- 
cuenciay enlace. Es iufinitamente mas probablc que quiso li- 
mitarse á recoger los miembros esparcidos de aquella tradi- 
clon, de la cual ni él mismo tenta perfecta inteligência. Todas 
las reticências proféticas de Prometeo no son mas que cierto 
artificio, por cuyo medio quiso el poela disimular su propia 
ignorância. En realidad dicc todo lo que sabe y tal como lo 
habia encontrado cn la antigua tradicion , á mas de que él 
mismo lo confiesa en boca de Prometeo: «Tal es el oráculo 
» que me revelo mi madre , la antigua hija de los Titanes.» 

No es menester pues suponer cn aquel drama un desiguio 
oculto , ni por consiguiente esperar ni buscar una solucion 
que esplique y concilie todas sus partes. El desórdeu y la os- 
curidad que en él rcinan denotan igualmente que en su con- 
tenido ni todo es verdad ni todo caprichosa invencion , sino 
mas bien una mezcla confusa de ambas cosas, en una pala- 
bra, una verdad introducida en la fábula, y que debemos 
tratar de aclarar. 

Pues bien, esta verdad nos parece la misma que consigno 
Moisés en el (iénesis, y que despues se desenvolvió mejor en 
otros parajes de los libros santos, relativa á la promesa y á 
la esperan/.a dei reparador de la caida dcl liombrc. 

Tomando desde luego la fábula de Prometeo en su con¬ 
junto, se descubren fácilmenle los grandes lincamientos <le 
esta verdad. — Prometeo quiso bucorsc semejante á Dios, y 
es condenado ã un espantoso suplicio, en medio dei cual 
alimenta, sin embargo, la esperauza de un libertador. La 
inujcr Io comparte con el bombre este doble y cruel des¬ 
tino, y de ella, ilc cila sola, dobe sal ir el libertador comim á 
ejitrarnbos. La procedência de este libertador dobo tenor, 
efeclivaiiiente, un carácter milagroso: la niujcr delie llegar 
á ser fecunda sin esperimeutar detrimento alguno eu su vir— 
ginidftd, y de ella, por la sola virtud de Dios, debe salir 
al mundo este nino, cuyo nombre indicará su origen, que 
será á un tieinpo liijo de Dios é hijo de la mujer. y por con- 
seeuonri.i Dios y bombre. Este nino desarmará la juslicia de 
su padre irritado contra el bombre, y aterrará al antiguo ene- 
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migo que fué autor de todos sus males. Este enemigo será 
destrouiido, y las imprecaciones lanzadas contra él en el 
jirincipio por el Senor dei cielo tendrán cumplimiento. 

Quién no reconoce en estos grandes trazos la historia de 
la redencion dei género humano, tal como uuestra Rcligion 
nos la ensena: la caida dcl hombre, la maldicion anunciada 
al principio contra el autor de esta caida, el anuncio de un 
libertador que debia quebrantar su cabeza, dc un libertador 
salido «de la estirpe de la mujer ?»—i Quién no oye detrás 
de esta fabula aquel oráculo de Isaias: El Senor os dará tina 
seítal. Iíe aqui que ima virgen concebirá y parirá un hijo y 
será llamado su nombre Emanuel (que quiere decir «Dios- 
»con-nosotros). Y será llamado su nombre, Admirable, Con- 
»sejero, Dios, Fuerte, Padre dcl siglo venidero, Príncipe de 
>paz(l). Cercano está mi Justo, ha salido mi Salvador, y 
» mis brazos juzgarán á los pueblos: á mi me aguardarán las 
»islas, y esperarán mi brazos» (2). En este monte romperá el 
luxo alado sobre todos los pueblos , y la tela que urdiu el enc- 
migo sobre todas lus naciones. Despeitará á la mucrte para 
seimpre , «y enjugará las lágrimas de todos los semblantes, y 
» quitará de toda la tierra el oprobio de su pueblo» (3). Pro- 
mesas cuyo cumplimiento inspiraba además á la casta Virgen, 
de cuyo seno habia salido el verdadero libertador, estas otras 

admirables palabras: Magnificai anima mea Dominum . 

quiu feeit milii magna qui potens est. Fecit potentiam ix bra- 

CIIIO SUO.... DEPOSUIT POTENTES DE SEDE, CtC. 

Estos oráculos que se oyen resonar en todo el curso de las 
santas Escrituras como un trueno de libertad, cuyo ruido va 
sienipre eu aumento, hasta que al frn da un enorme estallido, 
presentan tan marcada analogia con el oráculo de Prometeo, 
que es imposible no reconocer en este último una cmana- 
cion de la inisma fuente, y un eco de la misma voz. 

Los sonidos de esta voz debieron de altorarse, cruzarse y 
eonfundirse al pasará una tradicion profana y enganosa que 

(1 1 Is-.uas, <•»(>. 7, v. II: v cap. n. v. (t. 

(i. I !.. «•:•!». iíl. v. 
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se liabia desprendido de su principio, y de aqui proviencn 
las incohercncias y las aparentes oposiciones que se notan 
entre ambos oráculos. Las tradiciones acerca dei «mediador» 
debieron necesariamente alterarse en la misma proporcion 
que las relativas á la naturaleza de Dios y á la naturaleza de 
hombre de que participa igualmente, y las oposiciones que 
de ahí resultan robustecen muchísimo la verdad de la eon- 
clusion que liemos deducido de sus grandes rasgos de ana¬ 
logia. 

Creemos que no nos será imposible desenredar el nudo de 
estas oposiciones. — La mas fuerte es la que resulta de que 
el enemigo dei hombre en el «Prometeo cncadenado » , el 
que el libertador debe aterrar y vencer, es la misma divini— 
dad, Júpiter. — Pues, como hemos indicado ya, en eon- 
cepto de Esquiles, Júpiter no es el Dios verdadero, es un 
usurpador que invadió el reino de Saturno, el antiguo mo¬ 
narca dei ciclo. Toda la mitologia griega está basada sobre 
este principio, y admite dos edades: la edad de la inocência 
y de la felicidad bajo las leyes de Saturno , verdadero Dios, 
y la edad de la decadência, dei crimcn y dei mal como con- 
secuencia de la invasion de Júpiter, usurpador, dios falso, 
y autor de todos los males de la espccie humana: 

Ante Jovem uulli subijebant urra culoni. 

. Ipari que trllus 

Omitia Uberiun, uitilu posccntr, ferebat. 

Ille maluin riras scrpentibus nihliilit atris (I). 

Bajo este punto de vista, Júpiter se nos presenta absoluta¬ 
mente como el Satanás de los hebreos, el Tiphon de los 
egípcios, el Arimau de los persas etc., cse ser malhechor, 
en una palabra, que «las tradiciones uni versai es > convicncn, 
como hemos visto, cn representar como autor de la caida dei 
hombre y destructor dei império dei ciclo sobre de la tierra, 
y á quien llaman con frccuencia las santas Escrituras «prin- 
»cipe de este mundo», dei cual debe ser arrojado por lavic- 
toria dei libertador: Princeps htijus mundi ejicktur forna .— 

(t) Yirgilio, Gronjias, titi. !. 
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Despues de esto, se conciben perfeclamonte todas las im- 
prccaciones de Prometeo contra él, y se liacc inteligible 
aquel oráculo: t Caerá dei trono, será ecliado dei impé¬ 
rio » etc. 

Sin embargo, no está rcsuelta toda la dificultad, pues esta 
esplicacion encuentra un obstáculo en los otros pasajes donde 
sc dice que Júpiter llegará á ser autor de su propia derrotaha- 
ciendo nacer un hijo de la mujer, «un hijo mas poderoso que 
»su padre,» palabras que no pueden aplicarsc mas que al 
Dios verdadero, pero que en este caso combateu lo que aca¬ 
bamos de decir, si sc quiere dcscubrir en cllo alguna seme- 
janza con la tradicion mosáica y cristiana. 

A esto podrá contestarse que la mitologia griega es un ver¬ 
dadero caos de incohercncia y contradiccioncs, donde las mas 
opuestas verdades se encuentran mezcladas y confundidas, 
y donde la rnisina fábula no es mas que una confusion que 
trajo su origen de la verdad primitiva. En el caso presente 
esta confusion, por mas chocante que seá, puede todavia es- 
plicarse; porque Júpiter era sncesivamente considerado en 
la fábula como usurpador dei ciclo y como la divinidad por 
eseneia, y esta es sin duda la razon por que tal vez se hayan 
confundido 'estos dos caracteres y sc le hayan aplicado los 
dos á la vez. Júpiter no era usurpador mas que originaria- 
mente y rcspccto de Dios ó de Saturno; pero convertido 
por su tnisma usurpacion en dios ó mas bien en tirano de la 
espeeio humana, se concihe, en el desórden de las ima- 
ginaciones, el equivoco que pudo atribuirle cl carácter y 
la suerte que sc refleren á Satanás al mismo tiempo que le 
concedia algnnos de los atributos de la divinidad, cuyo trono 
hahia usurpado.—Es tambien lógico decir en cierto sentido, 
que Dios sc liabia hccho á causa dei pecado enemigo dei 
liombre, y que su incxorablc justicia fuc aplacada, vencida, 
o por mejor decir, satisfccha por el «mediador» su hijo, 
de niodo, que en llcgando á este punto la fábula de Prome¬ 
teo se desprende dc todas sus escuridades, y brilla con la 
luz de la verdad aun en aqucllas admirables palabras can que 
Prometeo llanm á su libertador: 
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Hijo querido de un padre enemigo (I). 

Y es tanto mas cabal y perfecta la significacion do estas pala- 
bras, cuanto en la tragédia dc «Prometeo libertado» donde 
se encuentran, la bbertad ó redencion se efectúa por una 
reconciliacion entre Júpiter y Prometeo, como reficre Apo- 
lodoro (2). 

Finalmentc, una de las principales pruebas de que la fá¬ 
bula de Prometeo cs la verdadera historia dc la redencion 
cristiana, enredada y confundida con varias invenciones, es 
que al lado dei oráculo de Prometeo que figura al libertador 
como un vencedor desarmando á un enemigo, se baila ol 
oráculo de Mercúrio que lo representa como un Dios liacién- 
dose á si mismo víctima por el pecado dei liombrc. Precioso 
fragmento de la tragédia de Esquiles que no so lia estudiado 
ron bastante atencion , y dei cual puédese fácilmente decir 
que toda la fábula que lo conticne no es mas que una repro- 
duccron desfigurada de los antiguos oráculos dei Espiritu 
Santo. — Tu suplicio no tendrá fm hasta que un Dios se ofrezea 
á reempUizarte en tus sufrimientos , 1 / quiera bajar voluntaria¬ 
mente por tí á los inflemos. — Sublime pensamiento dei di¬ 
vino amor, que no ha polido ser inspirado por las estrava- 
gancias mitológicas que lc son tan opuestas, y que lienc taii 
intima conexion con todos los pasajes de los libres santos 

(I) Plutarco, Vida de Pompego. 

(á) Apotodoro, Bibliol., n, v. — Ku su prólogo al Proineleo ilcEsquilos <lici* 
M. Alejn Pierron <|iic no os preciso ver lauto mislerio eu ta persona ile aipiel 
libertador, dando á entender con esto que et vencedor es Hércules, que en 
ofeeto inaló al Imilrc do Prometeo. A esto pndriamos replicar ipie el mismo 
Hercules no es mas que un personaje fabuloso y simbólico, y ipie de consi- 
guienlc el mistério cimtonido eu la fábula sttbsisle dei uiisnm modo. Dar á esc 
libertador el uoinbre de Hércules, do Kpaplio ó eualquier otro, es cuosliim 
de palabras que no alaiic en nada á la eseneia dei asunto. — Adernas, M. Ali*jo 

Pierron sc engana lambien aeerea de los nombres. pues 1.. pnsible que 

tudo lo i|ue dice Prometeo de su libertador pneda apliearse enteramenle a 
Hércules, que nunca destrono á stl padre Júpiter, fn saldo profesor de la 
universidad de Paris, M. Palin, en sus Estúdios sobre las tragédias griegas, 
liaec acerca de este particular igual observaeion que nosolros. — Vcase su 
obra Êtude sur te * tragiqnet grees, 1.1. 
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que nos rcprescntan el Mesias cn el estado dc victima volun¬ 
tária, y que nos han dicho que «él es quien tomo sobre si 
vnuestras enfermedades...;. quien fué quebrantado por nues- 

»tras iniquidades . y que nosotros hemos sido curados 

»por sus sufrimientos, y que el Eterno hizo caer sobre él la 
»iniqutdad de toda la tierra; en fm, que bajó á los infieruos, 
»de donde despues salió rodeado dc gloria» (4). 

Véase pues como eu el drama dei « Prometeo encadcna- 
»do», que podriamos llamar «la cspectacion dei libertador», 
se encuentra el doble carácter dei Mesias , triunfador y vic¬ 
tima á la vez, y cóino de todo cuanto llevamos dicho se 
iníierc que aquella fabula no es mas que una falsa copia do 
la verdad que constituye cl fundamento de nuestra Religion, 
cuya antigua y poderosa realidad brilla en medio de todas 
esas invenciones dei espiritu humano. 

5. Xuestro asombro, ó masbien nuestra conviccion.se au¬ 
mentará mas todavia si observamos otra fabula , que ya por 
si inisma, ya por su secreta relacion con la de Prometeo, 
ponc mas en claro la verdad que vamos buscando. — Rabia¬ 
mos de la fabula egipeia c de Isis y Tiiòn.» 

Tiibn, segun Plutarco , cs cl espiritu maio, representado 
bajo la figura de una serpiente , y que castigado por una falta 
cometida anteriormente, se hizo autor de todas las cosas ma¬ 
las.— «Movido por su envidia y malignidad forjo muchas 
» iniquidades , y habiéndolo puesto todo en combustion, 
»llenõ de males y de misérias la mar y la tierra» (2). 

La relacion de Plutarco prosigue luego dei modo siguiente: 

Augiii/iedeiK alalisquc liumeris Typlum fure»tem. 

« 1' despues fué castigado por todas sus maldades , y la es- 
• posa «y herinaiia de Osiris» se veugô de él sofocando y en- 
» rudenautlo su rabia y furor »(õ). Este cs sin duda cl motivo 
por que represeutaban á Tiibn exhalando su furor: 

;.U»ién no reconoec ya en esta fabula aquel versículo dei 

(I) Unias, cap. ií». — Poal. 10. — Oscas, cap. C. 

(át 1'luiarco, De Isis g Osiris, num. 5 í 

pq Id., «/., i.i. 
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Génesis en que Dios dice á la serpientc:—«Enemistades 
»pondré entre ti y la mujer, y entre tu linajc y su linaje: ella 
» quebrantará tu cabeza, y tú pondrás asechanzas á su calca- 
»nar .»—Inimicitias penam inter íe et muUcrnn , et scmen 
tuim et scmen illius: ipsa conterei caput tuum, et tu insitlia- 
beris calcanco ejus .— De aqui trae orígen la costurabre de 
los artistas cristianos de pintar con frccuencia á la santa 
Madre dei Salvador con una serpionte enroscada dei ajo de 
sus piés. 

Pero solo por elipsis puede represeiitarsc á la Madre dei 
Redentor aplastando á la serpiente, porque no es ella sino 
su Ilijo, el que la ba vencido: de modo que el precitado ver¬ 
sículo dei Génesis lo aplican todos los doctores judios y eris- 
tianos á scmen, y no á muliemn (l).—Por la inisma razon, si 
la fábula de Isis no encierra mas que una tradicion de la mis— 
ma verdad, no es «Isis » la mujer que debia tomar vonganza 
de Tifon, sino uno de sus desccudientes. 

La fábula egipeia se esplica precisamente en este mismo 
sentido. En el mismo tratado Plutarco espone en efecto, que 
segon reliere la tradicion, « un dcsccndieute de Isis » 11a— 
mado « Oro », que, en su opiuion, es el Apoio de los grie- 
gos (en la mitologia Apoio mata con sus flechas álaserpionte 
Piton), derribó á «Tifon », y este «Oro» (observa Plutar¬ 
co ) no es el de la primera generacion, «que ellos llaman el 
»antiguo Oro, sino cl Oro determinado, definido y perfecto, 
»que no mato enteramente á Tifon, pues solo le quito la 

• fuerza y facultad de poder Iiaccr nada mas en adelante. 

• Tifon fué vencido, pero no mucrto», porque la diosa, que 
» es sefiora de toda la tierra, no quiso permitir que « su po- 
» der fuese dei todo aniquilado », y solo lo enervó y dismi- 
nuyrt, «con cl desígnio de que cl combate» durase por inn- 
cho liempo (2). 

fl) No se apoyan c>n la vorsion latina, viciosa en este pasajo, pues scmen 
cs neutro, sino cn el lesto lielirco, en el que ipsa corrusponáe a scmen, > cl 
verbo que siguc es inasciilino. 

(2) De Isis fi Osiris, num. 31 y 33. — J.a fabula reliere como pasa.lo lo que 
realmente ilebia haberse puesto como futuro ; pero esta traspnsirimi ite 
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; Admirable concordância que nos descubre cada vez mas 
claramcntc el orígen de esta tradicion en la gran vcrdad dei 
Uéiicsis! La priinera mujer, Isis, aplastando por medio de 
uno de sus desccndientes á la scrpiente Tifon, autor de los 
males de toda la tierra,—y este descendiente lejano ven- 
ciendo al genio dei mal « sin aniquilado » , á fin de que * du- 
rase mas el combate > y (|ue la derrota de Tifon se prolon- 
gase por su resistência, ;.no es, en efecto, aquella « encmis- 
»tad entre la mujer ó su linajc y la scrpiente tentadora?» /No 
es este «aquel linajc bendito quebrantando la cabcza de la 
»scrpiente y dcjando á esta poder suficiente para poner asc- 
cbanzas á sucalcaíiar?» j Palabrus dc un profundo laconismo, 
y que con solos dos vocablos profetizaban el triunfo de la 
vcrdad por el Cristo y csa lueba incesante dc la incrcduli- 
dad y la herejia que dcbia contribuir tan poderosamente á 
liacer brillar la Divinidad á través de todos los siglos, sin que 
las «pucrtas dei iníicrno» pudiesen nunca prevalecer contra 
sus fundamentos! 

Ile consiguiente podemos ya decir que la fábula cgipcia 
dc Isis, lo mismo que la griega de Promcteo , deponen ina- 
nilicslamentc en favor de la gran verdad que refiere el ori- 
gen dei cristianismo á la cima dei género humano. 

Jlay todavia entre las dos fabulas una rclat ion inesperada, 
que dará á nuestra couclusion la evidencia de una solucion 
matemática. 

En el«Dierionario de laconvcrsacion», cnla palabra «Pro- 
moleo », se Ice :—« El buitre que roc el hígado do Prome¬ 
teo Inibia salido de Tifon (cl mal) y dc Ecliidna », — lo cual 
se continua por lo que dicc de osla última Chompré en su 
« Dierionario de la fabula» : — «Echidnn, mónstruo « mitad 
» mujer y mitad serpiente.» 

En este último Dierionario leemos tambien en la palabra 
lo: — * lo ó Isis , liija do Inaro, á la cnal los egípcios levaii- 
tarou altares, ofreciéndolo sacrilicios «bajo el nombro de 

lii-nipii se i>sr!ie:i Lii Mm-iile |.itv la inco! i ieiu ia v ruptura de la vcidadora 
li'ailiei»ii ciilri' ios jen-l.íos p-.ij::tiK>s. 
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»Isis ». — Con niuclia frecueneia so Ia encuentra pintada cu 
los anliguos monumentos «tcniendo un niiio sobre las rodi- 
>• lias», á quion da de mamar, y otras veres es una mujer 
«toda llena de peclios». 

Es pues seguro que no nos hemos equivocado en nuestras 
conjeturas acerca dei lazo que une á estas fábulas con la ver- 
dad, porque ya puede verse cómo se asimilan la una á la 
otra para darso mútuamente lo que les falta y recomponer 
juntas la verdad, de la cual cada una no poscia mas que par¬ 
tes aisladts.—La lo ò Isis llena «de peclios» cs claramentc la 
madre dei género humano, esposa y hermana de Osiris, como 
Eva era esposa y hermana de Adan ;—por sus funestas re¬ 
laciones con el gênio dei mal (la serpiente Tifoni la misma lo 
(bajo el noiubrc de Echidna) se convierle en madre de nuestros 
inales y enfermedades figurados en el builre devorador de 
Prometco;— pero por lo inismo que ha sido la causa de 
nueslra caida, de nuestra ruina, debe algun dia ser tambien 
elõrigen, el principio dc nuestrarehabilitacion; de ella debe 
salir, despues de muchas gencraciones, nuestro libertador, y 
solo de ella, dc su linnjc virginal: porque llcgará á ser ma¬ 
dre por efecto de una milagrosa y divina conccpcion (Jú¬ 
piter pondrá sobre su frente su mano acarieiadora, y su con¬ 
tacto bastará); — y su nino «Hijo dc Dios » (Epafo ú Oro), 
será el libertador de la humanidad (Prometeo). El desarmará 
lajuslicia de su padre en favor dei hombre, que en su rc- 
conoeirniento podrá llamarle: «hijo querido de un padre 
»enemigo»; vencerá al genio dei mal (Tifon); y «pondrá 
»término á nuestro suplicio , ofreciéndose á recmplazarnos 
»en nuestros sufrimientos; >—en lin, esta victoria y este res- 
cate Bcrán dc tal modo ordenados; que el enemigo dei gê¬ 
nero humano «será vencido, pero no aniquilado». Nunca dc- 
jará dc intentar nuevas aseehanzas contra « el ealeaíiar > de 
» su vencedor, á lin de que la « enemistad y el combale» 
duren mucho liempo, jiara hacer mas glorioso el triunfo y 
mas necesario cl divino socorro. 

Véase cómo sin cambiar ni violentar nada, volvemos á en¬ 
contrar palabra por palabra , en el inismo caos de la fábula, 
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y como reconstruímos pieza por pieza todo el edifício de 
nuestra santa verdad. 

4. A pesar de todo esto, queda algo todavia que esponer. 
Las tradiciones de los galos pueden poner á nuestra demos- 
tracion cl sello de la certidumbre.—En efecto, un sabio dei 
siglo xvm, que se dedico muy especialmente al estúdio de 
las antigüedades y tradiciones druídicas, dicc que los galos 
adoraban en lo mas retirado y secreto de sus santuários á la 
diosa «Isis ó > la vlrycn, de la citai debia nacer un hijo. — 
lline druida: stutuam in intimis penetralibus crcxcrunt Isim 
seu viBGiNi hanc dedicantes, ex qua filius illic proditubus 
ehat (1).—En 1859 se descubrió, en Châlons-sus-Marne, 
en el pavimento de un templo pagano, la siguiente inscrip- 
eion : 

Yirgiiii parilunc 
Druides (2). 

Finalmente, la significacion de este culto drúidico, que 
está enlazado por una ramificacion tradicional con la fábula 
egipeia de lsis y la griega de Io, es tan directamente apli— 
eablc á nuestro asunlo, que un escritor moderno lia sacado 
de aqui partido para impugnar el culto de Maria y de su di¬ 
vino Hijo , sin prever que con esta alusion nos proporcio- 
naba una nueva luz en favor de la verdad que vamos estu- 
diando.—El autor de « Las bcllezas y maravillas de la natu- 
raleza en Suiza», mofándose de la fervorosa devocion de los 
habitantes dei campo, dice : —« Penetremos en el santuario: 

» hay en la iglesia un altar aislado, donde está la virgen ne- 
» gra, « la lsis de nuestros antepasados >, vestida de finisi— 

» mas telas, con plata, oro y piedras preciosas, toniendo á 

• su hijo Oro ó Jesucristo en sus brazos, rodeado de una nube 

• luminosa (5). » 

No nos gustan ni las relaciones forzadas ni las inducciones 
sistemáticas, de modo que al principio entramos con ciorto 

(1) Elias Schcdius, De Diia germmis, cap. 13, p. 3Hi. 

(2) Amiales de pliitasophie, t. vn, p. 328. 

(3; Yòasc cl auilisis ilo esla Ml>ra, <jue lia heclio cl periódico l'L'itirer». 
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desplacor cn cl estúdio de las tradiciones acerca de la espc- 
rauza en un libertador; pero ciiando vimos que la verdad 
venia,pordecirloasi, áentregársenos, y que se desprendia na- 
luralmentc de los velos de la fábula, siu costarnos otro tra- 
bajo que el de recogerla y proclamaria , nos liemos sentido 
poseidos por su evidencia, y no liemos dudado en alirmarla. 
Los manilicstos puntos de semejanza de las tradiciones de los 
egípcios, de los griegos y de los galos con la tradicion mo¬ 
saica sobre la cspcranza de un libertador parecido á Jesu- 
cristo, son tan espresivos, que es preciso estar cicgo para 
no verlos. Debemos saber dudar ; pero debemos tambieii sa- 
berreconocer la verdad cuando se preseuta y brilla en medio 
de nosotros. 

Y sin embargo , aun no hemos concluído de reunir todos 
sus rayos: pues nos falta acabar de recorrer todas las iiacio- 
nes ypreguntar á cada una de ellas si cfectivamentc sou tan 
verdaderas como nosotros suponemos estas palabras dei Cê- 
nesis, que nos lian servido de punto de partida : Iste crit ex- 
pectatio gentium (1), y estas otras dei profeta Ageo: Mocelw 
omnes gentes; et veniet desideratcs cunctis gentibus (2) , y es¬ 
tas, en íin, de Isaias; Legem ejus expeetabml insulte (5;. 

8. Acia la nacion griega llama nuestra ateuciou un testis- 
monio muy eminente, que haciéndose superior ã las fabulo¬ 
sas creencias de su nacion, liabia cultivado la lilosofia en sus 
mas puras conccpciones, y liabia llegado á ser su órgano mas 
legítimo. Nos referimos á Sócrates. 

En el capítulo sobre la « Necesidad de una segunda reve- 

• lacion», dejamos consignadas las siguientes palabras dei 
ilustre maestro : « Si Dios no os envia alguuo que os eiisenc 

• de su parte, inútiles serán cuantos osfuerzos se liagau para 

• reformar las costumbrcs de los hombres.» —Alli no de- 
biiuos considerar estas palabras mas que como csprcMOn de 

(I) (Jcnesis, i>. 4õ, v. lo. 

(3) Ageo, p. 3, v. s. 

(3) Isaias, p. 4, v. 4. —Y;t sc sabe <|ni! losjuilms compremlian cu la paluiira 
insula todos los lugares icjauos dc la Palestina . 

(I) Platon Ajiulo/j. Socrulií. 

t. I. 27 
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ia dcsconlianxa tio la litosotia humana on la curacion de la 
luiiuaniilad; pero ulinra nos será ya fácil demostrar, quo 
piocedian tambien de la esperanza y de la espectaciou for¬ 
mal de un enviado dei cielo. 

Dejemos pues hablar al niismo Sócrates, ya que quiso es- 
presarse con tanta claridad en su diálogo segundo de Alci- 
Inades. Supóncse en ól que Aleibiades se dirige al templo 
para ofrccor un sacrilieio, cuaiido por cl camino cncuentra 
a Sócrates, á quien consulta acerca de lo que deberá pedir ã 
los dioses. Sócrates le aconseja que se absteuga de toda po¬ 
liciou , porque podria suceder que sin conocerlo pidiesc ma¬ 
les en lugar de bienes, y el dialogo coutinúa eu estos tér¬ 
minos : 

SÓCRATES. 

i Ei mejor partido que podemos tomar es esperar con pa- 

• ciência. Si, cs preciso esperar que remirá ahjuno á ense- 
■ íiurnos cómo nos hemos de portar relativamente á los dio- 

• ses y á los hombres.» 


ALCIDIADES. 

Citando vemlrá y quién es cse que tios ensebará estas 

• cosas, pues me parece que sienlo un ardiente desço de ro- 

■ iioccr á scmejanlc personaje f » 

SÓCRATES. 

Aquol de ijiiien se trata se inleresa mas de lo que pensa- 

■ mos eu todo cuanto nos ataiíe; pero lo liace, segun creo, 
- a la numera que cuciita Homero que lo bacia Minerva res- 
»pecto de Dioinedes. Minerva disipó la niebla que aquel tenia 

• delante de los ojos para que pudiese distinguir tios dioses 
■ !■ los hombres.* (1) Es igualinento ucccsario que so disipo 
la espesa niebla que cubre ahora los ojos de vuestro enteu- 

()' Kl pssaji- <U- Homero á quo har.entusion es este : — «Quito rl»: tus ojos 
l.i uuln: qu» antes l*/s fuhria. para quo distingas >iu trahajo los rliosos ilo los 
liniiilin >. Si O* sc prcsula .ilgitna iliviiriilsil, no la confundas con los iiiui - 
s. • --!.-ta na!»: es la qu» oscnriHú »n‘>:iidiuii<iilu ‘lo los jitdíós : <•; - 
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»diminuo, a iin do <jite eu lo sucesivo podais distinguir con 
»oxactitud d bien dol mal.» 

ALCfBIAOES. 

« IV mjii pues, y disipc cuainlo quiera estas sombras. Estoy 
»dispuesto á liacer cuanto d guste prescribirme, con lai que 
»pueda llegar ã ser mejor de lo que soy.» 


« Us lo aseguro de nuevo; aquel de quien estamos bublamlt. 
deseainlinitamentc vueslro bien.» 

ALCIBlADES. 

«l No seria pues conveniente diferir cl ofrccer sacrifícios 
hasta que dl venrju ?» 


SÓCRATES. 

«Toneis razou; mas valdria tomar este partido que correi 
»la evcutualidad de no saber si ofrecicndo sacrifícios agrada- 
»remos ã Dios ó le disguslaremos.» 

ALCIBlADES. 

« Pues bien; citando lleque esc dia , eulonces prescnlnrcmos 
»á Dios nuestras ofrendas. Espero de su honilad que no se hti- 
»rói esperar mucho tiempo .» (1) 

El célebre Clarkc, cn su Tratado de la existência de Dios. 
de la Relitjion natural, q de la rerdad de la Rditjion cristiana, 
fué uno de los primeros apologistas que iiivocaron esle bri- 
llante testimonio. Lord líolingbroke, d Voltaire de la Ingla¬ 
terra, en sus Ohscruaciones criticas sobre este pasnjo dei li¬ 
bro de Elnrkc, c.onliesa la exacliliid de esta cita, prutendinido 
solamnnte que el senlimienlo particular de Sócrates ó de Pla- 
lon no es dei todo decisivo lá). 

Creemos que miestros leclores pcusarnu de oiro modo, so¬ 
bre todo si observai» que esle « sentiinicnto particular » de 
(l)Ptalnn ia AMbiait., i. 1. 1 , )>{>. IIH), ini. 

•ittirax th: tíoüngbrakv, l. |>|». il l y si^iii.-uics, cn 1." 
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Sócrates era cl c sentimiento universal« que las tinieblas de 
la idolatria habiau debilitado sin estinguirlo enteramente (1). 

Esta era la opinion dei sabio Foucher sobre el citado pa- 
saje de Platon : — « Vemos por este diálogo, dice, que la es- 
» pectacion de un doctor universal dei género humano era 
» un dogma recibido que no sufria ninguna contradiccion.»{2) 

Además, cn muchos pasajes de las obras de Platon se halla 
espresada la doctrina de un mediador á quien él llamaba el 
verbo (logos), por cuya mediacion debia establecerse un 
vinculo de divina ensenauza entre el hombre y Dios, á quien 
por esto mismo llamaba «salvador, Dios, hijo de Dios».— 
« Al principio de este discurso invocamos al Dios Salvador, 
»á fm de que, por medio de una enseüanza «estraordinarin 
»y maravillosa» nos salve, instruyéndonos en la verdadera 

• doctrina.» (3)—«Rogad, dice enotro lugar, al Dios dei uni- 
»verso, autor de todo lo que existe y de todo lo que existirá; 

• rogad á * su padre y seiior • que se nos dé á conocer euanto 
»sea posible á los hombres • (4). 

El ilustrado Bruker se pregunta á sí mismo dónde habia 
podido beber Platon estas ideas, y cree descubrir su orígen 
eu la antigua tradicion dei« mediador que debia reunir en su 

(I j La idolatria, «pu; casi toda dia no era mas que una corrupcion dei dogma 
de la mediacion, prueba inveneiblemcnte la venlad de este dogma, enlazado 
de una maneia iuseparable con ol de la degradadon de nueslra naturaleza. 
En la espeeiacion perpetua y confusa de ese enviado celestial en que los 
purblos sc liallaban, creian verle en lodos los pcrsonajes eslraordinarios que 
aparedan cn el mundo. De aqui, observa Foucher, aqnella multitud de semi- 
dioses, salvadores // libertadores, que creaba por Iodas parles la fe en el sal¬ 
vador vaticinado. Pero ao correspondiendo nunca estos falsos libertadores A 
las esperaazas // deseus de bs hombres, espenibanse sin césar viros nuevos 
ll.ieerim dice que se contanm basta treiula y dos Hércules sucusivos), y el 
rerdadero Meslas era siempre, sin suberlo ellvs, como lo liabia llamudo Jacob, 
f.i. nr.SF.vnn m: todas ms xaciosfs. — liabia tantos falsos libertadores como 
aarritidos; se les multiplicaba en razon de su iinporlaneia, y esta imillipli- 
eidad atesliguaba a la vez la venlad de una promesa de salvadon para la lierra, 
y que todavia im liabia souado la hora de sucumplimicnto. 

(•_’) Memórias de la Academia de las iascripcioues, t. lxm, p. Má, note. 

Ri platon, Timeo, Obras, t. xi. 

. 1) . . epistola «, Obras, l. xt. 
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pcrsona las dos naturalezas divina y humana.»—* Unile hacc 
• habuerit Plato dici quidem non potest, coujici vero non sine 
» verisimilitudinc, pervenisse ad Platonem in ejns inter barbeiros 
»itineribus vestigia quaedam doctriim de mediatore inter Deum 

> et homines ex ntrhisque nalura participante, quam ex proto- 

> plastorum tradilione inter vetustissimarum gentium origines 

> dispersam, dabium non esh. (1) 

6. La doctrina de los persas dará todavia nucvo peso á esta 
verdad. — Hemos visto ya en sus tradiciones la historia de la 
caida dei hombre y de la mujer sublevados contra «Ormuzd» 
su autor, á instigacion de c Ariman > el genio dei mal, que, 
celoso de su felicidad, les liabló bajo la forma de serpiente, 
les presentó y ofreció unas frutas y los hizo esclavos suyos etc. 

Anquetil-Duperron refiere, que segun la doctrina de los 
magos, la regeneracion de la humanidad, caida en este es¬ 
tado, debia efectuarse con el auxilio de un mediador que ellos 
llamaban «Mithras».—«Ormuzd» puso en el mundo á «Mithras» 
»para que lo gobernase. Procede de él, y hay en los libros 
» Zends una palabra (verbum) que viene dei primer principio 
i que estaba en el cielo antes que existiesen el agua, la tierra, 

> los ganados, los árboles, el fuego y todo lo que hay en cl 
»mundo antes de todos los bienes y de todas las preciosas 
»semillas que nos ha dado « Ormuzd >. Su nombre es Vo 
» soy. í (2)—t Mithras», dice Anquetil, es medianero, esto es, 
« colocado entre « Ormuzd y Ariman»; combate por el pri- 
» mero contra el segundo, y es mediador entre * Ormuzd» dei 
» cual recibe las órdenes, y los hombres que están confiados 

> á su cuidado.»(5) 

Plutarco nos suministra una de las mas curiosas y decisivas 
pruebas, sacada de la tradicion pérsica. El pasaje que vamos 
á trascribir no ha sido citado por nadic hasta ahora; sin em- 

(1 ) Historia critica phih.iophiw, parto primor», v. á. 

(2) El original francês «lico : Son nom ext jf.-scis. El Tra. 

(5) Anquolil - Dtipormn, Siistèmc millialuniqne des miujes; Mémoires dr 
1'Acudf.mie des inxeriplions, t. lm. pp. 2US, 2!l!l. — Entrevemos en esta ilnc- 
trina el error de los inaniipions, cpio no cs olra cosa que una corrupcion de la 
doctrina de la caida y dei pecado original. 
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bargo, nueslros lectores juzgarán si es perfectamente adapla- 
ble á nuestro asunto : 

* Por Io que, esta antigua opinion adoptada por los teólo- 
v gos y legisladores dei tiempo pasado y los poetas y filósofos 
a actuales, sin que se sepa quién fué su prirner autor, está tan 
» fuertemente impresa en la fe y persuasion de los hombres, 
»que no hay medio de borraria ni arrancaria, y se baila pro- 
»fesada, no solo cn las conversaciones familiares y en las prác- 

• ticas comunes, sino tambien cn los sacrifícios y divinas ce- 
» remonias dei culto de los dioscs, por las naciones bárbaras 
*y por los griegos;—esta opinion es, que el mundo no anda 
»flolante á la ventura sin una providencia y razon que lo rija 
>■ y gobiorne, lo mismo que á nuestra razon, sino que esta 
' vida es gobernada y conducida por dos princípios y dospo- 
»tencias recíprocamente contrarias : la una que nos dirige 
»por los senderos de la justicia y rectitud, y la otra por el 
»contrario nos estravía de ellos y nos pierde. Este es el pare- 
» cor de la mayor parte y de los mas distinguidos sábios de la 
» antigüedad; pues«unos» quieren que liava dos dioses de 

• matéria contraria, el uno autor de todos los bienes y el otro 
•de todos los males; — y «otros» llaman al que produce los 
i bienes Dios, y al otro le llaman deinonio, como lo bacia el 
■ mago Zoroastro, que dicen vivió quinientos anos antes de 

• la guerra de Trova (1).—Este pues llamaba al Dios bueno 
Oroinancs» y el otro «Arimati», y decia que babia «entre 

» los dos otro» llamado «Mithras», por cuya razon los persas 
»dicen todavia que cl que intercede y cn medianern es «Mi- 

• tliras». Pero llcyará un limpo falai y predestinado , «en 

>• que babiendo Ariman traído al mundo el liambre y la pes- 
! le. será enteramente destruído y esterininado, y colunem 

l l i \ esc oli esto que la divergência y variedad (le opininnes acerca d<: le 
u.luralr/a dei liiru y dei mal fuc causa de que la Iradil-HUi vaeilase snltrc 
esle lundu : los unos, los oiros, etc.; y al conlrario, la lije/.a de la tradieion en 
I" que sifítie espresa perfeclamenie su integridad. — La pluma de los aiiliguusi 
y de IMulareii en particular, lenia una especie de ingênua (lexiliilidad, que le 
liaria diddegarse a todas las silnaeioues de la verdad en los lieclioscon tanta 
tuas i •. rlütrl eit a.tii <iee r* n Srcrueiicia ignnrahan sus couseenencias. 
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* loiia la tiara será liana, unida è igual, y no habrá mas que 
»una vida y una especic de gobicrno entre los hombres, los cua- 
>les no usarán mas que unsolo idioma, y vivirán feliccs .— 

»Tambien escribe Teopompo «que los princípios deben ah ora 

estar en guerra y pelear unos contra otros, hasta que al fin 
»Pluton será vencido y perecerá completamente (l), y enton- 

* ces los hombres scrán felices, y que entre tanto cl Dios que 
»habrá obrado, hecho y procurado todo esto, liuclga y des- 
9 cansa por un espado de tieinpo que no cs largo para ttn 
9 Dios. 9 (2) 

i Cuán trasparente cs esta tradicion, y cómo nos liaoo ver 
en su primitiva pureza todo el curso de nuestra historia desde 
el origen dcl mundo hasta cl dia! La caida por el tentador, 
la redencion por Jesucristo, cl combate por la impiedad con¬ 
tra su doctrina, y el reinado de esta última por el ministério 
y gobierno de la Iglesia, que presenta cn ofeclo el fenómeno 
de toda la tierra liana, unida é igual, bajo cl cavado de un 
solo pastor, animada do una misina fe, esprcsándoso por un 
mismo idioma, y aspirando á una felicidad comun. No puede 
dudarse por consiguiente que semejante tradicion era un eco 
de la verdad profética que auunciaba Isaías por estas pala- 
bras : Parate viam Domini...Omnis vallis exaltabitur , oninis 
mons et colUs humiliabitur , et crunt prava in directa, ct uspera 
in vias planas, el revclabitur gloria domini etvidebit ouxiscAno 
PAR 1 TER QUOD OS DoMINI LOCUTUJl EST (5). 

Véase aliora el último rasgo dc semejanza y como el linal 
de aquella antigua tradicion :—« Aboul-Faradj, en su quinta 
9 dinastia, dice que Zardascht, autor de la Magoussiah, habia 
» vaticinado que el «libertador 9 (ese Dios que habrá obrado, 
9 hecho y procurado lodo esto) nareria de una virgen. t (i) 

El docto Mauricc ha probado hasta la evidencia que las tra- 
diciones inmemorialcs, derivadas de los patriarcas y csparci- 

(I) Inimicitias potitim iuler xeinen liiuin et seweii illiwt, el ijisa conterei 
eupul tuum. ííenesis, caj». õ, v. lü. 

(â) lm y Oxirh, mmi. 41, 1-2, ir». 

(3) lsaias, cap. 40, v. 3, t, 3. 

(t) D’llerbelol , Bilitivlliéijite oríenlale, ait. Zanlasclil. 
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das por todo el oriente, acerca de la caida dcl liombre y la 
promcsa de un «mediador» futuro, habian ensehado á todo 
cl mundo pagano á esperar la aparicion de un personaje ilus¬ 
tre y sagrado acia la misma época de la venida de Jesucris- 
to (1).—Boulainvilliers, en su Vida dcMahoma, afirma igual¬ 
mente que los árabes, apoyándose en una antigua tradicion, 
espcraban un libertador que debia ver.ir «á salvar los pue- 
blos» (2).—Por fin, ya hemos visto que los indus estaban 
aguardando una cncarnacion de «Wiclmou» ó de «Bralima» 
para reparar los males que habia causado Kaly ó Kaliga « la 
gran serpicnte» (5). 

Seria preciso baber contraído con la impiedad alianzas 
inuy funestas, para no sentir como se rompcn en presencia de 
tan numerosos y decisivos testimonios; para no descubrir en 
esas tradiciones tan uniformes y luminosas las derivaciones 
de una tradicion primitiva y única, y en la fuerza de esta pri- 
mera tradicion la fuerza misma de la verdad.— Pero prosi- 
gamos nucstra tarea, y hagamos sobreabuiidar las pruebas 
ilonde abunda la incrcdulidad. 

7. La China, esta rcgion tan circunscrita ã sus usos y na- 
cionnlidad, tan cncmiga de toda importacion de doctrinas y 
coslumhres exóticas, i habria vivido tambien en este particu¬ 
lar la vida universal, csa vida de esperanza y espectacion que 
Jesucristo vino á satisfaccr y llenar ? — La afirmativa cs una 
de las cosas mejor probadas, y merece que la estudiemos por 
un instante : 

« Habia en China la antigua creencia,— dice un sabio de la 
<> Academia de las inscripcioncs, — que á la religion de los 

* ídolos, que habia introducido la corrupcion en la religion 
»primitiva, sucederia la última religion, la cual deberia du- 

* rar hasta la destruccion dei mundo.»(4) 

—< Los libros Likyki, dice Ramsay (i>), habian de un ticnipo 

(I) Matirieis Uteloirede Vlndonstan, v. 2. 

Yie de Mnltomel, lib. 2, i>. 191. 

(3) Dubois, 1. m, parte torcera, p. 455. 

i b !»<• (iiiijjiies, Mrmoires de 1’Àcadi’mie des inscriptims, l. xi.v. 

l*»l lUsi nitri sue la luylJiologie, pp. 130, 131. 
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»on que todo debe ser restablecido cn su primitivo esplen- 
»dor por la llegada de un héroe llamado «Kiuntsé», que sig- 

• nifica «pastor y príncipe», á quien dan tambien los nombres 
»de «santísimo, doctor universal, y vcrdad soberana».— 

• Kiuntsé» es el «Mithras» de los persas, el «Oro» de los egip- 
> cios, y el «Brama» delosindios.—Los libros chinos hablan 

• asimismo de los «sufrimientos» y combates de «Kiuntsé»... 
»Parece que el origen de todas estas alegorias (las alegorias 
»de la fábula, los trabajos de Hércules etc.) es una tradicion 
»muy antigua, comun á todas las naciones, de que el Dios 
»medianero, á quien todas ellas dan el nombrc de «soter ó 

• salvador», no destruiria los criínenes de la tierra «sino Su- 
>jetándose y sufriendo él mismo muchos inales.» (1) 

Debemos observar aqui una cosa muy notable, y es que en 
China lo mismo que en Grécia, la filosofia mas adelantada 
se convenia con la fábula en el punto de la espectacion de un 
libertador. Hemos oido ya á Sócrates, veamos ahora lo que 
dice Confucio: 

Observamos en los libros de moral de este gran filósofo, 
que vivia seiscientos anos antes de Jesucristo, que una de sus 
creencias mas lijas era « que dei ciclo debia ser enviado 
mu santo «que lo sabria todo y tendria omnímodo poder en 
el cielo y en la tierra»(2). —Esta crecncia procedia de la an¬ 
tigua tradicion. 

M. Abel Remusat, sumamente versado cn las lcnguas y tra- 
diciones tártaras y chinas, ha nuevamcntc ilustrado esta inte- 

(1) Time Homero un pasaje que recomendamos á los que quieran profun- 
dizar por si mismos cn este csludiu, y es !u historia dei rencimiento de Her¬ 
cules, que se hallu enlazada con la dc Alt', que liemos examinado ya, y en la 
cual hemos reconocido ta caida dei lingel rebelde, que liié causn de In ruína 
de los hombres , como dicc Homero baldando dc Até. A renglon seguido, y 
comd por via de concxion ó colierencia, halila Homero de los trabajos y Ini- 
millacioncs dei hijo de Júpiter.— «Al baldarasi, Júpiter la precipita con 
» mano vigorosa de lo alto de los ciclos, y cila cuc de improviso en las lierras 

• cultivadas por los hombres. Sin embargo, el reij de los dioses suspira sin 
» cesar al ver ú su liijo cumpliendo una pena afrentosa bojo las ordenes do 

• Euristeu. * (lliade, cap. 13.) 

(2) Moral de Confucio, n.° IÍK5. 
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rcsmile cucstion. En su traduccion de El medio invariable cita 
uii Tratado muy curioso de lareligionmusulmana, escrito en 
lcngua china, en el cual se lee lo siguiente : 

«El ministro «Plii» consulto á Confucio, y le dijo : «Maes- 
»tro, i sois santo?—Confucio le contesto : por mas que fa- 
»tigue mi memória, no acierto á recordar que liaya hahido 
■ un solo hombrc que merezca este nombre. — Pero y los tres 
»reyes, replico el ministro, jcreeis vos que fueron santos?— 
»Los tres reyes, dijo Confucio, dotados de escelente bondad, 

• poseyeron una prudência ilustrada y una fuerza invencible; 
>• pero yo «Khieou* no sé si fueron santos.—El ministro re- 
»puso: ;Fueron santos los cinco scíiores?—Los cinco scno- 
»ros, contestó Confucio, dotados de escelente bondad, pu- 
»sicron en práctica una caridad divina y una juslicia inalte- 
»ble; pero yo «Khieou» no sé si fueron santos.—El ministro 
» le preguntó aun : i Fueron santos los tres Augustos ?—Los 
>■ tres Augustos pudieron liaccr muy buen uso de su tiem- 

> po; pero yo « Khieou ignoro si fueron santos. — Admirado 
» el ministro, le dijo por último : Siendo asi, jáquiénpodre- 
» mos Itainar santo ? Y contestó Confucio, algo conmovido: — 
*Yo, Khieou, lie oido decir que en las regiones occidenta- 

• les (i) liabria un hombrc santo, que sin ejercer ningun 
»acto de autoridad, evitaria las disensiones; que sin hablar, 
»inspiraria una fc espontânea, y que sin ejecutar ningun carn- 
»bio, produciria naturalmente un océanode acciones mento- 
»rias. Nadie sabe su nombre; pero yo, Khieou, he oido decir 
w tjue este será el verdadero santo. > (2) 

El P. Inlorcetla refiere tambicn, en su «Vida de Confucio > 
que este iilósofo hablaba « de un santo que existia ó que dc- 
bia existir eu cl Occidcnte». —«Esta parlicularidad, dice mon- 
»sieur Remusat, no se cncucntra ui en los «King» ni cnlos 
»Tsé chnu >, y no apoyándose el misionero en ninguna auto- 

> ridad, podriamos sospechar que quisn atribuir á Confucio 

• un lenguaje conveniente ã sus miras. Pero aquellas palabrar 

1 11 t.a Juilra está situaila al oceiilente ile la Ciiina. 
ri* kl medio iiteoriablr, unta, I W. 
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»del lilósofo chino se hallan consignadas encl «Sse wen loni 
*thisi», capítulo 5o, cn el «cliau tang ssé khao tcliing tsi, 

> capitulo l.°, y en el «Liei-tseu tlisionan chou.» (11 

El autor chino de la glosa sobre Tchoung-young clice «que 
» el santo de cien generaciones (Pê chi) está inuy lejos, y que 
» es difícil formarse de él una idea cxacta. «En la especta- 
»cion» en que está dei santo de cien generaciones, el sábio 
»se propone á si mismo una doctrina que ha examinado ya 
»seriamente: y si logra no caer en ninguna falta contra esta 
»doctrina, que es la de los santos, no puede tenor nunca nin- 
»guna duda relativa á si mismo. »—Mr. Remusat anade : — 
« Pê chi, « cien generaciones», es aqui una ospresion indeli- 
»nida, que marca * un largo cspacio de liempo». asi como un 
« chi» signilica el espacio de treinta anos. Cien «chi» bateu 
»puns tres mil anos, y seria muy estraordinario r|ue en la 
» época en que vivia Confucio hubiese dicho que el hoinhre 
»santo era esperado liacia ya tres mil anos. Por lo demás, dejo 
»al juicio dcl lector cl estúdio y la mcditacion de este pasaje 
»que, «aun lomámlolo en el sentido ordinário, prueha al 
» menos que la idea de la venida de un santo estaha recihida 
»en China desde el siglo vi antes de la era vulgar.» (âi 

Por otra parte, la doctrina de Confucio y do los letrados 
convenia con la de Eo ó Xacca, adoptada jior el pueblo no 
solamente en China, sino tambien en el Tihel: su jirincipal 
asiento era la Cochinchina, en Tonquin, en el reino de Riam. 
en Ceilán, y hasta en el Japon. Eu todos estos paises idólatras 
se creia univcrsahnonto que un Pios dehia salvar al género 
humano, salisfacieudo al Pios supremo por los pecados de 
los hombres. — ExXnecie decreto , dicc una antigua compila- 
eion, Dnis quidum liominibus stilulis auclor esse-creditur, post- 
qv.mu per eum supremo beo de percutis Imminum satisfariam 
est (5). 

X. Nuestras invcstigaeiones liau llegado ya á un jiunto. que 
podriamos darias por concluídas, crcyendo con razon que se- 

ll) í'/ mnliv imnrittbte, nula, l iõ. 

(2) w., i<i., |.. i:íh. 

ir»' Almcl:.», Qlirsl, lil> 2. . a|., I!. 
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ria muy çstrafio que esta esperanza de un libertador no se en- 
contrase tambicn en algunas otras naciones que nos falta 
consultar, ya que la hemos visto profesada por tan gran nú¬ 
mero de pueblos distintos; lo cual prueba, ánuestro modo 
de ver, su unidad dc orígen, unidad que envuelve en si su 
verdadera universalidad. Xo obstante, toda vez que entramos 
tambicn en el continente americano para examinar en él la 
tradicion sobre la caida dei hombre, busquemos asimismo 
si hay rastros de la concerniente á la rehabilitacion. 

M. de Humboldt, en su Vista de las cordilleras, nos ofrece 
los mas curiosos datos sobre la matéria. Hemos dicho ante- 
riormente que en las pinturas mejicanas se ve una mujer, á 
la cual aquellos pueblos llaman « la madre de nuestra carne» 
representada con una gran serpiente al lado. —«Hay otras 
»pinturas, dice Humboldt, que tienen una culebra matizada, 
»rota en pedazos por el grande espíritu «Tezcatlipoca», ó por 
»cl sol personificado, el dios «Tonatisch», que parece estar 
»identiticado con el«Krischna» de los indus y el «Mithras» 

» de los pcrsas(l).—Esta serpiente despedazada por el grande 
» espíritu, tomando la forma de las divinidades subalternas, 
»es el genio dcl mal (2). 

* Una antigua profecia, continua el mismo autor, bacia es- 

• perar á los mejicanos una benélica reforma en las ceremo- 
«uias religiosas: esta profecia anunciaba que « Centeolt» 

»triunfaria al tin de la ferocidad de los demás dioses, y que 
» los sacrifícios humanos serian sustituidos por las inocentes 
»ofrendas de las primícias dc las mieses.» (3) 

Este pasaje confirma de un modo muy notable lo que di- 
jimos en nuestro « Estúdio de los sacrifícios;» pero hay otra 
circunstancia mas notable todavia. El medio de conseguir 
aquclla victoria, que traeria la benéfica reforma y la abolicion 
de los sacrifícios, era asimismo un sacrifício: —«En muchos 

• rituales de los antiguos mejicanos, dice tambicn de Hum- 
»boldt, se vc la figura de unanimai dcsconocido, muy ador- 

Mi Yue des CordiWret, 1.1, pp. 2õo, 23G. 

ei) hl. Id., p. 271. 

•r»> hl 1(1., p. 303. 
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»nado, con un collar y una especie de arnês; pero atrave- 
»sado por una porcion de dardos. «Segun las tradiciones 
i conservadas hasta el dia, > aquel animal era el símbolo de 
> la inocência sufriendo ; representacion que recuerda el cor- 
»dero de los hebreos, ó «la idea rústica > de un sacrifício 
»espiatorio destinado á calmar la cólera de la Divinidad ofen- 
»dida.» (1)—j Qué hermosa analogia! 

Y no se crea que solamente en Méjico se liallan los vestí¬ 
gios de semejante tradicion: casi todos los pueblos de la 
América los conservan mas ó menos pronunciados. El histo¬ 
riador Gumilla reliere que los « salivas» decian que el « Puru» 
cnvió su liijo desde el cielo para que matase á una horrible 
serpierte que devoraba los pueblos dei Orinoco, que el hijo 
de Puru venció á aquella serpiente y la mato, y que eutonees 
dijo Puru al demonio: «Vete al infierno, maldito, pues ya no 
» volverás á entrar nunca cn mi posesion.» (â) 

9. En Sn, volviendo á la Europa, notemos como de paso 
que igual tradicion se encontraba tambien entre nquellos 
pueblos dei norte, conocidos bajo cl nombre de escandina¬ 
vos , y que renovaron la raza europea hace diez y ocho si- 
glos. En la mitologia gigantesca y fantástica de aquellos pue¬ 
blos , llamada «Edda», hay una profecia que M. Ampere ha 
llamado con razon «el Àpocalipsis dei norte,» pero á través 
de su oscuridad se distinguen claramente estos grandes ras¬ 
gos:— un combate final entre los dioses y los hombres ; — 
en este combate, Thor, « el primogénito deloshijos de Odin 
» y cl mas valiente de los dioses, da un combate particular n» 
la gran serpiente (Migdard ) ,—Thor vence & la gran serpiente, 
pero cen medio de la victoria la deja con vida», —despues 
todo se ha consumado, y el Dios soberano pono fin á los 
desordenes, y establece los sagrados destinos * que liau de 
»durar eteriuunenle.» (5) 

(1) Vue des Cordilléres, 1.1, p. 231. 

(2) Guimlla, 1.1. 

(3) Véase el tratado de Tradiciones scandinavus, que está por apêndice eu 
?a oura ttlulad i: nacionalismo // Tradicion, por el presidente Riamhourg. — 
Este, habicndo rjereiilo las fum-iones de consejero, de procurador general y 
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III. Do modo que la esperatiza en un reparador de mtestra 
naluraleza, vencedor dei mal, víctima voluntária é inocente, 
do la justieia celeste, maestro universal y fundador de una 
reforma religiosa que se estenderá á todas partes y durará 
para siempre, es tau antigua y tan conocida como la especie 
humana sobre la tierra. — Va se considerou las creencias ilc 
los pueblos, tos testimonios de los poetas y lilósofos, las ins- 
tituciones religiosas y los ritos ospiatorios de todas las nacio- 
nes, siempre es igualmente iucontcstable, que nunca hubo 
tradieion mas universal. — En vista ile tan gran diversklad cn 
los punlos de partida ( ú por mejor decir.de retorno) de sc- 
mejante tradieion , y de tan perlecta unidad eu los resultados, 
cl onteiidimiento mas preocupado no puede menos de son- 
tirse iluminado por la verdad. Su primor movimiento es 
poneren duüala exactitud, la independência y el valor de 
los documentos y autoridades que la oslableccn y justilican; 
pero cuando considera y ve que todos resisten cl exámen y 
procedeu cie fuentes profanas ó puramente científicas, y que 
nada hay mas irrecusable, se siente dominado por la evi¬ 
dencia , y se rindo. 

Esto es lo que se ha visto obligado á liaccrla misma incre- 
dulidad, y los términos esplícitos de sus confesiones, que 
vamos á examinar, lian sido uno de los mayores estímulos 
de nuestras diligencias, persuadidos como estábamos desde 
cl principio que cila liabia conlesado muy formalmcnte una 
verdad tan decisiva. 


d.» presidente en Dtjon, diiuliió estos ires destinos cn otras tantas crisls po¬ 
líticas, para poder peiinancccr licl a sus coiiviccimies. En un articulo suína- 
mente nniatile, publicado en La Vaiverudad caiàiica, y que salin a tu/, cn 
seguida de la citada obra Itriiioiwlismn ;/ Tradieion, acerca dc la Uireccion 
<ii<r l onetene dar d lat potfmicax cristianas, traza el plan dc una nueva apo¬ 
logia dol l'i ísI lanisiiio cnn una mucstha muy digna de levantar lodo ei edili- 
■ ui Ksie era, rmini d tnisnio dice, <*1 constante objeto de sus meditaeiones, 
y d objeto linal de sus estúdios, cuawln víiio la nmerle a arrebatarlo repen- 
tin.unenie á las li-lras. :i la eieiieia, a la ftcliginu y á la soeiedad, de las eiia- 

lílllle. 
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Voltaire lo liizo en estos términos: 

« De ticinpo iuniemorial era máxima rccibida entre los in- 

> dios y chinos, que el sabio saldria dei Occidente ; la Euro- 
»pa, al contrario, decia que el subiu debiasalir de Oriente. — 
»Todas las mdoim tuvieron siempre necesidud de un sa- 
» bio. » (1)—À estas últimas palabras, sutilmente evasivas 
como tantas otras de Voltaire, y que son como el venenim in 
cauda de su sofistico talento, las contestaremos mas adelaiitc. 

Volney , que habia estudiado demasiado en las buenas 
fuentes para no descubrir el hccho que nos ocupa y ser de- 
tenido por su importância, se espresa asi: 

« Las tradicioncs sagradas y mitológicas de los tiempos pa- 
» sados. dicc, habian esparcido por todo el Asia la creencia 
j de un (iran mediador que debia veuirde unjuez final ,— 
*de un salvador futuro, — rey, — y Dios conquistador y leyis- 

> lador , —que renovaria en la tierra la cdad de oro, y resca- 
* ta ria á los hombres dei império dei mal.* (2) 

Boulanger, aquel incrédulo que no removió la antigüednd 
sino para cubrir con su polvo al cristianismo, confiesa tambien 
el mismo becho, insertando empero algunas calilicaciones 
evasivas al estilo de Voltaire.—En su Anliyiicdad descubicr- 
ta dice, que los antiguos esperaban dos dioses libertadores 
que debian reinar bajo formas humanas, y que los impostores 
se aprovecharon constantemente de esta disposicion de los 
ânimos para bacerse honrar como dioses bajados dei cielo. 
Abade, que en todas partes ha bailado esta opinion profun¬ 
damente arraigada en la idea de todos los pueblos, y cila al- 
gunus ejeinplos palpitantes (5).— En otra de sus obras insiste 
en la misma dcclaracion, y se espresa asi 

•< Los hebreos esperaban ya un conquistador, ya un ser in- 
«deliniblc, feliz- y desgrudado á la vez; y lo están espe- 
• rando todavia... El oráculo de Dclfos, seguu lMutarco, era 
.1 depositário de una antigun y secreta profecia sobre el naci- 


í! i .XiMilions it 1'hisltiii t• Qvncrnlc. 

í I /.<■•< IIiiíhos, nu Meilituliuiis sur leu rCi olutiom des em/iire - 
i-ç t.Wntiqnité déeuilèe par ats imanes , l. u, lih. I, cap. 
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»micnto de un liijo de Apoio, que traeria á la tierra el reina- 
»do de la justicia (1); y todo el paganismo griego y egípcio 
*tenia una multitud dc oráculos que no comprendia, pero 
»que todos revelaban ó anunciaban esta quimera universal, 
» la cual fomentaba la loca vanidad de tantos reyes y princi- 

> pcs que pretendian pasar por hijos de Júpiter.— Las demás 
» naciones de la tierra cayeron tambien 'en estas es travagan- 
» cias : los chinos esperaban un Plielo, los dei Japon un Pey- 
«rum y un Combadoxi, los de Siam á un Sommoda-Co- 
» dom, etc.—Todos los americanos esperaban que dei lado dei 
>. oriente, que podriamosllamar el polo de la esperanza de to- 
»das las naciones (2), les llegarian los hijos dei sol; y los me¬ 
xicanos cn particular esperaban á uno de sus reyes, que de- 
* bia volver a visitados por el lado de la aurora, despues de 
»liabcr dado la vuelta al mundo. En fin, no ha hahido pue- 

> Ido alguno que no haya abrigado alguna esperama de esla 
» clase. »(5) 

Vêase pues como la incredulidad se combate á si misma en 
este terreno. — La fuerza dc la verdad la arrastra á confesio- 
nes que no puede evitar sino exigiendo de la razon sacrifí¬ 
cios mil vcces mayorcs que los que exigen los mistérios de la 
Religion que cila quiere desconocer. 

i A quê grado de preocupacion es preciso haber llegado, 
para no ver en una creencia tan constante, tan uniforme, tan 
general como la de la espectacion de un libertador, mas que 
una estruvagancia, una quimera universal! —Habiendo caido 
todo el gênero humano en seme]imle‘cstravagancia, ^debere- 
mos decir i{ue todo él es maniático y estra vagante? —0 mas 
Itien, j no será mas razonable creer que la estravagancia está 
en esta suposicion ?—La simple reunion dc estas dos pala- 
bms, quimera universal, i no implica contradiccion en los têr- 

(I) Kstc es el |tersmi:ijtí de ijne butilaba Séerales á Aleiliiades, al;« onsejurlc 
i|iie ditiriesc sn sarriliein à Apulo hasla ipie huliiese venidu este tiijo dei Dios. 

(á) Nueslras profecias diren : — Lcce vir Oriviis rwmen eji/s. (Zacarias, I. 
vors. \i.)—hie erit vjiiectatio gentium. (Genesis, 59. vers. 10.) 

‘"i liecherches »ur Vurigine (In despolhme vrievtal , sect. 10. 
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minos, es decir, no es un absurdo manifiesto? En efecto, 
quimera significa una cosa que no se apoya en nada, que no 
tiene fundamento, y universal quiere decir una de las mas 
sólidas bases, y una de las mas incontestables garantias de 
verdad que hay entre los hombres. Cuvier, dejándose guiar 
por el buen sentido, ha sentado este axioma : —«Es imposi- 
ble que un simple acaso produzca un resultado universal, y 
que las ideas de los pueblos poco relacionados entre si, cuya 
lengua, religion y costumbres nada tienen de comun, estu- 
viesen nunca acordes sobre un punto, si no tuvieran la ver¬ 
dad por base.» 

Pero iqué! jel mismo Boulanger se ha olvidado acaso de lo 
que dijo respecto dei diluvio? —«Espreciso, dicc, tomar un 
liecho en la tradicion de los hombres, cuya verdad sea uni¬ 
versalmente reconocida.Este liecho puede justificarse y 

confirmarse por la universalidad de los sufrágios, pues que su 
tradicion se encuentra en todas las lenguas y en todos los 

pueblos dei mundo.Este hecho incomprensible es lo que 

puede iraaginarse de mas notorio é incontestable (1).E1 hom- 
bre de buen juicio, que no hubiesc cstudiado mas que las 
tradiciones, deberia creer en él... seria preciso ser el mas li¬ 
mitado y terco de los hombres para ponerlo en duda, desde 
el momento que se consideran los testimonios comparados 
de la física y de la historia y el grito universal dei género hu¬ 
mano. » —Estos son los princípios de Boulanger (2). 

Pues bien, £cuál es el hecho que puede presentar en su 
abono mas universalidad de sufrágios ? i Cuál es el hecho me- 
jor tomado en la tradicion dc los hombres ? jQué hecho cn fin 
fué jamás mejor atestiguado por el grito universal dei género hur 
mano, que aqucl de quien cl mismo Boulanger, Volncy y Vol- 
taire, dicen que no ha habido ningun pucblo que no le haga te - 
nido en espcctativa, y que el punto dei globo donde debia verifi- 


(1) Lo incomprensible no es siemprc increible, pues cs á vcccs lo que pue¬ 
de imaginarse de mas notorio i incontestable.— Es menestcr tomar acla de 
estas palabras. 

(2) Antiquilé devoilêe. 

T. i. 28 
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carse poiíria ser llamado el polo de la esperanza de todas las 

NACIONES ? 

El hombrc de buen juicio, que tio hubiesc esludiado mas que 
las tradiciones, deberia pues creer que la espectacion de este 
lieclio no estaba destituída de fundamento, y si comparamos 
este (/rito universal dei género humano con los testimonios de 
la metafísica y dc la historia, que nos manifiestan igualmente 
el hombre indivíduo y la humanidad entera bajo el inllujo de 
una doble tendência, de un doble destino de caida y rehabili- 
lacion, j con cuánta mas razon podremos decir, que seria pre¬ 
ciso ser el mas limitado ij terço de los hombres para ponerlos 
rn dudal 

Pero hay mas aun : la incredulidad se combate á si misma 
de mucho mas cerca, porque en cierto sentido ella misma ha 
pronunciado su propia condenackm sobre el punto que nos 
ocupa, por aquellas palabras de quimera universal, con las 
euales quiso evadir la dificultad. Puedc decirse, en efecto, 
que estas dos palabras componen reunidas la fórmula mas es- 
presiva de la verdad, esto es, que la universalidad de una 
creencia juntamente con su irracionalidad aparente es el mas 
solido fundamento de la certidumbre.—Vamos á presentar 
por última vez este argumento, que apuntamos ya al fin dei 
primor párrafo dei presente capitulo, argumento solidísimo 
en miestro conccpto, aunque parezea á primera vista unapa- 
radoja, y que conviene mucho dar á conocer, porque puede 
ser de rauy frccuente uso on las polémicas religiosas. 

Solo la verdad goza el privilegio de hablar igualmente á los 
ojos y al espíritu de todos los hombres. Por consiguiente, si 
una cosa es universal y uniformemente recibida por todos los 
hombres, puede creerse que es vordadera. 

(lonvenimos en que esta regia no deja de tener escepcion. 
Puede suceder, y ha sucedido on efecto, que un error haya 
reinado por largo licnipo en todo el universo; pero es bien 
seguro que solo ha sucedido cuando cl error se ha asemejado 
mucho á la verdad y ha parecido conforme á las disposicio- 
nes uaturales dc las cosas ó do los espiritus, y en este caso 
la escepcion entra en la rogla, y la confirma mas.—Porejem- 
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pio, todos los pueblos dei mundo han creido que el sol gi- 
raba al rededor de la tierra : esto es efectivamente un error; 
pero ;por qué gozó de tanta universalidad ? Porque el heclio 
era verosímil. — En otro órden de ideas, todos los pueblos de 
la tierra usaron la esclavitud : esto es otro error; pero, por 
qué disfruto de tanto crédito ? porque tenia una apariencia de 
razon y de verdad, en el sentido de que el dereclio de muerte 
dei vencedor sobre el vencido en el campo de batalla pare¬ 
cia poderse trasformar en dereclio de una vida condicional, 
puesto que quien puede lo mas puede lo menos, y que esta 
ilusion se coloreaba con el interés mismo dcl vencido, etc. 
Examinad minuciosamente todos los errores que Uayan go¬ 
zado de alguna universalidad, y encontrareis la esplicacion 
de su fortuna en su analogia con la verdad. 

Oe aqui se siguc, que cuanto mas se aleja un objeto de la 
semejanza con la verdad natural y ordinaria de las cosas, 
tanto menos puede esplicarse su universalidad por otro me¬ 
dio que por la verdad oculta que lleva en si y le es propia; y 
que si, por consiguiente, se encuentra una cosa que liava 
disfrutado de la mas amplia universalidad posible, y que al 
mismo tiempo parezea sumamente estravagante en si, en este 
caso la cosa será dei todo cicrta y verdadera y lo será doble- 
mente : pues por su cstravagancia se resistirá á la suposicion 
dc que pueda provenir dei acuerdo fortuito de la imaginacion 
de todos los hombres, y por su universalidad nos obligará á 
suponer en ella una verdad primitiva, que le granjeó al prin¬ 
cipio esta universalidad, y cuyo significado perdio en lo suce- 
sivo. — En este caso no será ya, como en el primero, un er¬ 
ror escondido debajo de la capa dc la verdad, sino una ver¬ 
dad oculta en las apariencias dei error, y será una verdad 
tanto mas vigorosa en cuanto liabrá conservado su universa- 
lidad, á pesar de estas apariencias. 

Pues bien, tal es la esperanza que todas las nacioncs han 
tenido dei libertador, de manera que lloulanger le imprimiu 
el mas profundo scllo de verdad llamáudola quimera univer¬ 
sal. —Sin embargo, como lo calificó asi en un sentido dis¬ 
tinto y con otra intencion, no queremos limitamos á su dc- 
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claracion, y probaremos en pocas palabras, que si esta cspe- 
ranza universal parecia una quimera á los ojos de Boulanger, 
debió parecerlp mas aun álos pueblosde laantigüedad, y por 
consiguiente estos no caycron , como él dice, en estravagan- 
cia, antes bicn sufrieron el império de una verdad tradicional 
tanto mas fuerte, cuanto que á pesar de sus apariencias de 
quimera, pudo conservar siempre su universalidad. 

En efecto, entre todos los caracteres de esta tradicion hay 
principalmente dos que están en sentido inverso de todas las 
preocupaciones antiguas, y |que por lo mismo suponen una 
verdad primitiva dominadora de todas esas preocupaciones : 
— el primcro es, que el libertador esperado saldria de una 
nacion lejana y desconocida á las demás;—y el segundo, que 
el resultado de su benéfica mision seria universal, é igual 
para todos los hombres; y que « cuando él apareceria toda la 
»tierra seria liana, unida é igual t, como dice Plutarco, «y 
* que no habria mas que una vida y una especie de gobierno 
» entre los hombres, los cuales gozarian de la mas completa 
»felicidad>. 

Todos los pueblos antiguos sin escepcion estaban divididos 
por las mas esclusivas pretensiones de nacionalidad. Para 
cada nacion todas las demás eran bárbaras y enemigas: cada 
una tenia su origen y sus destinos propios, y su sed egoistà de 
dominacion y de tirania; y esta violenta oposicion no existia 
solo de pueblo á pueblo, sino de hombre á hombre, y se 
prolongaba indefinidamente despues dei combate en el seno 
de la esclavitud. El |mismo cielo, forjado á imágen de la 
tierra, era tainbicn un teatro de querellas y discórdias entre 
los dioses, que tomaban parte en las querellas y discórdias 
de los hombres. 

En medio de tales preocupaciones, es claro que la idea de 
que seria un pueblo estranjcro y oscuro el que tendria cl pri¬ 
vilegio de dar al mundo cl libertador, debia parecer á los 
demás pueblos una quimera hostil á todos sus intereses. Le- 
jos de concebirla y alimentaria, debian combatirla, arrogán- 
dose cada una aqucl privilegio. Pero no ; todos, escepto el- 
pueblo judio . abdiean esta pretension , y (; cosa verdndera- 
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mente rara, si no es ella la misma verdad, aquella vcrdad es¬ 
crita con tantas otras en el Génesis, y precisada mas y mas en 
otros lugares de los libros santos!) el libertador rey, y Dios 
conquistador debe aparecer, dice Voltaire, en cl Oriente 
para todos los pueblos de Europa y de América, y en el Oc- 
cidente para los de la índia y de la China, es decir, debe 
presentarse precisamente en el punto dei globo ocupado por 
el pueblo judio, cuyo lugar podria llamarse el polo de la cs- 
peranza de todas las naciones. 

Del mismo modo, la idea de que el resultado de la mision 
de este libertador seria absorber todas las naciones en una 
sola, nivelar toda la tierra y proporcionar á todos los hom- 
bres una felicidad comun; esta idea de igualdad, de unidad 
y de fusion universal, idea moderna en las apariencias y que 
desde que brotó dei corazon de Jesucristo ba ido y va inec- 
santemente ganando terreno ; esta idea, repito, debia de pa¬ 
recer tambien una locura, una quimera, á los pueblos paga- 
nos, que lejos de abrazarla y secundaria, la combatirian con 
toda la fuerza de sus preocupaciones individuales. Y sin em¬ 
bargo , la mision dei libertador era esperada en este sentido, 
en este mismo significado de r egcncracion universal, segun 
la « antigua tradicion, do que habla Plutarco, adoptada por 
• los teólogos y legisladores dcl tiempo pasado y los poetas y 
»filósofos posteriores , sin que se supiese quiéu fué su pri- 
»mer autor, y sin que pudiese borrarse ni arrancarse de la 
» fe y persuasion de los liombres: tan fuertemente se hallaba 
» en ellas impresa. — Segun esta tradicion no eran los grie- 
gos, los egípcios, los persas ó los chinos los que debian ser 

redimidos y libertados, sino todos los liombres.toda la 

tierra. 

En este doble carácter de la espectacion de un libertador 
hay evidcntmncntc algo muy superior á las ideas y costum- 
bres de los pueblos paganos, es decir, que esa espectacion 
debia parecerles una quimera, y que era en consecuencia una 
verdad tanto mas elevada en su mismo origen , cuanto que 
nunca se eclipso, á pesar de la oposicion de todas las preo¬ 
cupaciones con que tuvo que luchar. 


3 iblioteca Nacional de Espana 




ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


õll» 

Por os to dice perfectamcnte Boulangcr que el paganismo 
tenia, con respecto al libertador, una multitud de oráculos que 
no comprendia. La antigüedad era, sin sabcrlo ni advertirlo, 
depositaria de aquella tradicion , y en lo que menos pensaba 
ora en fomentaria y daria unidad, prueba tanto mayor de la 
1'uerza interna de esta unidad y dei poder de concentracion 
que entrafiaba en si misma, es decir, en la verdad, en la 
verdad de una gran promesa revelada al género humano en 
sus jefes y patriarcas, y confusamcntc mezclada con los de- 
más restos de las primitivas verdades que iban sucesivamcnte 
desapareciendo, y que la segunda revelacion, objeto de esta 
promesa, volveria á dar al mundo para siempre. 

Pero hay en esta tradicion otro carácter particular que 
prueba lo que acabamos dc decir tal vez con muclia mas cla- 
ridad, y ; cosa rara! tainbicn lo ha dado á conocer otro in¬ 
crédulo , Voltaire, proporcionándonos así otra arma contra 
sus escritos. ; La verdad es por si misma tan poderosa, que 
casi siempre el combatirla es manifestaria 1 

«De tiempo inmcmorial, dice el citado Voltaire, era íná- 
i \ima recibida entre los indios y chinos qúe cl sabio saldria 
»dei Occidentc ; la Europa, al contrario, dccia que el sabio 
>debia salir dei Oriente .—Todas las meiones tuvkron $ iem- 
»prc nccesidad dc un sabio.» 

Pues bien, estas palabras prueban todo lo contrario de lo 
que pretendia el autor.—Si el deseo de que viniera el sabio 
podia ser una ilusion dc la neccsidad que dc él se sentia, 
Voltaire tendria razon, convenimos en ello; porque nunca 
se estravió la humanidad por senderos mas tenebrosos y cor¬ 
rompidos que en af[uellos tieinpos dei paganismo, en que, 
como hemos visto, la borrachera y el criinen cran doifica- 
dos; eu que Platon no se atrevia á pronunciar en público la 
unidad de LMos, que á Sócrates le liabia costado la vida; en 
que filosofia y ateísmo cran sinónimos, como decia Ciccron, 
y en que la supersticion , segun él mismo, derramada por 
lodos los pucblos, liranizaba á la debilidad humana. 

Mas ; quicn no ve que precisamente esta misma neccsidad 
que se tenia de un sabio bacia que no se la sintiese y cono- 
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ciese, pucsto que conocerla y sentiria hubicra sido subiduria, 
y que el carácter de scniej.uite necesidad cra ignorarse y des- 
conocerse á sí niisma en razon do su propia intensidad? La 
prueba de que no habia nada de esto, y que, al revés, los 
espiritus se bacian una ilusion diametralmente opuesta, es 
que nunca liubo mas pretendidos sábios que en aqucllns épo¬ 
cas , y que cuando apareció cn el mundo el vcrdadero sábio, 
fué crucificado. 

La incrcdulidad pues se ha herido con los mismos dardos 
que habia disparado contra la verdad, y de la observacion do 
Voltaire, que Iodas las naciones tuvieron siempre necesidad de 
un sabio , debemos inferir que la espectacion dei sábio por 
todas las naciones rm podia ser una ilusion , sino que debia 
necesariamcnte fundarse cn alguna gran verdad primitiva, 
que no pudo sostenerse tan universalmente contra todas las 
ilusiones dei orgullo y de la locura humana sino por una 
fucrza original que estribaba en su antigüedad y cn la auto- 
ridad de ima primeira revelacion. 

Solamente cn este sentido puede tambien esplicarsc la 
olra particularidad de que el sabio esperado debia aparecer, 
segun todas las naciones, en un mismo punto de la tierra, 
á pesar de series respectivamente opuesto, en un punto que 
fué precisamente designado por todos los oráculos y tradi- 
ciones mosáicas, y en el cual, de hccho, el sabio apareció. 

£ Recordaremos, en fin, los otros caracteres sensiblcs dei 
objeto de esa tradicion que abraza dentro de un solo lazo la 
caida y la rehabilitacion dei género humano?—El mal intro- 
ducido en el mundo por la desobediência y el deseo de sa¬ 
ber ;— lamujer , cediendo la primera á las instigueiones de 
la serpiente ,—arrastrando al homhre en su cuida, y en él á 
toda la humanidad; — todo el género humano, juzgándose 
culpable y castigado; — buscando iguahncnte en todo un 
consuelo espiatorio en la práctica de los sacrilieios, esto cs, 
por la mediacion de una víctima que tuviese poder para re¬ 
dimir con su sangre la falta hereditária,—y esperando de lo 
alto un libertador que seria esta víctima sacrificada que abo¬ 
liria todis las ilemãs victimis, que apareceria en Oriente, 
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naccria de una vírgen, seria hijo de Dios, desarmaria la jus- 
ticia de su padre, venceria al antiguo enemigo dei hombre 
sin destruirle enteramente, reuniria todos los pueblos de la 
tierra en pacífica y fraternal unidad, y estableccria en el seno 
de las naciones un reino de reconciliacion y de verdad que 
duraria eternamente .—i Quién se atreveria á negar que las 
tradiciones universales convinieron igualmente en todos estos 
puntos ? y 4 quién puede descubrir en tan universal concor¬ 
dância , y en la conformidad de circunstancias tan numerosas 
y singulares, una quimera, una cstravagancia, sin ser el mas 
visionário, el mas limitado y terco de los hombres ? 

Pero estas consideraciones, y en general todas las que nos 
han proporcionado matéria para este segundo libro, van á 
pasar al estado de realidad objetiva en el capítulo siguiente. 



CAPITULO V. 


La venida y el reino de Jesucristo. 


Hasta aqui hemos ido caminando como los magos, con la 
fe en una estrella, la estrella polar d> la esperanza de todas 
las naciones. La hemos visto levantarse sobre la cuna dei 
mundo, brillar con vivo resplandor sobre el pueblo judio y 
centellear á través de las mismas sombras dei paganismo, 
marchando siempre delante de nosotros, y convidándonos si 
seguiria por el fenómeno de su aparicion y de su ruta, igual¬ 
mente visible en todos los puntos dcl universo, cuyas miradas 
ha atraido.— Pero hé aqui que esta estrella se paró de re¬ 
pente hace diez y ocho siglos. — Por esa época tuvo un tér¬ 
mino la esperanza de los pueblos, desveneciéronse sus anti- 
guas tradiciones, fueron abolidos los sacrifícios , y cesaron 
los oráculos (1).— Qué sucedió pues entonces, y cuál fué la 
causa y el fin de tan gran mudanza? £ Abjuró acaso el gé- 

(1) Esta última circunstancia dc la cesacion dc los oráculos, vordadcros ó 
falsos, órganos dei espiritu dc verdad ó dei cspiritu dc mentira, llamó tanto 
laatencion de Plutarco, (pic lo suministró matcria para ima ohra, que inti- 
tuló : Dc los Oráculos que han cesado, y por qué. — No tonemos neccsidad 
de decir, que su talento pagano no encontro mas que ridiculas quimeras para 
la esplicacion de un heclio que cl mismo sena'a como el mas importante y 
curioso de su siglo. La verdadera causa, sin embargo, pareció baberle sido 
revelada por un aconteeimiento que refiere, y cuya notoriedad igualo su ra¬ 
reza. —Volveremos á hablar de esto. 
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nero humano sus esperanzas como quiméricas, renego de sus 
tradicioncs como enganosas, ó bien apareciendo de repente 
el objeto de estas inismas tradicioncs y esperanzas, fueron 
todas absorbidas en su cumplimiento?— Cuestion decisiva, 
en la que se baila recopilada toda la suerte de la verdad, 
que nosotros vamos reduciendo cada vez mas dentro dei 
circulo de nuestras investigaciones.—En cfecto, todo cuan- 
to llevamos espuesto en este segundo libro para estable- 
cer las semejanzas de una segunda revelacion con la reve- 
lacion primitiva, fundándonos en la autoridad de Moisés, 
en la naturaleza humana y en las tradiciones universales, 
está necesariamcnte subordinado al corrcspondicntc suceso 
de esta nueva revelacion, con todos los caracteres requeri¬ 
dos por estas semejanzas; y por mas plausibles que hayan 
sido nuestras pruebas y raciocínios bajo este rcspecto, por 
mas bien apojados y mas sólidamente demostrados que 
hayan parecido, si el hccho que hemos pretendido quo 
estuviese cu ellas conlenido en espectativa, hubiese faltado 
en la cjccucion, cl cdilicio se hubiera hundido por su basa,- 
y esos profundos cimientos no babrian servido sino para sos-* 
toner ruinas, monumento de escepticismo y de increduli- 
dad. — Pero si, al contrario, una ejecucion franca, amplia, 
positiva, precisa é incontestable satisfaço, al tiempopreciso, 
todos los caracteres de la espectacion universal, y contesta 
palabra por palabra á todos los oráculos y á todas las tradi¬ 
cioncs que le habian anunciado,—si cl hccho realizado prueba 
mejor que todos los raciocínios, que esa espectacion no era 
una quimera, —en tal caso habremos cerrado el techo y co¬ 
locado el remate en el edifício; la promesa y su realizacion, 
la primem revelacion y la segunda, se justiücarán mútuamen- 
te, y la verdad dcl cristianismo llcnará delinitivamcnte nues- 
tra conviccion : ó bien, si queda todavia algun espíritu bas¬ 
tante enfermo para disputarle la suya, ya no le serán necesa- 
rios argumentos ni bccbos, sino súplicas al Scnor para que 
cure su ceguera. 

En esta grande alternativa, ;con qué avidez, el que nos 
hubiese seguido basta aqui,—ignorando todo lo que ha su- 
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cedido, — abriria los auales dei inundo para buscar cn ellos 
qué era lo que le habia acontecido al objeto dc las esperauzas 
de todas las generaciones anteriores! ;Y cuán grandes no se- 
rian los trasportes de su conviccion, vírgen aun dc todo 
error, al aspecto de esta inraensa revolucion dcl Evangelio, 
salida de la cruz de Jesucristo, envolviendo al inundo como 
en un torbellino, arrancándolo al iraperio inveterado dei mal, 
transformándolo en ideas y costumbres enterumente nuevas, 
bajo la inspiracion dei espíritu de verdad y dc caridad, y asc- 
gurándole la conservacion de este beneficio por un prodígio 
tan grande como el de su fundacion , el dc un gobierno es¬ 
piritual, depositário y dispensador incorruptible de la verdad 
y virtud en el mundo, y cuyo império no reconoce limites en 
el espacio ni en el tiempo! 

Tal es el espectáculo que va á ofrecersc á nueslra vista; es¬ 
pectáculo sublime, el mas sublime que le haya sido dado 
nunca al liombre poder contemplar. El punto de vista a que 
nos ba conducido el curso de nuestros Estúdios es el mas á 
propósito para abrazar de una sola ojeada todo su conjunto 
y relaciones. Nos bailamos, por decirlo asi, sobre un angosto 
istmo dei tiempo, oyendo por detrás el ruido dc los siglos 
pasados que parecen correr como furiosas olas, y que espe- 
raron con una agitacion llena de presentimientos la llegada 
dei Salvador; y delante de nosotros se estiende otro oceano, 
la dichosa época de la nueva alianza, cuyas maravillas vamos 
á esplorar en la segunda parte de los trabajos que nos liemos 
propuesto. Entre tanto, pudiendo mirar alternativamente á 
estos dos lados de la humunidad, vamos á coger, por decirlo 
asi, al pasar, las principales circunstancias dcl fenómeno de 
esta importante trasformacion. 

I. Sin querer penetrar los secretos dc la Providencia, ni 
juzgar de su conducta sino sogun los cálculos que él misrno 
se ha dignado dispertar en nueslra razon, puede decirse que 
si la rchabilitacion dei género humano hubiese sucedido in- 
mediatamente ála caida de sujefe, no hubiéramos conocido 
nunca su verdadera importância, concebido toda su necesi- 


Biblioteca Nacional de Espana 



34(3 


ESTÚDIOS FILOSÓFICOS 


dail, ni comprendido sus prodígios. Hubiérase confundido 
con la misina creacion , y hubiéramos creido tenerla por de- 
recho de naturaleza, y no por el beneficio voluntário de la 
grada de Dios.—Convenia que la tierra conociese su mal 
para que pudiesc sentir el remedio; convenia que el género 
humano esperimentasc su miséria é impotência para adhe- 
rirse mas fuertcmente al socorro que se le enviaba; convenia 
que el liombre hubiese acabado de caer, para que el poder 
y la misericórdia de Dios le fuesen mas eficazmente evidentes 
en la grande obra de su rehabilitacion.—Este es el punto á 
que habia llegado el mundo en los primeros dias dei império 
romano. — En cl final dei primer libro hemos espuesto ya por 
qué caminos habia venido la humanidad á estado tan deplo- 
rable : en su primitiva caida habia conservado algunos restos 
de verdad, miserables jirones dei rico patrimônio que aca- 
baba de perder. Habia empleado todos sus esfuerzos en de- 
tenerse y conservarse en ellos por medio de la tradicion, como 
el desgraciado cuyo pié se va deslizando por la pendiente de 
un abismo se agarra convulsivamente de las ramas que cuel- 
gan de sus bordes, y á veces espera encontrar en ellas su sal- 
vacion. Pero, comova hemos visto, aquellas verdades tra- 
dicionales se habian perdido cada vez mas en sus manos, y 
los esfuerzos de los primeros filósofos, de los Aristóteles, de 
los Sócrates, de los Platones, de los Confucios y Cicerones 
para recobrarias, habian cedido al peso siempre creciente 
de la miséria y ceguera de la especie humana, que precipi¬ 
tada mas y mas, por la misma ley de su primera caida, en 
errores y vicios sin fondo, habia sucesivamcnte caido de la 
tradicion en el racionalismo, dei racionalismo en la idolatria 
y el politeísmo , y dei politeísmo en el ateismo y materialismo 
mas monstruosos. Ahi estaba el fondo dei abismo, ahí Dios, 
para servirme de la bella espresion de Plutarco, despues de 
haber holgado un tiempo no huy largo paraun Dios, estaba 
esperando al hombre con su misericórdia siempre dispuesta 
á socorrerlc. El mundo se hallaba en el punto preciso de sa- 
zon que se necesitaba para sufrir sutilmente la operacion de 
su salud, y la época de esta salud se referia á la caida origi- 
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nal por una succsion de caidas que cran como su lamentable 
prolongacion.—Tal era el estado moral é intrínseco dei gé¬ 
nero humano en el reinado de los primeros Césares. 

No era menos característico su estado material y esterno. 
Pero antes de describirle, demos lugar á esta bella y pro¬ 
funda reflexion de S. Agustin : 

«No podemos sospechar, decia este grande ingenio, que el 
«Dios soberano, verdadero y todo poderoso, el autor y cria- 
»dor de todas las almas y de todos los cuerpos, que es el ori- 

> gen de la felicidad de todos los que sonverdadera y sólida- 
»mente felices; que ha hecho al hombre animal racional, 

• compuesto de almay cuerpo; que despues de haber pecado 
■ noleha dejado sin castigo ysin misericórdia; — que ha 
»dado á los buenos y á los malvados el ser como á las pie- 
»dras, la vida vegetativa como á las plantas, la vida sensitiva 

• como ã los animales, la vida intelectual como á los ánge- 
»!es : — que es principio de todo lo bello, lo ordenado, lo 

• armonioso, y de todo lo que se hace con número, peso y 
»medida; que es autor de todas las obras de la naturaleza, 
»de cualquiera especie y calidad que sean; de quien proce- 
»den las semillas de las formas, las formas de las semillas y 
» la germinacion de las formas y semillas; que ha criado la 

• carne y la ha dado su belleza, su vigor, su fecundidad y la 
»flcxibilidad de sus miembros con esta relacion y concor- 
»dancia que constituyen su mútua conservacion ; que ha do- 
»tado el alma de lós brutos de memória, sentido y deseos, y 
»anadido al alma racional el genio, el cntendimiento y la vo- 
»luntad: — no podemos sospechar, digo, que aquel que ha 

• hecho tantas cosas admirables, y que no ha dejado, no diré 

»el cielo y la tierra, los lingclcs y los hoinbrcs, pero ni si- 
»quiera las enlrahas dcl mas pequeno y dei mas vil de los in- 
»scctos, la pluma dei pájaro, la boja dcl árbol, la flor de la 
»mas humilde planta, sin la conveniência y armonía de to- 
»das sus partes.. no podemos sospechar, repilo, que liaya 

> dejado los reinos é impérios fuera de las leyes de su provi- 
» vidência. » (1) 

(I) De civitateDei, lib. £>, caj>. á. 
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Por esto mismo Bossuet, ayudado por el espíritu de Dios 
que lc Inibia trazado su camino en las santas Escrituras, como 
luego veremos, escogió el verdadero punto de vista providen¬ 
cial de las revoluciones de los impérios, cuando en su in- 
mortal Discurso sobre la hisloria universal nos representó los 
impérios dei Asia desplomándose bajo los golpes de Ale- 
jandro, los impérios de Alejandro cayendo y pereciendo á 
los lilos de la espada política de los romanos, y los romanos 
marchando por todas partes al llamamiento de la conquista 
dei mundo, como enviados de la Providencia, para reunir en 
un solo redil todos los rebanos dispersos de los humanos, y 
tcnerlos así á la disposicion dcl buen pastor que iba á venir á 
rescatarlos y apacentarlos para siempre. 

Entre todas las raaravillosas profecias de los judios hay una, 
la de Daniel, que habia personificado este gran movimiento 
en las circunstancias siguientes : 

Durante la cautividad de los judios en Babilônia, el rey 
Nabucodonosor se dispertó una manana muy inquieto y tur¬ 
bado, á causa de un sueho estraordinario que le habia agitado 
ensi toda la noche, pero dei cual no conservaba mas que ideas 
confusas en su memória. Mandó que fuesen convocados todos 
los magos y adivinos de Babilônia, y cuando los tuvo en su 
presencia les dijo : He visto un sueho, y perturbada mi men¬ 
te , ignoro lo que lie visto : cs preciso que vosotros me deis 
su intcrpretacion, y que á este efecto empeceis por recor- 
darme el mismo sueho, de modo que vuestra fídelidad sobre 
este último punto sea para mi una prenda de la con que des- 
empefiareis el otro. Cogidos los adivinos en esta terrible 
prueba de su falsa ciência, contestaron llenos de espanto : 
no hay hombre, ó rey, sobre la tierra, que pueda cumplir tu 
mandato; dignaos contar vuestro sueho, y nosotros declara¬ 
remos en seguida su intcrpretacion. Despues de tres veces de 
hacer el rey la misma pregunta y de recibir igual contesta- 
cion, lleno de furor y grande enojo, mandó que fuesen pa- 
sados á cuchillo todos los magos y adivinos de Babilônia. Da¬ 
niel , cuya reputacion de profeta le habia hecho confundir 
eon cllos en la misma condenacion, pidió plazo para dar al 
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rey la esplicacion que deseaba. Habiéndoscle concedido, se 
puso en oracion con los suyos, y alcanzó de Dios que durante 
la noche le fuese revelado cl arcano en una vision. A seme- 
jante sefial de la proteccion divina bendijo Daniel al Dios dei 
cielo, — que muda los tiempos y las edades, trastorna los rei¬ 
nos y los afirma, y sintiéndose en disposicion de satisfacer al 
rey, pidió audiência, y hallándose ya en presencia dei mo¬ 
narca, este le dijo con desconfianza : ; Crees que podrás ver- 
dadcramenle decirme cl sueiío que soné y su interpretacuml 
Pero Daniel, confortado por la luz sobrenatural que en éllia- 
bia, se espresó así : 

« Tu suefio y las visiones de tu cabeza en tu Iccho son de 
» esta mancra : — Tú veias y te parcció como una grande es- 
»tatua : aquella estatua grande y de mucha altura estaba de- 
»reclia enfrente de ti, y su vista era espantosa. La cabeza de 
»esta estatua era de oro muy puro, mas cl peclio y los bra- 
i> zos de plata, y el vientre y los muslos de cobre : las piernas 
»eran de hierro, y la una parte de los piés era de hierro y la 
»otra de barro.—Asi la veias tú, cuaudo sin mano alyuna de 
» hombre se desyajó dei monte una piedra, é hirto á la estatua 
»en sus piés de hierro y de barro, y los desmenuzó. Enton- 
»ces fueron asimismo desmenuzados el hierro, el barro, el 
» cobre, la plata y cl oro, y rcducidos como á tamo de una 
»era de verano, lo que arrebató el viento ; y ao parecieron 
» mas : pero la piedra que ltabia herido la estatua s<* hiso itn 
i rjrande monte, é hinchiú toda la lierra. 

• Este es el sueíio. — Diremos tambien cn tu presencia, õ 
»rey, su intcrpretacion : 

» Tú pues y tu reino es la cabeza de oro (1). — V despuos 
» de ti se levantará otro reino menor que tú, de plata (2) : — 
* y otro tcrcer reino de cobre, el cual mandará d toda la ticr- 
»ra (3); — y el cuarto reino será como el hierro. Al modo 
» que cl hierro desmenuza y doma todas las cosas, así desme- 


(1) El Asia. 

(2) La Grécia. 

(3) Alojamlro. 
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» nuzará y quebrantará á todos estos (1). — Mas en los dias de 
»aquellos reinos (2), el Dios dei cielo levantará un reino que 
»no será jamás destruído (3), y este reino no pasará á otro 
»pueblo; sino que quebrantará y acabará todos estos rei- 
»nos (4) , y él mismo subsistirá para siempre. Segun lo que 
»viste, que dei monte se desgajó sin mano una piedra, y des- 
• menuzó el tiesto, y cl hierro, y el cobre, y la plata y el oro; 
»y se hizo una grande montana que llenó toda la tierra (5), 
»asi el gran Dios mostró al rey las cosas que han de venir 
»despues.—Y el sueno es vcrdadero y su interpretacion fiel.» 

Éntonces, continua la Escritura, el rey Nabucodonosor 
cayó sobre su rostro, y adoro á Daniel, diciéndole : vuestro 
Dios es cn verdad el Dios de los dioses, y el Senorde los rey cs, 
y el que revela los mistérios; porque tú pudiste descubrir este 
arcano (6).' 

Cualquiera que fuese nuestra incredulidad, debiera bas¬ 
tamos esta profecia, cuya autenticidad nos garantizan los ju¬ 
dios, para hacernos prosternar tambien delanle dei Dios de 
los dioses, dei que revela los mistérios. — Pero no es este el 
lugar de argumentar sobre las profecias, y solo liemos citado 
esta para mostrar la exacta conformidad que hay entre la 
marcha de los sucesos descrita por Daniel, y el cuadro que 
nos pinta Bossuet en su historia, y la que ambos guardan 
con su verificacion. 

Esta verificacion lleva en sí misma tan marcado sello de la 
mano de Dios, que algunos historiadores y filósofos paganos, 
aun desconociendo su vcrdadero objeto, la admiraban, y pro- 
clamaban que habia algo de sobrenatural y divino en aquel 
movimiento de formacion de la grande unidad dei mundo 
romano. 

(1) El império romano. 

(2) Sujetos al reino de liierro. 

(3) El cristianismo, que se mantiene todavia subsistente. 

(4) j Qué queda de todos ellos? 

(o) Este e9 el reino, cuyas llaves se han dado á aquel á quien se dijo: Tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra edificarè mi lglesia. 

(G) Daniel, cap. 2. 
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Tito Livio, que vivia en tiempo de Augusto, escribia bajo 
la influencia de este sentimicnto, pues empieza su historia, 
dioiendo que la fundacion dei mas grande império que habia 
existido sobre la tierra no podia ser sino obra dei destino y 
efecto de una particular proteccion de los dioses: debebatur, 
utopinor, falis tantcc origo urbis,maximèque secundam deorum 
opes imperíi principium (1); y luego hace declarar por Rõ- 
mulo, en el momento que es admitido en el cielo , que los 
dioses quieren que Roma llegue ã ser la capital dei universo, 
y que ningun poder humano pueda resistírsele: Inter princi¬ 
pia condendi hujus operis (capitoln) movisse numen ud indi- 
eandam tanli imperíi molem traditur deos (2). 

Meditando Plutarco sobre la fortuna de los romanos, ad- 
miraba igualmente la divina impulsion que les habia llevado 
á la conquista dei mundo, Gomo lo acrediia esta hermosa 
página, que parece escrita bajo el influjo de una impulsion 
igual. 

«El curso feliz de sus negocios y.su acreditado progreso á 
»tan alto grado de poder y acrecentamiento inuestran muv 
»claramcnte á los que saben juzgar de las cosas con recti- 
»tud, que todo esto no ha sido conducido por manos, consejos 
» ni afecciones de hombres , sino por vn guia ó escolta diríno, 
»y por un viento en popa de la fortuna que les empujaba. 
» Ved esos trofeos erigidos sobre trofeos, triunfos continua- 
»dos y unidos d otros triunfos, la primera sangre de los cjér- 
» eitos , humeante todavia, lavada por una segunda sangre: 
»alli se cuentan las victorias, no por el número de nmertos o 
«vencidos, sino por reinos subjugados, por naciones soiuc- 
»tidas y por islas y continentes avasallados, muchos de los 
«cuales se han colocado voluntariamente a! abrigo de lagrau- 
»deza de su império.» (õ) 

Polibio, en fin, que escribia mucho antes que Plutarco v 
Tito Livio, cuando la república romana solo cmpczaha d pe¬ 
sar en la balanza dcl mundo, y d romper su equilíbrio, nie- 

(1) Lib. 1, nüm. 4. 

(2) Lib. 1, núm. 5o. 

(5) Olmis niorulcs. De la fortuna úc los romanos, nüm. r,T 

T. I. 2<) 
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ticodo cl pié sobre el império de Cartago, estaba absorto ú 
la vista dcl giro que iban tomando los sucesos, y la pene- 
traoion de su espíritu politico le bacia consignar esta obser- 
vaeion :—Los acontecimicntos llcvan el mundo á una cierta 

CNiDAD.Era la unidad católica, que sepreparaba en la uni- 

dad dei mundo romano, y la silla de Pedro, que habia de 
ocupar el trono de los Césares. 

La i/uale e il ijuale, a voler iir lo vero, 

Ktir stabiliti per lo loco santo 
Csiede il sitccessor dei maggior Piero (1). 

I (Juién puede desconocer esa predestinacion de la vida 
eterna cn aquella admirable marcha de los sucesos que, 
desde Kóinulo hasta los Césares, la convirtió sucesivamonte 
en scõora dei mundo, para legar en seguida su puesto al 
cristianismo, que la ha poscido hasta nuestros dias?— «Los 
»que contcinpien con atencion las revoluciones dei género 

• humano, cscribia Gibbon, á pesar de sus prcvcnciones au- 
»licristianas, pueden observar que los jardines y cl circo de 
»Xoron sobre el Vaticano, que fucron regados con la sangre 

> de los primeros cristianos, han sido mucho mas famosos 

> aun por el triunfo de la Religion perseguida. Sobre el 

» mismo terreno, los pontítices cristianos han levantado des- 
»pues uu templo, que cscede con mucho á los antiguos mo- 
»numentos de la gloria ilel Capitólio. Ellos son los que here- 
» dando de un humilde pescador de Galilca sus pretensiones 
»ã la monarquia universal, han sucedido al trono de los Cé- 
» sares; y que despues de haber dictado leves ã los eouquis- 
»tadores barbaros de Roma, han estendido su jurisdiccion 

* espiritual desde las costas dei mar Glacial hasta las piavas 
»del Oceano Pacifico.> iâ) 

Jainás ha liabido uu |>unto de vista histórico ni mas vasto, 
ni mas sencillo, ni mas verdadero: Daniel lo profetiza, Poli- 
biolopreve, Tito Livio y Plutarco lo refieren, Bossuet lo 

(1) «\tlivir verdail, uno y oiro Turrcn lumlados cn ci lagar saulu clr.mle 
cila sentado cl sucesor ilcl prinicr Pcilrn .» (Uaatc, Kl lafierno, cap.2, v. 22 

í2) Historie de In dreadenein n cnidn dei império romano, t. ui. 
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retrata, yGibbon lo confiesa.—Este punto de vista era el de 
la sabiduría y misericórdia de Dios preparando la salvacion 
dei mundo; y cuando miramos la historia por este lado, asis- 
timos á una vasta escena cn la que se desenredan todas las 
intrigas de la politica humana, seenlazan y esplican lodos los 
destinos de las naciones, y en la cual los Ciros , los Alejan- 
dros, los Césares, los Constantinos y los Carlomagnos no son 
mas que actores de un drama sublime, que termina en Jesu- 
cristo y su Iglesia. 

Admiremos toda la sabiduría y propiedad de los desígnios 
de Dios en esta gran formacion de la unidad romana. 

El deseado de todas las naciones debia de ser el salvador 
dei mundo , y su religion debia durar eternamente. Univer- 
salidad y perpetuidad: hé aqui los dos principales caracte¬ 
res dei socorro que nos traia.—Para que el primero de estos 
caracteres pudiese realizarse, era preciso que se derribascu 
todas las barrcras que dividian á las naciones y hacian de 
ellas otros tantos mundos distintos; que la tiara llegase á srr 
enkramente plana, como decia la tradicion de que hahla 
Plutarco, y que el género humano volviese á suprimera uni¬ 
dad. Desde la dispersion de los hombres y la confusion de 
las lenguas habia reinado entre los pueblos un aislamiento 
casi increiblc; todos eran, unos respecto de otros, cncmigos 
y bárbaros, y no se juntaban y mczclaban sino en los cam¬ 
pos de batalla ó en las manadas de esclavos. Pero era indis- 
pcnsable, que á la hora sefialada para la redencion dei mundo, 
el género humano se reconstruyese, que fuese como una 
sola família y como un solo hombre , á iin de poder recibir 
todo entero el beneficio de .la regeneracion. Uno de aquellos 
cuatro li cinco mónstruos que personificaron sobre el trono 
de los Césares la depravacion universal, Domiciano, si no 
me engano, decia que hubiera querido que todo el género 
humano no hubiese tenido mas que una sola cabeza, paru 
cortãrsela de un solo golpe. Este desço infernal serealizó. Dios 
dió al género humano una sola cabeza, pero tué para sal- 
varle. El curso de los sucesos condujo todos los pueblos an- 
tiguos li perder sucesivamente su propia nacionalidad y a 
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ahsorberse en el pucblo romano. Llegó un momento en que 
lodo fué romano en el mundo, y un poeta latino pudo decir 
con razon: —« Las que eran naciones diversas se cambiaron 
»en una patria única, y lo que antes se llamaba universo no 
»es ya mas que una sola ciudad.» 

Formasti patriam diversis çentibus unam, 

Vrbem fecisti guoil prius orbis erat (1). 

Y como si para entrar en aquclla grande unidad no hubiese 
bastante con todos los pueblos conocidos, aparecieron de 
repente oiros pueblos ignorados, que debian reconocer la 
especic humana y scr jefes de las castas modernas, los cua- 
les acudieron al llamamicnto general como para representar 
las gencracioncs futuras. Epoca solemne y única en la histo¬ 
ria , en que todos los pueblos antiguos y modernos fueron 
mezclados y confundidos, como los diversos metales de la 
estatua dei suefio de Nahucodonosor, por medio de una es- 
traordinaria y universal trasformacion. 

Admiremos además cómo la perpetuidad , segundo carácter 
de la salvacion dei género humano, se iba preparando al 
inisnio tiempo en cl seno de esta misma universalidad , y 
cómo ambas se adherian mútuamente por medio de un lazo 
comun : el lenguajc. 

Púdosc decir entonces, por la primem vez despues dei 
prodígio de la dispersion de las lenguas, lo que dice el Gé¬ 
nesis al referirlo : Era la tierra de un solo lenguajc // de unas 
tnismas palabras (2), y este retorno á la unidad dei lenguajc 
erasinduda tan prodigioso como su antigua confusion: — 
« Lo que importa dejar bien prob.ado, dice Villemain , cs la 
»portentosa estension de la lengua latina, y su uso europeo. 

> Este liecho se baila atestiguado en todas partes. Vários edic- 
» los mandaban que todos los actos oficiales, todas las pu- 
»blicaciones, todas las disposiciones de losgobcrnadoresfue- 
>sen redactados en lengua latina. Las recompensas, los 
• honores, los dercchos de ciudadania, ofrecidos á los pro- 
(i) Riililius. 
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» vincianos , lcs invitaban á esludiar la lengua romana. Ni los 
»mas rebeldes se negaban á aquella cspecie de exigência. 
»Los mismos bretones, que por su carácter nacional y su 
»buena posicion insular se habian defendido largo tiempo 
»contra el yugo de los romanos y la tirania de sus costum- 
»bres, acabaron por estudiar la elocuencia latina. Tácito lo 
«observa : Ila ut qui Umjuani anmebant , eloqucntiam mox 
* concupisccrant: los que al principio luihian rechazado nuesfru 
» lengua, poco despues ambicionaron nuestra elocuencia. Ju- 
> venal indica estas misinas conquistas dei idioma y de las le- 
»tras romanas: 

Callia causídicos docuit facunda Brilamm. 

»Asi uno de los pueblos vencidos se bacia scfior dei latino 
»por medio de otro pueblo subyugado como ul. Esto era una 
«serie, un encadenamiento, una coniusion de servidum- 
» bres.» (1)—La lengua latina babia pues conquistado la uni- 
versalidad, y su sonido se oia por toda la tierra (2). 

Quiso el cielo que cn cl momento en que esta lengua lia- 
bia alcanzado su universalidad, sc convirticsc en lengua 
muerta, y por consiguiente perpetua, pjándo&c , por decirlo asi, 
ilc manera que la palabra que espresaba una verdad cual- 
quiera fuesc invariablemente la misma para siempre ya en 
todas partes, y que totlos los bombres de todos los tiempos 
y lugares pudiesen, por su medio, entenderse perfoclamente 
y ser como compatriotas y contemporâneos.—Este idioma 
romano, que sc bubbiba de un estremo al otro dei mundo, es 
el mismo que sc escribe, se babia y se canta aun en nucsiros 
dias por todas partes. Está dotado dei doble carácter de la 
verdad católica, de la cual se bizo instrumento: la universa¬ 
lidad y la porpetuidad. Atacando el protestantismo la aiiligua 
costumbro de la Iglesia cie no csprcsar.se sacramentabnente 
sino cu latiu, está perfectamentc de acucrdo con su espiritu 
de variacion y do sccta; pero toda vez que conoce el valor 

(1) Cours de HíUrature au muyen aije, 1 . 1 , p|». 08 , 

(2) Como la preclicacion üc los apostoles, de la cual delnu ser instrumento: 
In omnein terram exivit sumis eorum. 
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<ie la vcrdadydc la unidad, debc comprcndcr cuãn emincn- 
temente filosófico y racional es, para conservar verdades taii 
delicadas y preciosas como las religiosas, tenerlas encerradas 
y como selladas en un lenguaje que no depende en nada de 
los accidentes humanos. Si la Iglesia sustituyese al latin los 
idiomas, y por consecuencia los dialectos de cada nacion, 
para administrar los sacramentos y celebrar los divinos mis¬ 
térios, daria lugar á interpretaciones inmediatas, á eternas 
discusiones de palabras, cuyo significado varia totalmente, ó 
al menos pasa dei sentido natural al figurado en un trascurso 
de tiempo bastante corto, y ávcces en e\ solo trânsito de una 
província á otra. Conservando la Iglesia á la lengua latina su 
jierpetuidad y universalidad, no solo ha obrado consecuente 
á su principio , sino que ha prestado además un memorablo 
sorvido á las ciências humanas, y ha favorecido muy singu- 
larmente su exactitud y su desarrollo, prestándoles la filosó¬ 
fica ueutralidud de su lenguaje. — «Observemos pues, decia 
»M. Yillomain.este grau resultado que nació de la civilizacion 
»antigua, y la sobrevivió: el genio romano llevó á todos los 
»lugares que conquisto sus leyes, sus costurabres y su len- 
sguaje; vino dospues la Heligion, mas poderosa aun que el 

> império romano, y junto la santa unifonnidad de su ritual 
»á aquolla | u i mera unifonnidad de la conquista y de la poli— 
■ tira. San Agustin la ha espresado en términos muy elocuen- 
* les, pues clico que ve algo de maravilloso, de predestinado, 
»en aquella poderosa difusion de la lengua romana. A sus 
:> ojos era la Providencia que disponia la general y rápida pre- 

> dicacion de la fe cristiana.» (i) — Anadamos: y que garantia 
su perpelnidnd.—Opera data est ut imperiosa deitas non so¬ 
lam juijuni, rerim diam linguam suam domilis gentibus , per 
parem sodetatis, imponeret , per (piam non deesset , imo et 
abundarei interpretam copia. 

Asi pues, por oferto de aquella fjran revolucion tan majes- 
tuosameute anunciada bujo el punto de vista religioso, como 
dice M. Yillemain, todo se hullaba dispuesto. — Las barreras 

(ti Comtilr litieratHrc uuuwiienage, 1.1 . p. i>. 
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‘l u0 separaban las (lifernntes nacionalidades, habian sido 
abatidas. Ilabiasc estendido por todas partes unalcngua única. 
El cristianismo podia marchar á grandes jornadas por aquo- 
llos vastos caminos que la política romana liabia abierto do 
un estremo al otro dei império para el paso de sus legiones; 
tle suerte que toda carne podria ver, todo oido escuchnr la 
revelacion de la gloria y de la palabra de Dios, segunaquella 
espresion de Isaias, tan puntualmente obedecida por Alcjan- 
dro y por César: —«Aparejad el camino dei Senor, enilcro- 
»zad en la soledad las sendas de nuestro Dios. Todo vallo 
»scrá alzado, y todo monte y collado será abatido, y lo tor¬ 
cido sc enderezará, y lo áspero será caminos llanos. Y se 
» descubrirá la gloria dei Senor, y verá toda carne al misino 

• tiempo lo que habló la boca dei Senor.» Paratc viam Do- 
mini, rectas facite in solitudine semitas Dei nostri. Omnis va- 
llis exaltabitiir , omnis moas et collis liumiliubitur : ct erunt 
prava in directa et aspera in vias pianas. Etrevelabitur gloria 
Domini, et videbil omnis caro parilcr quod os Domini locutum 
est; y estas otras palabras dei profeta rey: — «Juntando todos 
» los pucblos en uno, para que todos puedan servir al Senor.» 
in convenicndo populos in unum ui omnes serviant Domino; 
oráculos que sc habian convertido en tradiciones universales, 
como se ve por aquellas palabras dePlutarco: — «Vcndrá un 
»tiempo fatal y predestinado, en que Ahriman será destruído 
»y la tierraserá entonccs toda liana, unida é igual, yuo ha- 
»brá mas que una vida y una especie de gobierno entre los 
»hombres, los cuales no usarán entre si mas < pie una Icmjuu, 

* y vivirán en colmada felicidad.» 

Esta era la situacion dei inundo en la época de los prime¬ 
ros Césares :—moralmcntc liabia llcgado á la mas profunda 
disolucion ;—naturalmenlo liabia alcauzado el mas alto punto 
de organizacion y de unidad. — jEstraiía coincidência!—El 
género humano se haliaba como recopilado en un solo lioni- 
bre, y este hombre era Caligula ó Neron! 

Ií. Por aqucl tiempo sc dejó sentir en todas partes un pro- 
sentimieuto universal. Todas las tradiciones, hasta entorn es 
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tHii confusas y desparramadas, sobre la vcnida de un repa¬ 
rador, D los conquistador y legislador, dominador universal , 
que libertaria los hombres dei império dei mal , se rcnovaron 
y preeisaron, y sc correspondieron de un estremo á otro dei 
mundo, como los mil ecos de una voz que ha dado en el ver- 
dadero punto de una gran dificultad, y que se rcpite por to¬ 
das parles. Todos los pueblos tenian instintivamente sus ojos 
lijos en cl polo de su comun esperanza, en la Judea; pues 
de esta rcgion y en aquel tiempo debia salir el dominador es¬ 
perado. 

Tácito lo atestigua :—i Segun una antigua tradicion reli— 
«giosa, crciasc generalmente que por aquel mismo tiempo el 
«Oriento mejoraria, y que de la Judea saldrian los senores dei 
«mundo.» — Pluribus permasio incrat, antiquis sacerdolv.m 
littcris contineri ex ipso lempore fore, ut valesceret Oriens, pro- 
feclique Judtea rerum potirentur (1). 

Suetonio afirma tumbien el mismo hecho :—«Habiase pro- 
«pagadopor todo el Oriente, dice, la antigua y constante opi- 
»nion de que estaba consignado en los destinos que por 
»aquol tiempo la Judea iba á dar directores al universo:»— 
Percrebuerat Oriente tolo vetus et constam opinio, esse in falis, 
ut eo lempore Judaa profecti rerum potirentur (2). 

En iin, Cicoron nos dice, que los anliguos oráculos de las 
sibilas liabiau anunciado para aquella época la vcnida de un 
monarca universal. —« Los romanos, dice un escritor moder- 
»no, tun republicanos como eran, esperaban, en tiempo de Ci- 
treron un rey vaticinado porias silibas, como puede verse en 
•cl libro de diriualinne de aquel orador filósofo : las misérias 
mIo su república debian ser sus anúncios, y la monarquia uni- 

• versai su consecucncia. Esta es una anéedota de la historia 

* romana, en la cual no se ha /ijado Ioda la ateucion de que es 
•<ligna... i 

Xuestros leetores qiicdarãn algo sorpremlulos cuando se- 
pan, que el autor do esta observacion es el célebre Boulangcr. 
Es otra do las muchas que ha hecho al tratar de la esperanza 

(1) Ilistiir.,lib.5. cap. KV 

(2) tu Vfípas. 
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de todas las nacionesen lavenida de un libertador, para aca¬ 
bar diciendo que semejante esperanza era una quimera uni¬ 
versal. i Puede el hombre inentirse á si misnio do este mo¬ 
do? (1) 

Ese antiguo oráculo de las sibilas, que no era sin duda mas 
que una derivncion de lareligion primitiva, nosfué detallada- 
mente revelado por la aplicacion que Virgílio liizo de él, eu 
su 4." Egloga, á un jóven príncipe de su tiempo; aplicacion 
que lia sido muy poco feliz para su liéroe, puos quo nada ha 
quedado de él, ui siquiera cl nombre (2); pero que lo ha sido 
mucho para nuestra instruccion , haciéndonos conocer las 
particularidades de la venida dei verdadero liéroe dc las sibi¬ 
las, que son lau siguieutes : 

—« Han llegado por fin los últimos tiempos de que habla la 
i sibila; i 

Vitima Cumwi venitjam carminis alas; 

—«Va ã empezar de nuevo el curso inmcnso de los siglos;» 

Magnas uh integro soeclorum uascilur vrdo (5); 

— «De lo mas cncumbrado de los cielos nos vieue un rege- 
«nerador.» 

Jam nova progénies cacto demittitur alto; 

—«Alégrate, casta Lucina, por el naciniicnto de este nino, 

(1) RechcrcHcs sur 1'origine tlu despot. oriental, scct. 10, pp. 110, 117. 

(2) «Ite Iciilii rasi lodoslos coitii'iit:ii'iosque se lia» escrito sobre esta Oglo- 
i> gu (üicc M. Firtnin Didol eu su tradueciou de las liucólicas ), cini cl desig- 
» aio de lijannc eu <]i;ióii seria ese nifui misterioso ipic «piiso Virgílio desig- 
» nar; pero despiios de iialier eiupleado largo tieiiipu y imiclia csempwlosidad, 
» u.stny lau iueierto como autos acerca dei olijclo dc mis iuvcstigaeiiiucs.il 

(IM-IO, cdit.de IHtMt.) 

(õ) Kl poeta repilo tres 6 cualro vcccs la circunstancia dc ijnc la cronolo¬ 
gia va ã empezar una nucva era : 

. Insipient mugni jnrocedere meuses. 

Taüa sor la suis dixerunt carrile funis. 

Adspice ventara hclcntur ut omuia su; elo. 
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»quc liará cesar la edad de liierro, que ha durado hasta alio- 
»ra, y estenderá la edad de oro por todo eluniveiso. 

Tu modo nusccuU pitero, qito férrea primttm 
Desiuet, nc tolo surget gens aitrea mundo. 

Casta, fave, Luciua. 

—ii Bajo tu consulado, ó Polion, se manifestará este prodígio 
»de la nueva edad, y se empezarán á contar los grandes inc- 
»ses: si quedan todavia algunasrelíquias de la antiqua iniqui- 
xlatl de los hombrcs, al menos toda la tierra podrá respirar, 
•libre ya dei terror que por tanto tiempo la tuvo encadenada.» 

Teque aôeo decus hoc tevi, teconsule, inibit, 

Pollio, et iucipient magui procedere meiises; 

Te ditce, si qtia maneitl sceleris vesligia nostri. 

Irrita perpetud solvet formidine terras. 

—«Aquel que dobe obrar todas estas maravillas será cogeit- 
»drado en el mismo seno de Dios; distinguiráse entre los se- 
»res cclestiales, y aparecerá superior á todos ellos, gobernará 
»con las virtudes de su padre al mundo pacificado.» 

Illc Deum vitam accipiet, divisque videbit 
Per mistos heroas, et ipse videbitur illis; 

Pacatumque regeipalriis virtutibus orbem (I). 

—«Vcu pues, querida descendencia de los cielos, ilustre 
•vástago de Júpiter, que se acercan ya los tiempos profetiza- 

(1) <iEI semi-dios cs criado cn el ciclo; recibc en él una vida divina y ve 
x alli à los dioses y héroes, entre los euales debe muy pronto volver y tomar 
» asicnlo. En estos versos se ba pretendido descubrir el sentido de una apo- 
■ leosis Tutura; sni embargo, es evidente que el Deum vitam accipiet indica 
» mi iinciniicnto, uua crcacion.» (Uidol, Notes sitr la 4."“' Egtoga, p. liõ.)— 

» El snplo de la diviuidad vendrâ á nniniarlc (dice otro comentador). Verá á 

• los héroes de su ra/.a mczcladns indistinlamente con los dioses, y él mismo 
» será visto por ellos con un primado de honor y de amor qne se manilicsla 
» en la marcada oposicion de los pronomhres ipse é illis, como tainbien en la 

• siltiacimi respectiva doestas dos palabras, videbit y videbilur, tpie hacen de 

• aqiiel prodigioso infante el objeto de la complacência divina y de todos los 
x cuidados dcl ciclo. * ( Era meu oratoire des íglogues de Yirgile, par F. J. 
Genissel, 1801, p. 100. j 

Las palabras palriis virtutibus, que hemos iraducido coa las virtudes de sn 
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»«los; vcn ii rocibir los grandes honores que te son debidos. 
»Mira al inundo vacilante bajo cl peso de su bóveda, las tior- 
»rns, los vastos mares, el profundo cielo, córao todo se alegra 
»por el siglo que ha de nacer.» 

Aggredere, 6 Magnos, aderitjam tempus, honores , 

Cara Dcum soboles, magmmque Jovis incrementam 
Adspice coiwe.ro nulantem pondere mundiini, 

Terrasque, tractusque maris, coclumqne profundum; 

Adspice nenturo lietenlur utomnia sccclo (I). 

Algurios comentadores, masbicncristianospiadososque jus¬ 
tos intérpretes de Virgílio, han pretendido que habia profe¬ 
tizado la venida de Jesucristo, opinion que creemos destituída 
de todo fundamento. Pero lo que no puede desconocerse sin 
caer en otro error de no menos bulto, es que Virgílio se sir- 
vió de una antigua tradicion que efectivamente, tenia á Jesu¬ 
cristo por objeto. El mismo dice y repito mas de una vez, que 
se refiere á un antiguo oráculo conoeido bajo el nombre de 
la Sibila de Cumas. Leemos en Ciceron y en todas las histo¬ 
rias de aquel tiempo, que segun este oráculo, como dice Bou- 
langer, se esperaba entonces un monarca universal, y todos 
los comentadores de Virgílio están conformes en que esto 
mismo oráculo es el que aplicó á un príncipe desconocido de 
su tiempo (2).—La exageracion de su lenguaje, que bajo este 

padre, deben entenderse de la misma Divinidad , de quien el nino es liijo . 
como lo ncaha de deeir el poela, y como lo vuelve a docir despues en este 
verso: 

; Cara Drmn soboles, magnnni Jovis incremcntum! 

(1) Nos limitamos à estos pasajes de la égloga de Yirgilio como los mas 
notaliles, y que por lo mismo deben considcrarse como irasplantados por la 
mano dei poeta dei mismo oráculo de la sibila á su poema; lo restante no es 
mas que una amplillcacion que nada dice de nnevo.— Sin embargo, bay dos 
rasgos que por su analogia eon nuestro asnnto se hacen notar : Jam redil et 
vmr.o— occidet et skrpems. Es probablc que Virgílio (ornaria lainbicn de la 
sibila estas dos particularidades, principuliiiente la primem, que se encuenlra 
en todas las Iradicioncs; pero como ui él mismo comprendió cl verdadero 
sentido de la palabra, la acomodo á su poesia mitológica, y la desnatura¬ 
lizo. 

(2) El célebre Ileyue, que es quien ba combalido mas fuerlcmcnte el que 
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raismo respeclo lia sido condenado por el buen gasto, basta¬ 
ria para oscluir la idea dc que lo hubiese inventado en favor 
de su pobre héroe. Obsérvese, en cfecto, cómo todo cuanto 
dice se sale dei circulo de la nacionalidad romana, y hasta de 
los mismos acontecimientos humanos, y abraza al mundo en 
su mayor generalidad posible : terras, toto mundo, orbem etc., 
corresponde á todos los siglos pasados y á todos los siglos fu¬ 
turos, ciimnueve é interesa principalmente al mismo ciclo, é 
indica visiblemenlc una renovacion universal y absoluta de 
toda la tierra, y lo que es mas nolable entre las ideas de aquel 
liempo, una renovacion sin combate ni violência, poria sua- 
vidad y la paz y por virtudes enteramente divinas, tal en lin 
como la que el salvador dei mundo vino á realizar en aquella 
época, y que su Iglesia conserva aun en todo el universo : 

1‘acatumque regetpalriis virtulibus orbem. 

Todos los versos do Virgílio, que son de una torpe exagera- 
eion si los aplicamos aun héroe mortal, como si colocásemos 
sobro las espaldas de un nino la armadura de un gigante, apli¬ 
cados á Jesncristo, á ese dominador pacifico que ha realizado 
en si lodos los antiguos oráculos; que ha regenerado la tierra 
porei ciclo; que ba sustituido una Religion de conlianza y 
de amor á las supersticiones que cl terror habia engendrado; 
que ha lavado la antigua iniquidad de los hombres, y les lia 
disipado aquel temor (jue les impedia llamar á Dios ; Padre 
nuestro; que ha abierto, en lin, una nueva era en que la ver- 
dad y la santidad han engendrado prodígios de luz y de vir- 
tud, y cuya doctrina ejerce todavia desde lo alto dei capitolio 
un império universal. — llé aqui el héroe dc las sibilas, hé 
aijui pues a aquel cuya aproximacion agitaba entonces al 

liubicsc algo cMraordiiiurio en la Kglnga do Virgílio, y que iw veia nada mas 
viiiii n nulo que rxla opinioH , coiivienc no obstante en que liabia un anliguu 
oranilo de las sibilas que prouosticaba para aquella época mia innicnsu íeli- 
eidail. y en que Virgílio so valió inuelusinio de dicho oráculo: — L'num fecit 
aliquol (sibiilicuin oraculuin ) quuil maguam aliquam futuram felicitatem 
promillerel. lloc ilttque oráculo el ratitinio seu eommeiito iiigeuioso commode 
nstts est Yirgilius. ( Virgílio de IIeyxe, 1.1, p. 21.) 
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mundo, como refieren é indican Suetonio, Tácito, Virgílio y 
Ciceron. 

Pero esta esperanza fermentaba principalmente en la Judeu, 
y desde aqui comunicaba el impulso á las tradiciones univer- 
sales(l). — «Por mas divididos quo estuviesen los judios cn 
»aquclla época, dice M. Villcmain, todas sus sectas y colonias 

• estaban conformes y unidas por una espectacion comun.» 
— Aunque el objeto de esta espectacion estuviese precisado 
eon sus principales circunstancias en sus profecias, basta el 
punto de que todas las miradas estaban íijas sobre el horizonte 
de los acontecimientospara vcrle llegar, sin embargo, prcscn- 
tándose estas mismas circunstancias con un doble y contra- 
])uesto carácter de debilidad y dc fucrza, de humillaeion y de 
gloria, de sufrimiento y de felicidad, sucedió que se dividie- 
ron las opiniones que sobre cila se formaron, y que en gene¬ 
ral, siguiendo el curso dc las pasiones humanas, se inclinaron 
con preferencia á esperar la vcnida de un dominador y con¬ 
quistador, rodeado de fuerza, de gloria y de felicidad, y sc- 
mejante á los potentados de la ticrra; « solo algunos judios, 
»anade 31. Villemain, no veian en la promesa de un salvador 
•mas que una esperanza para la salvacion dc las almas y la 

• reforma dei inundo »(2). 

En lin, «aquel movimiento de inquietud y de religiosa cu- 

• riosidad que agitaba al universo se comunico hasta á la iner- 
iciacomtemplativa de los indios,y turbo elreposo dcl brama. 

• Si hemos de creer al estúdio de los monumentos orientales 
*( Asiatical rccherclies, I. 1 .), corria entonces por la índia lo 
•mismo que en la Judea el anuncio de un aconteciniicnto mi- 
«lagroso ».(3). 

Para completar los datos históricos, dobemos hacer notar 
algunos hcchos que en la misma época tuvioron lugar, y que 
t onfirmaron todos los testimonios i|ue acabamos de aducir, á 
lin do que veamos cómo fuó puesta en movimiento y aecioii 

(1) Du Polylhéismc, Noveacx MtLAXf.rs, t. n, |». tOI. 

(2) Du Doliilhéismr, Mélasgks, i. n, p. 101, 

(õ) hl. id. id., [i. 80. 
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esii cspcranza quo prcocupaba ã la sazon todas las pasiones 
y todos los intcreses. 

Suetonio, cn su vida de Augusto, refiere sobre la autoridad 
de J. Marathus, que «segun una profecia que circulo en Ro- 

* ma, la naturaleza trataba de hacer naciera un rey para el puc- 
»blo romano, y que atónito el senado prohibió que se criasc 

• ningiiit ltijo varon nacido aquel ano». Auctor estJ. Marathus, 
prodigium Jlonuv factum puhlicè; quo deminciubalur regem 
populi rv inani naturamparturire :senatum externtum censuisse. 
ne quis illo mino genitus educaretur (l). 

Este decreto no se llevó á electo, pero no sucedió lo mismo 
con cl que Herodes, este Calígula de la Judea, publicó con¬ 
tra todos los niíios varones, en el cual envolvió tanibien á su 
propio liijo; tal era cl terror que le causaba el considcrarse 
destronado por el domiuador que se esperaba. V no son solo 
los libros santos los que atesliguan este hecho; Macrobio, his¬ 
toriador pagano, refiere que al saber Augusto que entre los 
nifios degoUados eu Síria por llerodes, rey de los judios, ha- 
bia comprendido á su propio bijo, esclamó que valia mas ser 
cerdo de llerodes, que liijo dei mismo. — Cum audisset inter 
puervs, quos in Sgria Herodes, rex judeorum, inlra bimatum 
jussil inter fui, filium quoque occisum, ail: Melius esl Herodis 
porcurn esse quam filium (2). 

Por aquella misina época la lisonja y Ia ambicion aplicabau 
las profecias y tradiciones relativas al salvador á todo lo que 
parecia estraordinario ó pretendia serio. Por todas partes se 
improvisaban Mesías iõi: liemos visto va que Virgílio cantó cl 
suyo; y a su vez Tácito atribuia á Tito y ã Vespasiano aquella 

í 11 Suetun. Vil. llrrsar, Awj., 10, p. -I.— E! 0 de jiinio de 1855, en la se- 
M>in de la sociedad literária de Londres, so leyo una memori» sobre el ori- 
de esta profecia. Con esle motivo el Memorial encijclopédiro declaro que: 

• bs constante, segnn el lostimnnio de los autores antigoos y las averiguacio- 

• ttes de los mudemos, i|oe tm oráculo scniejanir habia corrido en llaiia, mas 
de M) anos antes de Jcsurristo.» I ilémor. enciiclopédigue, aofil 1855.t 
(dj Macroh. Saliir. lih. d,cap. 4. 

(5) Nunca como en aquella época estuvn tan boga el furor por las pro¬ 
feris*, diee Ifryne; fiiallo lempon vatiliiiornm wtvtiil* fiiil stmliinu. Hj,. 
mel taries tk \:rgH:o.; 
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alia mision. Uespucs de liaber diclio que, segun mias anti- 
guas profecias todo cl Oriente creia que por aquel tiempo de- 
bian salir de la Judea los scnoresdel mundo, anade : —«Aque- 
»lias profecias liabian tenido por objeto ã Vespasiano y á Tito.» 

— Qtue ambages Yespasianum ac Titum prcedixerant (i). 

El historiador Josefo, cortesano de estos príncipes, les 
aplico tambien las profecias de su nacion ; pero lo mas parti¬ 
cular es, que en el mismo pasaje sefiala como una de las 
prinoipales causas de la guerra y ruina de los judios, su obs¬ 
tinada confianza en la venida dei Mesias, cuyos sbcorros es- 
peraban entonces que les llegarian de un momento á otro. 

— «Lo que principalmente les condujo á empenarse eu esta 
» desgraciada guerra, dice, fué la ambigüedad de un pasaje 
»de la Escritura, que anunciaba que por aguei tiempo mldria 
»de su nacion un hombre que gobmiaria toda la tiara (-2). 
»Interpretáronle á su favor, y muchos aun de los mas sábios 
»se equivocaron; pues aquel oráculo senalaba á Vespasiano, 
»que fué proclamado emperador hallándose en la Judea (3). 
» Pero como ellos esplicaban todas aqucllas predicciones se- 
»gun su capricho , no reconocieron su error sino cuando su 
«total ruiua les liubo convencido.» (4) 

En efecto, los judios sabian , dice el historiador Crevicr, 
que estaban ya cumplidos los tiempos seualados por las pro¬ 
fecias , y no habiéndoles permitido sus pasioncs rcconocer un 
salvador que les librase solo de la servidumbre dei pecado, y 
no de la do los romanos, se liallaban sieinpru dispuestos a 
dar oidos á cualquiera impostor que quisiese anunciarles la 
libcrtady el final de la dominacion de sus enemigos. Por esto 
la historia de Josefo está llona, en la época de que voy ha- 
blando, cl«; empresas arriesgadas que algunos aventureros 

(1) llisl. lih., íi, cap. 15. 

li) Principulineulo el oráculo dcJarnh. 

(5) o; lliiso, csclama a<|iit liossiicl, que |>ar» autorizar su |>r«>|>i:i lisonjii, 
). Irasluduba á los eslranjoros la espcranza de Jacob y <le Jiula; que luiseale. 
« en Vespasiano al liijo de Ahruliany de bavid, y nlriliuia a un príncipe ido- 
» latra el titulo de :i<|iiel cnya lirilliinie luz lialna de sacar ál»*- gcnliles de la 
v idolatria! ( llisl. unir., i pai lie., 

11; liuerrra de los judios. HM! . r.ip. õ!. 
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pusieron cn juego con el objeto dc hacerse reyes, y sacudir 
el yugo de los estranjeros (1).—Los principales de estos fal¬ 
sos 3Iesias y falsos Cristos fueron Dositeo, Simon mago, y 
Menandro, que se apropió el nombre de Salvador dei mundo. 
El rey Herodes no se contento solo con defenderse dei ver- 
dadero Mesías por medio de rios de sangre, sino que ade¬ 
rnas intento pasar él mismo por el Mesías, y dió orígen á la 
secta de los herodianos (2). Por todas partes la impostura se 
aprovechaba dc la esperanza general, y la mas groscra ficcion 
producia siempre algun resultado. Un infeliz Barkocliebas, 
cuyo nombre significa hijo de la estrella , abusando de la se- 
inejanza de este nombre con lo que dice el libro de los Nú¬ 
meros sobre la estrella de Jacob (3), se arrojo á hacerse re- 
conocer por el Cristo, y le salió bien: los judios le ungieron 
y consagraron como rey suyo, y hasta algunos de los princi¬ 
pales rabinos le tributaron los honores que solo eran debidos 
al Mesías. El impostor los recibió de buen grado, y continuo 
enganando á los incautos, hasta que últimamente, convertido 
cn jefc de motin, él y sus adeptos perecieron en tiempo de 
Adriano (4). 

En ftn, era tan viva y precisa la espcctacion dei libertador 
en aquella época, que segun una tradicion de los judios con¬ 
signada cn el Talmud y en muchas otras obras antiguas, mu- 
ehlsimos ijentiles se dirigieron á Jerusalen, para ver al salva¬ 
dor dei mundo (5), ylos mas irrecusables monumentos ates- 
tiguan que este presentimiento sehizo sentir hasta en cl fondo 
de la China, cuyo empcrador Ming-ti envio diputados ad hoc 
;i las índias para reconocer al santo que debia aparecer en 


(!) ('.revier, JIM. des empcr., I. v, |». 7, in K.'< 

(d) Yrase ú 1’rideanx, t. n, |i. 2K.'i, y á (iihbon, (. m 
t~i) «l(i*uipii loque diee llalaam, liijmle lioór, que v 
nipntmie: Vo Ir vrré, mas no aliora: k* miraró, mas i 
sackiiã rs* KsiHELLA, v do Israel sc levantará mia vai 
cl dominador, ele.» ( Num. cap. 21.)— Este libro ,li>r 


í i) TUIcmonl, Crovior,cic. 

(■’>( Tai.mui. liolujl, Sancherf., cap. 2. 


p. 8. 

i las visiones dei Om- 
io dc cerca. De Jacob 
•a.... de Jacob saldra 
ma parle dcl Pcnia- 
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Occidente , conforme á las antiguas tradiciones que hemos 
recordado (1). 

jPucden desearse pruebas mas numerosas y maniíiestas de 
la verdad de la esperanza en un salvador, y de la precision de 
los oráculosy tradiciones que constituian su fundamento? ;Cuán 
verdaderas eran aquellaspalabras de Tácito y de Suetonio: P/ii- 
ribus perstiasio incrat... pererebuerat oriente toto vetas et cons- 
tans opinio esse in falis, esse in antiquis sacerdotum Utteris co 
ipso tempore profecti Jmlcea renun potirentur! ;A qué grado 
de fuerza no debia de haber llegado esta persuasiou para (|ue 
así se buscase por todas partes su objeto , y que las imagiua- 
ciones estraviadas y ciegas fuesen de este modo en busca de 
un salvador, y se fiasen, para encontrarle, en las mas grose- 
ras apariencias! i Quién no ve que todos esos falsos Mesías 
suponen necesariamente en esa época, que habia ya llegado 
el tiempo dei advenimienlo dei Mesías verdadero, supuesto 
que la realidad do las circunstancias de su aparicion era tal, 
que comunicaba visos de probabilidad á las mas quiméricas 
visiones? Esta conclusion la confirma Bossuet diciendo que 
las cdades precedentes nada parecido habian visto. El tiempo 
y las otras scnales no se concordíiban todavia , y solo en el 
siglo de Jesucristo se empezó á hablar seriamente do todos 
aquellos Mesías. Abadamos que despues esa espcctacion cesõ 
en todo el universo, y que los mismos judios que habian 
siempre vivido en aquella esperanza, que era para ellos una 
hcrencia nacional, despues de haber divagado por un mar de 
errores, de equívocos y de inconciliables interprctaeiones, 
acabaron, como leemos en su Talmuil, por maldecir al que 
se entretuviese todavia en calcular la época de la venida dei 
Mesías (2), cncerráudosc de este modo en su desesporaeion 

(t) Ilor. Jos. Scliimitt., Ortgen de los mitos. — Kl presidente Riaiiiliaurg, 
llacionulismo y Tratlicion. — ;Gosa singular! prveisamente cl lialier bus¬ 
cado â este santo fué la causa de (pio la Cliiria caycse en la idolatria. Los en¬ 
viados dei emperador Ming-ti creycrou liaber encontrado á este santo en el 
dios Fro, que no es otro que Bouddba, y llevaron con este ídolo todas las su- 
perstieiones dei lamismo, de que la China quedú inficionada. 

(2) 'Todos los términos seualados para la venida dei Mesías pasaron ya 
T. I. õ 0 
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como en una tumba, y proclamando por el mismo hecho, 
quo Jcsucristó es el vertladero salvador que liabia sido pro¬ 
metido al mundo, ó que ellos mismos no son nada, ó que 
nunca han sido mas que unos visionários, unos pobres in¬ 
sensatos. 

11. Efectivamente, en medio de todas estas circunstancias, 
—en el seno de la mas general descomposicion que haya la 
humanidnd presentado jamás, —en el mas alto período de su 
unidad material, y cuando se estendia sobre todos los hu¬ 
manos un cetro único y se hablaba por todas partes una sola 
lengua,—cuando dei oriente al occidcntc algunos susurros, 
precursores de un acontecimicnto milagroso y por largo 
liempo esperado, atravcsaban cl mundo como mensajeros 
invisibles y le convidaban al espectáculo de grandes sucesos, 
— entre todos aquellos falsos Mesías, aquellos falsos Cristos, 
aquellos falsos salvadores,—el verdadero Mesias, el verda- 
dero Cristo, cl verdadero Salvador deseado de todas las na- 

riones entró en el mundo. Pero asi como un soberano, 

que por razon de estado evita entrar en sus domínios por el 
lado en que se lc está aguardando, ó en donde sus súbditos 
se dirigen para vcrle vonir, y penetra hasta el corazon de su 
império por un camino retirado y desierto y bajo un disfraz 
quo oculta su majestad, dei mismo modo el hijo de Dios no 
lii/.o su entrada en el mundo por el arco dei triunfo de las 
grandezas humanas, sino que salió, por decirlo asi, de la 
tierra al seno de la oscuridud y de la abyeccion mas grande 
que se puedo conccbir; atravesó la vida humana en el des¬ 
precio y la pobreza, y la dejó sumida en los sufrimientos y la 
ignominia, dejando de esta manera burlada la espectacion 
universal, aunque con cl grandioso desígnio de satisfaccrla 
muclio mejor. 

Esperaban un conquistador soberbio, un príncipe quo do¬ 
minaria las naciones, y Jesus cs el hijo de un arlesano, un 
pobre, que, nacido en un establo, pasa su vida en medio de 
» — i malditos los que calcularon los tienipos dei Mesias lv (Cem. San. «ap. 3, 
Voset Múcmon. in rpit. Talm. Ib Abran, de cap fldei. ) 


Biblioteca Nacional de Espana 




SOISllE EL ClUSTlAJÍlSMO. 5C9 

los pobres, y la acaba en un patibulo entre dos ladrones. Por 
esto, Tácito le llatmi ignoble, y á sus discípulos los encmigos 
dei género humano , y los judios dicen todavia por boca de 
sus rabinos :—Jesus non erat ullo splendore preeditus, sed re- 
liquis mortaUbus fuit similUmus. Quumobmn constai non esse 
in eum credendum. «Jesus no se presentó rodeado de ningun 
»brillo: filé mas semejante al resto de los mortales, por cuya 
>razon se ve claramente que no delemos creer en cl. »(1) — 
Platon liubiera diclio al contrario: Es evidente que debemos 
creer en él. Sábese en efecto, que queriendo aquel príncipe 
de los filósofos trazar la imágen simbólica do la justicia en¬ 
carnada, de un liombrc divino, pinta sena por seita á Jesu- 
eristo. * Será despojado de todo, dicc, basta de las aparien- 
» cias de justicia, y no se le dejará mas que la justicia sola. 

• Irreprensible y santo, se pondrá á prueba su virtud, y le 
»veremos cubierto de todo el oprobio dei crimcn y entre- 
»gado á los mas (luros tormentos. Rodeado de los falsos jui— 

• cios de los hombres, pero siempre virtuoso, marchará con 
»seguro paso acia la muerte. ;Qué digo! pasará por iuicuo, 
»perverso , y como tal será azotado , puesto en tormento, y 
»al fin , despues de liaber sufrido todos los suplícios, morirá 
»con las manos estendidas sobre una cruz.» (2) 

Aquellos judios que entendian la verdadera sabiduria re- 
conocieron al Mesías á través de todos esos caracteres. Ape¬ 
nas acababa de naccr, algunos santos personajes inspirados 
porei cielo lo proclamaron por el redentor dei mundo, y 
cantaron su gloria con un entusiasmo mas seneillo y verda- 
dero que el de Virgílio por su pobre héroe. 

(1) Libro juilio publicado en la Tc In ígnea Satanie de Wagenseil, i. n, 
p. 41. — Isaias l.abia dicb-i: «V subira coiuu ramito delauie dei Seiior, y 
, tomo raiz de liei ra sudienla : nu hay buen parecer en él, ni licriunsura ; 

. y le vimos, y nu era de mirar, y le relíamos menos. Despreciado, y el pos- 
»irero de los lionibres, varun de dulures, y ipie salie de trabajos; y como cs- 
- condido su roslro y despreciado , por lo que no liiciinos aprecio de él.» 

I Isaias, cap. 54, v. 2 y 3.)— ;Ciegos, doblcmcutc ciogos, puesto que se les 
haliia prevenido de su eeguera! 

(2; Platon, República, lib 2, en cuja iraduceion diee Séneca : lUieudeinta 
pt r iiatibulum mamis. 
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«Aliora, — decia el anciano Siraeon, teniendo cn sus ma¬ 
nos, marchitas por los anos, al divino Nino, — «aliora, Se- 
»fior, podeis ya dejar que vuestro siervo muera cn paz; por- 
» que, segun tu palabra, han visto mis ojos tu salud, el sal- 
»vador que nosliabias vaticinado ; aqucl cuya venida haspre- 
»parado ante la faz de todos los pueblos , para que sea lumbre 

> que iluminará á todos los gentiles , y gloria de tu pueblo de 
»Israel.» (1) 

—«Bendito sea el Sefior, — decia tambien el anciano Za¬ 
carias, padre dcl Bautista, — «bendito el Sefior Dios de Israel, 

> porque visito é hizo la redencion de su pueblo, y nos sus- 
, cito un poderoso salvador en la casa de David su siervo, se- 
»gun hablú por boca de sus santos profetas que ha habido de 
» todo tiempo : salud de nuestros enemigos, y de mano de to- 

* dos los que nos aborrecen: para liacer misericórdia con 
«nuestros padres, y acordarse de su santo testamento. En 
» ejecucion dei juramento, que juró á nuestro padre Abrahan, 
»de que él mismo se daria á nosotros, para que librados de 
»la$ manos de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor, en 
»santidad y en justicia delante de él mismo, todos los dias 
»de nuestra vida. Y tú, nino ( dirigiéndose á Juan Bautista), 

* serás llamado profeta dcl Altísimo; porque irás ante la láz 
»dcl Sefior, para aparejar suscaminos, para dar á su pueblo 
»conocimiento de salud, á fin de que obtenga la remision de 

* sus pecados, por las entranas de misericórdia de nuestro 
»Dios, con que ha licclio que nos visitasc su sol viniendo de 
» lo alto , para alumbrar á los que están sentados en tinicblas 
»y en sombra de muerte, y para enderezar nuestros pies á ca- 

> mino de paz.» (2) 

Por último, / omitiremos aqui aqucl incomparablecântico, 
salido de la mistna boca de la madre dcl Salvador é inspi¬ 
rado por eso Verbo de Dios que llcvaba ya en sus entranas,— 
aqucl cântico, digno contraste de las antiguas lamentaciones 
do Isis, que liaco diez y oclio siglos resuena todos los dias en 
nuestros templos, y que oimos siempre con una especie dc 
U„ Lnr.r. cap. 3. 
t I. 
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simpático estremecimiento ?—«Mi alma engrandece al Seiior, 

» y mi espíritu se regoeijó en Dios mi Salvador. Porque miro 

> la bajeza de su esclava : pues ya desde ahora me llainarán 
• bienaventurada todas las gcneraciones. — Porque el que cs 
» poderoso ha hecho en mi grandes cosas, y su nombres es 

> santo, y su misericórdia de generacion en generacion sobre 
» los quele teraen.—Hizo valentia con su brazo; esparció á los 
» soberbiosdel pensamiento de su corazon.—Destrono á los 

> poderosos, y ensalzó á los humildes.—Hinchió de bienes ã 
» los hambrientos, y á los ricos dojó vacíos.—Rccibió á Israel 
»susiervo, acordándose de su misericórdia, y realizando aque- 
tlla promesa hecha á nuestros padres, á Abruhan, ij d su 
» dcscendcncia por los siglos .«(1) 

j Palabras admirables, que dan la clave de los abatimientos 
de Jesucristo, y que hacen brillar en su misma oscuridad to¬ 
dos los resplandores de su majestad y omnipotência! 

IV. Pero penetremos mas dircelamente en este mistério, 
y despues de babemos hecho guiar por todas las circunstancias 
esteriores que llevahan al mundo agitado á la venida de Jesu¬ 
cristo , concentremos nuestra atcncion en su propia persona, 
y examinemos de qué modo el Salvador anunciado ha cor¬ 
respondido á tan magníficos anúncios y á todas las nccesida- 
des de la humanidad. 

1. Si Jesucristo era realmente aquel reparador de nuestra 
natoraleza vaticinado desde el principio, iqué venia á hacer 
sobre la tierra ? Venia á enderezar los desígnios ó inclinacio- 
nes dei corazon humano , que liahian llegado ya al mas alto 
punlo de perversidad. Era pues inuy racional que no sc con- 
formasc con esos desígnios ó inclinaciones; que les diesc un 
impulso contrario; que roparase las minas de un inundo quo 
se estaba cayendo bajo el inmenso peso dei sensualismo, dei 
orgullo y de la violência, poniendo en su seno el contrapeso 
de una humildad , de una suavidad , de una espiacion y de 
unsacriücio mas inmenso todavia; era preciso que divini— 
zase todos los sufrimientos, como sc hnbian divinizado antes 

1 1) Lues, C!«p. I. 
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tod.is las voluptuosidades; cn una palabra , que se declarasc 
memifjo dei gênero humano , tal como cl género humano era 
enlonees, es decir, debia pres.mtarse hostil á sus mas caros 
interescs, pero hostil como un médico que corta y raja en 
carne viva, y que parece va á matar al paciente cuando le 
está dando la vida. 

Por otra parte, el hacerse hombie no era para un Dios ne¬ 
gocio de magnificência, lo era mas bien de humillaeion y 
abatimiento. Estaba pues conforme con este divino plan 
que ya que bacia tanto descendiendo hasta el hombre, des- 
eendiesc al mismo tiempo hasta igualarse con el último de 
los hotnbres. La magnitud y perfeccion de su desígnio es- 
taban, si me es lícito liablar así, cn la magnitud y perfeccion 
dc su abatimiento. Viniendo á desempenar el ministério de 
mediador, debia reunir los dos estremos que un abismo se- 
paraba, y á toda la grandeza y santidad de un Dios juntar 
toda la miséria y pequenez dei hombre. Debia por consi- 
guiente tomar esta miséria en lo que tenia de mas radical, y 
recopilando en si y cargando con todas las resultas y apa- 
rioncias dcl pecado, hacerse, no solamcntc hombre , sino 
hombre de ignominia y dc dolores, á lin de ser con mas pro- 
piedad la personificacion viva de la verdadera huraanidad, 
de esta pobre humanidad que nuestras pasiones y vanidades 
disfrazan con falsos oropcles dc teatro, pero que cn el fondo 
y en rcalidad cs dolorosa, lamcntable, innoble aun cubicrta 
dc. púrpura y coronada de flores, tal en fin como estaba Je- 
sucristo cuando en aquclla terrible y palpitante parodia de 
nuestras ilusiones, lc sacaron al balcon para mostrarle al 
pueldo, coronado, pero de espinas; vestido, pero de harapos; 
teniendo en su mano un cetro, pero cetro dccafta; saludado 
rey, pero cúbierto de salivas y de golpes por sus mismos va- 
sallos: Ved aqui el hombre en cl fondo, ved pues lo que de- 
bia ser su representante Josueristo. 

Pero al propio tiempo ved aqui cl Dios, porque siendo to¬ 
das aqucllas misérias para él solo inmerecidas y para él solo 
voluntárias, quién no descubro toda la santidad, todo el 
amor que en Jesueristo suponen Ia aceptacion de todas ellas 
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y la resignacion con que lie va su terrible peso? Platon liabia 
visto ya en su justo imaginam todas las virtudes de un Dios, 
y sin embargo el justo de Platon era liombre, y por lo tanto 
culpable hasta cierlo punto; por lo demás nada liabia de vo¬ 
luntário en su suplicio ; en fin, él no sufria ni moria por na- 
die, ni el amor entraba por nada en semejante sacrifício; — 
mientras que en Jesucristo la inocência y el desinterés mas 
absolutos liacen de su sacrilicio la obra maestra de la santi- 
dad y dei amor, y hacen brillar á través de las abyecciones 
de los hombres todas las grandezas de Dios.—Ni la tierra ni 
el misino cielo vieron jainás una grandeza tan divina como la 
que resplandeció en la vida, y sobre todo en lamuerle de Je¬ 
sucristo : la tierra, porque no vió nunca una inocência y un 
amor parecidos; el cielo, porque no los vió nunca en un 
abatimiento y sacrifícios semejantes. Puede decirse que to¬ 
das las falsas grandezas de la tierra contienen en rcalidad 
todas las bajezas aparentes de Jesucristo, y que las aparen¬ 
tes bajezas de Jesucristo contienen en rcalidad todas las 
grandezas dei cielo, las grandezas morales : la bondad, la 
justicia, la inocência, la paciência, la humildad, el valor, la 
resignacion, la benignidad, el amor, y todo en lo que liay 
de mas iníiuito , pues que su medida está en la inmcnsa dis¬ 
tancia que separa á Dios y al liombre reunidos en Jesucristo. 

Todas estas grandezas morales constituycron de Jesucristo 
un verdadero rey, pero de un reino que no es dó este mundo 
degradado, sino de un reino espiritual y moral, dei reino de 
la verdad y virtud, cuyo restableeimiento cra cl magnifico 
objeto de su mision. 

Bajo este verdadero punto de vista, nudic se presentó ja- 
más con mas brillantes caracteres dc reparador de la huma- 
nidad que Jcsucrito, pero por la inisina razou nadie debia 
parccerlo menos. Por esto dijo admirablcmenle S. Juan : 
La luz vino á resplandecer en las tinieblus, mas las tinieblas no 
la comprendicrou. Las tinieblas no bubicraii sido tinieblas, cs 
decir, la tierra no hubiera lenido necesidad de un salvador, 
si hubiese estado bastante ilustrada para rcconocerle desde 
el momento de su aparicion. — Está en la iiaturaleza dei mal 
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moral cl no conocer cl remedio, porque cl asiento de este co- 
iiociiniento es el asiento dei niisino mal, d saber, la inteligên¬ 
cia y la voluntad, que por lo mismo que están viciadas deben 
resistirse al bien, dc la raisma manera que se resistirian al 
mal si no lo estuviesen.—El verdadero reparador debia por 
ronsiguiente ser desconocido y rechazado, hasta el punto de 
que esta circunstancia fuese la mas característica de su mi- 
sion. Solo Jesucristo comprendió y cumplió la suya de esta 
suerte, y solo cl, por medio de esta senal de divina inteli¬ 
gência, probó quo ora cl verdadero Salvador. 

2. Pero era preciso algo mas que la inteligência de semo- 
jante mision , era preciso sobre todo el desinterés y el co- 
razon de un Dios, era precisa tambien su prcciencia. 

No olvidemos, en efccto, una cosa que es mas particular- 
mente la clave de los abatimientos dei Cristo, esto es, que 
independientemente de que su calidad de reformador le es- 
ponia á toda la cnemistad de los hombres, debia presentarse 
por si mismo y abandonarse voluntariamente en manos dc 
sus verdugos, porque cl grande objeto de su mision y la con- 
sumacion de todos sus desígnios cran de ser victima. Debia 
rescatarnos y pagar por nosotros; debia espiar la enorme 
falta que nada hasta entonces habia podido espiar, y debia 
espiaria como se espia siempre, por la vergüenza y por el do- 
lor. Recordemos la sefial característica dcl Salvador esperado, 
dei cual habian sido figura todas las victimas anteriores. Re¬ 
cordemos en particular cl retrato horrible para la naturaleza 
y como el sangriento programa que la mano dc Isaías habia 
trazado dc su persona y destino. 11c aqui lo que debia ser cl 
Salvador dei mundo. Desde las mas cncumbradas elcvacio- 
nes de la felicidad de un Dios debia humillar su cabeza hasta 
beber eon nosotros el cáliz de la amargura, llcnadoy colmado 
por td pecado, hasta mojar sus lábios cu a piei torrente de la 
divina justicia engruesado eon las avenidas de nuestros cri- 
menes, á lin de levantamos con êl hasta el cielo.—;,(Juién mas 
que Jesucristo reprodujo en si esc carácter csencial de la mi¬ 
sion dei libertador esperado por todo el universo? jQuién 
sino la verdadera victima hubicra comprendido y se hubiera 
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voluntariamente sujetatlo a un sacrilicio semejante ? ; Ah! el 
espiritu y el corazon de los hombres estaban muy lejos de 
una inteligência y de un rendimiento semejantes. ! Morir vc- 
luntariamente por cl género humano y Vin saberlo, jqué di¬ 
go ! bajo los golpes dei mismo género humano !...;qué necc- 
dad!... ó i qué sabiduria!... El mundo de entonces lo llamó 
necedad; por lo mismo debia ser una profunda sabiduria, 
porque el mundo de entonces estaba loco. 

Lo que hay de concluyente en la conducta de Jesucristo 
bajo este respecto, y coloca una distancia infinita entre él y 
todos los falsos salvadores que por todas partes aparecian,— 
toda la distancia que hay de la verdad al error, — es que 
desde el umbral de su vida terrestre considero, midió y 
abrazó voluntariamente su pasion y su inucrte afrentosa, y las 
hizo entrar en su inefable desígnio como piezas importantes, 
á las que todo el resto estaba subordinado. — * j Padre mio, 

* ninguna de las víctimas que se han inmolado hasta aqui os 

• agrada ya; puesbien, aqui esloy yol —Guando seré levantado 
•en cruz todo lo atraeré acia mi.—;No era preciso que el Cristo 
•sufriese todas estas cosas, y que cnlrase asi en su gloria, etc?» 
—Tales son las palabras que repetia Jesus á cada instante, 
ofrcciéndose á si mismo para su cumplimiento de grado en 
grado, hasta pedir de beber, estando en la cruz, espresamente 
para que le presentasen liicl y vinagro, á fm de que no faltase 
lampoco en su sacrifício esta senal que él mismo habia vati¬ 
cinado, y á fia de que, despues de haber sido él solo, hasta 
el último remate, el ordenador, el sacerdote y la victima de 
aquel gran sacrifício, pudiese deciroon toda propiedad : Todo 
está consumado. —Seguramente las antiguas profecias y la 
tradicion que las habia hccho conoeer por todas partes, ha- 
bian anunciado que el libertador debia sufrir, y como decia 
Esquiles, que un Pios se ofccccriu puni herednr nucslros su- 
frimicnlos, y bajar por nosotros hasta los infurnos (1); pero 
las mismas profecias y Iradieiones hablaban tambien do vic- 
toria, de poder, de gloria, de dominacion y de triunfo, y 

tt l'rinncl<‘o. 
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nada de esto aparecia en la vida ui en la mucrte dei Cristo. 
Y sin embargo, constautemente, basta el lin qué digo! á 
medida que todo, bajo este respecto, parece desmentir su 
destino, se entrega ã él mas absolutamente, y muere aban¬ 
donado dei cielo y de la tierra, cubierto de oprobio y de 
ignominia, sosteniendo su divino papel de Salvador dei 
inundo, proclamando su triunfo desde lo mas profundo de su 
auonadamicnto, y disponiendo de las habitaciones dei cielo 
cuando no tenia sobre la tieira donde ni reclinar su cabe¬ 
ia (1).— Preguntaremos aliora: quién se le hubiera ocurrido 

entrar en semejante sendero y seguirle hasta el fin aun á través 
de la ignominia y de la muerte, y esplicar las profecias en un 
sentido tan contrario á toda humana razon y á todo interés, 
no digo solamente pcrsonal sino estrano, y de sacrificarse tan 
gratuita é inútilmente por los demás?—Semejante pensa- 
miento, y sobre todo semejante constância no caben en el 
hombre. Al que este hubiera reconocido por libertador, por 
vencedor, hubiera sido al que se hubiese presentado como 
un Alejandro ó un César; pero j como habia de descubrir al 
Dios en el que moria ajusticiado sobre un patíbulo? 

3. Pero lo que si es claramentc de un Dios es el êxito de 
semejante pretension y la omnipotência que este êxito su- 
pone. — Desde que cl Cristo liubo espirado , desde que llegó 
al limite estremo de ia ignominia y dei dolor, y que hubo de 
este modo dado cumplimiento á la cláusula satisfactoria de 
nuestra regeneracion , se empezó desde luego esa conquista 
dei mundo, esa dominacion universal, esa gran reforma de 
las cosas humanas que preocupaba tan estraordinariamente á 
todos los espiritus, pero que estaban tan lejos de esperaria 
por el lado de donde realmcntc salió, que ya se estaba cfec- 
tuaiulo entre cllos, y visibleincnte se obraba, cuando mas se 
le oponian, sin advertir que cuanto mas se lc oponian mas 
haciau resultar su prodígio y su diviuidad.—;E1 último de 
los hombres en la aparicncia, un criminal ó un insensato, 
despreciado y maldito, suspendido, clavado y iuuerto sobre 

, I) Hoilie mccum eris in paradiso. 
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un cadalso de esclavos : el Cristo! Ilé aqui el tipo propuesto 
al mundo pagano, y segun el cual toda la humana naturaleza 
debia cn adelante modelarse, reformarso. La ejccucion si- 
gue rápidamente á esta tentativa que tenia tantos visos de 
insensata, como si todas las fuerzas humanas que la contra- 
decian sehubiesen reunido para ayudarla. Por si mismo, por 
inedio de una cierta fuerza y virtud que salen de su debilidad 
y de su misma destruccion, el crucificado se liace discípulos 
é imitadores. Ataca, zapa, miua y hace entrar cn disolucion 
las institucioncs, las costumbres, todas las ideas, como la 
nieve cuando derretida por los rayos dcl sol se precipita y 
rueda en azudes por los abismos. Engruesa su marcha con 
todos los obstáculos que se Ie oponen, se asimila sus propios 
verdugos, se incorpora el mundo, y el mundo se encuentra 
trasformado, pertenece todo entero á Jesucristo, procede de 
Jesucristo como de una nueva raza, planta por todas partes y 
sobre todas las cosas el instrumento de su suplicio, poco antes 
tan execrable y horrible como el limite de la humanidad anti- 
gua y el punto de partida de la humanidad regenerada, y hace 
de él modelo de todas sus acciones, regia de todos sus de- 
beres, orígen y adorno de todas sus grandezas, vehículo de 
todas sus empresas, apoyo y remedio de todas sus debilida¬ 
des, y eterno alimento de toda su actividad. El Cristo ha sido 
como un molde en el cual toda la humanidad de Adan ba 
sido puesta en fusion, y dei cual ha salido hecha cristiana.— 
Todo ha pasado por este molde, todo ha salido de él; y lo 
que hay en esto de mas característico es que no se ha hccho 
esta refundicion en Jesucristo filósofo ó en Jesucristo doc- 
tor, sino en Jesucristo inseparablc de su cruz, cn Jesucristo 
crucificado, y que esto se ha obrado por lo que hay de mas 
insensato y mas débil á los ojosdel mundo; que cl mundo ha 
sido convencido de locura y debilidad, y ha rccibido dc aqui 
la sabiduria y la fuerza. 

Por este medio se ha fundado cn cl seno dc los reinos de 
este mundo un reino que los comprcndc todos, dcl cual son 
todos los hombres ciudadanos y súbditos, y Jesucristo cl rey. 
Este reino cs el de la verdad y virtud cn su mas alto punto de 
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unidad, dc conconlradon y de fuerza. Es el reino espiritual 
de Ia cristiandad, cuya sede visible, ocupada sin interrupcion 
por un vicário dc Jesucristo desde que cl mismo puso la pri- 
mera piedra liasla nuestros dias, no es otra que el trono mis- 
iuo de los Césares, á cuya creacion y consolidacion concur- 
rieron todos los acontecimienlos políticos de la antigüedad, y 
cuya unidad y universalidad ha conservado y aumentado el su¬ 
mo pontificado en ln sucesion de diez y ocho siglos.—«Este es 
»el reino que no debia ser jamás destruído; es la piedra que 
»sin mano alguna dc hombre se desgajó dei monte, y que 
» despues de haber reducido como á tamo de una era de ve- 
»rano todos los antiguos impérios de la tierra, se liizo una 

> grande montana que llenó toda la tierra,» como lo habia 
vaticinado Daniel;—es aquella «monarquia universal de que 
» habia Gibbon, que ha levantado sobre el Vaticano, regado 
j con la sangre de los primeros cristianos, un templo que 

> escede con mucho á los antiguos monumentos de la gloria 
«delCapitolio, y que despues de haber dictadoleyes á loscon- 
»quistadores bárbaros de Roma, ha estendido su jurisdiccion 
• espiritual desde las cost is dcl mar Glacial hasta las playas 
»dei Oceano Pacifico.t--En este reino espiritual tiene la ver- 
dad un solo jefe, un centro único desde donde estiende sus in¬ 
fluencias á todos los puntos de la tierra donde hay inteligências, 
desde donde dirige laslegiones apostólicas dedicadas ásu culto 
y diseminadas por todo el universo, noteniendo masque una 
sola disciplina, una sola volunad, un solo amor, un solo len- 
guaje, combatiendo siempre al error y al vicio, no sirvién- 
dose mas que de la palahra y delejemplo, no proponiéndose 
otra conquista que la dei bien, y no esperando mas recom¬ 
pensa dei saeriiicio de su fortuna, de su família, de su patria, 
de su lihcrtad, y mm de su mistna vida, que la felicidad de 
los hoinhres, la satisfaccion de la conciencia, y cl ciclo...Este 
reino tan quimérico y tan frágil en apariencias, puesto que se 
eoinpone dc cuanto hay de mas inconstante, de mas fugaz, de 
mas aéreo, es dccir, los pensainientos y voluntades de los 
homhres, y lo <iue es mas aun, los pensamientos en la region 
dcl mistério, las voluntades cn la region dei sacrifício, y unis 
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y otras en el seno de la mas completa libertad, cs sin embargo 
lo que nunca ha habido de mas fucrte, resistente é indisolu- 
ble : es un yiinqtic que ha gastado todos los martillos , segun 
la bclla espresion de Tcodoro de Beza. En el seno de este 
reino se elevan y caen los impérios, se agitan y pasan las ge- 
neraciones : cl solo subsiste inmutablementc, se sostiene 
siempre sobre si mismo, y despues de diez y oclio siglos de 
existência se prolonga y dilata todavia en un indefinido por- 
venir. 

Hé aqui la obra de Jesucrislo. 

iEs esto un sueno, una utopia, una hipótesis, una teoria? 
—No : es la mas positiva entre todas las realidades; cs un 
hccho, y un hecho que la iucredulidad mas osaila no puede 
negar sin renegar de sus propios sentidos; es un lieclio gc- 
nerador de todos los hechos que constituyen la historia de 
los últimos diez y ocho siglos, dei mismo modo que su pre- 
paracion habia sido el móvil y el objeto providencial de to¬ 
dos los hechos que habian precedido. 

Pero este hecho incontestable, ipuede esplicarse humana¬ 
mente?—No : y sobre este punto me limitaré á apelar al sen¬ 
tido comun, que contesta en seguida : «Esta obra cs superior 
> al hombre, cl que la ha hecho es Dios.» 

En cuanto á nosotros, para deducir resucltamento esta con- 
clusion, no nccesitamos mas que recordar el siraplc hecho 
siguiente : el mundo era politeísta é idólatra, y ya no lo es; 
— el mundo fué politeísta é idólatra por espacio de tres 
mil anos, y hace diez y ocho siglos que ha dejado do ser¬ 
io; — cl mundo era politeísta é idólatra hasta tal punto, 
que Platon hacia dcl teisnio una ciência oculta, y no lo es 
ya hasta tal grado, que no hay inteligência, por mas limitada 
que sca, aun cn la mas abandonada de todas las aldeãs, que 
no rcconozca y adore á un solo Dios en espiritu y en verdad. 

4. Pero penetremos mas cn el fondo de las cosas, y bus¬ 
quemos nueva claridad. 

Bossuet dijo con una propiedad digna de su gran talento : 
Una sockdad que engendra santos está marcada con una senul 
infalible de rcijencracion. Tal cs la seiial, el sello impcrc- 
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cedero con que se manifiesla el cristianismo por todas par¬ 
tes, como habiendo traido á la tierra esta regeneracion que 
todos los anteriores siglos habian esperado. 

Las tradicioncs universales dijeron que la liumanidad ha- 
bia caido desde su orígen bajo el império de un espiritu ma¬ 
io, que lodo lo hubia puesto en combustion, y henchido de 
males y misérias la mar y la tierra (1). Este instigador de nues- 
tra caida nos habia causado el entero trastorno de nuestro 
edifício intelectual y moral, la sublevacion de nuestra razon 
contra la verdai y el órden de Dios, y por consecuencia la 
sublevacion de los sentidos y de los apetitos inferiores contra 
la razon; porque, como deeian tambien las antiguas tradi- 
eiones por medio de Plutarco, la parle dei alma apasionada, 
violenta, irracional c insensata, es ese espiritu maio, ú procede 
de cl, como su mismo nombre lo indica, pucs es lo mismo que si 
liijéramos espiritu suplantador, dominador, violcnlador. Tal era 
la liumanidad despues do su caida: cada dia mas suplantada, 
mas dominada, mas violentada por el espiritu dei mal que se 
liubia convertido en su tirano, yaciavejada y envilecida debajo 
de un enorme peso de errores y desconcicrtos.—Vino em- 
p::ro el Libertador prometido, el Fucrte, el Salvador deseado 
do todas las naciones, el Ciusto, y trayendo consigo remedios 
heróicosy tan violentos como el mal que queria curar, pulve¬ 
rizo al enemigo y todo lo que dentro de nosotros constituía su 
fuerza, y que era como la cadena con que nostenia cautivos : 
al orgullo y rebeldia dei liombre opuso el abatimiento y sumi- 
sion de un Dios, á nuestras sensualidades opuso sus sufrimien- 
los, á nuestros inmoderados apetitos sus grandes privaciones, 
á nuestro cruel egoismo su ardiente caridad. Así combatió al 
enemigo con armas contrarias, se balió con él cuerpo á cuer- 
po, le veneió en su propio terreno, y despues, dejándose cru¬ 
cificar, lo olavó con él en su misma cruz, y estando pendiente 
dei ensangrentado suplicio devolvió al alma la libertad, y la 
hi/.o capaz de practiear todas las virtudes opuestas á sus en- 
vejecidos desórdenes y de marchar por una senda de perfec- 

I' Plutarco ya i-iUilo. 
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cion ilimitada. Héteos ahi lo que hizo ellibertador en super- 
sona para que sirviese desde luego de ejcmplo, y que eu lo 
sucesivo hizo á la humanidad capaz de hacerlo tambien, ayu- 
dada de la virtud sobrenatural que él comunica á los que se 
unen á él por Ia fe y la caridad, y que hace participantes de 
sus méritos, de su fuerza y de su victoria, dei mismo moilo 
que en el órden de la naturaleza somos participantes de la 
miséria, de la debilidad y de la caida de Adan nuestro jefe. 

Aqui está la realidad, la divinidad dei cristianismo, sin lo 
cual no hubiera sido sino una filosofia humana mas, que co¬ 
mo tantas otras hubiera caducado y perecido. —Nunca se 
abordará esta cuestion con demasiada franqueza. 

Para Jesucristo el haber vencido al mal no hubiera sido 
bastante si no nos hubiera hecho participes de su victo¬ 
ria. Mas aun : sin esta circunstancia, Jesucristo no hubiera 
vencido al mal; porque el mal no estaba en él, y no tonia 
neccsidad de liaccrse hombre, de padecer y morir por si 
mismo. Si lo hizo, fué solo por sustitucion y para comuni¬ 
camos todos los méritos; pero á fin de que esta comu- 
nicacion se efectuase entre dos naturalezas libres, era pre¬ 
ciso que nuestras voluntades se pusiesen en rclaciou, se 
abocasen, por decirlo así, con la suya por la adhesion sacra¬ 
mental de nuestra humanidad con su divinidad, como él ha- 
bia sido cl primero en ponerse en relacion con nosotros por 
la union de su divinidad con nuestra humanidad.—El agente 
misterioso y vivificante de esta relacion que junta é Jesucristo 
con nosotros y á nosotros con él, es lo que se llama la gracia. 
—Por ella se ha hecho Jesucristo como un nuevo tronco plan¬ 
tado en cl seno de la humanidad, y ha podido decir : t/o soy 
ínvid, vosotros los sarmientos. Este tronco comunica á las 
ramas dei viejo tronco de Adan, que se la separan ya para 
injertarse en otra parte, una savin onteramente divina, que 
renueva, santifica y fortalece. Esel olivo lino yel olivo silves¬ 
tre de que habla S. Pablo. El hombre en el estado de na- 
iiiraleza caida es el olivo silvestre, que no da mas que frutos 
■is amargura y de mucrte; el hombre hecho cristiano, no 
solo en el noinbre. sino por loshechos,—es decir, poria ora- 
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cion y los sacramentos que son como los canales de la ijracia, 
—se injerta y luego se incorpora con el olivo fino, dcl cual 
recibe csa lo/.anía y esa fecundidad para el bien, que relati¬ 
vamente á su natural debilidad le obliga á haccr prodígios de 
virtud. 

No vengan ahora esos espíritus exigentes, es decir, dcbi- 
les (porque debilidad es el no saberse contener en justos li¬ 
mites) , no vengan á pedimos que las espliquemos la opera- 
eion de la gracia cn sí misina; porque los remitiríamos á la 
naturaleza entera, que está llena de fenómenos impcnetrables 
cn su causa é inconteslables por sus efectos. Y si esto no bas- 
tase, les responderiamos que siendo cl fenómeno de la gracia 
tomado en un órden sobrenatural, seria contradictorio que 
pudiésemos esplicarlo fuera de este órden. En fin, antes de 
esplicarles el mistério de la trasinision dei bien, les pedi¬ 
ríamos á ellos mismos tuviesen la bondad do csplicarnos el 
mistério de la trasmision dei mal; mistério mil veces mas 
profundo, porque la depravacion de la voluntad cn la raza 
humana se trasmite sin el concurso de la voluntad, mientras 
que, cn el mistério de la trasmision dei bien, por medio de 
la adhesion sacramental de la voluntad humana con la divi— 
nidad de Jesucristo, se trasmiten á aquella los méritos de 
esta. 

Pero ;cuesliones ociosas! jqué importa que no compren- 
damos cl mistério de la gracia, si somos continuamente tes- 
tigos de la misma gracia y de sus cfectos? $Hay algo mas 
irrecusable para todos los que la reciben y tienen la diclia de 
vivir cn ella, que esa fuerza interior, esc soplo vivificante, 
esa estraordinaria energia para el bien que se saca de la prác- 
tica dei cristianismo, se confunde con cila y acerca de la 
cual todos los verdaderos cristianos sin csccpcion eslán uná- 
nimeinentc de acucrdo, como lo están los filósofos acerca 
de los fenómenos de la sonsacion? ;,IIay algo mas evidente, 
aun para los mismos que la han perdido , ó que han tenido la 
desgracia de no conocerla jamás, que esa pcrfeccion soste- 
nida de virtud y csa cierta bienaventuranza que se descubro 
<’ü las almas piadosas, y esc licroismo de desinterõs, de ab- 
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ncgacion y de caridad, que no cs alimentado por nada que 
tenga relacion con el mundo, y que al revés todo lo de esle 
mundo contradice?—En todas las demás religiones liubo sin 
duda hombres virtuosos, en la religion cristiana huy santos. 
— Los hombres virtuosos en las otras religiones lo fueron 
por naturaleza y á pesar de la insuficiência de su religion; cn 
la Ueligion cristiana son santos á pesar de su naturaleza y por 
el socoiTO y la práctica de su fe , que les conduce ã ejccutar 
todas las virtudes.—No es cl culto de Venus que inspiraba 
la castidad á las damas romanas; es el culto dc .lesucristo, el 
espiritualismo cristiano que somete los sentidos al império 
de la razon, cs el amor de Jesucristo que domina y se apo¬ 
dera de todos los amores.—Por el desprecio que hizo de las 
religiones de su liempo mereeió Sócrates el nombre de sá¬ 
bio ; por las inspiraciones dcl cristianismo los Vicentes dc 
Paul, los Josés de Calasanz, los Franciscos de Sales, los To¬ 
más dc Villanueva, los Fenelons, los Bossuct y tantos otros 
lian merecido los títulos de santos, de bicnbcchorcs, de 
lumbreras dc la humauidad. —i Qué heroísmo puede presen- 
tarnos la antigüedad que se parezea al de esas buenas her- 
manas do la caridad? Preguntadles de donde les lia venido 
esa naturaleza superior, sublime, que confunde uuestra do- 
bilidad y cautiva nuestra admiracion , y vereis que os mues- 
tran la pequena cruz de paio que cuclgu de su angelical cin¬ 
tura. Emplec la filosofia humana todas sus fuerzas, busque, 
inquicra, reuna todos sus modelos, y que nos ofrezea al liu 
imo solo de esos ángeles do la lierra; no le pedimos mas que 
mio, cuando nosotros al solo nombre do Jesucristo podemos 
liacer que aparezean legiones de cllos. /, CJuién no osperi- 
menta, en presencia de esas almas realiiieiite en posesion do 
la iirada por la práctica de la piedad cristiana, algo de so¬ 
brenatural y do inesplicable que les da un principio de supc- 
rioridad sobre los que no la poscon, y que, en nu sentido 
distinto pueden obligará estos ádecir lo que .\eron dcAgri- 
pina: «Mi espiritu absorto tiemhla delante dei suyo?» —Es la 
gracia dc Jesucristo que brilla en sus almas, reiicja en sus 
miradas y en sus frentes su celestial resplandor, é impriim 
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on todo su ser, en todas sus acciones, esa calma, esa paz, 
esa esquisita dignidad, esa incfable dulzura, esa generosidad 
infatigable por todo lo que es bien, y ese sacrifício perpetuo 
de si mismos á sus debcres y á los intereses de los deniás, 
sin fausto y sin pusilanimidad. 

Hay entre la moralidad humana, que es lo que constituyc 
en sentir dei mundo las buenas gentes, y la grada de Jesu- 
cristo , que es lo que segun la Religion liace los santos, una 
diferencia total, que no consiste solamente cn los grados mas 
ó menos subidos de bondad, sino en los princípios mismos 
de ambos estados. Son dos fenómenos psicológicos entera- 
mcntc distintos. — La moralidad humana no es mas que la 
abstinência dei mal, y aun esta abstinência es casi sieinpre 
resultado de la organizacion y dcl temperamento: tal es hon¬ 
rado y virtuoso, porque se halla organizado de un modo que 
casi le disguslaria y mortificaria y tendria que hacerse vio¬ 
lência para no serio. Es un buen instinto que bay en nosotros, 
y por cuya pcndientc van rodando involuntariamente nues- 
tras acciones. Con frecuenciaes todavia menos que todo esto; 
y la vanidad, cl interês, cl temor de desmentir nuestros antece- 
denles y de desacreditamos en el concepto de los que nos ha- 
bian colmado de elogios, son como los andamiosque sostie- 
nen nuestra honradez y la impiden venirse enteramente por 
tierra.—No es asi la santidad ; no se limita nunca á la absti¬ 
nência dei mal, inclinase vivamenle al bien, y á un bien ince- 
sante õ indefinido; no se alimenta jamás dei sentimiento de • 
su tranquilidad y reposo, yno vive mas que de mortificacion 
y de sacrilicios; no cs resultado dcl natural ni dei tempera¬ 
mento, a los cuales combate siemprc y desarraiga; puede 
presentarso iiidislintamente delanle de toda clasc de pcrso- 
nas, cualesquiera que scan sus disposicionos naturales, cua- 
lesquiera que scan sus antecedentes; sobrcabunda con mu- 
chá lí eciiencia hasta en los lugares donde abundan todos los 
desarreglos y escesos, yobra cn todos los indivíduos, dc toda 
edad, en todas las circunstancias, esc fenómeno que llama- 
mos ronrcrsion , tan raro en si, que es preciso no confundir 
•'ou el arreglo do una conducta desordenada, pero que es cl 
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repentino trastorno de todo el horabre interior, conserván- 
dole toda su actividad y hacicndole pasar dcl mal al bien, 
independientemente de todo interés y de todo socorro hu¬ 
mano. 

La moralidad es una delicada planta de nuestros jardines, 
cuyas raices son poco profundas: no dcsplega sus capullos 
mas que en público y en presencia dei sol de la prosperidad; 
muclias veces, si se la privase lotalmeiite de esa atmosfera 
de la opinion y de esas comodidades en que está acostum- 
brada á vi vir, se aislaria en el olvido y cacria seca al contacto 
dei infortúnio. La santidad , al contrario, florcce en el (le- 
sierto, y crece entre la tempestad; olvidada y despreciada de 
los hombres da sus frutos mas sabrosos, y el mayor bien que 
hace es el que nadie ve y que se oculta basta á si misma; 
como vive de humildad, se nutre de sacrifícios, de modo que 
cuando la Providencia no le envia nuevas pruebas, tiembla y 
se espanta, como si las dificultados y la violência fuesen el 
resorte natural de su actividad. 

Esta es la grada manifestada por sus efectos, y Pascal la 
espresó admirablemente con su profundo laconismo:—*Para 
» hacer de un hombre un santo es precisa la gracia , y quien 
»lo dude no sabe ni lo que es un santo ni lo que es un hom- 
>bre.»(l) 

Lo que nos impide conoccr perfectamcntc toda la diferen¬ 
cia entre el estado de la naturaleza y el de la gracia, cuando 
no consideramos mas que la superfície de las cosas, es que 
esta moralidad de que acabamos de liablar,no es en muchos 
hombres que jviven en el seno dei cristianismo mas que un 
cierto estado de gracia debilitado ymezclado. El cristianismo 
ha influído é influye de tal manera sobre la humana nature- 
leza, que aun aquellosquc lo desconoccn y despreciai), res- 
piran, sin advertido, ensu atmósfera, yson detenidos por una 
espccie de atraccion que obraá mueba distancia, y cuyo foco 
está en la gracia de Jesucristo. Seria menester remontarse á 
lo que erael mundo antes de su venida, para poder compren- 

(I) Penisées, 2 parti:., arl. 17, núm. UI. 
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der lodo cl prodígio de esta conversion, y para admirar como 
al simplc contacto dc la cruz tantos animalcs feroces perdie- 
ron sus instintos salvajes, y se trasfiguraron en seres dignos 
dei titulo dc hombre, yalgunas vecesen ángelesdeluzquehan 
causado envidia alraismo cielo (1). 

5. Tal es, de una manera general, la gran revolucion obrada 
por Jesucristo en el mundo moral y el socorro inmenso que 
ba venido á tracr al hombre caido , los cuales deben hacer- 
nos reconocer en élal libertador esperado de todas las nacio- 
nes. Ya no hay mal, por atractivos que tenga, que el hombre 
no pueda evitar; ya no hay bien, por elevado que sea, á que 
el hombre no pueda aspirar. Bajo este respecto, lanaturaleza 
humana ha cambiado enteraraente. Yano nos veremos redu- 
cidos á dccir como Ovidio : 

. Video melioraproboque. 

Deteriora seqitor . 

sino que podemos repetir con S. Pablo: 

Omitia possum in eo qui me confortai. 

Y ; por cuántos prodígios de fuerza moral y de santidad ha 
sido justificada esta confianza, despues de Jesucristo, que la 
alentó con estas divinas palabras: Confulile , ego rici mundum! 
iCiiántosprodigios de purezay de inocência en tantas virgenes 
erislianas!; Cuántos prodígios de heroísmo y de valor moral en 
tantos mártires! ; Cuántos prodígios de ceio y dc verdadero 
rendimiento en tantos apostoles, confesoresydoctores! jCuán- 
tos prodígios de arrcpnntimieuto y de reforma moral en tan¬ 
tos penitentes y convertidos! ;Cuántos prodígios, en fm, de 
caridad y do sacrifício á la pazy al consuelo de lahumanidad 
en tantos sacerdotes, tantas santas mujeres, tantos cristianos 
dc todas clascs y condiciones...! ;Ah! si pudiésemos ver de 
una manera sensiblc cl mundo dc las almas, si pudiésemos 

(I) Seria preciso algo mas; porque por Jesucristo, la ImmanitlaJ, aim an - 
les de sii veuiila, no estuvo nunca ilespmvista de una gracia suliriente: se¬ 
ria preciso puos suponer que la bumauidad entregada á su propia caida no 
pudo nunca encontrar la misericórdia de Dios; pero cn este caso liuhieramos 
lenido el inGerno sobre la tierra. 
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abrazar con nuestras miradas todas Ias virtudes que lian flo- 
recido, todo el mal que ha sido desarraigado de mil ocho- 
cientos anosacá, jqué bello espectáculo se nos ofreceria! jeuán 
regenerada nos pareceria la humana naturalcza, y con cuánta 
espontaneidad tributaríamos á Jesucristo los gloriosos títulos 
de libertador y salvador dei universo! 

Es verdad que esta regeneracion no es aun definitiva acá e* 
la tierra, y este es el motivo que nos impide conocer toda su 
grandeza. En medio de la refricga dei combate que se conti¬ 
nua todavia,no podemos distinguir lavictoria tanclaramente 
como aparecerá en el último íin. Pero mucho es entretanto el 
combate y los recursos que su larga duracion supone. Este 
combate no existia antes de la venida de Jesucristo: todos los 
errores se paseaban autorizados por el Pórtico, todos los ví¬ 
cios, todas las estravagancias divinizadas tenianen el Panteon 
derecho de vecindad: no se conocia cntonces la intolerân¬ 
cia, porque no sc conocia la verdad (1). El genio dei mal te- 
nia á todo el género humano en servidumbre ,'y el género hu¬ 
mano estaba sentado en su abyeccion; se complaciay cebaba 
en ella como un esclavo que ha perdido hasta la memória de 
su libertad. Mas despues que hubovcnidosu libertador ádis- 
pertarle, á romper sus cadenas empezóse una lucha inmcnsa, 
inexorable : el mundo llamd al cristianismo enemigo dei gé¬ 
nero humano, y el cristianismo llamó al mundo enemigo dcl 
cielo y de la verdad; y en esta intolerância recíproca, el bien 
y el mal, la verdad y el error, la virtud y las pasiones, el cris¬ 
tianismo y cl mundo vinieron á las manos pelearon, cuerpo á 
cuerpo, y el mundo fué vencido, y las viles pasiones hasta alli 
divinizadas fucron desterradas de las almas y de sobre losalta- 

(1) Esto cs lo que i-l filósofo Gihbon llama la aniionfa religiosa dei munda 
antiguo. «liemos lieclio conocerya, tlice, la arimmia religiosa dei mundo an- 
» tiguo y la faoilidad con que tantas nacioncs distintas y aun cncniigas lia- 
» bian ailoptadn, ó al menos respetadosus mutuas superstieiones.... En solo 
> puelilo reliusó suscribir á aipiel universal convênio dei género humano.» 
(Hist. dela dccud., t. iti.)—;.Nn parece imposildo que una pluma que se dice 
á si misiiia lilusóliea liava podido escribir estas lincas?— Crecnios que nues- 
tros lectores no se equivocarán sobro el verdadero sentido que queremos dar 
ã la palubra intolerância. 
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res, y la vcrdad triunfante subió á scntarse en el Capitolio donde 
pcrmancc todavia, y el bien desplegó sus estandartes sobre todo 
el universo,y lo subyugó con suproselitismo. Desde entonces 
no ha cesado la lucha, y algunas veces se ha renovado de tal 
suerte que ha hecho parecer la victoria indecisa á entendi- 
mientos poco ejercitados: las herejias y persecuciones han 
suscitado toda clase de artifícios y furores contra el cristia¬ 
nismo, pero no han logrado, á pesar de tantos esfuerzos, mas 
que reanimar el triunfo de la religion y prolongar su propia 
derrota. Las herejias y persecuciones han sido, sin saberlo, 
instrumentos de la Providencia, que soltándolas de tiempo en 
tiempo ha querido estender y prolongar el combate para dar 
á todos los hombres tiempo y lugar de asistir á él y de tomar 
parte en la victoria, realizando de este modo todos los ca¬ 
racteres de la rehabilitacion prometida desde el principio, 
cuando fué anunciado que « el descendiente de la mujer que- 
»brantaria la < abeza de la serpiente, y que esta pondria ase- 
»clianzas á su calcanar» (1), ó como decian las tradiciones 
profanas, que cl antiguo enemigo «seria solamcnte vencido 
>por el descendiente delsis, pero no muerto, porque no 
»queria la divinidad que su fuerza fuese dei todo aniquilada, 
sino debilitada y disminuida, á fin de que el combate durase 
mucho tiempo» (2). 

(I) Gênesis, 3, vers. ta. 

li) Plutarco. 
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